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BE NUESTRO COMEBCIO Y MARINA MERCANTE, 

DESDE KL AÑO 1792 Á 1846. 



ARTÍCULO IV (a). 

En él articulo anterior presentamos á nuestros lectores 
los resultados mas importantes que arroja la balanza de 
nuestro comercio en 1S43 ; y para completar este trabajo- 
expondremos la parte que tomó en él nuestra marina mer- 
cante , con las observaciones que naturalmente se des- 
prendan del examen y comparación de las cifras. 

En el comercio de importación de 1843, cuyos valores 
se calcularon en 423.426,601 rs., tomaron parte iS^l^l bu- 
ques nacionales , que representaron 237,S59 toneladas y 
27,386 tripulantes : en el mismo comercio de importación 
tomaron parte 1,315 buques extranjeros^ que representa- 
ron ld6»121 toneladas, y 14,476 tripulantes. Mientras tal 
fué el resultado de la balanza en 1843 respecto al comer- 
cio de importación , en el de exportación , cuyos valores 
se calcularon en 304.735,083 rs. , tomaron parte 2,300 bu- 
ques nacionales , que representaron 182,249 toneladas y 
23,875 tripulantes : los buques extranjeros que en el mis- 
mo año tomaron parte en el comercio de exportación, fue- 
ron 1737 , las toneladas 225,412 , y los marineros ó tri- 
pulantes 15,857. 

(a) Léanse los tres artículos insertos cfi los números de marzo , abHl 
y junio. 
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De estos datos se deducen claramente las causas mas 
principales de la inferioridad respectiva de nuestra marina 
mercante : no obstante el rápido y sorprendente vuelo que 
esta ha tomado desde 1826 hasta el dia , como lo prueban 
los cálculos y comparaciones que hicimos en el articulo 
anterior, todavía no puede competir con la extranjera, 
especialmente con los buques ingleses y anglo-americanos, 
porque su flete es mas caro ; y el flete es mas caro , por- 
que nuestros buques son de escasa capacidad , y porque 
ponemos en ellos un número excesivo de tripulantes. Este 
resultado se desprende ya de las cifras de la balanza de 
4840 , pues por ellas se ve que el número de tripulantes 
es menor respectivamente en los buques extranjeros , y es 
mayor también el número de toneladas de cada buque. 

Los puertos mas frecuentados por nuestra marina en el 
comercio de importacian son , Amsterdam , Argel , Bayo- 
na, Ciotat, Civitavechia , Cristlansund , Genova, Gibral- 
tar, Hamburgo , Liorna, Liverpool, Londres, Marsella, 
Oran y Trieste. Entre estos, son los mas importantes para 
nuestro comercio , Argel , donde nuestros buques carga- 
ron en 1843, 5,413 toneladas; Ciotat, donde cargaron 67,630 
toneladas; Gibraltar, donde cargaron 19,438 toneladas; 
Marsella, donde cargaron 11,642, y Oran, donde carga- 
ron 4,860 toneladas. Se ve pues que los almacenes de 
comercio en el extranjero que surten las necesidades d« 
hi Península son , Ciotat , Gibraltar , Marsella , Argel y 
Oran. Los buques extranjeros que hicieron en 1843 el co- 
mercio de importación á España , salieron principalmente 
de Ambéres, Arzev, Civitavechia, Gallfpoh, Jibraltar, 
Marsella, Lóndi'es, Liverpool , Newcastle y Oran : Marse- 
lla y Gibraltar, es decir, Inglaterra y Francia, se dispu- 
tan nuestro comercio , puesto que del primer puerto sa- 
lieron en 1843 con destino á España 193 buques , repre- 
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sentando 39,329 toneladas y 2,316 tripulantes; y del segundo 
salieron 271 buques , representando 40,202 toneladas y 
5,219 tripulantes. 

En el comercio de importación de nuestras colonias, los 
puertos pnndpales son la Habana, Matanzas y Puerto- 
Rico, mientras los puertos de las colonias que fueron es- 
pañolas , que envían mas productos á España , son Bue- 
nos-Aires, la Guaira y Montevideo : la bandera exti^anjera 
es casi nula en el comercio de importación á España que 
hace la isla de Cuba , y poco importante en el comercio 
de importación á España de las colonias que fueron espa- 
ñolas. Respecto al comercio de importación á España qtne 
hace la América e&tranjera, el puerto del cual salieron mas 
baques españoles en 1843, fué Santo-Domingo , de don- 
de partieron para la Península 25 buques, representando 
^,267 toneladas y 260 tripulantes ; y Trinidad de Terrano- 
va, de donde vinieron para España 22 buques nacionales, 
representando 1,852 toneladas y 210 marineros : de San 
Juan de Terranova solo un buque español vino á la Pe- 
nínsula con 100 toneladas y 11 marineros. En la América 
extranjera los puertos principales de donde salieron los 
buques de otros paises con destino á España en 4843, fué<^ 
ron Boston , Nueva-Orleans , Nueva- York y Trinidad de 
Terranova : del primer puerto salieron 14 buques extran- 
jeros con 2,145 tandadas y 119 marineros; del segundo 13 
buques con 2,740 toneladas y 122 marineros ; del tercero 
16 buques ecm 4,020 toneladas y 159 tripulantes , y del 
cuarto 59 buques con 8,050 toneladas y 1,830 marineros. 

Los buques de España exportaron principalmente sus 
producciones en 1843 á Argel, á Gibraltar, Liverpool, 
Marsella y Oran : estos son los puntos principales de nues- 
tro consumo, puesto que á Oran llegaron, en J845, 258 bu- 
ques españoles con 4,412 toneladas y 1,980 marineros; á 
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Marsella 424 buques con 47,9S6 toneladas y 6^249 tripulan- 
tes; á Liverpool 107 buques con 7,574 toneladas y 969 mari- 
neros; áJibraltar 34i buques con 1S,065 toneladas y 2,524 
tripulantes , y á Aijel 515 buques con 8,008 toneladas y 
290I9 marineros. Los buques extranjeros que se encargaron 
en 1843 de exportar nuestras producciones, se dirigieron 
principalmente á los puertos siguientes : Abo, Elseneur, 
innova, Jibraltar, Lisboa, Londres y Marsella: al primero- 
llegaron, en 1843, 19 buques extranjeros con 6,187 tone* 
ladas y 279 tripulantes; al segundo 54 buques con 15,418 
toneladas y 745 marineros; al tercero 56 buques con 9,191 
toneladas y 870 tripulantes; al cuarto 126 buquescon 19,690' 
toneladas y 1,989 marineros; al quinto 25 buques con 9,473 
toneladas y 763 tripulantes; al sexto 347 buques con 22,211 
toneladas y 1,782 marineros, y al sétimo 248 buques con 
38,175 toneladas y 2,544 tripulantes. Respecto á la expor- 
tación que hizo España en 1843 á sus colonias actuales y - 
á las emancipadas , los buques , asi nacionales como ex- 
tranjeros , se dirigieron principalmente á la Habana , Ma- 
tanzas y Puerto-Rico, á Montevideo ^ Buenos-Aires , la 
Guaira y Veracruz. Respecto al comercio de exportación 
con la América extranjera , nuestros buques frecuentaron 
los puertos de Nucva-Orleans , Rio-Janeiro y Trinidad de 
Terranova , mientras los extranjeros se dirigieron princi— 
pálmente á Boston, Nueva-York , Rio-Janeiro y San Juan 
de Terranova : la exportación de nuestros frutos á las islas 
Filipinas se hizo exclusivamente en bandera nacional en 
1845, pues solo salieron para dicho punto con articulos^ 
peninsulares 4 buques con 2,113 toneladas y 132 tripu- 
lantes. 

Todos estos datos justifican lo que dijimos en el artí- 
culo anterior acerca del gran incremento que desde 1826- 
había tomado nuestra marina mercante : la bandera na— 
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donal puede decirse que monopoliza el comercio con U 
ida de Cuba , gana diariamente terreno respecto al trafica 
con las colonias emancipadas , y saca la mayor parte en el 
comercio de importación y de exportación con el extran- 
jero. Este resultado es consolador , y el gobierno debe 
por lo mismo apresurarse á poner la marina militar al ni- 
vel de la importancia y necesidades de la marina mercan- 
te , á estudiar los puntos mas interesantes para nuestro 
tráfico , á favorecer la construcción de buques de gran ca- 
pacidad y reducida tripulación , y á dar al comercio mari- 
timo aquella protección y racional libertad que necesita 
para su engrandecimiento. 

Para completar la idea que nos hemos propuesto dar 
acerca de nuestro tráfico en 1845 , expondremos breve- 
mente la importancia respectiva de nuestros puertos en el 
comercio de cabotaje , que es otro de los datos que com- 
prende la imperfecta y confusa balanza de 1843. 

En el cabotaje de entrada, Barcelona ocupa el primer 
lugar, Cádiz el segundo, Alicante el tercero, Tarragona 
el cuarto. Málaga el quinto , Valencia el sexto, Almería el' 
sétimo, la Coruña el octavo, y Santander el noveno : en 
el cabotaje de salida, ocupa el primer lugar Barcelona , el 
segundo Alicante , el tercero Cádiz , el cuarto Málaga , el 
quinto Tarragona , el sexto Valencia , el sétimo Almería^ 
el octavo la Coruña , y el noveno Pontevedra. Estos datos 
son sumamente preciosos para que el gobierno, conocien-^ 
do la importancia respectiva de los puertos y cuáles son 
las vias mas frecuentadas por nuestro comercio , ayude el 
impulso y el movimiento natural del tráfico, estudiando 
los puntos en que puede ejercerse con mayores ventaías. 

Hecha esta exposición del estado de nuestro comercio 
en 1843 , desempeñaremos igual trabajo, respecta á la ba- 
lanza de 1848, con arreglo á los datos oficiales, inédilos por 
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desgracia todavia , que ha tenido la bondad da comuni- 
earnos nuestro amigo el Sr. Barzanallana, digno y en- 
tendido sub-director de este ramo : hecha que sea la ex- 
posieion de nuestro tráfico en i84S , pasaremos á hacer 
las cojnparaciones y reflexiones que sugiere el estudio de 
las diferentes balanzas, cuyo resultado hemos bosque- 
jado. 

El comercio de importación en 1845 representó un va- 
lor de 575.134,030 rs. , mientras el de exportación ascen- 
dió á la suma de 418.928,487 : hubo por lo mismo , según 
los datos oficiales , una diferencia contra España de 
156.205,543 ; pero hay que tener en cuenta las altas valo-» 
raciones del arancel de importación , y que el precio fijado 
en el arancel de exportación no representa nunca la ver- 
dadera utilidad , ó el verdadero valor del articulo para la 
nación que lo exporta. De la suma total de 994.062,517 
reales á que ascendió el comercio de importación y ex- 
portación con Europa , África , Asia y América , el tráfico 
terrestre figuró solo por la suma de 44.916,275 rs. , ó lo 
que es lo mismo , por menos de ia vigésimatercia parte 
del comercio marítimo^ 

Las naciones noas importantes, bajo el aspecto de lo 
que importaron y exportaron á España , fueron las si- 
guientes : 

Naciones. ImporUcion. kxpúitacion. 

Francia 132.636,424 130.51S,ü30 

Inglaterra 82.948,418 104.484,54$ 

Saeda 14.784,840 2.286,778 

Sibraltar. 11.288,303 8.447,362 

Ciares auMátkas. . . 6.333,643 4.864,464 

fierdeña.. ..... 8.463,044 6.078.486 

Rusia 4.221,182 4.262,138 

IManda.. .... . . 3.893,679 1.407,734 
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Dinamarca 5.615,400 i. 841,694 

Portugal 1.361,005 6.424«SIII 

Las demás naciones de Europa no importaron ni expor- 
taron de España sino por sumas insigniñcantes : el Aus- 
tria importó ¿ España artículos por valor de 841,654 rea- 
les , y exportó por la suma de 1 .304,276 , y la Prusia 
importó por valor de 90,644 reales , y exportó por la suma 
de 1.051,933 reales : esto por lo que hace al comercio con 
Europa; que por lo respectivo al tráfico con África, la 
Argelia importó á España en 1845 por valor de 655,108 
reales, y exportó artículos por valor de 4.536,108 reales^ 
y Marruecos trajo á la Península efectos por valor de 
427,894 reales, y exportó por valor de 2.077,592. En cuan- 
to al comercio con América, el orden de importancia de 
las principales naciones fué el siguiente : 

Nacioneti. Impoiiacioii. Exportación. 

Isla de Cuba 177.546,462 74.035,514 

Puerto-Rico 25.950,521 4.985,023 

Venezuela 24.429,194 2.440,873 

Ecuador 12.238,548 250,450 

Plata 12.025,351 10.182,988 

Estados-Unidos. . . . 3.134,709 24.507,143 

Méjico 57,651 5.482,445 

Posesiones inglesas. . . 28.580,255 1.219,288 

Las demás naciones , repúblicas ó posesiones , apenas 
hacen comercio con España : el tráfico con Asia se puede 
decir que es nulo , pues está reducido al escasísimo qua 
hacemos con la importantísima colonia de las islas Filipi» 
ñas : en 1845 importamos de estas islas por valor de 
5.290,169 , y exportamos artículos por valor de 2.661,093 
reales vellón. 
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El total del comercio de importación con Europa y 
África en 1845 , representó » según los datos oficiales , ún 
valor de 28!2.228,260 rs., de cuya suma la bandera nacio- 
nal trajo artículos por valor de 219.984,338, y la extranje- 
ra por valor de 46.292,879 rs, , habiendo figurado el co- 
mercio terrestre por la suma de 18.981,093 rs. ; es decir, 
que la bandera extranjera en el comercio de importación 
con Europa y África no representó la quinta parte^ 
mientras la nacional tomó mas de las cuatro quintas. Este 
resultado en favor de la marina nacional , fué todavía ma- 
yor en el comercio de importación de América y Asia : 
figuró este en 1845 por la suma 292.903,770 rs., de la 
cual la bandera nacional trajo artículos por valor de 
261.867,127 rs., y la extranjera por valor de 31.038,645; 
asi la bandera extranjera no llegó á tomsr la novena parte 
del comercio total de importación América y Asia , mien- 
tras la nacional tomó mas de las ocho novenas. El co- 
mercio de exportación no presenta igual resultado en 
favor de la bandera nacional , pero si bastante satisfacto- 
rio para todos los que se interesan por el progreso y 
engrandecimiento de nuestra marina mercante : el comer- 
cio total de exportación á Europa y África representó en 
1848 una suma de 285.723,287 rs., y de ellos la bandera 
extranjera exportó artículos por valor de 160.469,730 rs.» 
y la nacional por valor de 94.888,305 rs. , habiendo figu- 
rado el comercio terrestre por la suma de 28.968,222 rs.: 
asi la bandera extranjera tomó mucho mas de la mitad del 
tráfico total , mientras la nacional tomó algo mas de la 
tercera parte. Este resultado es sin embargo mucho mas 
favorable á la bandera nacional en el comercio de ex- 
portación de España á la América y Asia , pues represen- 
tando el tráfico total la suma de 138.208,230 rs. vn. , 1^ 
)>andcra nacional exportó artículos por valor de 1 10.903,773 
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reales « mientras la extranjera solo exporta por valor de 
24.301 ,457 ; tomó pues esta menos de una quinta parte 
del tráfico , mientras la nacional tomó mas de las cuatro 
quintas partes. El gobierno debiera estudiar , por medio 
de los informes del cuerpo consular , las causas que con- 
tribuyen á que nuestra bandera tome mayor parte en el 
comercio de importación que en el de exportación : res- 
pecto á no. dar igual resultado el comercio de exportación 
á América , esto se explica fácilmente por el hecho de que 
nuestros buques se han apoderado de casi todo el tráfico 
«on la isla de Cuba. 

Resumiendo los valores del comercio asi de importa-» 
cion como de exportación con todos los países , resulta, 
que del tráfico total de importación trajo artículos la 
bandera nacional por la suma de 481.8S1,455 rs., y la 
extranjera por valor de 77.531,523 rs. ; y en el de expor- 
tación exportó la bandera nacional efectos por valor de 
90&493,078 rs., y la extranjera por valor de 184.474,187. 
Amalgamados los valores de la importación y de la expor- 
tación , aparece que del total movimiento comercial marí- 
timo que representó en 1845 la suma de 948.146,24^ rs. , la 
bandera nacional importó y exportó artículos por la suma de 
687.343,553 rs. , y la extranjera por valor de 261.802,709 
reales. Este resultado es altamente satisfactorio para nues- 
tra marina mercante : él prueba por una parte que uu 
sistema protector racional estimula y hace progresar toda 
clase de industrias en su periodo de nacimiento , y de- 
muestra por otra, que España es una nación esencialmente 
marítima, y en la cual es un gran deber por parte del go- 
bierno proteger por todos los medios posibles el comercio 
y la marina nacional. 

Dada esta idea general sobre la parte que toman la ban- 
dera nacional y extranjera en el movimiento total del trá- 
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fico español , nos parece conyeniente indicar ¿ qué ña- 
dones pertenecen las banderas que hacen el comercio 
principal c<m España ; este dato es no solo útil para estre- 
char las relaciones mercantiles con semejantes países, 
sino para estudiar y comparar el estado de su marina con 
la situación de la nuestra. 

En el comido de importación de- Europa y África, 
ocupa el primer lugar la bandera inglesa , que im- 
jH)rtó á España articules por valor de 21«8S3,770 reales; 
el segundo la sueca , que lo hizo por valor de7. 174,701 
reales ; el tercero la francesa , que importó por la 
soma de 5.365,836 rs. ; el cuarto la rusa, que lo hizo por 
valor de 3.656,498 rs. ; y el quinto la danesa , que trajo á 
España artículos por la suma de 3.556,508 rs. En el co^ 
mercio de importación de América y Asiav ocupa el pri-^ 
mer lugar la bandera americana , que importó en 1845 por 
valor de 15.894,997 rs. , y el segundo la inglesa, que lo 
hizo por valor de 11.453,381 rs. vn. ; las banderas de las 
demás naciones no m^ecen siquiera mencionarse, por 
ser insignificante el comercio qué hacen. Esta preponde- 
rancia de la bandera inglesa respecto á los demás países 
en el comercio con España , se ve a^ en el comercio de 
importación como ^i el de exportación. £n el tráfico de 
exportación á Europa y África, ia bandera inglesa exportó 
artículos españoles por valor de 97.2K)6,857rs.; la francesa 
por 41.131,191 ; la danesa por valor de 6.158,293 rs^, y la 
sueca por la suma de 3.975,140 : la bandera prusiana y la 
rusa , que siguen á estas en el orden de importación , no 
llegaron á exportar artículos por valor de 2.500,000 reales. 
Respecto al comercie de exportación á América y Asia, 
ocupa el primer lugar la bandera americana, que ex- 
portó arliottlos en 1845 por valor de 12.148,991 rs.; el 
segando la inglesa, que sacó de Espala efectos por luiUir 



de 4.989,189 rs. ; el to*eero la soeca , que lo biso por ia 
sama de 2.40S,396rs. , y el coarto la sarda , que to tarreé 
por Talor de i.i69,932 rs. Infiérese de todo lo expuesto 
que las marinas rivales de la nuestra son en el comercio 
cen Europa la marina inglesa^ y en el comercio con Amé** 
rica la marina anglo-americana : los Inaques de ambas 
marinas tienen conocida superioridad sobre nuestras naveá 
mercantes , porque es mayor la capacidad de aqu^os y 
menor el número de marinos que emplean para la tripu- 
lación; estas circunstancias hacen el flete mas económico, 
y dan una venti4a conocids^ á la ^bandera inglesa y anglo- 
am^ieana. 

£1 número de buques cargados que entraron en Espafia 
en 1846 pertenecientes á nuestra marina , fué el de 2,38S, 
que representaron 316,^2 toneladas y 30,863 tripulantes; 
el número de buques extranjeros que entraron cargados 
eo Espa&a en el precio año , fué el de 1,439, que represen^ 
laron 331,991 toneladas y 14,317 . marineros ; el número 
de buques españoles qfxe salieron cargados en 1848, fué 
el de 2,987, que representaron 343,284 toneladas y í&fitQ 
tripulantes; mientras los buques extranjeros que salieron 
cargados de Espa&a en 1848 fíiéron 1,828, y representaron 
ViJSan toneladas y 16,830 tripulantes. 

Respecto al comercio con las islas Canarias en 1848| 
etttraron cargados en estas 37 buques nacionales^ que re- 
preamitaron 4,fl88 tonelada^ y 488 tripulantes; y el númert 
de los extranjeros cargados fué 26 con 3,909 toneladas j 
213 tripulantes: en el mismo año salieron cargados de las 
islas Canarias 41 buques españoles con 6,072 toneladas f 
898 marineros , mientras el número de buques extranjerof 
que salieron cargados fué el de 34 con 8,653 toneladas y 
318 tripulantes. 

Dada esta idea general del resultado que arroba la baü» 
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lanza inédita de 1845 , es conveniente completarla con la 
exposición de los artículos que formaron la base principal 
del comercio de importación y exportación : con estos da* 
tos podremos entrar en óomparaciones importantes, y de* 
mostrar hasta qué punto ha aumentado la producción na- 
cional en este siglo, y especialmente desde 1826 y 1827. 
Los artículos mas notables de importación en 1845 fueron 
los siguientes : 



Artículos. 

Acero sin labrar , iib. . 
Aguardiente de caña, arr 
Alambre de hierro , líb 
Algodón en rama, id. 

Añil, id 

Azúcar , arr. . . . 
Bacalao , quint. . . 
Botones , gruesas. • 
Cacao Caracas , Iib. . 

— Guayaquil, id.. 
Canela, id. ... 
Café , quint. . . . 
Cáñamo en rama, id. 
Carbón de piedra , id. 
Carruajes de cuatro ruedas 
Cascarilla blanca , quint. 
Clavo de especia , Iib. 
Cobre en bruto , id. . 
* — en hojas . . . 
Cueros , Iib. . . . 
Duelas comunes, vara 
Estambre hilado , Iib. 

— teñido. . • . 
Bslanop&s, arr. « • 



Cantidades. 

1.020,829 

46,637 

961,890 

56.131,614 

493,543 

2.086,559 

524,542 

106,641 

5.933,940 

6.888,389 

1.183,944 

1,336 

í28,502 

1.197,292 

104 

i, 894 

112,655 

483,216 

227,148 

7.181,348 

«.029,574 

«2,737 

36,796 

• f,737 



Valor. 



2.041,658 

1.865,464 

3.847,560 

92.669,310 

6.025,610 

81.077,115 

41.948,260 

1.992,847 

35.603,220 

17.220,974 

11.285,035 

2.703,117 

4.560,240 

7.183,752 

2.080,000 

1.136,400 

1.126,550 

1.932,828 

1.703,610 

19.282,545 

6.029,574 

1.323,792 

1.103,880 

1.104;^0 



qi 
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Gabaiios 7 yeguas. . . 
Ifnlos y muías. . 
Herramieontas, doc. . . 
Hierro calado , quiñi.. . 

— eo chapas, . . . 
Hilo, ó hilaza blanca, quint. 

^ sin Manquear! . .« 
liatón híhrado, lib. . . 
Lino en iiama, quint. * . 
Maderas para instrumentos 
Tablas d^ pino , varas. . 
Man toca de vacas, lib. . 
Maquinaria 

Oro y plata. .... 

Pimienta, lib 

Productos químicos . . 
Queso de bola. . . . 
Relojes de bolsillo. . . 
Vidrio cristalizado, arr. 
Vino, en botellas. . . 
Tejidos de cáñamo y lino 

— de lana .... 
. — de seda . . . .; 

Los artículos principales de 
los siguientes : 

Artloulos. 

Aceite común , arr. . . . . 
Aguardiente, id. . • . . . 

Arroz, id. . 

Barrilla, quint 

Calzado , pares 

Coehimlla , lib 

Cu«nltts para instrumentos» g. 

T. X. 
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n 



683 

7,592 

63,750 

28,760 

36,816 

21,190 

17,352 

96,207 

11,979 

36,804 

1.017,985 

618,764 



647,828 

26,646 

9,046 

33,758 



exportación en 

Cantiiladec . 

492,781 
157,117 
109,832 

49,967 
108,832 

67,39£l 
,432 



l.«32,7^ 
1.2i4,790. 
i .578,00». 
1.149,40». 
4.786,080 

10.S9S,000 
6.940,800 

. 2.886,i9!C 
2.395,800 
i. 472,200 
6.107y§70 
2.473,03i 

11.702,936 
2.934,513 
1.945.484 

. 1.06643Q 

. 1.8484540 

4.225,808 

1.200,980 

27.136,549, 

^.854,88( 

2&383.99?. 

184$ fueron 

1&12%63T 
4-722,59» 
1.758j0«0 

1.297,730 
7«5,681 
618,825 
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Esparto obrado i .833,060 

Aceitunas, fs i24,88o 1.010,977 

Almendras, arr 40,999 1.864,294 

Almendrón, id 28,510 1.581,r»07 

Avellanas, lib 93,55H S. 161,764 

Higos, arr 73,747 726,080 

Pasas, id 1.650,550 33.877,464 

Naranjas 3.5^13,084 

Uvas, arr. . 102,572 1.852,348 

Harina de trigo , id 1.742,402 23.290,828 

Herramientas 1.149,769 

Hortaliza 1.504,217 

Jabón, arr 179,6tw 4.682,783 

Lana, id 298,844 35.222,741 

Garbanzos 1.746,291 

Libros 1,504,217 

Moneda 5.045,646 

Orozuz, arr 113,346 1.919,888 

Papel blanco, resmas. . . . 71,910 2.139,010 

Listonería de seda 802,S49 

Pastas, arr 80,005 1.847,559 

Plata en barras, lib 87,308 31.865,086 

Plomo en id. , arr 1.730,510 22.776,149 

— labrado 48,290 1.052,864 

Rabia, arr 50,860 1.631,908 

Sal.fs . . 2.951,755 8.853,920 

. Seda para coser, lib. . . . 29,800 2.607,100 

Seda en rama, id 144,521 8.773,475 

Tapones de corcho .... 18.233,191 12.645,858 

Tejidos de cáñamo y lino . . 992,443 

— de lana 1.281,662 

— de algodón 893,258 

-~ de seda >>>... 3.844,610 
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Vino,arr 1.814,631 96.790,125 

Tales son los principales artículos que formaron el co- 
mercio de importación y de exportación de España en 
1845 : réstanos pues únicamente hacer sobre el resultado 
de las balanzas que liemos publicado, las reflexiones y com- 
paraciones que naturalmente se desprenden de su examen; 
pero esta tarea la reservamos para el artículo inmediato. 

Fermin González Morón. 



APUNTES 



PARA 



LA HISTORIA POLÍTICA Y ECONOmCA 



DE PUERTO-RICO. 



CAPITULO V. 



Cuadro histórico de los gobernadores que mandaron la Isla 

desde 1493 hasta 18H. 

En el articulo primero de estos apuntes hemos manifes- 
tado, aunque sucintamente, la parte histórica de la isla 
de Puerto- Rico desde su descubrimiento, sin entrar en 
algunos detalles que dejamos para cuando tratásemos ¿e 
los gobernadores que hubo en ella , por considerarlo mas 
propio y oportuno que en aquel lugar, y es á lo que nos 
vamos á contraer en este capitulo. 

Descubierta la isla en 1493 por el almirante don Cristó- 
bal Colon en su segundo viaje, que emprendió desde Cádiz 
con diez y siete buques en 25 de setiembre de dicho año, 
fondeó en la espaciosa ensenada de la Aguada, y desde 
los buques observó en la playa de la Aguadilla una pobla- 
ción bastante ordenada y numerosa, asi como un vistoso 
y regular cultivo y arbolado. Dejó en tierra los indios que 
correspondientes á dicha isla habia tomado en la de Gua- 
dalupe, y en 22 de noviembre siguió para la de Santo Do- 
mingo, sin que se hiciese nada entonces para reconocer 
Iil de Puerto-Rico y ocuparla , acaso por falta de poblado- 



rts^ de recursos ó de h» ocupaeiones tpje absorvian toda 
la atención del Almirante en la de Santo Domingo y en otros 
descubrimientos. 

En el ano de 1808, el capitán D. luán Ponoe de Leon^ 
que faal»á estado con el Almirante cuando éste descubrió 
la isla en 1493, y que se hallaba de teniei^e gobernador 
en et pueblo de Salvatierra en la provincia de Higuey ea 
la de Santo Domingo, propuso al gobernador de esta, don 
Nicolás de Obando , comendador vasy&v de la orden de 
Alcántara , lo útil que pudiera ser un reconocimiento de 
las costas de Paerto«tRico, para enterarse del estado de saa 
habitantes y adquirir cuantas noticias faeran conducentes 
con el fin de lograr á poca costa la posesión de ella. Pon- 
ce había adquirido algunas noticias de varios indios que 
de la de Borinqmn (asi llamaban los naturales á la de 
Puerlo-*Rico ) hablan pasado ala de Santo Domingo, acerca 
de la población , costumbres , víveres y otros pormenores 
que despertaron sus díaseos de reconócela y poblarla , y 
que le decidieran á poner en planta su proyecto de ocu- 
pado». 

Convencido el comendador Obando de las razones de 
conveniencia que le propuso Ponce, babiliftó á este con 
una carabela tripulada con algunos españoles é indios prác-* 
tícos, con la que se dirigió á la costa O. de Puerto-Rioo> 
cuyas tierras dominaba el cacique» Agueinaba, que ;era ^ 
mas principal caudillo de la Isla. Agueinaba.recibió á Pon- 
ce con las mas sinceras demostraciones de cariño, y le 
acompañó á visitar la isla , cuyo deseo le habla este deekle 
luego manifestado* Esta visita proporcionó á Ponce conocer 
toda la parte S. de la isla basta el cabo de Hal^-Pascoa, 
rodeándola por ei S. y N. hasta regresar al ptmto de su sac- 
uda, que hoy se conoce con el nombre de Añasco , el c»d 
le puso en memoria de un capitán de este apellido tpie lo 
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acompañaba. Reconoció el río Haunabon en la parte E., de 
donde los naturales sacaban algún oro , y el de Sibueo en 
la del N ; de modo que exploró toda la isla por la costa» 
enterándose de la calidad de las tierras , de la variedad 
de sus producciones, de la abundancia de ríos, de la mul- 
titud de indios que la poblaban , y de la buena disposición 
de estos para admitir á sus nuevos huéspedes. Con estas 
noticias y algunas muestras de oro y de las producciones 
de la isla , regresó á la de Santo Domingo á dar cuenta de 
su expedición , dejando en Añasco algunos de los españoles 
que le habian acompañado. A su llegada á Santo Domingo 
bailó mandando la isla al almirante D. Diego Colon, pues 
el comendador Obando habia regresado á España. 

Enterado el Almirante de cuanto sobre Puerto-Rico le 
notició Ponce, resolvió poblar la isla, y al efecto nombró 
como teniente gobernador de ella á D. Miguel Cerrón, na* 
tural de Ecija , y por alguacil mayor á Miguel Diaz , desa<» 
tendiendo con esta providencia á Ponce de León y á don 
Cristóbal de Sotomayor que habia sido destinado por S. H. 
para gobernador de Puerto-Rico. Es muy posible que el 
desaire hecho á Ponce fuese la principal causa de los de- 
sastres que mas adelante tuvieron lugar en aquella colonia. 
Cerrón pasó á Puerto-Rico en 1509 con mas de doscientos 
españoles , y le acompañaron Sotomayor y Ponce con su 
familia. Continuaron los españoles en la mayor armonía 
con los indios, dedicándose á la granjeria de ganados, á 
algunas siembras, y á la explotación de oro en los ríos. 

Resentido Ponce de que el Almirante no le hubiese con- 
ferido el gobierno de Puerto-Rico, ocurrió á S. M. por 
];aedio de su protector el comendador Obando , y consiguió 
)se le confiriese con independencia del Almirante ; posesio- 
nado del mando, remitió presos á España á su antecesor 
Cerrón y á Diaz en el mismo año de Í5i0. 
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' Desembarazado de estos obstáculos , procedió Ponce á 
establecer un pueblo en la bahía de San Juan , al que dio 
el nombre de Caparra , cuyo sitio hoy se conoce con el de 
Pueblo-viejo, y cuyos vestigios se ven aun en el dia en el 
paraje nombrado quebrada Margarita, Sotomayor, teniente 
de Ponce, pasó en el mismo ano á la bahía de Guanica en 
la costa S. á establecer otro pueblo con algunos espaüoles, 
pero á poco tiempo tuvo que abandonar aquel sitio» por las 
incomodidades que les ofrecía una plaga insufrible de mos- 
quitos , y pasó á formar, cerca de lo que hoy es villa de la 
Aguada, en el paraje llamado el Ingenio, una población 
á que puso como su apellido el nombre de Sotomayor. 

Hasta ñnes de dicho ano de iolO, se mantuvieron los 
indios tranquilos con sus nuevos huéspedes, sin que hu- 
biese habido entre ellos motivo alguno de disgusto. Go* 
bernaban la isla diferentes caciques , siendo el principal 
de estos Agueinaba, como ya lo hemos dicho , el cual tenia 
8u residencia en la parte O. de ella. Después de formados 
los referidos dos pueblos y repartidos entre los españoles 
los indios á título de encomienda, según se habia practi*^ 
cado en la de Santo Domingo y en las demás conquistas que 
se iban haciendo, alteró de tal modo el ánimo de los indios 
esta providencia, hasta el punto de desesperarse y decidirse 
á morir en defensa de su libertad , acabando, para lograrla» 
con todos los españoles. 

El cacique Agueinaba que habia recibido á estos con la 
amistad mas sincera , \e$ conservó esta hasta su muerte, que 
acaeció en dicho ano , á muy poco tiempo de su regreso 
de SaxUo Domingo, adonde había ido con Ponce, después 
de visitada la isla. A esta desgracia siguió el fallecimienta 
de su madre y padrastro, quienes, viendo la facilidad con 
que los españoles habían subyugado la multitud de indios 
que habitaban la isla Española, aconsejaban á su hijo el 
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buen tratamiento y ki sumisión que debían presterles. Pero 
con la muerte de los padres y del hijo , íietedó el mando 
un hermano de Agueinaba, de carácter maligno , sedicioso 
y desafe^ito á los españoles ; y-anB({ue tomó el nombre dé 
Sotomayor , (costumbrí^ y seikil de amistad de los indios) 
y este capitán le daba cuanto tenia tratándolo con la ma-^ 
yof consideración , no pudo nunca desarraigar su ingrati- 
tud y #u perüdia. 

Entrado el año de 151 < , el nnevo cacique Agueinaba, 
€(ue vivía en el pueblo y encomienda del capitán D. Cri^ 
tóbal de Sotomayor, concibió el proyecto de subleTar los 
indios, y lo puso por obra juntando á todos los caciques, 
á los que les manifestó que haMan perdido su libertad y el 
dominio de sus tierras oon el establecimiento en ellas de 
ios españoles, los cuales cada dia se multiplicaban y en-^ 
señoreaban de totl6, erigiendo poblaciones, imponiendo 
tributos, haciéndoles trabajar en sus haetémias y minas» 
trastornando sus usos y costumbres, y su modo de vivir; 
que para libertarse de semejante opresión era preciso que 
cada uno de ellos matase á los españoles qué residiesen en 
SUS' respectivos territorios , y que el cacique Guaironoes, 
con tres mil indios, asaltaise la población de Sotomayor, 
la <^uem'ase y acabara con todos sus vecinos, al mismo 
tiempo qne los otros ejecutasen lo mismo en los distritos 
de su mando. 

* Muchos de lo=s caciques convocados á esta asamMea re- 
áiatieron el dictamen de Agueinaba, fundados eii la opi* 
Ytion coman que habla entre ellos de que los españoles 
eran inmortales , y graduaron de temeraria una resolución 
que no podia tener buen éxito sin hacer antes la expe- 
riencia. En ceynsecuencia acordaron que el cacique Bro- 
yoan la hiciese en el primer español que pasase por sufc 
tiernas, quitándole la vida, y diese aviso del resulcaé» 
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pam en sü vista determinar lo mas conveniente; y eokno 
lOB españoles andaban sin recelo por toda la isla, pronto 
se presenté la ocasión áBroyoan de camplir su encargo; 
Un mozo espa&ol, llamado Salcedo, transitaba por la pro. 
Tíndade Yaguasa, €rn la parte quehoyestá el pueblo de' 
Añaseó*. Broyoan , que vivía en aquel territorio , lo hos^ 
pedo en su casa* con mucha alegría y obseqnio , y cuando 
Salcedo intentó pasar adelante , lo hizo acompañar é^ al^ 
gunos nválos , bien instruidos áe lo que debían hacer con 
él ; llegó al rio Guarabo , los indios se le ofrecieron á par- 
sarlo sobre sus hombros, el inocente Salcedo admitió , j 
cuando lo tuvieron en la miiad del rio lo sumergieron, te- 
niéndolo deb^o del agua hasta qne dejó de dar señal de 
Tida-, quedando con este persuadidos que ios españotot 
eran mortales como los indios. 

Ejecutada la mu^vtedé Salcedo , la noticiaron ai cacique 
Agoeinaba, quien volvió á convocar los caciques de la 
isla. Estos, en vista del desengaño obtenido, «úntíexon i 
H extinción acordada de ios españoles , mediante kt su*^ 
blevactíon general que fijaron para un dia detenninadoi 
Mientras llegaba este dia no perdieron oeaston de hacerles 
BUS tiros , asaltándolos cuando los encontraban solos* En^ 
tre otros, el cacique* Aimamon , que tenia su ranchería en 
elrio Gidebrlnas, oefoa'de la población de* Sotomayor^ 
prendió á un muchacho» de diez y seis :años que encontró 
6oto , hijo de iPedro idareti , natural de Uedisiia del Campó, 
lo ató á un tronco de un árbol en su caney ó casa, huso 
tm convite ; y díspusa un partido de pelota entre susln- 
diés,- ofreciendo á los que lo ganasen daries el muchacho 
para -que le diosenla muerte á su gusto en premio del 
trímifi»: IM indio, criado de Pedro Juariez, oida la sentea- 
eia del cacfque contra' el hijo de su ame, huyó disimula'^ 
damefnt^ y did' cuenta de lo que ocnrria en la población de 
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Sotomayor. Die^o de Salazar , vecino de ella , iufermado 
del caso, tomó sus armas , y guiado del indio , corrió á li** 
hertarlo : entró en el caney ó bohío donde lo tenian ata- 
do f cortó las ligaduras al preso , y ambos cargaron cpn 
tanto ardor y cólera sobre mas de trescientos indios gan* 
dules ó de guerra que jugaban y veian jugar la vida de 
Juárez, que aunque quisieron ponerse en defensa, los des- 
barató enteramente. 

Volvíase Salazar á la población con el muchacbo resca- 
tado , cuando le salieron al encuentro algunos indios, ro- 
gándole de parte de su cacique volviese á hacer amistad y 
alianza con él; pues su valor le habia prendado y quería 
ser su amigo, no viniendo él mismo á rogárselo porque 
estaba muy mal herido. Volvió Salazar al paraje donde es- 
taba el cacique Aimamon, el que le suplicó le diese su 
nombre y le permitiese llamarse Salazar , pues quería ser 
su amigo y servidor. Salazar le concedió lo que pedia , y 
en agradecimiento y recompensa del favor le regaló cuatro 
esclavos para que le sirviesen , y otras alhajas de las que 
ellos tenian , quedando en tanta reputación y respeto el 
nombre de Salazar entre los indios , que no se atrevían i 
hacer frente á la partida en que iba ; por esto lo llevaban 
V siempre á los combates aunque estuviese enfermo , y sí 
algún español les amenazaba, respondían con orgullo que 
jio le temían porque no era Salazar; tal era la simplicidad 
de estos indios : un solo accidente les hizo fijar la idea y 
4igradecer las cuchilladas. 

» No fueron solo estos sucesos los que anunciaron la in- 
quietud y sublevación premeditada : precedieron otvas no- 
ticias nada equívocas de su perfidia, y aunque se comuni- 
caron á D. Cristóbal Sotomayor, que gobernaba el pueblo 
de su nombre, una confianza imprudente le hizo malograr 
los avisos. Una hermana del cacique Agueinaba, que tenia 
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por amiga, le conñó la conjuración acordada, rogándole 
qu6 se fuese, pues los indios querian matarle á él y á lo- 
dos los españoles ; pero despreció la noticia. Otro mozo 
español 9 llamado Juan González, que sabia bien la lengua 
úe los indios, una noche que estos celebraban el arreito ó 
baile de la declaración de guerra, se desnudó y pintó con 
colores como lo usaban los indios ; entró en el baile des- 
conocido , y oyó los cantares en que hacían relación de la 
sublevación y muerle de D. Cristóbal y demás españoles ; 
cuando González pudo separarse del baile corrió á dar aviso 
á este, que lo despreció tan neciamente como el anterior 
de la india. Juan González no cesó de instar á Sotomayor 
que huyese á Caparra, ofreciéndose á acompañarle, pero 
no quiso hacerlo , hasta que al dia siguiente, estimulado 
de las gestiones de la india, resolvió el viaje, pero ya era 
tarde. Avisó al cacique Agueinaba su determinación pi- 
diéndole indios para que le acompañasen ; el cacique se 
ios dio bien instruidos de lo que debian hacer. Marchó 
D. Cristóbal con Juan González y otros cuatro españoles, y 
á poco rato le siguió el cacique con su gente, y encontran- 
do so loa González, que iba de tras, le quitaron la espada, 
y con ella le dieron cuatro heridas ; González les habló en 
su lengua pidiéndoles la vida, y ofreciéndoseles por su es- 
clavo. El cacique , deseoso de llegar cuanto antes á qui- 
narla á Sotomayor, le mandó dejar ^ y siguiendo la marcha 
alcanzó á este y á sus compañeros, á quienes mataron á 
flechazos y golpes de macanas ; luego volvieron á buscar á 
Juan González, que tuvo la advertencia de internarse ene^ 
bosque y subirse á un árbol, con lo cual evitó la muerte 
que le iban á dar. 

Llegada la noche, González, aunque desangrado por las 
Iteridas, se esforzó á seguir su camino, y al abrigo de los 
J^osques llegó sin ser sentido ni visto de los, indios á Toa- 
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bajft, 0» donde el rey tenia osa estañóte hsdiiuda «de U»$ 
espaf)()le«, <ioe lo recogieron y coraron, pues cafó en 
tierra desfalleeido del hambre y de las heridas. Guando 
volvió en si , notició lo que pasaba en Sotomayor. Los es^ 
pañoles dieron parte á Caparra, y elgdoernador Juan Pern- 
ee de León envió luego al capitán Miguel del Toro con ci»h 
renta hombres para que socorriese á D. Cristóbal de Soto- 
mayor, pero lo eneontraron ya enterrado con los pies foei« 
de la sepultura, igualmente que á sus compañeros. Reeo- 
gió Toro á los españoles que habían podido escapar de Im 
abMc vacien , y ^ retiró ¿ Caparra. 

La noche siguiente al dra déla mnerte de Sotomayor y 
de sus compañeras, todos los caciques de la isla diomi 
sobre los espigóles que vivían en sus territorios, y el eaoi* 
qoe Guaironoes con dos mil indios marchó oculto al abn- 
go de los bosques sin ser sentidos , y puso fuego por todas 
partes á ta pobltfcion de Sotomayott, asaltó á sus habitan- 
tes, esgrimiendo sobre ellos sus macanas con furia deses- 
perada. Diego de Salazar , que vivia en ella , alarmó los 
cqpañoles, y juntando los que pudieron venaar las ilam:is, 
hieo trente á la «mltitud, acometiéndolos con denuedo, y 
animando a los suyos con poderosas razones y esfuerzos va- 
lerosos , peieando todos con la desesperación que pecKa 
tan extremado conflicto; pero les fué preciso retirarse con 
iKíen orden después de haber hecho gran mortandad «n 
los indios, que quedaron nuevamente admirados del valor 
f iaenca deSalazar, el que con muchos trabajos y muy mo- 
lestado en su marcha ; llegó á Capan'a , dejando la pobla- 
ción de Sotomayor reducida á cenizas con parte de sus ha- 
bitantes que perecieron en las llamas. 

En la nodiede la sublevadon general reunieron en la 

isla casi ctén hombres, siendo pocos mas los que queda- 

oit con vida , pues solo se libraron los que vivian en Ca^ 
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p^rra ^ su$. iain^diaetonea^ y los que stcó á sdvo el valor 
deSalazar» Los demás» opmo andaban derramados ea la 
iala ocupados ea sus granjerias eotro los indios^ los mataron 
sin.resisteacia. Tantas muertes y desgracias se siguieron de 
ta udcia incredulidad de IK Gri3t<i)^ de Sotomayor , q«e 
pudiera haberlas evitado ai hubiese tomado las oportunaft 
providencias, oamo debió haberlo hecho desde el primer 
aviso. 

Reduddios los espandes á tati lamentable estado por los 
inopinados y funestos sucesos que ocasionó el pérfido. Ai^ei^ 
naba y los suyos » trató el gobernador. Pouoe de León de 
los fiíedios oportunos de ponera en defensa y resistir á te 
multitud de indios que le^ rodeaban. D.iá avisos á la isls 
de Santo Domingo , pidiendo sooorros.á su giobernador ; 
sombró pot capitanes para baeér la gileaíraá lossubievadosv 
a IMego de Salazar, á him de. Añasco y á Miguel del Toro^ 
dando á cada unp una compaaid de treinta hombres ; con-* 
filió el cargo de teniente, suyo áiuan Gil; envió espías {mw 
todas parles para, que )e notíeiasen el movimiento de los 
enemigos y atacarlos en caso necesario , pues aunque ios 
españoles apenas pasábím de.ciento » y estábanlos mas es- 
tropeados y heridos de larefmega pasada, eran hombres 
de valor, y la eaLpmencia adquirida en la isla .de Santo 
Domifigo les daba uiia supLerioiided sobre ios indios y qoe 
)»ilto con la necesidad yapuio en que se hattatuu) de pi^ 
lear para salvar sus vidas, les hiso. mirar con despreciólos 
pdigros en que se hallaban. 

luán Ponoe^ capilan tan valeroso como prudente^ Inego 
^e supo por sus espías que Agneinaba estaba acampado 
imito al río Goayuooo coa un cuerpo, de- aneo á ^eib md 
kidios, salió de Gaparra con sus oompfiñias , marchó .con 
to^as tas pFé€ffiido]ie$.qae exigían las. criticas, cireunstanr» 
eias de la sitoftcioii en que se hallaba., lleg^ de noche ú 
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río , y aprovechando los instantes para sorprender al ene* 
migo y dio sobre ellos antes de amanecer con tanta reso- 
lución, que los indios, confusos de verse destrozar por 
unos hombres que consideraban acobardados y fugitivos, 
no acertaron á defenderse. Juan Ponce, que conoció' el 
desorden, animó á los suyos, quienes á ejemplo de su csi» 
pitan pelearon con tanto brío , que en poco tiempo deja*^ 
ron muertos cerca de doscientos de los enemigos , hicie^ 
ron muchos prisioneros y ahuyentaron los demás bien es- 
carmentados. 

Después de esta derrota supo Juan Ponce por algunos 
prisioneros, que habia vuelto á suscitarse entre los indios 
la opinión de la inmortalidad de los españoles: unos creian 
que hablan resucitado y peleado en la batalla los que ma- 
taron en la noche de la sublevación; otros decían que tanto 
podían los pocos como los muchos , y que no era posible 
vencerlos sin el auxilio de los caribes , á quienes los espa- 
ñoles no podrían resistir , y acordaron llamarlos á su so- 
corro , como lo ejecutaron , no obstante que eran sus mas 
crueles enemigos. 

Concluida felizmente la expedición sobre el rio Coayu- 
eo , se retiró Ponce á la población de Caparra con los pri-^ 
sioneros , y habiendo recibido algún socorro de gente y 
armas de Santo Domingo, reforzó sus compañías y se dis- 
puso lo mejor que pudo para ocurrir adonde la necesidad, 
lo pidiese ; volvió á despachar espías por toda la isla para 
observar á Agueinaba y saber sus designios, y nada omi- 
tió de cuanto le correspondía hacer en su estado crítieo. 

Mientras tanto , la gente se reparaba de las fetigas » y se 
Curaban los heridos , cpie eran muchos , pues de los que 
componían la compañía de Salazar apenas había hombre 
que no estuviese lisiado, por lo que le llamaban el ca^i«» 
ian de los cojosl. El gobernador le habia dado la gente io- 
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TÜida, atendiendo á que su esfuerzo y su nombre solo 
catisaban mas terror á los indios que el resto de los espa- 
ñoles. Con este famoso capitán y algunos valerosos espa- 
ñoles que se distinguieron notablemente , y de quienes se 
hará memoria en la serie de los sucesos que ocurrieron 
en la conquista de la isla , pudo Juan Ponce de León su- 
jetarla, llevando á cabo la pacificación. 

Entre los auxilios que enviaron de la isla de Santo Do- 
mingo para socorrer á los de Puerto-Rico en su conflicto, 
fué un perro llamado el Becerrillo , cuyo instinto natural 
distinguía perfectamente los indios aliados de los enemi- 
gos ; acometia con furor y rabia á estos, defendiendo con 
igual valentía á aquellos ; cualquier prisionero que huia de 
la prisión, lo iba á buscar y lo sacaba de en medio de lo& 
enemigos; los apresaba de un brazo , y al que no queria 
seguirle lo despedazaba ; toda la noche rondaba al rede- 
dor del campamento ; descubría las emboscadas, y eran 
mas temidos diez españoles acompañados del perro que 
ciento sin él : su auxilio fué el mas importante en esta 
guerra , hasta que lo mataron los caribes. El gobernador 
le señaló paga y media de la que gozaba un ballestero , la 
que se le daba con la mayor puntualidad al dueño. 

Noticiado el gobernador por sus espías que los indios 
desconfiados de sus fuerzas para vencerle , habían busca- 
do el auxilio de los caribes , y que estos iban llegando y 
juntándose con los gandules de la isla, en la parte de Ay- 
maco, en donde habia ya un cuerpo de mas de once mil 
indios , destacó á los capitanes Luis de Añasco y Miguel 
del Toro con cincuenta hombres para que observasen mas 
de cerca al enemigo , mientras él los seguia con los que le 
quedaban. Poco después tuvo noticia que el cacique Ma- 
bodamaca se iiabia separado con seiscientos hombres es- 
cogidos , y enviaba á desafiar á los españoles , deseoso áé 
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pelear y deshacerlos antes que llegasen á Ayipacp , prefi- 
niéndoles que les tendría limpios los caminos : el gobeK**> 
n^dor envió contra él á Diego de Salazar cojí su coiupar^ 
nía; y aunque con inucbo trabajo, llegó corea del caiUT 
pamento de Mabodamaca , en donde liizo alto, e^pef'apclQ 
la. noche para ocultar con sus sombras el, corto número 
de sus soldados , que no pasaban de treiiiita. , 

Salaaar, mientras descansaba su compañía^ obs^vó la 
posición de Mabodamaca, y después de la nie4i^ uochbe' 
lo atacó repentinamente con su esfuerzo acostumbrado» 
Entró por medio de los enemigos cuando menos lo espe:t 
raban ; estos no obstante la sorpresa , se. pusieron en de** 
fensa y pelearon con rabia desesperada , persuadidos y« 
de que los españoles eran mortales ; pero estos salieron, 
con vida, aunque nmchos heridos. De los ludios queda- 
ron en el campo mas de ciento cinduemta muertos, mu-r 
obos heridos y prisioneros , y ios demás huyeron derro-*- 
tados con su cacique Mabodamaca. 

Cuando los indios empezaron á abandonar ^1 campo del 
desafio y Juan do León se empeñó en, prender un caciqjue 
que llevaba upa plancha de oro ai pecho, como distinti- 
vo de su carácter. El cacique, que era de grandes fue^zas^, 
viéndose acometido de este español solo y apartado del 
campo, le hizo trente; agairóse,con él brazo á brazo, y 
lucharon mas de un cuarto do hora. Un indio de los que 
se retiraban de ia batalla, viendo Ja refriega de los dos en 
lo hondo de on barranco, acudió á socorrer á su cacique, 
y entre los dos tenían ya muy apurado á Juan de León. Eu 
este tiempo otro español.que habia salido del real siguien**. 
do á otro indio , fué por el sitio en que estaban luchando;, 
dejó huir al indio que perspguia , y bajó á ayudar á iuan, 
de León, y entre los dos mataron á los dpa indios, y ae 
retiraron á su campamento. . 
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A poco rato llegó el gobernador Juan Ponce de León 
con el resto de la gente de Caparra» y halló áSalazar que 
estaba descansando con la suya victoriosa, después de 
haber derrotado á los indios en tres horas y media de 
combate. El gobernador dio gracias á Dios por el triunfo^ 
é informado de que el cuerpo de los enemigos que habia 
en la provincia de Yaguesa, hoy Añasco, ascendía á mas 
de once mil hombres, que esperaban mayores socorros 
de las islas Caribes, y que estaban estos resueltos á morir 
ó acabar con los cristianos , sabiendo que eran pocos y 
mortales , determinó ir á buscarlos antes que se aumenta- 
sen mas los enemigos , aunque creyó le convenia hacer 
la guerra con mas maña que fuerza, y que en las circuns* 
tancias debia preferir el ardid prudente á un esfuerzo 
desesperado. 

Adoptado este sistema , marchó acompañado de Sala** 
zar á incorporarse con los capitanes Añasco y Toro , que 
entre todos ascendían á cien hombres de armas. Llegaron 
a vista de los enemigos poco antes de ponerse el sol ; el 
gobernador acampó con los suyos en sitio ventajoso muy 
cerca de los indios; se atrincheró con fagina lo mas breve 
que pudo, entreteniéndolos, mientras lo ejecutaba, con 
algunas lijeras escaramuzas ; y aunque le acometieron di- 
ferentes veces para desalojarlo del sitio , se mantuvo firme, 
recibiéndolos con algunas descargas , dadas á tan buen 
tiempo , que los hacia detener con muerte de algunos. 

Con este arbitrio concluyó de fortificar su alojamiento; 
fotmó su columna é hizo avanzar á sus mas diestros tird*- 
dores ; estos sallan de la trinchera , hacian sus tiros con 
acierto y se recogían á ellas : los indios por su parte sa- 
lían en pelotones ; algunos de los mas valientes y resueltos 
daban sus cargas y provocaban á la batalla ; pero el go-» 
bernador guardó su posición todala noche, y continuó mo*^ 

T. X, 3 
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lestándolos con el mismo orden el dia siguiente , sin que 
los unos ni los otros se atreviesen ¿ romper la batalla. 

Entre las salidas que hicieron los arcabuceros » Juan de 
León derribó de un balazo un indio » que desde luego se 
conoció ser persona principal, pues todo su ejército ma« 
nifestó mucho desmayo , y se retiraron fuera del tiro de 
mosquete. Los españoles continuaron sus salidas todo el 
día con el mismo buen orden y efecto ; pero cuando cer- 
ró la noche , el gobernador , que se hallaba falto de vive- 
res , sin esperania de socorro ni retirada en caso de algún 
suceso desgraciado , y con su gente cansada y herida , re- 
solvió volverse á Caparra, y aunque algunos se le opusie- 
ron atribuyéndolo á cobardía , él respondió que era ten- 
tar á Dios querer con tan pocos vencer tanta multitud , y 
que era mejor dilatar la guerra que aventurarlo todo en 
un dia. 

Con esta resolución salió de su campo, protegido de la 
oscuridad de la noche y de los bosques , dirigiendo su 
marcha á la población de Caparra , sin que los enemigos 
le incomodasen en el camino, ó porque no sintieron su 
retirada , ó porque no se atrevieron, que es lo mas regu- 
lar, pues después se supo que el que Juan de León babia 
muerto con su arcabuz fiíé el cacique Agueinaba , jefe y 
autor de la sublevación y causa de la destrucción de la isla. 
Lo cierto es que los indios naturales de Puerto^Rico ja- 
mas volvieron á formar ejército ni cuerpo considerable 
^spues de la muerte de Agueinaba , que fué en este año 
de ISil , aunque siguió molestada la isla por los caribes 
de las de barlovento muchos anos después. 

No siendo justo dejar sepultada en el olvido la memoria 
de algunos españoles que con ánimo generoso derranuiron 
su sangre en servicio de la patria , ni privar á algunas de 
sus familias» que todavía existen, de la dulce memoria del 
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mérito de sus progenitores» ya que la suerte ó el tiempo 
les haya despojado del debido premio , requiere la rela- 
ción justificada de la historia no ocultar el buen nombre 
de los que supieron adquirirlo á expensas de su sangre y 
de su vida, ni el que se honren y lisonjeen otros con la 
gloria que no supieron merecer. 

El que ocupa el primer lugar en el catálogo de los con- 
quistadores de la isla , es el gobernador Juan Ponce de 
León, natural de la villa de San Servas, en la provincia de 
Campos. Pasó á la isla de Santo Domingo en el segundo 
viaje del almirante Colon ; sirvió bajo sus órdenes y las 
del comendador Obando , quien atendiendo al distinguido 
mérito y valor con que se portó en aquella isla , especial- 
mente en la pacificación de laprovinda de Higuay, le dio 
el cargo de su teniente de gobernador en ella, de donde 
pasó al reconocimiento de Puerto-Rico , en cuyo gobier- 
no tuvo muchas ocasiones de manifestar su gran pruden- 
cia y espiritu valiente. Acompañaba á sus mandatos el 
ejemplo de sus obras , hallándose el primero en los ma- 
yores apuros y trabajos. Era muy animoso y diligente en 
las cosas de la guerra , y á su esfuerzo y conducta se debe 
el reconocimiento y conquista de la isla. 

Padeció algunas desgracias y desaires de la fortuna , que 
le desanimaron á seguir las conquistas á que le inclinaba 
sn corazón marcial. Tuvo la gloria de descubrir la Flori- 
da y varias islas , donde sostuvo diferentes encuentros con 
los indios, y se retiró para volver con mayores fuerzas; 
p^ro no habiéndole sido mas favorable la fortuna , des- 
pués de perder á muchos de los suyos, se vio precisado á 
reembarcarse mal herklo, y se retiró á la Habana , en don- 
de murió. '^ 

> 

El Rey premió el valor de este buen vasallo en su hijo 
don Luis Ponce de León , trasfiriendo en él la gracia del 
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adelantamiento de la Florida é islas de Bimini en el canal 
de Bahama que babia concedido á su padre , cuya casa 
existe en Puerto -Rico en una eminencia sobre la caleta y 
puerta de San Juan , no en su estado primitivo , porque ent 
1779 hizo el gobernador derribar mucha parte de ella; 
pero en los mandos de los generales Melendez y Latorra 
fué reparada con todo esmero para consen^ar la memoria 
del conquistador y pacificador de la isla. La ocupan y cui- 
dan los ingenieros que tienen en ella parte de su maes- 
tranza. En el escudo de armas que estaba en aquel año 
muy consumido del tiempo, solo se distinguía un león ra- 
pante al pié de un árbol , con una inscripción que por tan 
gastada no se podia leer, ni sacar los demás blasones que 
ocupaban el campo del escudo.. 

De los capitanes que sirvieron á las órdenes die Juan 
Ponce de León , fué uno Miguel del Toro , quien aunque 
de nacimiento humilde , habia merecido por su valor y 
buenos servicios que el Rey le armase caballero. Sirvioen 
Tierra<-Firme en compañia del capitán Alonso de Ojeda, y 
después pasó con Juan Ponce á la población de Puerto-^ 
Rico, en donde manifestó sus grandes fuerzas y resolución^ 
que eran las circunstancias mas sobresalientes en este ca- 
pitán. Establecióse en esta isla , y la casa de sus descen- 
dientes existe en la villa de San Germán , conservando la 
•distinción y limpieza de sangre que heredaron. Otras casas 
de este tronco hay establecidas en otros pueblos de \b^ 
isla. 

Cuando pasó Juan Ponce á reconocer á Puerto-Rico» 
llevaba en su compañia al capitán Luis de Añasco , de 
quien se agradó un cuñado del cacique Agueinaba , y pi-. 
dio por favor á Juan Ponce de León le diese el nombre > 
de este capitán, del que usó en lo sucesivo. Oviedo equi- 
vocadamente le llama Luis Almansa, pero el coronista 
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Herrera en diferentes partes le da el nombre de Añasco, 
y con este mismo nombre se encuentra en algunos ma-^ 
suscritos de los muy pocos que en copias de curiosos se 
conservan en aquella isla. La familia de este apellido 
esia}>a, bastante propagada , y el pueblo del mismo nom- 
bre, fundado en la provincia que los indios llamaron 
Yaguesa , lo perpetuará en aquella isla , por mas que la 
pobreza y el color quieran eclipsar la memoria de su pro- 
ffenitor, que tanto trabajó para ilustrarlo en la reducción 
de los indios de Puerto-Bico. 

Diego de Salazar , que pasó de soldado particular con 
Juan Ponce » supo merecer por sus hazañas el grado de 
capitán » desempeñando tan bien su empleo , que la con- 
iianza de toda su compañía estaba vinculada en el valor de 
su persona , y lo acreditó tantas veces y en lances tan 
-desesperados , que llegó su nombre á ser el terror de los 
indios; y si cuando asaltaron la población de Sotomayor 
hubieran sabido que Salazar se hallaba en ella, no se 
hubieran atrevido á acometerla : foé sin duda el que mas 
trabajó en esta conquista. Hay en la isla familias antiguas 
de su apellido , pero no se ha podido justificar si tienen tan 
buen origen. 

D. Juan Gil , caballero distinguido español , á quien el 
gobernador habia nombrado por su teniente y justicia 
mayor, después de la desgraciada muerte de D. Cristóbal 
Soiomayor , fué uno de los mejores capitanes que hubo en 
la isla y que trabajó mucho en su reducción ; pero sus 
mayores esfuerzos y valerosa conducta se manifestaron 
Olas en la guerra que á sus expensas hizo por muchos 
años contra los caribes , atacándolos en sus propias islas y 
reduciéndolos á mucha necesidad en los diferentes des- 
embarcos y reencuentros que tuvo con ellos. 

D. Joan Gil llevaba por capitanes en las expediciones i 
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Juan de León , gran soldado de mar y tierra y que sirvid 
muy bien en la pacificación de la isU de soldado particu- 
lar, y después de capitán contra los caribes. La descea- 
dencia de Juan de León existe en Puerto-Rico , aunque 
reducida á bastan te. pobreza. 

El segundo capitán de D. Juan Gil , fué un español lla- 
mado Juan López Adaliz , buen soldado y práctico en el 
pais. Sirvió muchos anos en Tierra-Firme á las órdenes de 
Alonso de Ojeda ; se halló en la sublevación de Puerto- 
Rico , peleó con grande resolución y brío en todas las 
ocasiones; pero adonde se distinguió mas fué en la guer- 
ra contra los caribes , en la que hizo muy señalados ser- 
vicios. 

Ademas de estos capitanes hubo otros esforzados espa- 
ñoles , que contribuyeron con su valor al feliz éxito de la 
pacificación de la isla y á refrenar la furia de los caribes. 
Los principales fueron Sebastian Alonso de Niebla , hom- 
bre muy temido de los caribes , en quienes hizo terribles 
destrozos ; pero la demasiada confianza en sus fuerzas le 
hizo acometer á un cuerpo de ellos que habían asaltado la 
hacienda de Martin Guiluz , y cautivádolo con sus indios 
y esclavos : Sebastian Alonso Niebla , que vivia en su ha^ 
cienda de la montaña de LuquiUo , corrió á su defensa, 
encontrólos luego, los desbarató quitándoles la. presa, y 
mató muchos , pero él quedó mal h^ido de una flecha 
envenenada, de la que murió , dejttido cuanto tenia á los 
pobres. Este y su compañero Juan de León, fueron 
muy poco atendidos en el repartimiento de las tierras é 
indios. 

Otro soldado llamado también Juan López Adaliz , un 
Bartolomé Ocon , Juan Mexía Guiluz , que murió flechado 
de los caribes después de haber muerto á muchos defin»- 
diendo i la cacica doña Luisa; Juan Casado, Francisco de 
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Barrionuevo , que después fué gobernador de Castilla del 
Oro, Pedro López y Martin de Guiluz, fueron los soldados 
que mas se distinguieron en la reducción de la isla , j 
después en su defensa en los repetidos asaltos que por 
muchos años hicieron los caribes contra ella, sin que des- 
pués hayan faltado otros hombres de valor que han ex- 
puesto generosamente sus vidas en las ocasiones que hd 
sido atacada por los ingleses, francesas y holandesas, 
como se dirá en su lugar. 

Serenada ya la revolución de los indios , trató el gober- 
nador Juan Ponce de León de reedificar la villa de Soto- 
mayor en sitio mas oportuno para el beneficio de las minas 
y seguridad de los indios. Envió al capitán Miguel del To- 
ro con algunos españoles para que se establecieran al S. O. 
de la isla en la ribera del rio Guanagibo , á dos leguas del 
paraje donde estuvo situada la población deCuanica, y la 
cual fué después abandonada. Con esta providencia vol- 
vieron los españoles é indios á explotar útilmente las mi-* 
ñas , que rindieron sumas considerables ; y para que los qué 
trabajaban en ella» sintiesen menos la escasez de víveres, 
y se evitasen las disputas sobre la pertenencia de la isla de 
la Mona, la agregó el Rey al gobierno de Puerto-Rico. 

Mandó asimismo S. M. se llevasen esclavos á América, 
para aliviar en el trabajo de las minas á ioi? indios, y que 
no se sacasen los de esta isla para la de Santo Domingo 
ni otras partes. Que los navios qué pasasen á las India* 
pudiesen hacer escala en Puerto-Rico ; y á fin de que sus 
habitantes no careciesen del pasto espiritual , solicitaron 
los Reyes Católicos de la santidad de Julio II erigiese en 
obisp^o la i^, nombrando de primer prelado á don Alonso 
Mfmso, caiKhtigo de Salamaneay muy estimado de SS.MM. 
por su virtud y literatura. Las bulas de erección fueron ex- 
pedidas en 8 de marzo, señalando para el asiento de la 
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silla epig copal el pueblo mas principal que hubiese en la 
isla. Conforme con la concesión hecha por el Santo Pa- 
dre, hicieron SS. MH. donación de todos los diezmos al 
obispo y clero de la isla , y arreglado todo lo concerniente 
á este asunto , dispuso su viaje el Sr. Manso para regir su 
diócesis. Llegó á comprender esta de N. á S. desde la ciu- 
dad de Puerto- Rico liasta el rio de las Amazonas, término 
meridional del obispado ; desde el Océano Atlántico que lo 
cine por el Oriente hasta el rio Orinoco , rio Negro y Caci- 
quiare en que termina por el Occidente, confinando por es- 
ta parte y por la del Sur con los vastos desiertos que cor- 
ren hasta Santafé de Bogotá y nuevos establecimientos de 
los portugueses sobre el rio Negro y Amazonas. Por el 
Oriente estaban los franceses de la Cayena, junto á la bo- 
ca de las Amazonas, y siguiendo la costa hasta cincuenta y 
cinco leguas de las bocas de Orinoco, establecidos los ho- 
landeses en sus colonias de Esquifo, Bervis y Surinan. En 
esta vasta extensión llegó á comprenderse además de la isla 
de Puerto-Rico , las de la Trinidad, Margarita y otras mu- 
qhas despobladas ; las provincias de Cumaná , nueva Bar- 
celona, vieja y nueva Guayana, hasta las Amazonas, y los 
cuerpos de Misión establecidos en el alto Orinoco hasta 
San José de las Maravitas que confina con los portugueses. 
Cada una de estas provincias , tanto por su extensión co*^ 
mo por su distancia de Puerto-Rico necesitaba de un obis- 
po que la visitase y cuidase de las obligaciones de su ofi- 
cio. Las distancias y dificultades de visitarlas, y aun de te- 
ner noticia de sus subditos, eran poderosos obstáculos que 
inposibilitaban velar sobre sus conductas, ni atender al 
bien espiritual de 'las ovejas, que desde el descubrimiento 
de la tierra se fueron agregando como anexas al obispado 
de Puerto-Rico, y prosiguieron asi mucho tiempo después, 
no obstante las repetidas representaciones de varios pre- 
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lados, que hacían ver la imposibilidad -de cuidar de unos 
pueblos situados á tan enormes distancias » y los irrepara- 
bles daños que de esto se seguían al Rey y á sus vasallos» 
por la mala vecindad de tantos extrangeros que los rodea-* 
ban , y por la falta de administración del pasto espiritual 
de que era imposible cuidar, en provincias tan distantes, 
solicitando por estas razones se trasladase la silla de Puer- 
to-Rico á Tierra-Firme» enlaparte que se estimase por mas 
conveniente á que se dividiera el obispado; medida que no 
se adoptó hasta fines del siglo XYIL 

En el referido año de 1511, mientras Juan Ponce traba- 
jaba con el mayor tesón en reducir y pacificar los indios, 
producían contra él sus quejas en España Juan Cerrón y 
Miguel Diaz, justificando la conducta que habían observado, 
y fiscalizando la de aquel. En vista de estas pretensiones y 
para acceder en parte á las solicitudes del almirante. Co- 
lon, que defendía como derecho suyo la provisión de aquel 
gobierno como uno de los descubrimientos que había he- 
cho su padre, reintegraron SS. HM . en sus empleos á Juan 
Cerrón y i Miguel Díaz , aprobaron su conducta y les hi- 
cieron otras mercedes, mandándoles que por ningún pre- 
texto manifestasen rencor á Juan Ponce de León , ni le 
quitasen sus indios ó bienes, antes bien guardasen con él 
la mejor armonía, noticiando á este la resolución tomada,, 
no por demérito suyo, sino por ser asi de justicia. 

Encargaron también SS. MM. al nuevo gobernador el cui-^ 
dado de edificar iglesias mientras llegaba el obispo Man- 
so , asignando para estas obras los diezmos que se habían 
percibido; dotando los hospitales que ya había fundados^ 
con cíen indios de encomienda cada uno ; remitiendo 'or- 
namentos para las iglesias ; y que de los religiosos de san 
Francisco que pasaban en aquella ocasión á santo Domi|i« 
go, se fundase un convento en Puerto-Rico para que cui- 



42 REVISTA DB BSPARa, DB UIDUS T DBL BXTRAII7B1I0. 

dasen de la conversión do los indios, y enseñanza de los 
niños , encargando mucho el buen tratamiento que todos 
debían tener con sus encomendados , asignándoles la co-> 
mida, vestido y camas que se les debían dar, bajo cuyo 
concepto se dejaría á cada vecino los indios de que goza-* 
ban. Que á los caribes los pudiesen hacer esclavos, y ar-» 
mar barcos para su comercio : modo de haeer la elección 
de alcaldes y regidores, con otras muchas providencias pa* 
ra el mejor gobierno de la isla ; y con el fin de que nada 
faltase al lustre y esplendor con que los celosos Monarcas 
querían honrarla, la dieron escudo de armas, en la forma 
siguiente :,Un cordepo plateado en campo verde echado 
sobre un libro de color rojo , atravesada una banda con 
mía cruz, en cuyo extremo está la bánderita que ponen i 
8. Xuan por divisa , todo orlado de castillos , leones y ban* 
deras, con una F y una I coronadas, con el yugo y flechas 
del Rey Católico. 

P. T. de Córdoba. 
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Hay ana semejanza muy notable entre la infancia del 
Jiombre y la de las familias bnmanas. El niño y el salvaje 
sienten con igual vigor los estimnlos paramente sen* 
soales; se complacen con igual deleite en hacer áaho y 
destruir; huyen con igual repugnancia del trabajo y délas 
ocupaciones sedentarias, y con igual credulidad dan asen- 
so ¿ toda narración de hechos extraordinarios y prodigio- 
sos. Todavía va mas lejos el paralelismo de estas dos ini- 
ciaciones en la carrera de lá vida. El hombre madur» 
conserva al través de los años , de los sucesos y de la instruc^ 
cion, algunos de los hábitos, errores y preocupaciones 
de la infancia; y las naciones, por mas que la dvilizacícA 
las haya trasformado , no se despojan completamente de 
la barbarie en que sos antepasados vivían, cuando seve&» 
tian de pieles y habitaban en los bosques. Entre estos res- 
tos de la tosquedad primitiva podríamos señalar, como mas 
generalizados, la afición á las exhibiciones de la fuerza fí- 
sica, y á los espectáculos sangrientos; la |»'efer6noiadadii 
al valor con respecto á las mas nobles prendas del ánimo^ 
el lujo y la ostentadon de las pompas fúnebres , el flujo de 
hablar, por el solo deleite de ejercer los órganos de la lo- 
cución , y sobre todo, la pasión por relumbrones y oro^ 
peles en el adorno personal , pasión no menos arraigada 
en nuestros capitanes generales » maestrantes y consejerqs 
de Estado , que en los caciques de la nueva Zelandia, y 
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en los reyezuelos de la costa de Guinea : como si la razón 
y el buen sentido no hubieran hecho bastantes progresos 
para persuadirnos que el disfraz no aumenta el mérito del 
que lo lleva, ni recrea ninguna de sus sensaciones , ni su- 
ministra un átomo de goce á las facultades de la voluntad 
y de la inteligencia. 

Ninguno de estos vestigios de nuestra primitiva imbecí* 
lidad se ha impreso mas hondamente en las sociedades 
modernas que la propensión á retribuir el daño recibido 
con otro daño de igual intensidad. Los moralistas han ob* 
servado la]extrema semejanza que tienen ciertos vicios con 
ciertas virtudes , y la facilidad con que la virtud se tras- 
forma en vicio» con una casi insensible graduación : la 
•economía se confunde con la avaricia ; la prodigalidad con 
Ja beneficencia; la prudencia con la desconfianza. Sin em- 
bargo, á cada uno de estos casos puede aplicarse unapiedra 
de toque, bastante eficaz para descubrir el verdadero tem- 
ple de la cualidad puesta en cuestión. En presencia de un 
necesitado que se muere de hambre 6 de frío , el econó- 
mico abrirá la bolsa y el avaro echará un nudo mas á la 
suya ; el benéfico, dará al infortunio , el pródigo á todos; el 
amigo acendrado , desinteresado y puro, recibirá del pru- 
dente una. acogida muy distinta que la que puede aguardar 
del desconfiado. Pero los limites que separan la justicia de 
la venganza , son infinitamente mas inciertos y mas difíci- 
les de señalar : lo son tanto , que hasta las mismas institu- 
ciones públicas confunden un sentimiento con otro , ora 
en su fraseología técnica, ora en sus disposiciones solem- 
nes y legales. ¿ Qué significan esas manoseadas metáforas 
la espada vengadora de la ley , la ley está vengada, y otras 
que envuelven en si el mismo sentido ? ¡ Pues qué ! ; la ley 
tiene pasiones , y está sujeta á las mismas fi'agilidades de 
la especie humana? Si el derecho de castigar se llam» 
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nengaivMí de la ley, ¿por qué no se llamará envidia de la 
ley á la prohibición de la usura y del monopolio , y co^ 
dicta de la ley á la imposición de penas pecuniarias? Se dirá 
que estas locuciones son figuras retóricas ; pero el lengua- 
je figurado se funda en analogías, y si es lícito trasladar la 
llama de la hoguera á la vehemencia de la pasión , y los 
tintes de la rosa á la mejilla de una doncella » nadie hare-^ 
vestido todavía el ébano con los vislumbres del alba , ni ha 
ennoblecido la superficialidad de un mequetrefe con laso* 
Kdez del granito. £stas discrepancias no son sin embargo 
tan notorias como la que media entre la ley y lo que la 
frustra y atropella ; entre el mandato y lo que aquel man- 
dato prohibe; entre la quinta esencia del bienmoral^yuno 
de los mas odiosos males morales que rebajan nuestra 
dignidad y nos ponen casi al nivel de la creación bruta. 

Del abuso hablado se ha pasado ai abuso legislativo , y: 
no obstante todo lo que se dice en los cursos de derecho, 
sobre la abdicación que hace el individuo de sus prero- 
gativas maléficas en manos de la sociedad, la sociedad ha 
dejado en manos del individuo lamas activa de todas ellas, 
la mas opuesta á los preceptos de la religión y de la. ética» 
y la mas incompatible con los fines de la vida civilizada. 
•La ley nos prohibe cobrar por nuestras manos lo que se 
nos debe ; dar una paliza al que invade nuestros sembrad- 
dos, ó se come la fruta de nuestros verjeles. Pero cuan- 
•do se trata de heridas ó de muertes violentas , la ley eleva 
á su nivel al herido ó al pariente mas cercano del muerto,» 
divide con ellos su poderío , consulta su voluntad y se 
atempera á su decisión. En las acciones civiles se concede 
la mayor latitud posible á la personalidad ; porque el ac- 
tor pide lo que es suyo , y és cosa que puede restituírsele 
^n una ü otra forma , y porque la autoridad no tiene ojos 
de lince, y no le es dado penetrar en los secretos de los 
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negocios privados, ni de las relaciones mercantiles 7 do* 
Hrósticas* Pero en los crímenes contra la persona, tan im- 
posible es restituir la oreja cortada al que la ha perdido, 
como resucitar al padre, por mas que él hijo clame y so- 
lloce; y por otra parte, en donde quiera que existan los pri* 
meros elementos de la policía, todo crimen de esta espede 
se denuncia por si mismo. Si asi no sucede , como muchas 
Teces se vmfica, no solo es lícito sino obligatorio, tanto- 
ai interesado como al indiferente revelar á la autoridad el 
hecho que reclama su intervención. Pero allí debe cesar 
el ministerio del hombre privado. Todo lo que es pasar 
de este punto es entrar en el terreno prohibido del poder 
judicial. 

Sin embargo, en naciones cultas y cristianas no solo se 
permite sino queá veces se obliga al agraviado á presen- 
tarse como actor, y á especificar la pena con que desea que 
el reo sea castigado. En España hemos vi^to mas todavía: 
hemos visto suspensa la prerogativa real , porque el actor 
no quería perdonar al delincuente ; empeñarse una pobla- 
ción entera con plegarias y llantos en obtener tí. perdón y 
no conseguirio ; en fin , hacer rogativas públicas para^que 
Dios se dignase ablandar el corazón de aquella fiera. Es- 
pectáculo mas escandaloso no se ha presentado jamas en 
el seno de una nación cirílizada. ¿No es esto capitular con 
el delito, cuyo dictado recae tanto ó mas justamente en la 
venganza que en el robo ? ¿No es prestarse la ley misma á 
loque ella debe prohibir y castigar? ¿No es poner los in- 
tereses sociales en manos de un frenético? ¿No es erigirla 
insensatez , el despecho , la inhumanidad y el capricho, en 
resortes necesarios de la administración de justicia ? 

£1 derecho de castigar , que mas propiamente debería 
llamarse el de imponer penas , es una infiraccidh de los 
deberes que la naturaleza nos exige, es lina violación de 
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las prohibiciones con que coarta nuestra libertad. La so- 
ciedad DO es mas que un conjunto de individuos : asi las 
obligaciones morales del individuo son las mismas que las 
de la sociedad entera. Si el hombre peca cuando miente^ 
cuando roba y cuando calumnia , den millones de hom-* 
bres pecarán igualmente si de común acuerdo cometen 
aquellos excesos. La sociedad se ha absuelto á si misma 
de uno de estos mandatos primitivos, porque no podria 
observarlo sin destruirse. No se ha creido autorizada á 
mentir, robar y calumniar , porque puede existir y conser- 
yarse sin echar mano de aquellos recursos. Pero se ha 
ereido obligada á infligir privaciones, dolores y la muerte 
misma, porque de otro modo dejaría de ser sodedad. Sin 
seguridad personsú los hombres no pueden vivir juntos, y 
la seguridad no se afianza sin la facultad de estorbar los 
ataques que puedan ponerlo en peligro. La necesidad im- 
periosisima de realizar este estorbo, es el único funda*» 
mentó del derecho penal ; es la única razón que autoriía 
i los hombres juntos á lo que está severamente prohibido 
i cada uno de ellos. Al imponer una p«fm por un delito, la 
sociedad prescinde ^iteramente del delincuente y de su 
victima ; obra como si ni uno ni otro existieran. Si su acdon 
termina directamente en el infractor, es porque no se ha 
encontrado todavía otro medio de alcanzar el fin que se 
propone. Este fin es el escarmiento, eon cuyo sustantivo, 
que no puede traducirse porotro en las lenguas modernas, 
se expresa cumplidamente la bella teoria que sirve de 
apoyo á toda la legislación penal. Su objeto es y no puede 
ser otro que producir escarmiento ; es decir, tomarla so- 
la precaudon que está á su alcance , para que no se repí* 
ta el hecho castigado ; intimidar con la seguridad de la 
pena á todos los que abriguen la intención y tengan los 
medios de ejecutar el hecho prohibido. De este prin- 



48 REVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL EXTRANJERO. 

eipio emanan* consecuencias que serán otras tantas para-* 
dojas en opinión de los que no acuden á los fundamentos 
racionales de las instituciones humanas, y solo juzgan por 
hábito ó por impulso. Por ejemplo :. admitido aquel ante- 
cedente, una de sus rigorosas deducciones es, que si fuera 
dable producir escarmiento sin castigo , no habría derecho 
para imponerlo : otra, que todo aumento, agravación ó 
exceso de pena mas allá de lo absolutamente necesario 
para producir escarmiento, es criminal y castigable por la 
ley. Asi no vacilamos en asegurar que la pena de muerte, t 
aplicada á casos en que el escarmiento podría ser efecto 
de una pena mas suave , es un asesinato tan claro y verda- 
dero como el de Julio César. La razón por que se prodiga 
este tremendo recurso en los códigos, es su aparente segu- 
ridad ; y en efecto , si la probabilidad de la muerte no in- 
timida al malo ni. lo aparta del delito, mucho menos lo 
afectará el presidio, el encierro ó la multa. Pero esta ló- 
gica es absurda en sju esencia , y destructora en sus apli- 
caciones ; se encamina nada menos que al exterminio del 
todo , como único medio de salvar una de las partes que lo 
componen. Es innegable que un hombre privado de brazos 
; piernas no siente dolores en las coyunturas , pero ¿ quién 
ha pensado en curar el reumatismo con la amputación? 

Estas verdades son triviales y conocidas por todos los 
que han leido á Becaría, Filangieri , Brissot, Bentham y 
Rossi. Pero ¿ de qué sirve que se lean, se enseñen en las 
universidades, y se comenten en disertaciones y discursos? 
En Inglaterra, si un hombre se queja al magistrado de po- 
licía del que lo ha herido ó maltratado, en aquel mismo 
acto contrae la obligación de perseguir al reo ante el tri- 
bonal superior , y el magistrado le exige fianzas para que 
fio eluda aquel deber. En Francia, es cierto que la parte 
agraviada no puede obrar ante la ley sino en la esfera de lo 
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civil, 66 decir, por daños y perjuicios, en caso de que las 
oircumtancias lo permitan; pero en cambio de esto, los fis- 
cales están acostumbrados á proseguir en la acusación aun- 
que estén persuadidos de su injusticia; á debilitar por todos 
h>s medios posibles la defensa; á pedir la pena mas figo-* 
i:osa contra el convencimiento de que la mas suave seria 
tan eficaz y oportuna. En España la parte, como se dice 
en el foro, hace el papel principal en el juicio , en aliama 
ofensiva y defensiva con los fiscales. £1 reo sostiene una 
batalla desigual contra dos enemigos, y puede llamarse 
feliz si el juez no obra también en la persuasión de que su 
ministerio lo obliga á ponerse de parte de la acusación* 
Tamañas monstruosidades prueban la peculiaridad que 
parece inherente á las instituciones judiciales , de sus» 
traerse i los adelantos de la civilización y á los descubrí* 
mientos de la filosofía. Lo poco que en este ramo se ha 
adelantado , no admite comparación con lo que se ha he«- 
cbo en todos los otros de legislación y de gobierno. En 
Inglaterra, donde nunca se .interrumpe la obra de la re*^ 
forma , Cobden ha hecho mas en un año en la legislación 
mercantil, que en veinte y cinco años de esfuerzos para 
mejorar la legislación penal han podido conseguir hom-> 
bres tan eminentes como Romilly , Macintosh , Cotten-* 
ham , Peel y Brougham. 

Vamos á terminar este trabajo con dos reflexiones que 
nos parecen suficientes para destruir el sistema que esta** 
mos examinando : una, relativa ala personalidad del actor 
en materia criminal , y otra , al derecho de perdón que 
muestras leyes le atribuy<sn. 

Ya hemos indicado la diferencia que existe entre la de- 
jiunciay la acusación. Denunciar es poner en conocimien- 
to de la autoridad respectiva un hecho que ignora , para 
^ue en su consecuencia obre conforme á la regla que la 

T. X. 4 
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ley le traza. Acusares mas que esto : es califlcar el reato^ 
especificar sus grados, determinar la pena. Ahora bien» si 
estas atribuciones no son exclusivamente propias de los 
tribunales , ¿ de qué sirve que haya poder judicial» y porqué 
lo hemos de poner al nivel de los otros poderes supremos? 
Con respecto á los otros dos existe el derecho de petición; 
pero acaso , ¿ se extiende este derecho hasta el extremo de 
dictar al poder que se implora la sustancia y los pormeno- 
res de la medida reclamada? ¿ Qué particular ó qué corpo* 
ración envía una ley hecha al Congi^eso, ó un decreto re- 
dactado al Ministro? Y con todo eso si semejantes dema- 
sías fueran lícitas, no serían tan irracionales ni peligrosas 
como la acusación personal. Los que piden á la Legislatu- 
ra ó á la Administración una ley ó un decreto que conviene 
á sus intereses, piden lo que se les puede conceder, y lo 
que la Legislatura y la Administración tienen la obligación 
de concederles , dado que esté demostrada la convenien- 
cia. Pero en el caso de la justicia criminal^ no hay ni pue- 
de haber conveniencia, utilidad ó provecho de parte del 
que pide : no hay mas que resentimientos , malevolencia, 
rencor, prurito de venganza : es decir, crimen , perver- 
sidad, depravación de sentimientos, y ¡ hé aquí los dignos 
y nobles fines á que presta su cooperación una institución 
tan augusta, tan santa, tan eminentemente moral y pura 
como la administración de la justicia! «El huérfano se 
presenta lloroso y despechado ante el juez : señor, que 
han asesinado á mi padre. Fulano le ha tirado un tiro , y 
pido justicia. — ¿Y qué quieres que se haga con Fulano? — 
Que se le tire otro — ¿No te contentas 'con que se le den 
cincuenta azotes? — No señor : es menester que muera. — 
Pues bien , dice el juez, es preciso darte gusto. — Que fu- 
silen al reo. » Tal es la escena que se representa en los tri- 
bunales : hasta ese punto se degrada la legislación , se 
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ultrajan las Jeyes morales y se erivilece la magistratura. 
- '. £1 derecho de perdón agrava la enormidad de este con- 
junto de desaciertos. Su resultado inmediato es tener en 
jsns-manos él individuo privado la desmedida facultad de 
i£spensar al juez de la principal de sus obligaciones» ómaí^ 
bien, de la linea que la ley le impone , á saber , producir 
escarmiento. El caso es enteramente igual al de un veto, 
concedido eñ materia de legislación á cada hijo de vecino; 
porqiüe tan al abrigo de la acción privada está la sanción 
de la ley como el fallo del tribunal , si es cierto que todos 
los poderes supremos tienen igual gradó de independen- 
icia, y que todos ellos son igualmente superiores á la masa 
t^omün de la sociedad. Si la pena es justa, es decir, si tie- 
ne aquel grado de acerbidad que el juez cree suficiente 
pm'a la intimidación , el perdón no puede tener otro efec-^ 
to que frustrar esta saludable mira; de donde se infiere» 
que la pena disminuida á efecto del perdón es un mal inú- 
til, ya qué deja de producir el único bien que de ella se 
podía aguardar. En este sistema la justicia no decide en- 
tre el hombre y la ley, sino entre un hombre y otro ; po- 
ne aparte el interés público , y solo toma á su cargo el de 
los individuos ; en fin , procede en ún todo como si, en lu- 
gar de servir á la sociedad, que es quien la autoriza y quien 
la paga, su única obligación fuese servir á cierta clase de 
huérfanos'y viudas. 

La autoridad pública no tiene nada que ver con el ejer- 
cicio privado de la virtud, ni conloa vicios y defectos mo- 
rales que no atacan el bienestar de lois que viven bajo su 
protección. Pero en el caso presente no se satisface coa 
invadir la conciencia del hombre, sino que lo convida á 
dar rienda suelta á sus inclinaciones malas y dañinas* Cuan- 
do da al ofendido la alternativa de perdonar ó no perdonar» 
es evidente que supone la posibilidad de este segundo ex- 
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tremo; httce mas que suponerlo, lo afMraeba, lo kgitnaa 
y obra en $a cottseeueiida. Asi pues la ley, lanaon escri- 
ta , la reguladora de la moralidad , se pone en abierta 
contradicción con los principios vitales de su ejercicio. Su 
pficio es desarmar los sentimientos hostiles , y les presta 
las armas peculiares de su instituto ; conservar la paz en* 
tre los hombres, y les reconoce el derecho de hacerse miH 
tuamente la guerra; considerar el juzgamiento como cues* 
tion general , y la particulariza y la concreta i pers<mas 
d^erminadas* 

^> Im reforma total de este abuso es una de las que núes* 
tra legislación criminal reclama con mas urg^icia. Mas 
ninguna de ellas podrá llevarse á cabo , ni aun empren* 
derse, ínterin predominen las erróneas ideas sobre el de* 
rocho de castigar , que vemos arraigadas en la opinión , y 
lo que es peor, sancionadas por la práctica* El hábito 
trasmitido de un siglo á otro, obrando de consuno con 
,un sentimiento poco honorífico al hombre, pero innato 
en su comzon y dificil de extirpar , ha reunido su influ* 
jQ para oscurecer ima distinción que quizas no ha sido bas* 
.tspte ii)^culcada por los que han escrito sobre la materia. 
La legislación criminal no saldrá de la imperfección en 
que j^e halla.ftctualmente, ínterin los hombres no se con- 
ven;^ de que entre la pena y la venganza hay una dife- 
rencia tan grande como entre el artefacto y la creación; 
jp^rque si á Dios solo toca crear, la venganza también es 
^^^^^lusivamente suya, como él mismo lo ha dicho^— Deus 
..^ují^fíuní, Dominus. 

J.J.ieMora. 
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Sipranacia del poáer olflI.-^EcdiMNBfas del mUlur^ 
liles. — TendfDciu li&cia el libre tráfiop. •— lagresof y egresos. *- 
Aumento en las rentas. 

Uiu de Jas cosas mas notables y qae masUaman la atra-^ 
cion del ^ae procure estudiar el estado (pie hoy tíeoe 
KiieTa«-Graaada^ es el prodcMuiíiio 4el. poder cinl selwe 
el miMtar. Parece qae un sistefisa consiente de sus admi-^ 
nistraciones lia tenido por objeto la extirpación de la su-> 
pr«a>ada del pod^ militar que en las r^úblicas de la 
América Española ha producido tantos y tan lamentables 
males , principalmeBle en Méjko , co donde siea^ure ha. ha- 
bido mas oficiales que soldados* La población de Nueva* 
Granada pasa de dos millones rie babilantea* p^«s le^^ új^ 
limos censos oficiales le. daban maebo mas de millo^t 
y medio , y es positivo qna respecto á la cl^se india estoi • 
datos son siempre diminutos^. Sin, embargo de quee^t^ 
importante masa de habitantes soin laí mezcla de.lres razai 
diferentes» entre cuyo núm^o hay eei^eade coaventi aiil 
esclavos^ y muchos en temporal servidumbre, la txop^ 
veterana i en tíempo.de pas , conforme i la ley de 7 de abrfl 
del año. próúno pasado , s€| compona de tres mil cimR%^ 
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cientos infantes y trescientos doce caballos ; y con motivo 
<ie la alarma que esparcid la noticia de la expedición de 
D. Juan Flores , por decreto ejecutivo de 19 de noviem- 
bre del mismo año , se fijó el ejército permanente en tiempo 
de guerra en seis mii setecientos cincuenta y seis infantes 
y trescientos ochenta y un caballos. En estas fuerzas se 
incluye el cuerpo civil, ó sean capellanes, auditores, ci- 
rujanos y practicantes. 

Estas tropas se distribuyen en tres divisiones , el depar-* 
lamento del Sur, de Cundinamarca y del Atlántico, y la 
tercera columna que guarnece el departamento de Istmo. 
No es pues extraño que el coste del ejército haya sido pre* 
«upuestado en nueve millones trescientos noventa y ocha: 
mil seiscientos cuarenta y siete reales castellanos, veinte 
y cinco céntimos; y aun incluyendo pagos hechos por 
gastos extraordinarios y créditos anteriores, no ha llegado 
sin los gastos menores á mas de seis milionnes cuatros- 
cientos veinte y seis mil setecientos cuarenta y siete. In*l 
tentaba el gobierno reducir esta fuerza aun, para hacer^ 
economías mayores : sin embargo la intentada expedicfen 
de Flores fué cansa de que este proyecto no se llevase á; 
cabo. 

- La tropa hace el servicio de zapadores y se emplea en' 
la apertura de caminos , puentes y calzadas : este media 
de emplear los ocios del soldado tan recomendable para 
algunos, y que ha sido indicado en la misma Francia por^ 
Emilio de Jtrardin, en el Journal des CcnnaisanceiuHleK 
se encuentra realizado en uña apartada región del Nuevo 
Mundo. Los jefes militares de las divisiones , son simaW 
táneamenle comandantes generales de los departamentos 
y se evita asi un sueldo. Repetimos que no es extraño a»l 
que el presupuesto de gastos no se haya empleado , fe-¿ 
sulUmdo m sobrante de dos millones treseientos noventa 
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y cinco mil doscientos veinte y cinco reales y setenta y 
cinco céntimos. El presupuesto hecho en 1846 para el pre- 
sente año ya contiene economías ; es el siguiente : 

Administración central de guerra. . . 104,571) 
Estado mayor general dd ejército.. . . 409,772 

Ejército permanente 1 . . . . 4.594,748 

Parques y maestranzas 199,864 

Sobresueldos y premios 48,000 

Forrajes y herraduras 129,576 

Guardia nacional auxiliar 324,408 

Hospitales militares 416,800 

Pensiones 1.479,966 

Enseñanza de marina 18,800 

Gastos varios 446,000 

Total. . . , . , 7.972,210 



El número total de oficiales , desde h clase de genera- 
les en servicio ó en actitud de prestarlo, es de cuatrocien- 
tos treinta y tres, y ciento noventa y un retirados. Aunque 
hemos dicho que el presupuesto de gastos de 1847 á 1848 
«s menor que el anterior , no es asi en cuanto á lo que se 
gastó, pues ya vimos que fué menos de lo presupuesto. 
Para el año en que estamos se calculó en doscientos diez 
y siete mil setecientos veinte y ocho reales , mas el gasto 
del ejército permanente. 

La república cuenta sin embargo una respetable fuerza 
militar en la guardia nacional, que asciende á setenta y 
un mil cuatrocientos sesenta y seis hombres , sin contar 
algunas provincias de que no había recibido los datos para 
-el cuadro el ministerio de guerra, en 28 de febreiH> del 
presente año , cuando le formó. Esta fuerza se halla divi- 
dida en sesenta y nueve batallones , trece medios bata- 



S6 RIYISTA DE KSPAÑA, DE INDUS Y DEL EXTRANTERO. 

llenes, veinte y cuatro escaadrones y treinta y seis eom- 
pañias sueltas. 

Cualquiera que sea el juicio que se forme del sistema 
de Nueva-Granada, á que circunstancias favorables prestan 
apoyo , refluyen en elogio de sus liombres públicos unos 
resultados que no pueden dejar de ser lisonjeros al por- 
venir de su fértil y extenso territorio. Respecto ala armada 
también se han empezado á adoptar medidas para crearla 
entendida y proporcionada al pais. Fué suprimida la ma- 
rina de guerra por razones que no son de este lugar, y no 
obstante la escuela náutica de Cartajena será ampliada 
para que la juventud reciba una educación completa : 
también se propone el gobierno mejorar el sistema de 
enseñanza de las escuelas militares. 

La voluntad decidida del presidente Mosquera de re- 
prinlir con vigorosa mano los esfuerzos de la hidra de los 
trastornos políticos, en prudencia y patriotismo presentan 
un cuadro consolador para nuestros afectos de raza f fa- 
milia en esa parte de la América. Receta la opinión pú^ 
blica con tan exquisita escrupulosidad , que obtiene basta 
de sus enemigos la confesión de que es un hombre de 
legalidad y de gobierno. Hállase por fortuna suya en si- 
tuación de obrar con mas libertad que puede hacerse en 
Europa : todo es nuevo , todo está por crearse , y en hah 
,cienda principalmente no encuentra los obstáculos amon- 
tonados en el viejo mundo en la sucesión de los siglos* . 
Ya nombramos en el articulo primero al Sr. F. Gonzá- 
lez ^ ministro de hacienda , como uno do los hombres de 
mas capacidad en materias económico-públicas y de ha- 
cienda. En su memoria presenta un sistema completo de 
administración de su ramo , que aventaja en orden y li- 
beralismo á cuantos han existido en América ; y la discv^ 
sión de algunos de los proyectos de ley que acaba de pre- 
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sentar, le han proporcionado á Mosquera dar. una nueirá 
prueba de su deseo de acertar en el gobierno de mayotias 
legales. Propúsose conceder mayores franquicias al có4 
mercio del Istmo de Panamá , y se perdid la Yotadon en 
el congreso : el Sr. González redundó el puesto» y A 
Presidente nombró para sucederle al que capitaned' la 
oposición 9 que renunció ; se nombraron otros , hasta que 
Tolvió por repetidas excusas y por los empeños de los ami- 
gos del progreso de Nueva-Granada á encargarse Gonza* 
lez del ministerio. 

La mayor importancia del trabajo del ministro de ha* 
cienda se refiere á su reforma : la supresión de todo mo-^ 
nopolio , el ensanche del comercio , y el triunfo complel^o 
del movimiento que hacia el libre tráfico dirige hoy la 
opinión. Para conocimiento de los lectores nos parecf 
oportuno copiar integra la cuenta general del tesoro , quf 
del año i84S á 1846 se acompaña, y queda un sobrante de 
diez millones ochocientos ochenta y tres mil quinientos 
treinta y un reales castellanos» y noventa y dos céntimos. 

Cuenta general del Tesoro por el año ecmimieo de 184$ 

ál846. ^ ^ 

CARGO GENERAL. 

Existencia anterior 10.442,836.38 

Cobros y créditos de las 
rentas que se recaudaron : \^ 

directamente por las te- ■'-> 

sorerias de hacienda y de 
guerra 9.958,262 m . i 

Id. id. id. por las admi- ^ 

nistraciones de aduana . 12.636,566 7 , » 

Id. id« id. por las de cor- 
reos • 695,200 50 : :> 
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Id. id. id. por las casas 
de moneda 18.472,890 75 

Id. id. id. por las admi- 
nistraciones de salinas. . 4.765,065 50 

Id. id. id, por las de ta- 
baco. 7.784,981 75 

54.290,967 7 



->^ 



Total del cargo 64.755,795 45 

DATA GENERAL. 

Viático, dietas y gastos de Congreso. . . . 564,990 50 

Sueldos y gastos de poder ejecutivo. . . . 129,597 

Id. id. del departamento de relaciones 
exteriores 556,044 

Id. id. del departamento de gobierno. . 5.257,177 25 

Id. id. del departamento de hacienda , de 
este modo : 

Sueldos fijos y gastos or- 
dinarios 28.401,005 50 

Siieldos(eventuales, sin com- 
prender los de la renta 

de correos 567,557 22 

28.765,540 72 

Sueldos y gastos del departamento de 

««erra 7.126,624 75 

Gastos varios de;los cuatro departamentos, 

comprendidos cuatro millones setecien- 
tos cuarenta y cuatro mil dosdentos diez 

reales seis céntimos 9 valor de los pagarés 

que, de los existentes en fin de agosto 

de 1845, se hicieron efectivos en el año 

económico de 1848 á 1846. 5.756,406 SI 

Gastos extraordinarios en los cuatro de- 
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partamentos. * . 568,437 75 

Pago de deudas , á saber : 

Intereses de la deuda inte- 
rior, sin comprender lo 
demás que resulte de las 
cuentas especiales del ra- 
mo del crédito nacional. olo,412 

Remitido para pago de in- 
tereses de la deuda na- 
cional exterior. ..... 957,812 

Amortización de deuda no- 
tante 567,614 30 

Id. de documentos de suel- 
dos militares 422,809 95 

Id. de id. civiles 545,948 50 

Id. de billetes de tesorería. 60,495 25 

Id. de documentos de nue- 
va deuda. 478,075 50 

Por indemnizaciones de los 
buques Morrys , Veloci- 
-dadySank 285,651 50 

Reintegros á la renta de 
diezmos por suplementos 
á la del tabaco 562,765 75 

Por empréstitos y suple- 
mentos. , . 2.145,926 50 

Por sueldos atrasados. . . 520,558 75 

Por depósitos devueltos, . 253,167 75 

Por deuda atrasada á los 
cosecheros de tabaco de 
Ambalema 145,675 50 

Por varios créditos particu- 
lares mandados satisfacer 
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por la ley denstos. . . 122,106 80 

^542,445 25 

Total de la data 83.850,261 33 

BALANCE. 

Cargo general. .;.... 64.733,793 45 
Data general 83.850,261 83 



■w-^a 



Existencia. . . . 10.883,831 92 

Las comunicaciones que se dificaUaii con los puertos,*, 
han sido causa de cpie no se hayan fomentado basta el 
punto en que puedan hacerlo, los demeiitos con que: 
cuenta el pais ; mas adelante veremos los esfuersoa de la 
Administración para ocunrir á este mal qae ocasiona lo*^ 
inmenso del territorio y la forma en que se ha diacsDiinado : 
h población, que á diferencia de otros países ne* se hk\ 
acumulado en solo algunos puntos. El régimen -de adua- 
ms y todo lo concerniente á hacienda recibe mejocas dall 
Sr» González, de que podrá hablarse con los hechos q«e 
sos resultados produzcan en el año de 1848 en que se <a:- 
perimentan los ensayos ; por ahora nos limitarémoa á exrf : 
liRCtar del informe del Director general de aduanas, 
correos y moneda, las notas estadísticas referentes alano 
próximo pasado. ! 

El director aboga no solo por el Ubre tráfico con todo 
d mundo , sino que expresamente propone , entrando de< 
esta manera en la región de los. hechor • que se suprima 
todo derecho diferencial , y señala como inmediata cop-r 
secuencia de esta medida los sigaientes^benefieias:: j 

c La destrucdopí del monopolio que han logrado haoer 
de nuestro comercio exterior dos potencias leuropeas. 

> El establecimiento de relacipnes ppliticasr^ y merq%p- 
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tíies :coir Otras potencias , ouya amistad y comercio bos 
co^teQga. 

T > El renacimieato del triftco con los Estados-Unidos d^ 
Nwte. 

: : 1 CoBciarreneia á nuestras costas de negociantes y viajeras 
de todas las naciones, 
t ilioaraUzacioD del comndou 

- » Aumento gradual y progresivo del mowniento mer^ 
cantiL 
» Fomento consiguiente de la renta de aduanas. 

> Simplificación en ha rentas de las mismas. 

) Rebaja de precios en los géneros extranjeros necerarios 
para nuestro consumo. 

> Inmígradon. 

' » Mejora material y formal de nuestros litorales ; y em 
fin, 

) Aumento de civilización y de riqueza pública.» 

Propone la reforma del arancel , demostrando que los 
derechos altos puestos á mercancías extranjeras , hacen 
estacionarias las del país , que no tienen que estímularaé 
teniendo seguro el expendio. No quisiéramos prolongar 
mucho este artículo « y sin duda no podríamos presandií 
de darle mucha extensión , si pretendiéramos indicar todas 
^as medidas que se proponen. Baste decir que el espirita 
de libre tráfico es el que anima 4 aquella Administración, y 
que entre ks mqoras se propone el arreglo de pesos, 
medidas y monedas por el sistema decimal. 

Se impugna «1 sistema de prunas de exportación , y 
como &ti las razones que se alegan se da una idea del sis* 
tema adelantado que alU se ha adoptado , copiamos esta 
parte del informe literalmaste. 

c La ley ^de 2 de junio del a&o próximo pasado, en 
cuya ejecución se expidió, por el poder ejecutivo el de^ 
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creto de O de octubre último, las ba concedido por tiend-^ 
po ilimitado á los exportadores del azúcar, canela^ alga- 
don y añil , al respecto de 4, 2 y 6 reales por quintal de 
los primeros artículos, y de 4 pesos por quintal del último,, 
con el objeto sin duda de fomeiütar su producción y su 
comercio. 

» En el ano de 4835 fué premiada al mismo respecto la 
exportación del azúcar y algodón y otros efectos, y la. ex- 
periencia acreditó entonces que no fué este un medio efi- 
caz para introducir ventajosamente ea los mercados 
extranjeros el comercio de estos artículos , ni para el fo- 
mento de su producción. 

]> Debiérase pues buscar en otras causas el motivo del 
atraso de estas y de las demás industrias del pais , asi 
como el de la agricultura en todos sus ramos, á fin de 
que conocidas pudieran removerse , y no repetir para 
darles incremento un ensayo que es tan costoso á la 
nación. 

i Sí se examinan estas causas, no se hallarán en las 
leyes de importación y exportación; estas leyes no pueden 
ser mas liberales en el favor que prestan á la agricultura, 
minería é industria nacional , pues con excepción del oro 
y de la plata en alhajas , libres son todos sus producios 
en su exportación, y libre entra también de derechos todo 
cuanto las atañe en su importación* 

1» Su atrasóse encontrará, si no me equivocó ,.e-n el im- 
puesto con que están gravados en su producción y co- 
mercio interior y en la falla de caminos y pésima na- 
vegación: de nuestros ríos* Cuál de estas dos causas sea 
necesario y mas útil remover , sin recurrir al ruinoso ar- 
bitrio de las primas, es lo que debiera averiguarse. - 

2» No se necesita ser muy avisado para comprender que 
las vias de comunicación son principalmente su remedio;. 
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y si es conocido el remedio » en vez de regalar una gran 
parte del producto de las aduanas con la concesión de 
primas, apliqúense mas bien estas sumas á mejorar los 
caminos y la navegación de nuestros ríos. 

» Mientras no tengamos expeditas las vías de comuni- 
cación , nuestros productos se limitarán por el consumo; 
teniéndolas expeditas, los frutos que superab undantemente 
{Produzcamos y que tengan demanda en el exterior, podrán 
trasportarse á poco costo y entrar en competencia con las 
de su clase en los mercados extranjeros. Sin vías de co- 
municación, el progreso y movimiento que reciben ahora 
los artículos premiados , concluirá siempre al terminar el 
tiempo de la prima ; con ellas al paso que el país progre- 
sará , la agricultura y la industria quedarán general y per- 
manentemente favorecidas.» 

Según el balance practicado entre los productos del 
último año y los de 1846, hubo un aumento en la renta 
de i.018,&44 rs., 17 céntimos. El total de productos de 
aduana , que son derechos de importación , únicamente 
ascendió á 7.827,970 rs. , 82 céntimos ; y los gastos del 
ramo á S53,530 rs. , 45 céntimos. Al fenecer el año se 
quedaron adeudando 5.593,980 rs. , 17 céntimos « cor- 
respondiendo al año económico 5.120,389 rs. , 2o cén- 
timos. 

El deseo de que los lectores de la Revista tengan en sus 
páginas la variedad de materias- qne á su índole corres- 
ponde , nos hace levantar aquí la pluma, dejando para 
otro articulo la conclusión de estos apuntes sobre el es?^ 
tado actual de la Nueva^Granada. 

Antonio Bachiller. 
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POR B. SmiBALDO DE 9IAS • 
Madrid, año 1845. 
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Madrid, ano i846. 

La importancia é interés que hemos dado siempre ^n 
esta Revista á todas aquellas cuestiones internacionales ó 
coloniales que afectan de un modo directo á los intjsres^a 
permanentes de nuestro pais , nos obliga á exponer la si* 
tuacion actual y el porvenir de las islas Filipinas , uno de 
los restos magniñcos de nuestra antigua dominacion^y del 
e^iritu audaz y emprendedor de nuestros mayores* La 
vasta extensión , la feracidad y los recursos de aquella ívk 
portantisima colonia, serian motivo suñciente para dfr de 
U misnia una idea tan exacta como nos sea posible , aun 
cuando no nos excitase á ello el empeño que todas las ^a^ 
ciones ponen boy en estrechar sus relaciones merc^tiles 
' con el Celeste Imperio. A pesar del golpe que ha sufrido 
en lo que llevamos de este siglo nuestro poder colonial» 
todavía con la isla de Cuba y con las Filipinas poseemos 
los medios y ^os elementos necesarios para ser una de las 
primeras nam vnes marítimas y coloniales : lo que sí es ne- 
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Cosario para ello , es $aber aprovechar estos elementos, 
estudiar el estado de nuestras colonias, tener sobre las 
mismas un sistema, seguirlo con acierto y con perserve* 
randa, y escoger á los hombres mas probos é idóneos para 
desempeñar las fancioiíés principales del gobierno en aque-» 
líos remotos paises. Si continúan por mucho tiempo el 
abandono é indiferencia con que se han mirado entre nos- 
otros las cuestiones coloniales; si enviamos á gobema- 
* aquellos dominios ¿ los que van á especular con sus des*^ 
tinos, ó á los que no encuentran una colocación honrosa 
y lucrativa en la Península ; y si los negocios coloniales no 
se conocen ni despachan entre nosotros sino por conducto 
y i satisfacción de agentes interesados y parciales , pronto 
cogeremos los amargos frutos de nuestra imprevisión y de 
nuestro abandono : todavía es tíempo de que las coloniat 
que poseemos se administren y gobiernen con acierto, y 
qfie asi administradas y gobernadas constituyan uno de loa 
primeros elementos de nuestra constitución política, de 
nuestro poderío marítimo y de nuestra prosperidad ; pero 
es preciso no perder los momentos , y salir de la indife-* 
renda y abandono en que basta aquí hemos vivido. Fieles 
á esta idea , hemos consignado nuestros conocimientos y 
nuestra opinión en esta Revista sobre la isla de Cuba , y 
ahora vamos á desempeñar igual tarea respecto á las islas 
Filipinas, dando con este motivo una notida cumplida de 
los excelentes trabajos que sobre ellas ha hecho y publi* 
cado D. Sinibaldo de Has. 

En el estado de las islas Filipinas publicado por este 
distinguido viíjero en 1843, después de darse una idea 
riplda y general de la condición de los pueblos filipinos 
en la época del descubrimiento y conquista , se teje lije* 
rameóte la historia de este notabilísimo acontecimiento. 
La importancia que á prindpios del siglo xvi se daba á las 
T. X. 5 
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istna Molueas ó de la Especería , y e^ uso exelssivo «pie 
pretCHidian baeer loe portugueses del cabo de Buena^s- 
pecaiaa , llevó al intrépido nayegante Hemando de Maga- 
IJiaaea á ofrecer á Carlos V conducir una eseuadta ¿ tes^ 
Iblticas por el mar del Sur, sin ten'br necesidad de pais^r 
p^T el cabo de Bnena-Esperanza. El Ití de agosto de 15f# 
salid de SeTÍlia Magallanes con cinco buques tripulados 
por dosdentos treinta y cuatro hombres, y abaste<^do9 
de víveres para dos anos , y en I.» de noviembre de fSSV 
dftsc^brió el estrecho á que dio su nombre ; y surcando' 
u» mar que eio había sido visitado hasta entónees por nin<* 
^xm navegwite, en busca de las islas Mobioas, se encontró- 
eldonango de Lázaro á la vista del ajrebipiélago de FiKn, 
pinas , al cual dio el nombre de San Lázaro. El dia die Pac- 
olla de Flores* desembareó Magallanes en el pueblo de Ba^* 
lipan de. la ísIa da. KiiMkmao ; de aquí se hizo á la vela 
para Qebu , y al pasar por la- isla de Dimavana contrajo 
asaistad con su regíalo ^ que lo llevó á Gebu , donde su re- 
yezuelo Hamabar coH su familia y otvas genios abraaó la. 
religión cristiana. No fué Bfagallanea tan «fortunado en, la 
i^la deMactan, pues retado; por^u régulo, y habiendo^áeo- 
metido á los naturales de la miama, reribió un» fleobaaot 
q^e causó Jb» omerte á ftan intrépido nanregante ,. sin que 
l^jj^ies^ podido vet el fruto de su. gloriosa expedición. Susk 
tijtijyó á U^gallan^s euel mando de la flotilla Joan de Ser-*- 
rjsno ;, pero invitado esteá unfestíja.por el régulo de Cebo,* 
filé alevosamente acometido, con veinte y cuatro espafiolea 
mas 9 por los naturales de la isla^ y pereció batallando con 
denuedo* JuanCarballo tomó elmando de )a escuadra, 
({uemó un buque por la falta de gente , y sia vengar el ui^- 
txajese dirigió á,la3 islas Molucas ^ objeto yerdadcFO d¿ la. 
ezpedicion : en 8 de noviembre de 1531 llegó á Tidore^ 
donde fué tan bien recibido ^que el 21 de diaiembre, tenia 
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loft dos buques cargados de especias. Juan de Carballo» 
con uno de los buques, resolvió dirigirse hacia América, 
y al arribar á una isla de las Holucas fué apresado por los 
j^rtugueses. Sebastian de Cano , que mandaba el otro bu- 
que, llamado la Vietoria, lomó su derrotero por el cabo de 
Buena-Esperanza , j aunque con gran pérdida de gente, 
entró en Sanlácar de Barrameda el 7 de setiembre de iSSS, 
habiendo tenido te gloria de ser el primero que dio la 
Tueitá al mundo. 

El espíritu aventurero y explorador que á la sazoh do- 
minaba entré nosotros, llevó áCárlosV á dirigir dos nue- 
vas expediciones alias islas Molu6as ; pero habiéndose dés- 
{^ciado , resolvió Carlos V abandonar el pensamiento de 
Vagallanes , tratando ánfcamente de aprovecharse del des-¿ 
eubrimiento de tas islas Filipihas. Dio al efecto las órde^ 
nes convenientes at vir ey de Méjico , y en saconsecuendá 
una expedición de cinea naVes salió del puerto de Nativi- 
dad ea i.'' de noviembre de 4549, al mando de ViÚsílobos ; 
llegó esta flotilla á Sarra^an, frente deHindanao, y no pti'^ 
diendo Villalobos proveerse de víveíes, se hizo á la vefa' 
para las ttolueas, á pesar de la prohibición rigorosa que 
tenía de verificario. Los portugiíeses recibieron como ene- 
migo á Villalobos, '(¡pifen tuvo que retirarse y murió" dte' 
tristeza en Ambrina : ár consecuencia de esta pérdida ,'hi 
fiotillá suftió nna cémpTe^a dispersión , y los pocos espa-' 
Sotes que quedarotf, yios religiosos agustinos tjue acom- 
pañaban á la expedición, séfaeron á Gda, y desde allf- á 
Lisboa. ? ' ' . 

Inútiles ftíéron pues los pocos esfuerzos que se bicié-* 
ron para colonizar* las islas Rlipiuas bajo el reinado de' 
Carlos V; mas Felipe II, luego que se hubo enterado (fe* 
los negocios que abtazaba entonces su vasta góbemticion;' 
fonnó ¿k empeno'de coniqtiistar el archipiélago da Saii há^' 
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zaro , y por su orden se fonnó y salió del puerto de Nati- 
vidad» el 21 de noviembredel864f una escuadrilla al man- 
do de Miguel López de Legaspi , compuesta de dos navios» 
un galeón y un patache. Acompañaban á Legaspi en esta 
expedición el padre Andrés de ürdaneta» que antes de to- 
mar el hábito habia estado en las islas FiUpinas , y otros 
cinco religiosos agustinos. Navegaba delante el patache^ 
sondeando el terreno, pero se perdió de vista el 31 de di- 
ciembre , porque su capitán Alonso de Arellano , y el pi* 
loto Lope Martin, se propusieron abandonar la flotilla» 
buscar oro por su cuenta en la isla de Mindanao , y volver 
ü América. El intrépido Legaspi descubrió el 9 de enero 
de 1668 la isla de los Barbudos » en 2f las islas Marianas» 
j el 13 de febrero del mismo año desembarcó en Tandaya 
jAbuyo; arribando el S7 de abril á la isla de Cebú. En 
estas correrías dio pruebas Legaspi de gran valor y sagaci- 
dad , y no tuvo poco que hacer para libertarse de la ale- 
vosía de los naturales » mandados por régulos ó reyezue- 
los » y que vivían en un estado casi salvaje ; desde Cebú 
despachó Legaspi un buque á Nueva-'España, con el fin de 
que le remitiesen víveres » y habiendo salido este buque 
áe la isla en 1.* de junio de 1865, entró en Acapolco el3Q 
de octubre. Como era costumbre entra nuestros intrépidos^ 
navegantes, la flotilla de Legaspi, que tuvo que luchar 
con la falta de víveres, con la alevosía de algunos reye- 
zuelos, con el odio mal encubierto da los portugueses ^ 
cuyas escuadras recorrían aquel archipiélago , y con las 
conspiraciones de los mismos españoles , se subdividié 
en varias y diferentes expediciones, que salieron en distin- 
tas direcciones para reconocer y colonizar las islas Filipi- 
nas. Una de estas expediciones se encaminó en 1869 á Ma- 
mla, donde Raja Matanda, jefe del pueblo, los recibió 
bien : después de varios sucesos de guerra , los régulos de 
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Manila y deTondo reconocieron por su soberano al rey de 
Castilla, y Legaspí tomó posesión solemne de Manila en 19 
de mayo de 1871. Con su ardimiento y el refuerzo de dos 
navios que le llegaron de Nueva España , sometió Legaspi 
las provincias de la Pampanga , Laguna de Bay y Camari- 
cos; nombró gobernadores en ellas y en Cebú, Panal y 
Harinduque; Juan de Salcedo , por orden de Legaspi, re- 
corrió todos los puertos que encontró en la costa de Pan- 
gasiuané Illocos, y después de muchos contratiempos y 
trabajos llegó á Manila , donde habia tomado el mando su- 
premo de la expedición el tesorero Guido de Lavezares» 
por muerte del intrépido y activo colonizador Miguel Ló- 
pez de Legaspi. Martin de Goiti y Juan de Salcedo fueron 
enviados por Lavezares á someter el país de Hocos y dé 
Camarines, y á poco tiempo el nuevo gobernador de Fili- 
pinas D. Francisco de La Sande , conquistó en 1577 las is- 
las de Mindanao y Tolo, y logró restablecer en el mando 
de la de Borneo á Sítela , que habia sido destronado por^ 
su hermano, y ofrecido ser vasallo del rey de España: • 
Durante los primeros años de la conquista , apenas Se 
pensaba en otra cosa que en explorar cada dia nuevas re-" 
giones , y en convertir á la religión católica á aquellos is- 
leños. Asi se dividiaií el mando y la inñuencia los jefes mi- 
litares y los misioneros ; y como no eran idénticas las -mi- 
ras é intereses de unos y otros , hubo entre ellos serlas 
desavenencias : los misioneros españoles, dominados del 
espíritu ardiente de caridad, se oponían á todas las medi- 
das de severidad y barbarie adoptadas contra los naturales^ 
considerándolas con razón como perjudiciales á la conver- 
sion y á la conquista, y semejante proceder de parte de 
los misioneros tenia indignados á los tumultuarios jefes dé 
las fuerzas militares. El gobierno sostuvo casi siempre la' 
causa délos religiosos y de los isleños, pero la distancia 
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que separaba aquellas regiones de la metrópoli impedim 
que se arraigase y aclimatase aquel espíritu conciliador, 
suave y benéfico que forma la base de nuestra política co- 
lonial. Ni se limitaron las diferencias y discordias á los je- 
fes militares y los misioneros : como estos fueron los ver- 
daderos colonizadores de las islas Filipinas , y como des- 
empeñaban la cura de almas de casi todos los pueblos, 
nagáronse á reconocer la visita diocesana, alegando no 
depender mas que de sus prelados regulares « y esta pre- 
tensión, tan contraria á los cánones y á la buena adminis- 
tración de las colonias, ba sido un semillero eterno de cues* 
tienes y sucesos desagradables en las islas Filipinas* 

En 1584 adelantó algo la organización civil de esta colo- 
nia. Como nosostros, al emprender la conquista de las 
islas Filipinas , teníamos ya un sistema colonial , ensayado 
con bu^íi éxito en los dominios de América, se llevó na- 
turalmente este sistema á las islas del archipiélago de San 
Lázaro : asi en el ano citado se creó y establecióla audien- 
cia de Manila, con cuya institución quedó un tanto contra- 
pesada la autoridad omnipotente del gobernador de la 
colonia, y se dio una protección tutelar tanto á los isleños 
como á los colonos El gobernador D. Santiago de Y^a 
hubo sin embargo de llevar á mal este freno de la audÍMi- 
cia, y después de continuas y porfiadas competencias en- 
tre las dos autoridades , fué suspendido este tribunal en el 
año 1590 , habiendo regresado á Méjico los magistrados 
que le componían. 

Desde los primeros años de la conquista floreció el co- 
mercio en las islas Filipinas : los españoles conducían ai 
Perú pimienta, canela, clavo y otros géneros , sóbrelos 
eiiales se hadan especulaciones muy lucrativas. Al poco 
tiempo consideróse excesivamente larga esta via,'y esta- 
blecióse un comerlo regular y periódico entre Manib y 
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Acapuloo : una inmensa nao salía cargada todos los años 
de especias, dé sederías y de otros efectos 4e la Chioa, 
de la India y del Japón , y volvia á Manila con un capital 
enorme en pesos fuertes. Las considerables ganancias que 
este tranco dio a Manila, hicieron que esta capital recibiese 
el nombre de Perla de Oriente. 

En el año 1598 se dio un numeroso paso para la buena 
gobernación de las islas Filipinas : restablecióse la audienda 
é instituyóse el arzobispado de Manila con tres diócesis 
aofragáneas. Empero mientras se trabajaba asiduamente 
por mejorar la administración de la colonia » sus goberna- 
dores necesitaban vivir con gran precaución , y estar ba- 
tallando coBtinuamente para libertar á las islas de las cons- 
piraciones de los naturales , de los ataques de corsarios de 
varios países^ y de las asechanzas de los chinos y japones. 
Entre las conspiraciones con que se vio amenazada la exis- 
tencia de Manila , ocupa el primer lugar la proyectada y 
empezada á llevar á cabo en 1609 , que no pudo reprimirse 
sino con la muerte de 23,000 chinos, y la decapitación de 
su jefe Eng Cang. ,. 

Las ventajas considerables que los comerciantes de Ma- 
nila obtenían por medio de su tráfico con Acapulco , cedian 
en gran perjuicio del comercio de Sevilla y Cádiz y de la fa* 
bricacion nacional : surtíanse los americanos de los beUos 
y baratos géneros de la India, de la €hina y del Japón, y 
disminuíase por lo mismo en .nuestros dominios ultrama- 
rinos el consumió de los géneros nacionales. A consecuen- 
da pues Je estos perjuicios , y de los clamores del comercio 
andaluz , mandó el gobierno en 4604 que no pudiesen en- 
viarse anualmente de Manila á Acapulco objetos mas que 
por valor de 2SO»000 pesos fuertes. Eludióse fácilmente 
esta ley tasando los artículos por un valor muy inferior al 
veiT^ero, y este fraude llevó al.gobierno á probifair.que 
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el Galeón ó nave anual pudiese traer á Manila un retorno 
en plata que excediese de 500,000 pesos fuertes. Este sis- 
tema de limitar el comercio , obligó á formar un reglamento 
minucioso y ridiculo para establecer el modo de repartir 
la parte que cada comerciante había de tomar en él , y como 
era consiguiente hubo mil fraudes, parcialidades y com- 
padrazgos ; y no se limitaron á estos los inconvenientes de 
tan estúpida congepcion. Todas las precauciones fueron 
inútiles, las tasaciones de los géneros siguieron siempre 
siendo nominales, y la plata que de Acapulco venia á Ha- 
nila'de contrabando , montaba á seis ú ocho veces mas de 
la de 800,000 pesos fuertes , que era la cantidad permitida. 

Hemos indicado al principio que el objeto verdadero de 
la expedición de Magallanes habia sido descubrir un paso 
para las islas Malucas , mediante el cual no tuviesen los 
buques españoles necesidad de atravesar el cabo de Buena- 
Esperanza , cuyo uso exclusivo se atribuían los portugue- 
ses. Las islas Molucas eran pues el objeto codiciado de la 
política española ; y las expediciones dirigidas al Archipié- 
lago filipino bajo Carlos V, tuvieron principalmente por 
fin la conquista de aquellas islas. Continuó el mismo em- 
peño bajo Felipe II, especialmente desde que este mo- 
narca logró por la fuerza de su influencia y de las armas 
ser declarado soberano de Portugal ; sin embargo , todas 
las expediciones contra las islas Molucas fracasaron, hasta 
la que dirigió el gobernador de Filipinas en 1608. Esta ex- 
pedición se apoderó con facilidad de Témate, Tidore, Ma- 
rotay y Herrao, con toda la artillería y municiones, y después 
de haber establecido gobernadores y una guarnición de 
setecientos hombres en estas islas , volvió aquella á Manila 
trayendo cautivos al reyezuelo y varios magnates de las 
Molucas. 

Mas á pesar de estas victorias , no dejaban los'españoles 
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de verse amenazados continuamente en la posesión de las 
islas Filipinas. No bien habia llegado en 1609 el nuevo go- 
bernador de estas, D. Juan de Silva, con cinco compañías 
y varios religiosos Recoletos, cuando una escuadra holan- 
desa de cinco navios intentó desembarcar en Hoillo , y se 
presentó luego á bloquear el puerto de Manila. Portóse en 
este encuentro bizarramente el gobernador D. Juan de Sil- 
va : reuniendo las fuerzas marítimas con que podia contar,, 
salió de la bahia, acometió con denuedo á las enemigas^ 
apresó dos navios y quemó otro , pereciendo en el combate 
el almirante de esta escuadrilla ; los dos buques restantes 
debieron su salvación á la fuga , dejando en poder de Silva 
todas las naves marcantes que habían cogido , entre ellas 
un buque japón que conducía á bordo algunos españoles. 
Ufano con este triunfo D. Juan de Silva, intentó arrojar á 
los holandeses de la isla de Java y de los estrechos de Ma- 
laca , á cuyo fin salió con seis navios y dos galeras de Ma- 
nila; y si bien logró desalojarlos de Gilolo y de Bataquina, 
convencióse de que sus fuerzas no eran proporcionadas á 
la magnitud de la empresa, y regresó á Manila con el fin 
de hacer preparativos mas serios. Llegaron ala capital de 
las Filipnas en 1615 seis carabelas con trescientos cincuenta 
soldados, y constante en su propósito D. Juan de Silva en- 
vió diferentes agentes á la India, con el fin de concertar 
con el virey portugués en aquellos mares una estrecha alian- 
za para libertarse de los ataques de los holandeses. En 
tanto estos se presentaron con diez buques en Panai , y 
después de desembarcar en los pueblos de la costa causa- 
ron en ellos los mayores estragos, y obligaron á los natu- 
rales á huir á los montes. No descansaba sin embargo en 
su empresa el gobernador D. Juan de Silva , y en el mismo 
año de 1615 salió este de Manila con la escuadra mayor 
4iae hasta entonces se habia visto en Filipinas : componíase 
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de diez navios., cuatro galeras , ünpatache y varias emtoaiv 
caciones menores , Ikvando á bordo cinco mil hombres 
de desembarco , dos mil europeos , y tres miliilipiíios disci** 
plinados. Debia esta escuadra reunirse á la poitugesa en 
el mar Malayo ; pero habiendo sido esta derrotada en los 
estrechos de Malaca, no pudo aquella reunión verificarse, 
y tanto por este contratiempo , como por la muerte diel 
gobernador general D. Juan de Silva, no fué posible ob-* 
tener fruto alguno de esta escuadra, que volvió á Hanitt 
san pelear ni ver á los holandeses. Acontecimientos tan fa» 
Yorables llenaron mas y mas de orgullo á estos ^ que diri* 
gieronun ataque serio, primero contra un fiíertede maitera 
que teníamos en Otón , en las Biscuyas , y deqnies se en*^ 
caminaron á Playa-Honda : perdieron los holandeses man- 
cha gente en el primer ataque , y trabóse sobre Playa-Honda 
un reñidísimo combale el 14 de abril de 1617 entre la es*^ 
cuadra holandesa y la española , mandada porD. Juan Roii*> 
quillo, y compuesta de siete navios y dos galeras : obtuins 
nuestra flotilla una victoria señalada sobre la holandesa^ 
echando á pique al navio Almirante , Sol de Holanda, y dos 
buques mas de esta nación, y salvándose los restantes por 
la fuga : nuestra escuadra quedó un tanto maltratada e& 
este combate , y perdió el navio San Marcos. 

Mirátras teníamos este encuentro con ios holandeses, 
los moros ó mahometanos que infestaban y habitaban aque- 
llas costas, atacaron á Santao en el partidode Camarines, 
donde se habia establecido una maestranza , quemaron un 
galeón, dos grandes pataches, todas las oficinas y habita- 
dones, lleváronse cautivos á todos los españoles <{«« ka*- 
liaron , y causaron una pérdida de mas de un millón de 
duros. . 

Poco después , en 1622 , ocurrió en Manila una esoeM 
trágica, que fu4 duraiite algún tiempo objeio de la etmvwry 
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sacion general: D/ Catalina Cembrano, mujer del go* 
bernador D. Antonio Fajardo, mantenía relaciones ilícitas 
con un amante , pero con tan loca pasión , que salia por 
las noches disfrazada de palacio para acudir á una casa par- 
ticular donde se hallaba el objeto de su cariño. Hubo de 
llegar esto á noticia del gobernador » el cual haciendo la 
ronda durante la noche por la ciudad, entró en la casa don- 
de debia hallarse sumujer , y no solo encontró á esta, sino 
que la sorprendió en un traje que no dejaba duda de su 
crimen. Colérico y enfurecido mandó el gobernador Fa- 
jardo que se llamase á un confesor que la administrase los 
sacramentos, y concluida quejfué esta ceremonia religiosa» 
qaitóle él mismo la vida con una daga, sin que bastasen á 
disuadirle de tan sangriento atentado los ruegos y lágrimas 
del confesor y de los circunstantes. 

En 1623 hubo dos sublevaciones de los naturales, una 
en la isla de Bojol y otra en la de Leite : ambas fueron re- 
primidas con prontitud y castigadas severamente. En el 
propio año instaláronse con gran solemnidad en Manila las 
cátedras de filosofía y de teología, que se pusieron á car- 
go de los jesuítas, con lo cual echó mas hondas raices ea 
las islas Filipinas el influjo y dominación del clero regular. 

Antes de exponer el sistema administrativo , el comercio 
y el porvenir de las islas Filipinas , hemos creído conve- 
niente' aQticipar una lijerísima reseña histórica de la con- 
quista y dominación de la misma , tanto por dar cuenta de 
láobra de D. SinibaldodeMas, como por lo que ella puede 
bcilitar la completa inteligencia y estudio de la situación 
de aquellas islas : en el artículo siguiente continuaremos 
la misma tarea. 

Fermín Gonzalo Mtn'Ofu 






EL REGRESO 



DE UIV EMIGRADO. 



IIL — Tolosa. — San Sebastian. 

Conforme al plan que me había propuesto, me detuve en 
Tolosa á donde llegamos á las diez de la noche. Llovía ¿ 
cántaros, y hube de apearme en medio de la calle frente 
á la casa de correos. En el momento se abalanzaron dos 
esbirros, el uno pidiéndome el pasaporte y el otro las lla- 
ves para registrar mi mezquino equipaje, que tan poco ha- 
bia que habia sido registrado, y que entonces estaba em- 
papándose del agua que le caía encima. Al primero satis- 
fice al instante, y desapareció. Parece que á cualquiera 
hora que pase el correo, hay que llevar los pasaportes de 
los viajeros á la jefatura política para ser refrendados: el 
objeto á que conduce esta formalidad, ellos lo sabrán. Al 
segundo esbirro, á quien el temporal hacia impaciente, puse 
en la mano la llave maestra que abre cuanto en España está 
cerrado , y dándose por satisfecho se retiró á enjugarse, y 
yo, después de un buen rato que pasó antes de encontrar 
quien cargase con mis trebejos, me vi instalado en el cuar- 
to frió y desnudo de un mesón, haciendo reflexiones sobre 
lo que habia observado en mis primeros pasos dentro de 
España. 

A pesar de la oscuridad, d^ lo sinuoso y accidentado 
del camino, que aveces se eleva entre precipicios; yape* 
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sar de que la empresa paga porque sus carruajes lleven 
luz de noche , la diligencia correo corria en tinieblas. El 
tiempo, como hemos indicado, estaba lluvioso; pero lospri- 
meros rayos de la luna uniéndose á la luz del crepúsculo 
producían bastante claridad para que se distinguiesen las 
formas de los objetos que proyectaban sobre la linea on* 
dulosa del terreno. A favor de esta escasa luz habia divi- 
sado en algunos parajes las masas negras de edificios me- 
dio arruinados, y el contorno quebrado de paredes medio 
destruidas y montones de escombros que indicaban» no 1| 
decadencia del tiempo, sino la violencia del hombre. 

Estos supe después que eran los rastros de la guerra ci» 
vil, de que eatas provincias fueron el teatro. Muchos eran 
y de macha importancia estos lúgubres signos del furor 
de las pasiones; pero pocos, si se considera la duración de 
la guerra, su carácter y sus elementos. Esta escasez de mo- 
numentos de devastación no debe atribuirse á la modera- 
<áon y humanidad de las partes beligerantes, y si á la in<*- 
dolé particular de los habitantes de este territorio, que tan 
rápidamente los hacen desaparecer. Parece increíble que 
coando en lo general de España todavía se ven en abun-- 
Rancia, después del trascurso de tantos años, las reliquias 
áe la guerra asoladora de la independencia, aquí vayan des- 
apareciendo con notable rapidez las de una guerra que 
terminó tan poco há. No me qmero detener en investigar 
las causas de esta diferencia, que se hallarán tal vez en Lis 
institudones no menos que en los hombres, y roe limito á 
•spresar con indecible satisfacción un hecho que merece 
la atención de los hombres llamados al gobierno supremo. 
Soloen donde la ferocidad del hombre se deq>legó con ínas 
rudeza ó por mas largo tiempo, esdon de se divisan todavía los 
rastros que dejaron tras de si la indisciplina de las tropas y 
toignorancia siempre feroz de algunos de sus caudillos. EstM 
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■my comunmente piensan que ban alcanzado el grado mas 
alto de la parte política del arte de la guerra , cuando 
ae consideran bastante encallecidos para disponerá sangre 
iria la ejecución de lo que llaman castigos y represalias. 
Por supuesto, cuando el objeto de su encono está venddQ 
y prisionero en su poder, es arcabuceado sin mas forma- 
Kdad que la de un mandato ó una señal. Si se ba evadido 
á tft persecución, su casa es arruinada y su propiedad des- 
truida. Si en un pueblo bay muestras de adbesion al ban** 
4o eontrarío , así que se puede entrar en él , se le entrega 
á saco, se le pega fuego, se le reduce á escombros, y des- 
pees de haber borrado del mapa de España nada menos 
qoe una población, el general se retira muy satisfecho can 
qne ha hecho usa hombrada; cree que se ba dado nom-^ 
bradía, y q^e ha desplegado enerjía y decisión. 

Y esto se ve y se repite por uno y otro partido «n nuQ»^ 
Uas guerras intestinas, sin considerar ninguno que es. la 
nacían la que sufre la parte principal de ese castigo ^^nos 
pierde la riqueza de todo un pueblo, sus vendimientos 
la parte con que la industria de sus habitantes y soiS' ^q^ 
doctos contribuye á la prosperidad general y á la espeí an- 
ia.de las mejoras. Kstos habitantes ademas empobratídds 
y desbandados se convierten en una cavga , ynsnchoaeci 
miembros nocivos del Estado; en ima palabra , el acta ae 
ledüce á lo que Meló coiroMicha propiedad Uama^ oonana 
nuiBO cortarse la otra. . < 

ToLosapor su e&trecha situación ^ eirouiidado easipoi: 

el fio ni puede extenderse, ni hermosearse ; peiové 

pesar de eala y otras desventajas , se nota que hay un es- 
pirüa de mej^M^ y bien público en alguna parlen fientre 
éa poeos años la población se habrá aumentado' éon una 
ealLe^ mas, ya Iraeada ; y si la fatalidad que en España sebs 
efwteto éi todos lo& progresos, na vuelve á declararse 



' EL KSGRKSO BS UK EMIGAADO. 79 

omdm las que se notan en su aspecto exterior y en los de 
iwias fábricas establecidas en sus inmediaciones, Tolosa 
tendrá muchas do las mejoras de que es susceptible , y to*- 
dft$ aquellas que hayan Hegado á conocerse en esta parta 
ée ia naeion. 

La industria va utilizándose de los rios que corren entré 
las colinas elevadas de Guipúzcoa , y establece en sus ori- 
Ifas fóbricas de varias clases. Estos establecimientos tienen 
á mi entender una parte muy principal en un cambio que 
he advertido en la opinión de sus habitantes. Tenaces co- 
mo son con respecto á sus fueros, no desean ya sin em- 
bargo que se renueven las aduanas de la frontera de Fran- 
cia. Discurren , y con razón , que si tal se hace , los fran^ 
ceses derramarán por las provincias Vascongadas enormes 
cantidades de los mismos artículos que ellos fabrican aho- 
ra, con lo cual perecerá su industria. 8i es verdad (íue*el 
g<rf>iernQ vecino ó su cabeza es el motor principa! de fas 
agtt&ciones en favor de los fueros, con el intento entre otr^9' 
die añadir estas tras provincias á la libre circulación dé lor 
productos franceses , y de facilitar los medios del contradi 
bando en las restantes de España i si tal es en verdad, su 
objeto eseneialno se logrará. Esperemos que elbuenseñti<*^ 
do de sus habitantes y» la ilustración' dfel gobierno traig^eñr 
este punto á mía conclusión con veniente pataí todO'íHPpfetó:* 

Tan cerca de San Sebastian , cuvo recinlie' -Irábia iKtb* 
hace algunos ano&Uefio de escofnbros, y sin mas casas en 
pié que una ó dos hileras escasas de ellas, era natural que 
hubiese deseado ver la metamorfosis operada en este tiem-r 
po. Fui pues á verla, haciendo uso de la diligencia que 
corre de Tolosa á aquella ciudad. Y efectivamente encon- 
tré una ciudad renacida de sus ruinas. De los mismos pun- 
tos elevados de donde antes habla contemplado un vasto 
campo de desolación , ahora vi un pueblo nuevo , y oí el 
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bullicio de la actividad comercial donde antes reinaba un 
silencio de muerte. Me paseé por sus calles; y si bien bu* 
biera deseado que en ciertas cosas se hubieran introduci- 
do algunas de las mejoras modernas , no pude menos que 
disfrutar de un gozo patriótico que no habia previsto que 
fuese tan completo. Ya no pensé en esta ocasión como en 
la primera, cuando desde la brecha ya reparada me explica- 
ban las circunstancias del asalto con que los aliados tomaron 
la playa que guarnecian los franceses , en investigar los 
fundamentos de la acusación que se hizo á aquellos de 
haber usado de perfidia en la destrucción de San Sebas- 
tian ; solo pensé en gozar de la nueva situación y desear 
que otros actos del vandalismo de este siglo , ejecutados 
por amigos y enemigos en nuestro suelo , hubiesen sido 
reparados tan completamente como este. 

Al entrar en la plaza me exigieron el pasaporte porque 
venia en diligencia. Si me hubiese apeado de ella y entra- 
do como después lo hice al volver de recorrer las inme**- 
diaeiones, nadie me hubiera dicho nada; pero como venia 
proclamando mi calidad de forastero, aunque solo» curioso 
y por pocas horas , hube de ser detenido y molestado. Yo 
no sé qué limites Ise ponen i este sistema, en un punto 
adonde la concurrencia de los pueblos vecinos debe ser 
Ua frecuente ; pero sé que el sistema seria ridiculo si no 
ftiese vejatorio. 

. Á. icR.y CarboiHÜ. 
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Di i qué rumor extraño 
Conmueve el aura pura? 
¿Del Deucalimí de antaño 
Volverán por ventura 
Los aguanosos días? 
¿ Veremos anegados 
En . ton^Bles hinchados 
Palacios y alquerías, 
Y vaUes , y laderas , 
Hasta que en fin sus domos 
Hundan las «ordíiieras 
En fango , y ni aun asomos 
De este pobre elemento 
Con cristales dé aumento 
La gente de la Luna :> . 

A desettbrir aicanoe? ■ • ••♦ • •* 

No tan fiero pere^nee , ^ . : 

Providencia ó fortuna , 

(Llámese como quiera) 

Mortales, os destina. 

No os amenaza fiera 

La atmósfera , m indina 

una línea y tres cuartos 

Sus polos el Antartos , 

Para que se derritan 

Los riscsos úé ñlbo hielp , 
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Que en su cumbre gravitan. 
No bajará del cielo , 
Ni asombrará al abismo 
£1 nuevo cataclismo 
Que os apercibe un chasco. 
El moderno chubasco 
No es agua, que es ruido. 
Es un no interrumpido 
Flujo de verbos /nombres, 
Adjetivos , pronombres , 

Y liguras, y tropos, 

Y frases, y piropos. 
Que, como la langosta 
Rico sembrado agosta , 
Así seca y consume 
La sociedad entera. 

No hay pueblo á quien no abrume» 
Tal azote. Antequera 
liO sufre , y en Liorna 
La paz común trastorna. 
Domina en Dinamarca ; 

Y en Siria el patriarca 
Se tapa las orejas. 

De París no digamos , 
Que allí son mañas viejas* 
Mas, ¿por qué lo extrañamos^ 
Cuando hasta Calahorra 
Charla como cotorra? 
¿ Cuando ( me da vergüenza 
De decirlo) en Sigüenza» 
La población mas grave 
De la grave Castilla, 
Reina la tarabilla? 

No es influjo suave. 
No es benigno el que ejerce. 



^^x 
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Como 86 dobla y tuerce » 
Y destrozado crage 
Tronco de aneja «ncína. 
Guando en los aires ruge 
Furiosa ventolina , 
Asi con el estruendo 
Oe este charlar tremendo» 
La nación mas tranquila 
Poco ¿poco vacila» 
¥ cae de repente. 
Donde lucid potente » 
Ves un corral de cabras , 
O montones de huesos : 
Gracias á los impresos ; 
Merced ¿ las palabras. 

No es mas el mondo hoy dia 
Que un vasto locutorio. 
Tanto en el consistorio , 
Como en la cofradíí» 
Quien mas charla mas puede. 
El que pone el embudo 
Lo guarda , y no lo cede » 
Mientra el pulmón forzado 
Le pueda dar abasto. 
Es increible el gasto 
Que hoy'hacemos de voces. 
Nuestras lenguas veloces 
Mas hacen en minutos , 
Que hacian en un año 
Los señores de antaño ; 
Los que llamamos brutos 
Hoy nosotros los sabios : 
Porque entonces los labios , 
No eran mas que instrumentos 
De arengas y sermones : 
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No de sacudimientos ; 
No de revoluciopes. 

No porqua ine disgustaa 
Esas crisis supremas 
Que á los tontos aausitaa. 
Que cam|>idn lois sistemas 
Guando el tiempo apoliUa 
Con lenta acción sus baeas» 
Es cosa muy sencilla. 
Que aspiren nuevas clases. 
Hartas de vanas ^ejas » 
A reemplazar las viejos , 
Para que en odo muelle 
No mas chup^ ni eB^Oiém^ 
Está muy en el arden. 
Mas gue §áh descuelle* 
Guando la mina «staUa , 
El tonto mas pajdero. 
Mientra al sabio que calk 
Nadie <piita el sombréis ; 
Que los puehki« alzados 
Abandonen $u sufflrie , 
Al que mas los liixierte 
Gon discursos peisAdos; 
Que tan solo se ^eaiya 
El don de la palabra^ 
Para que un bombre i^a 
£1 tomo en yie se labra 
De la gran mujcbaduinbre 
La suerte mala 6 buena ; 
Por mas que ia costumbfci 
Lo aplauda 9 lo condena 
Severa la Justicia* 
Requiérase pericia 
Locuaz á qui^ ^uáeodt 
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De religión la llama ; 
Pídase al que defieirde 
Los bienes ó la fama 
Que ataca un hombre injusto ; 
O al que en el solio augusto 
tke la historia se sienta , 

Y veraz representa 
Los púb&eos anales ; 
O de los fieros males 
Que esparcen en la tierra 
La ambieiou y la guerra , 
Con mano fiel registra 
La lista sempiterna : 
Pero no al que administra ; 
Pero no al q»e gobierna. 

Guando sobre mi mesa 
Uiro la masa espesa 
Del grave Biccíonano, * 
Aquel inoienso osario. 
De cuyo seno oasuro 
Evoca un genio impuro 
La injuria y el enredo, 
Me echo á temblar de miedo. 
Se me figura á veces 
Que es un caldero enorme , 

Y que un numen diforme , 
Removiendo sus heces, 
En los orbes propaga , 
Como neblina aciaga , 
Los males qvesÉeaofa 

La caja de Bandera; 

Allí está el anateaaa, 

Que lanza el fanatismo ; 

Allí está el entimema ; 

Allí está el soliginmeut • • * 



V 
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Instnimentos sagaces 
De error y de impostara ; 
Alli estin las procaces 
Qáusalas con que apura 
La paciencia de un santo 
El torpe libelista ; 
Allí el impuro canto 
Que aplaude á la conquista. 
De allí sus flechas saca 
El que al ministro ataca. 
Por el delito inmenso 
De negarle el ascenso. 
De alli saca su broza 
El que en un tris destroza 
La opinión mas bien puesta 
Con mendaces informes ; 
T sus frases enormes 
De prosa descompuesta* 
El que, cuando examina 
La cuestión mas mezquina. 
En oyentes dormidos 
Excita repeluznos : 
De alli Gil sus ladridos ; 
De alli Blas sus rebuznos. 

Los ultrajes é injurias. 
Que como negras furias 
Turban el universo ; 
El sofisma perverso , 
La discordia maldita, 
Qne mil luchas concita ; 
El chisme y la blasfemia. 
Son cosas que encanasta. 
En esa mole vasta , 
La Española Academia. 
Alli están esparcidos. 
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En livianos fragmentos , 

Oe horrendos estallidos 

Los torpes elementos. 

Con ellos may horondo 

Su artículo de fondo 

Don Rudesindo traza , * 

Y á una leve amenaza 
Oe su pluma nociva. 
Baja la deuda activa 
Dos y siete dozavos, 

Y tiemblan los esclavos 
Del bursátil coloso. 
Con ellas, el furioso 

Don Lucio , en el Congreso , 

Denuncia como exceso 

La obediencia al que manda. 

Y á su voz se desmanda 
La plebe , y grita , y ruge , 

Y en un momento cruge , 

Rotos quilla y costado , ^ 

La nave del Estado. 
CcHa ellos arrogante , 
Cn mokmdro ignorante , 
Desde el pulpito lanza 
Furibunda venganza , 

Y horribles maldiciones, 
Contra las opiniones 
Oue la piedad venera. 

Y se convierta en fiera 
El pueblo flojo y manso. 
Mas ¿para qué me canso ? 
Hagamos el resumen 
Correcto de los males 
Que á los pobres mortales 
Molestan y consumen ; 

De esos grandes azotes 
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Que á los pueblos aifligen, 

¿ A donde está el origen 

De tan funestos brotes? 

¿Quién en una semana 

De bulla y de jarana 

Pone en el suelo un trono? 

I Quién afila el encono 

De los qtie nada tienen » 

Para que desenfrenen 

Su rabia vengadora 

Contra el que economiza? 

¿Quién la pasión atiza ' 

De la incauta lectora, 

Y la dobla á su imperio 
Con novela impregnada 
De vicio y de adulterio? 

¿ Quién en rima atestada * 

De metáfora insulsa , 

Y de simil torcido , ' * *' 
Se presenta movido 

De inspiración convulsa , 

Caricatura necia 

Del autor de Lucrecia? 

¿ Quién el sentido recto 

De la nación sensata 

Contamina y maltrata , ^ 

Con ese estilo abyecto , * 

Con esa tautología "f 

De toscos vulgarismos , 

Con esa fraseología , 

De atroces galicismos , 

Que al español 9 [oh mengua! 

Aturde V descalabra? ' 

El flujo de la lengua , ' • ^ 

El don de la palabra. >• * 

jHé J9i:^irt 4e Mora, 
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Como en la azul atmósfera ' 

Desde la cumbre alpina , 
Rauda se lanza et águila 
Hasta que al sol vecina , 
Un punto el vasto Océano 

Y el mundo ve á sus pies ; / 
Mas si flechero impávido' 

Tiro mortal le asesta , 
Herida el ave, ciérnese, 

Y luego en la alta cresta, 
Ya moribunda abátese 

Rendida su altivez. • » 

Asi caíste , ó misera , i * ' 

De la sublime cumbre ; 

Y ora so el yugo férreo 

De odiosa servidumbre , ' ' ♦ 

Inclinas mustia y pálida 

La antes soberbia faz. ' 

¡ Te humillas ante el bárbaro ' / 

Tirano que te asuela , ♦ 

Sin que haya un ser magnánimo ' t 

Que de tu mal se duela, 

Ni un campeón intrépido • ' ^• 

Que ose por tí Kdiar I ^ ' 



¡ Qué ! ¿solo escíítvos tíitaidos*' 



j 



90 M^lWKA DE HSPAffA, DK INDIAS Y DKt BlTaANJOlO. 

Se nutren en tu seno? 
— ^¿La raza de los héroes 
Del lago Trasimeno , 
Ni un solo ilustre vastago 
Dejó detras de si? 
Tú, patria de los Césares , 
Camilos y Seipiones ; 
Tú , madre de los Régulos , 
Los Brutos » los Catones y 
¿No tienes ya ni mártires 
Que osen morir por ti? 

¡ Cuánta en el alma inspírame . 
Honda piedad tu liante ! 
Cuánto , ó matrona « el lúgubre 
Gemir de tu quebranto , 
Dolor infunde al férvido 
Ansioso corazón ! 

¡ Y á quién no mueve á lástima • 
O Italia, tu amargura! 
¡ Ay ! tus arroyos límpidos. 
Tus campos de verdura , 

Mas qué? tus mismas lágrimas 

Libres tampoco son ! 

¡Raza de esclavos trémulos. 

Nación degenerada ! ^ 

¡ De tus abuelos ínclitos ¿^ 

O sa empuñar la espada ! 

¿Qué esperas ya? ¡Levántate! 

¡ No mas esclavitud I 

£1 sacrosanto lábaro 

De libertad tremola. — 

— I Hay en tus campos fértiles , 

Hay una piedra sola 

Que no recu^de altísimas 
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Uemorías de virtud? 

¡ Sus ! j Al combate ! ¡El ánimo 
No. os faltará, guerreros ! 
Brillen al aire fúlgidos 
Desnudos los aceros. — 
] Pueble el espacio el hórrido 
Bramido del cañón ! 
¡ Llene la trompa bélica 
El ámbito del mundo, 
Y al ardua lid arrójense 
Con brío sin segundo , 
Mil y mil dignos émulos 
De Bruto y de Catón ! 

Ya se oye el ronco estrépito 
De la feroz batalla; 
Ya en ambas partes mézclanse 
I4 sangre y la metralla. 

— ¡ Supremo Dios ! ¡ ayúdales 
En la revuelta lid ! 

I Sus ! mis valientes ítalos , 
Ilustres ciudadanos , 
La Italia sus Tberinópylas 
Tendrá y sus espartanos. 
I Ya so la regia púrpura 
Tiembla el tirano vil ! 

— ¡ Y si al romper impávidos 
Vuestra servil coyunda , 
Moris, nunca del héroe 

La sangre fué infecunda , 
Y es el morir dulcísimo 
Por patria y libertad 1 
¡Sabed* nuevos Leónidas, 
Morir coa frente ahita ! 
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— Vuestros heroicos tíimulos 
De lauro y siempreviva. 

Los ceñirán unánimes 
La gloria y la amistad. 

Mas ¡ay! el estro olimpieo » 
El fuego saerosanto 
Del genio sumo Sáltame 
A tan sublime canto : — 
Pobre mi lira y rústica , 
Mi acento débil es. . 
¿ Qué importa t el fuego eléelrieo ; 
Que abrasa mis entrañas « .. * 

En manantial purísimo 
De insólitas hazañas 
Para ese pueblo indómita 
Se trocará tal vez. 

Tal vez la humilde citara . 

Indigna de memoria. 

Mejor entone el épico 

Cantar de la victoria : — . , 

— Tal vez el eco escúchese 
En la remota edad. — 

Y si su gloria efímera 
Con el cantar perece, , 

¿ Qué importa? Al vate bástale, > 
Como á la flor que crece 
El sol , el aura plácida 
De amor y de amistad. •' 

■ — > 

¡ Sus ! ¡ mis valientes ítalo* i ; ' . 
¡ Sus ! ¡ al feroz combate ! ^ - í 
¡ Responda al rudo cántico : 

Del extranjero vate , 
Responda el grito eltíson#. 
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De libertad y honor ! 

¡ Y cuando la vorágine 
Del tiempo , en lo futfuro , 
Con mi cadáver lívido 
Trague mi nombre oscura , 
Solo UM núga lágrima 
Os pedirá el cantor! 

J. Berüferto Garda d^ Quevedo. 

ALL' ITALIA. 

ODK OUGUIALS,SVA6lfllOLA DI D. i» HEMBSBM GARCÍA 
TRADinsmiB DI ÜV INCÓGNITO. 

Come pei campi eterei , 
Lá , dalla vetta alpina 
Slanciasi audace Taquila 
E al solé s' awicina , 
E un punto il mondo sómbrale 
Mentré sublime vá ; 
E quindi se colpiscela 
In suo cammino altero 
Freccia fatal , terribile , 
D^dBmentoso arciero. 
Repente al suol precipita 
E si dibatte , é stá. — 

Cosí dalFalto culmine 
Piombasti , 6 sventurata ! 
Ed or fra i ceppi ferrei 
Di sei*vHude odiata 
Pieghi la mesta e palUda 
Fronte si altera un di — 
Ti prostri innand al bárbaro 
Signor che ti percoote , 
Ne un solo cuor magnánimo 
A mali tuoi si scuote , 
Na ancora un prode intrépido 



r 



96 RBVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL SXTRANIKRO. 

E il fttoco sacrosanto 
Sentó che in petto mancami, 
Per tal sublime canto — 
O' lira mia, bendebole 
11 mío conc^atoappar : 
Che preme? questo iodomito 
Ardor che il sen mi cinge. 
Che come in veste splendida 
M' avvolge , e mi sospinge. 
La dove Italia s'agita 
Potrebbési aumentar — 

AUoT forse la cetera 
Indegna di memoria 
Miglior.potrebbe sciogliere 
Un canto alia vittoria — 
Chi sá se Teco ginngere 
Non possa ad altre etá? 
E se la gloria effimera 
fBoI canto perir deve , 
Che preme ? al vate bastagli , 
Síccome al flor che beve 
Nel sol la vita , un aura 
D'amore , e d'amistá. — 

AlFarmi ! all'armi ! impavidi 
Figlidltalia.osate! 
Risponda al roxzo cántico 
Dello straniero vate , 
Risponda il grido altissimo 
Di libertade , e onor — ! 
E qnando Timplacabile 
Tempo nel cupo obiio , 
Trarrá mia spoglia esanime 
E oscuro il nome mío. 
Solo un' amica lagrima 
Vi chiederá il cantor — (i 
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RÁPIDA (UCADA DB LA GUERRA CIVIL T DE LA SITUACIO?! POLITICA DE LA 

PENÍNSULA. 



ARTICULO XXXI. 

CoMBNZAnos á bosquejar en el articulo anieriorelearáo- 
ter y útuacion particular del infante D. Carlos y del ge^ 
neral D. Ra&el de Maroto , con el fin de preparar el exacto 
conocimiento de los sangrientos sucesos de Estella , ocur- 
ridos en febrero de 1839 , y del convenio menM)rable de 
Vergara , celebrado en agosto del nüsmo año. Tan extraor* 
dinarios como á primera vista aparecen aquellos graves 
acontecimientos, firéron sin embargo una consecuencia 
lógica y casi indeclinable de ia situación respectiva de los 
dos bandos, en que se hallaba dividido el campo de don 
Carlos. Algo pudieron influir en precipitar el convenio de 
Vergara los manejos é intrigas de Aviraneta (de que hare- 
mos á su tiempo mención) y algunas medidas del general 
Espartero ; pero esto no obstante creemos que á nadie es 
dado usurpar la gloria de aquel suceso tan fausto para la 
nación , pues las divisiones y discordia del campo carlista, 
fueron ánica y exclusivamente las que trajeron tan gran- 

T. X. 7 



98 EEVISTÁ DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL EXTRANJERO. 

dioso acontecimiento. Lo que sorprende por el contrario, 
hoy que se conocen bien las miserias é intrigas de la corte 
de D. Carlos , es la ignorancia profunda en que estuvo el 
gobierno de Madrid acerca de este punto hasta los fusila- 
mientos de Estella, ó lo poco al menos que supieron es^^ 
plotarlas los generales de nuestro ejército : por estas con- 
sideraciones nos detenemos de propósito en la exposición 
de aquellos hechos , que esplican sencilla y naturalmente 
asi los sangrientos atentados de Estella, como la celebración 
del Convenio de Vergara. 

Después que el general Maroto habia sido exonerado 
del cargo de comandante general de las fuerzas y señorío 
de Vizcaya , fijando su residencia en Tolosa , mostrósele 
amigo, como en el artículo anterior indicamos, elminisro 
de la guerra , conde de^ Villemur ♦ y aun escribióle acon- 
sejándole que solicitase del Principe el ser nombrado jefe 
de una expedición á Cataluña : contestó Maroto al conde 
de Villemur que nada pediría á D. Carlos, aunque estaba 
muy dispuesto á aceptar cualquier mando que volunta- 
riamente se le. confiriese. Sin embargo, mal hallado sin 
duda Maroto con su inacción , ó mas confiado de lo que 
debiera , pasó al cuartel real de Oñate, donde vio frustradas 
sus esperanzas. El cura Echevarría, paisano y amigo ínti- 
mo del coronel Guergué , logró de D. Carlos que fuese 
promovido este á brigadier, y que se le encomendase el 
mando de la expedición á Cataluña : desacertada fué sin 
duda esta elección, pues las tropas se sublevaron por el 
mal trato contra Guergué , y volvieron sin gloria alguna á 
las provincias , dejando en Cataluña esparcido el desorden. 
Este nombramiento de Guergué hubo de ofender mucho 
á Maroto , el cual desde entonces , tal vez sin quererlo ni 
pensarlo, se hizo el jefe de los descontentos, que natural- 
mente debían ser muchos en un partido tan torpemente 
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dirigido como lo era á la sazón el carlista. Las violencias 
del general en j6fe Eguia, y el desacuerdo de los ministros 
del Infante , hablan concitado en varios jefes gran animad- 
versión y descontento , y Balmaseda , Corpas , Arizaga y 
otros jefes resentidos, remiiéronse diferentes veces en casa 
del general Maro to. Propúsose y logróse en estas sesioüest 
invocando el mandato expreso de D. Garlos , reconciliar 
un tanto á Maroto con el general Moreno , y continuándose 
posteriormente las reuniones en casa de Arizaga , tratóse 
de llevar á cima un proyecto formado por Corpas para 
separar del ministerio de Estado á CruzMayor , á Yillemur 
del de la guerra, y á Eguía del mando del ejército. Hallá- 
banse tan confiados Corpas y Arizaga en la realización de 
su plan , que tenian extendidos y prontos para la firma de 
D. Carlos los decretos correspondientes ; hubo sin embargo 
de tener noticia anticipada de estos proyectos el ministro 
de estado, Cruz Mayor, y con la sagacidad que le distin^ 
guia supo conjurar el golpe y persuadir á D. Carlos á que 
recibiese con desprecio á Corpas y Arizaga. Este sin em- 
bargo acertó á justificarse con el Infante , vendiéndole en 
clase' de reservadas varias circunstancias de las sesiones 
referidas ; Corpas no supo quedar en muy buen lugar , y 
contra Maroto se dirigieron nuevos cargos, asegurando el 
general Eguia que su casa era el centro de los desconten- 
tos y resentidos. Ademas de las reuniones secretas que 
dejamos indicadas, y que probaban sin duda las intrigas 
de Maroto , ocurrió una circunstancia particular y digna 
de especial mención , que vino á justificar en el ánimo de 
D. Carlos y de sus fanáticos consejeros la hostilidad en 
que respecto á los mismos se hallaba el general Maroto. 
Hacia algún tiempo que se había presentado en el campo 
carlista un aventurero ó personaje inglés, conocido con 
el titulo de barón de HHaver , y según los rumores que 
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acerca del mismo coman en la corte del Infante , había' 
servido aquel á este con somas crecidas en Portugal y 
Londres, y venido á las provincias tanto con el fin de li* 
quidar cuentas como eon el de presentará D. Garlos mía 
misión especial de varios embqadores, que existian &x 
Faris , y que serian sin duda los de las potencias del Norte, 
y tal vez del gobierno inglés , dirigido á la saeon por los 
torys. El barón de HHaver habló sobre su misión á los mi- 
mstros del Infante , y por mecUacion del P. Gil presenté 
una nota á D. Garlos en que se decia que si el Infante daba 
un manifiesto ala Europa sobre el sistema de gobierno cpia 
había de adoptar, asegurando que no establecería la In- 
quisición ni miraría mas que al bien de la nación , que 
reconocería todas las deudas contraidas y publicaría una 
amnistía general , podría contar desde luego con que todas 
las potencias enviarían á su lado comisionados para coo- 
perar al triunfo de su causa. Pudo haber algo de cierto en 
semejante misión , y pudo también suceder que el barón 
de HHaver no fuese sino uno de tantos aventureros extran- 
jeros como rodearon siempre á la corte de D. Garlos ; sin 
embargo el barón de HHaver comunicó sus ideas al genial 
Haroto , y tuvo frecuentes entrevistas con el mismo , cir- 
cunstancia de que se aprovecharon sus enemigos para 
perderle en el ánimo del Infante : ello es que los fanáiácos 
consejeros de D. Garlos rechazaron con indignación estos 
sentimientos de moderación , supusieron á Maroto el pro-^ 
pagador de tales ideas , que empezaban á traslucirse en el 
ejército y en la población de Oñate , y lograron que el In- 
fante mandase al general Maroto que marchase á Tolosa, 
y al barón de HHaver que saliese de las provincias. Fijó 
pues de nuevo Siaroto su residencia en Tolosa , y su casa 
volvió á ser el centro de los quejosos y descontentos^ 
•dando esto ocasión á que se hablase ya entonces (1^36) 
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de un partido nuevo en el campó de B. Carlos, que se 
calificó con el nombre de marotista. 
. Por efite tiempo presentóse en ks proTíncias, com0 
hombre de gran capacidad y reGm!'sos, D. Juan Bautista 
Erro, y decíase publicamente que U nadie faltaría su paga^ 
ni el ejército esperimentaria privación alguna , si se con* 
fiaba á Erro la dirección suprema de los negocios. Parti* 
ciando D. Carlos de estas ilusiones y quhnérieas esperan- 
aas, nombré á fi. Juan Bautista Erro su ministro universal, 
^ssasfiriéndole aquellas facultades omnímodas que habia 
concedido en Portugal al célebre obispo de León , Abarca. 
Disgustó este paso á los generfdes y astoridades principa- 
les que habia en las provincias , y el conde de Villemur, 
separado de laisecretaría de la guerra que hasta entonces 
habia desempeñado, reciMó el nombramiento de presi- 
dirte de una junta consultiva creada por Erro : diese 
también á M«roto el cargo de vocal de esta junta ; pero 
poco satisfecho este con su nuevo empleo , pues las fun- 
eicodes de la junta se reducían á asesorar á Morejon , nom* 
brado por Erro ministro de la guerra , pidió permiso para 
restablecer au«alud, y se retiró al pueblo de Elorrio. A 
fines de mayo de 1826 ocurrieron los célebres choques del 
ejército de la Reina con las fuerzas de D* Carlos enflas al- 
turss de Arlaban, y habiendo sido herido el general don 
Simón de la Torre en la acción del dia 23 entre Galarreta 
y la cima de* Araixzttzu , estimulartm áHaroto las degracias 
del ejército «carlista á ofrecer de nuevo sus servicios en la 
clase que le conceptuasen útil : recibióse bien esta oferta, 
y el ministro universal Erro oonmnicó una resolución al 
general Maroto en que le decía, c que S. U. había recibido 
con agrado sus ofertas , y que ya tenia acordado ol lla- 
marle, por lo cual se le prevenía que se presentase in- 
i^ediatameiitei. Conferenció Haroto sobre este particular 
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con el general herido D. Simón de la Torre, y supo por 
su conducto que el gobierno de D. Carlos pensaba darle 
un mando importante en Cataluña : asi era efectivs^mentey 
y no bien se presentó Haroto en el cuartel real, cuando el 
ministro de la guerra, Horejon , estimulóle á pasar á Ca- 
taluña con el fin de poner las fuerzas carlistas de estas 
provindas bajo el mas brillante estado, ofreciéndole al 
intento grandes recursos y auxilios. Cansado Marotodesu 
inacción y aburrido de la persecución que habia siempre 
encontrado en la corte de D. Carlos , aceptó inmediata- 
mente la comisión que se le proponía, y pasando á ver al 
Infante , logró que este consintiese en que para marchar 
sin peligro por Francia, aparentase estar resentido, y 
dirigirse á tomar baños : facilitáronle al general Maroto 
50,000 rs. para los gastos del viaje, y con ellos partió y 
llegó á Cataluña, no sin haber antes pasado riesgos y pe- 
nalidades al atravesar el territorio francés. Los consejeros 
de D. Carlos vieron siempre en el general Maroto un rival 
temible y al jefe de los descontentos, y la expedición ¿ 
Cataluña tenia por único objeto alejarle de la corte del 
pretendiente ; asi desde el principio de la guerra civil, 
desde la permanencia de D. Carlos en Portugal , sea por- 
que la superioridad de Maroto ofendiese á los ignorantes 
y débiles consejeros del Infante , sea por el carácter de 
suyo activo é inquieto del general carlista , ó influyesen 
ambas cosas, se ve á este desde 1854 á 1839 casi siempre 
ofendido y mirado con desconfianza por la corte de don 
Carlos , teniendo que luchar con intrigas continuas , y 
obligado á constituirse tal vez sin quererlo ni pensarlo en 
jefe de todos los descontentos y resentidos del campa- 
mento carlista. 

Que los consejeros de D. Carlos , al confiarle el mando 
de las facciones de Cataluña , solo se hablan propuesto 
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alejarle de la corte , tuvo ocasión de conocerlo muy pron- 
to el general Maroto. Recibieron á este muy bien las 
huestes carlistas del principado, pues sufriendo hacia 
tiempo grandes privaciones , esperaban que la capacidad y 
los recursos pecuniarios del general enviado porD. Carlos 
vendría á poner un término á tanta penalidady escasez ; pero 
mal podia Maroto satisfacer los deseos y esperanzas de las 
facciones de Cataluña, cuando el ministro universal de don 
Carlos no solo no cumplió las brillantes ofertas que le ha« 
bia hecho,, sino que ni siquiera contestó á las sentidas 
quejas que le dirigió sobre el abandono en que se tenia i 
las facciones de Cataluña. El corto tiempo que el general 
Maroto permaneció en el principado , fué muy escaso de 
gloria y fortuna para el mismo : encontrándose con fac- 
ciones indisciplinadas y sin recursos , y no pudiendo en- 
frenarlas con los rígidos principios de la subordinación 
militar , tuvo que acomodarse al sistema de exacciones y 
pillaje, y aun de este modo era mal llevado su mando, 
diciéndose en voz muy alta por los facciosos que para 
nada necesitaban de un general que sobre no suministrar- 
les armas ni dinero , quería someterlos á una disciplina 
rigurosa. Conoció Maroto muy pronto la falsa posición en 
que se encontraba, y escribió al ministro universal Erro, 
quejándose del engaño que habia sufrido, renunciando el 
cargo que se le habia dado , y protestando que si no tenia 
contestación á su debido tiempo , entregaría el mando al 
jefe mas antiguo de aquellas fuerzas. Con posterioridad á 
este hecho, emprendió Maroto el sitio contra la población 
fortificada de Prats de Llusanes , pero no solo tuvo que 
abandonarlo por la heroica defensa de los sitiados y la 
oportuna llegada del general Ayerbe , sino que después de 
presenciar la derrrota y muerte de su segundo Ortafá, 
vióse precisado á retirarse ¿ Gombren para evitar la total 
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•destruodon de las pocas y mal disciplmadas filenas que 
snamlaba. Mostrábase la fortuna poco propicia en Cata- 
luña al genecal Maroto , y no balüendo obtenido coaitesta* 
€Íoai del ministro Erro , ni pudiendo sufrir por mas tiam* 
po ser caudillo de tan desorgaaizada gente , llamiS á los 
jfifes que le acompañaban » les manifestó la necesidad de 
pasar al campamento de D. Carlos en vista del engaño que 
babia experimentado , y hadándoles las prevendosHSS 
oportunas sobre mantenerse á la defensiva, se dirigió pmra 
Frauda» comunicando esta resolución á D. Juan Bautista 
£rro. 

No se presta en gran manera al elogio la condiicta mi- 
litar observada por Maroto durante su corta permanenda 
en Cataluña : á mas de habérsele mostrado k suerte poco 
propida, amenazó primero al gobierno de D. Carlos con 
abandonar el mando , para realizar esta idea á muy pocos 
dias« De alguna disculpa puede servir ¿ Maroto la burla y 
«engaño que en su juicio habla sufrido ; pero presdn<Menéo 
ide las privadones y escaseces que se sentían en todas las 
facdones que servían á D. Carlos, no eran suficientes aqfue- 
lias causas para justificar la conducta altamente culpable 
4e todo general que abandona sus huestes sin el permiso 
competente del gobierno. 

Arrestado Haroto al atravesar el territorio francés, con- 
ducido de cárcel en cárcel hasta Perpiñan , internado des-*- 
{^ues en Tours , y fugado por último con el auxilio de su 
ayudante de campo D. José Gerona y de algunos legili- 
mistas franceses, llegó á Burdeos, y desde esta dudad 
escribió á D. Carlos por condncto de suministro usiversal 
£rro. Habíase ofendido el Infante de la conducta obser* 
rada en Cataluña por el general Maroto » y los enemigos 
de este habian aprovechado el abandono de las huestes 
carlistas del Prindpado , para pintar su proceder con los 
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•colores mas negros : así contestó el gobiemo de D. Carlos 
á Maroto que esperase <kd6iies antes de pasar á las pro» 
viiuúas, con lo cual se le daba bastante á entender la (tes- 
gracia en que habk .caído. Aburrido y desesperado al ver 
tantas contrariedades , formó «1 general Maroto el proyeccto 
•de dirigirse á Chile , dcxnde <;onservaba algunos bienes de 
fortuna : necesitaba para ello reunirse con su familia que 
permanedaen Granada, y, aun cuando venciendodiñcul- 
tades, pudo llegar á Gibraliar. Obstáculos que no designa 
•en su Vindicación 9 le impidieron llevar á cabo esla idea, y 
regresó por Inglaterra á Burdeos, en cuyas cercanías se 
estableció con nombre supuesto : permaneció alguutiempo 
Maroto en este retiro, poco c(mfiado sin duda en que se le 
vobiese á llamar ; pero fueron tales las pérdidas y desgra- 
cias á que dio ocasión el sistema de las célebres ei&pedi- 
cioBes, era tan viva la oposición de gefes y tropas al ge- 
nesral Moreno, y tantas y tan profundas las divisiones y dis- 
cordias eü el campo carlista, que al regreso de D. Carlos 
á las provincias, deanes de laexpedicion que había acau- 
dillado, no había sino confusión y desconci^to, igno- 
BÍsdose cofino y quién había de ponor remedio á tastos 
males y calamidades. M ver pues los generales de mayor 
valer del campo carlista que no era dado á D. Garlos ^l- 
tfflider su dominación mas allá del territorio q«e ocupaba, 
al considerar cuan estériles y desastrosas en sus efectos 
habían sido todas las expediciones dirigidas á Castilla, des* 
mayaron en la fe de su causa , y empezaron á concebir y 
discutir la idea de transacción. Según Maroto había ocur- 
rido ya este pensamiento á Zumalacarregui , mas c&fm> 
no cita prueba alguna del aserto , se nos i^rmitirá poniBr 
en duda la veracidad del mismo ; empero , sí la idea de 
trsmsaccion no llegó á agitarse en la época del primero y 
mas digno caudillo caulista , agitóse y dkoiltióse ya á fines 
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de 1837 , después de la desgraciada expedición de don 
Carlos. Cuando en octubre de este año repasó el Ebro el 
infante D. Sebastian con la división que habia quedado á 
su cargo , detúvose en el pueblo de Baroja de la provin- 
cia de Álava , esperando las órdenes de su tio el infante 
D. Carlos , que acababa de entrar en las provincias por 
Arciniega. Semejante detención dio margen , ^egun Ma- 
roto , al trato íntimo y frecuente de D. Sebastian con las 
personas que por su categoría podían acercársele, y tuvo 
•en efecto varías conferencias con Villareal , Elio , Zariáte- 
guí, Vargas, Arjonay con su capellán D. Francisco Bruno 
y Esteva : propúsose en estas sesiones el plan de transac- 
ción 9 y discutiéronse los medios de que se debía echar 
mano para comprometer á D. Carlos en este arreglo. Du* 
-raron estas conferencias por algún tiempo , y[sostuviéronse 
<:on actividad , tanto que llegaron á noticia de D. Carlos, 
y motivaron la prisión de Elio y Zariátegui , y la formación 
de una causa ruidosa que no se concluyó hasta que don 
Rafael de Maroto fué elevado al cargo de general en jefe 
del ejército. Desde este momento miró^D. Carlos con gran 
desconfianza ¿ su sobrino el infante D. Sebastian , al cual 
suponían sus enemigos jefe del partido transaccionísta , y 
•todo fué agitación, división, intrigas y deslealtad en la 
>corte del pretendiente. A fines de 1837 hallábanse presos 
^n un castillo Eguia y Gómez , Elio y Zariátegui sepultados 
en un calabozo , Villareal y Latorre confinados , Vainas, el 
brigadier Fulgosio y otros jefes igualmente presos ó tilda- 
dos de deslealtad. Semejante situación tenia profunda- 
mente disgustados á los pueblos y completamente desmo* 
ralizado al ejército , tanto que si en aquella época hubiesen 
las tropas de la Reina emprendido im ataque serio contra 
las lineas carlistas, hubiera sido casi [seguro su triunfo. 
Presentaba este espectáculo la corte de D. Carlos , desde 
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que se habia apoderado del mando la fracción intolerante 
y fanática del bando realista; habíase nombrado á Arias 
Tejeiro ministro , y dominaba éste ahora en los consejos 
del ex-Infante , queriendo que todo cediese ante su volun-» 
tad y ambiciosas miras. En situación tan critica y apurada 
para la causa de D. Carlos necesitábase mas que nunca la 
unión y mancomunidad de esfuerzos de todos sus parti- 
darios, y que se colocase al frente del ejército de las pro- 
vincias un general capaz por su actividad , su prestigio y 
sus talentos de restablecer la disciplina en las tropas car- 
listas é inspirar confianza y valor asi á las soldados como á 
los pueblos : aveníase sin embargo mal esta idea no solo 
con las idas intolerantes de Arias Tejeiro, sino con su fir- 
me propósito de ser el jefe y el director en todo de la 
causa carlista. Confirió por lo mismo el cargo de general 
en jefe al brigadier Guergtíé, militar del todo desconcep- 
tuado en el campamento de D. Carlos, especialmente desde 
su expedición á Cataluña , y persona de tan escasos alcan- 
ces y de tan groseros modales que solia decir muchas veces 
á D. Carlos en los arranques de su entusiasmo : Nada, SC'^ 
ñor , los brutos llevaremos áV.M.á Madrid. Desde el nom- 
bramiento del brigadier Guergué para el cargo de general 
en jefe del ejército , se hizo gala en el cuartel real de don 
Carlos de la mas crasa ignorancia : á los generales bene- 
méritos que ¿ la sazón se hallaban perseguidos , llamaba- 
seles en tono de mofa generales de carta y compás , llegando 
la estupidez hasta eljpunto, según Maroto, que el obispo de 
León , Abarca , decia públicamente que no quería gene- 
rales que supiesen escribir, y convirtió á los capellanes 
de los cuerpos en otros tantos fiscales de la conducta mo- 
ral y política de sus jefes. Cuando los hombres exagerados 
del partido liberal pintaban en periódicos, folletos ó come- 
dias buriescas la ignorancia, estupidez é intolerancia de 
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los partidarios de D. Carlos, tomaban los hombres sensa- 
tos como calumnias t^ romances las descripciones que se 
bacian de estos ; y «in embargo no hay pintura por exaje- 
rada que sea, que se acerque ¿ la vergonzosa realidad de 
lo que pasaba en el campo de D. Garlos , cuando á fines 
de 1857 mondó con absoluto señorío el bando apostólico 
representado por Arias Tejeíro y el obispo ¡de León. In- 
ooncebible parece que en el siglo xix hubiese un partido 
que quisiese llevar la intolerancia y el fanatismo hasta el 
punto que lo hicieron los consejeros de D. Carlos , que 
constituyeron desde entonces una facción inmoral y revo- 
lucionaria para realizar sus planes sangrientos : las ven- 
ganzas y persecuciones se sucedían sin interrupción como 
en los tiempos mas desastrosos de las revueltas populares, 
y mientras el general Guergué corria y recorria sin cesar 
toda la linea carlista sin concierto ni sistema , operando 
tan pronto en el valle de Mena como én Guipúzcoa, ya 
contra el fuerte de Banderas en Bilbao , y ya en Nendares 
de Álava , los protectores y amigos del mismo , Tejeiro, 
Echevarría, Sanz, Carmona, Urriz, el P. Lárraga, fray 
Domingo y otros, dominaban completamente á'D. Carlos, 
y le hacían participe y cómplice asi de los desaciertos que 
cometían, como de los atentados sangrientos que medita- 
ban. El furor y el odio que los navarros habían concebido 
hacia los castellanos era tal , que según afirma en su Vin- 
dicación el general Haroto , aprovechóse de esta circuns- 
tancia el cura Echevarría para formar el horrible plan de 
irse deshaciendo de ellos por medio de una partida de 
asesinos, cuya elección atribuyó la voz publica al general 
García : no presenta Maroto pruebas conoluyentes de acu« 
sacion tan grave , pero sin embargo el asesinato del bri- 
gadier Cabanas cometido en mayo de 1838 y los detalles 
que sobre este hecho presenta Maroto en su Vindicación, 
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suministran datos bastante fundados para creer tan ren^- 
ludonarios j sangrientos atentados. El asesinato de Gaba-* 
ñas no fué sino el principio de los crímenes qae meditaban' 
y tratoron de poner en ejecución los fanáticos consejero» 
de D. Carlos , y consideramos por lo mismo de gran inte- 
ses pres^itar im extracto d^l impórtala documento que 
acerca de aquel suceso ba publicado Maroto bi^o el ná«- 
mero 5.^ en el apéndice á su Vindicación. 

Después de referir la presentación ante el auditor ge*- 
neral de D. Luis Arreche , subteniente de infantería del 
quinto batallón de Navarra , dice asi la declaración de estec 
«Preguntado siba demostrado en conversación particular 
ó general ante alguna persona la manera y forma con que 
se perpetrase la muerte violenta que sufrió el brigadier 
D. José Cabanas, dijo: Que no recuerda baber dicho á 
persona alguna el suceso que ba manifestado al Excelen- 
tísimo señor General , |jefe del estado mayor del ejér- 
eito , sobre este acontecimiento , al cual le ha referido en 
los mismos términos que ocurrió , señalándole las perso- 
nas que lo ejecutaron con todo cuanto le precedió. Que 
el 13 ó 14 de mayo último y como tres dias antes de la 
salida de esta ciudad para Lezaun del primer batallón de 
Navarra , filé llamado el que declara por su comandante 
D. Juan Bautista Aguirre á su alojamiento , que era en- 
tonces el pueblo de Cirauqui, por el asistente de este 
llamado Juan Bautista Almandos , cuya orden obedeció 
presentándose inmediatamente en dicho alojamiento. In- 
troducido á la sala alta de la casa le dijo que era necesa- 
rio cumplir la orden que acababa de recibir del general 
García, mandándole nombrase del batallón cinco personas 
que pasasen á asesinar al brigadier Cabanas , que se ha- 
llaba en un caserío llamado Saracois; porque este, su 
hermano y padre eran traidores , y habían pardido la ex- 
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pedición del Rey, y que era necesario que se encargase él 
y el subteniente del mismo batallón D. Saturnino Uzcariz 
con los soldados que eligiese, de cumplimentarla referida 
<5rden. Que se opuso á ello diciendo que una cosa asi le 
parecía que no debia hacerla, pero que Aguirre le con- 
testó : Basta que lo mande el General, y no hay remedio, 
porque es beneficio del Rey quitar de en medio los traido- 
res. Que habiéndole manifestado que para hacer una cosa 
así era menester contar con personas de conñanza, le 
manifestó eligiese soldados que la mereciesen , y que él 
nombraria al oficial como también un hombre que avisase 
la hora en que estaba en su casa el referido Cabanas. Que 
á muy poco rato le avisó, y salieron de Cirauqui el decla- 
rante , el subteniente D. Saturnino Uzcariz y los soldados 
Domingo Salaberri, Esteban Santacilia y Antonio Nurri, y 
todos juntos se dirigieron al caserío, llegando á él ya oscu- 
recido y como alas ocho y media de la noche. Que se diri- 
gieron á la casa en que estaba alojado Cabanas, y habiendo 
entrado en ella pidieron á los patrones un vaso de vino , y 
estos les dijeron no podían dárselo, porque no lo tenían; y 
que estando en estas palabras , entró Cabanas que venia de 
casa del cura, y al que conocieron por las insignias que de 
su empleo llevaba en las mangas de la levita. Que le pi- 
dieron sus cartas y correspondencia , y acto continuo lo 
ataron con una cuerda por los brazos á presencia de lo^ 
patrones que estaban llorando , y que en seguida entraron 
en su habitación y cogieron las cartas y papeles que tenia, 
en cumplimiento de lo que les habia mandado el coman- 
dante Aguirre , á quien se las entregaron después. Que ve- 
rificado le dispararon un tiro después de haberle dado va- 
rios bayonetazos , habiéndose tirado por una ventana que 
habia en el mismo cuarto, de la que cayó á ima acequia que 
habia inmediata á la casa, pero ya muerto. Que todos le 
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hirieron mortalmente , y Salaberri le acabó de matar con 
el tiro que le dio; Que en seguida recogieron las ropas de 
Cabanas ,> y echaron á andar otra vez para Ciraaqui , de- 
jando aquella en la esquina del camino con un papel en* 
cima para que no se lo llevase el aire, cuyo papel decia: 
He muerto por traidor de mano de los voluntarios. Que ha* 
hiendo llegado i Cirauqui todos juntos , se presentaron á 
su comandante Aguirre ; el oficial y el que declara le en- 
tregaron los papeles y dieron parte de haber cumplido la 
orden , como de haber quedado el soldado Nurri que hoy 
está en Francia con el reloj de Cabanas. Que Aguirre lesen^ 
cargó guardasen el mayor sigilo, que no dijesen á nadie cosa 
alguna; y que hasta el día nadie le habia preguntado al de- 
clarante cosa alguna sobre el particular. Que hallándose en 
Vera el mes pasado el comandante Aguirre , hizo saber á 
todos los oficiales y en Leiza á todo el batallón formado la 
orden que habia recibido del Rey declarando traidor al ge- 
neral Maroto, y otra de Arias Tejeiro mandando que á to- 
dos los que fuesen par aquel punto fton pases fímados por 
Maroto los matasen , como se ejecutó á su virtud en la per- 
sona del coronel Cortines y otros tres que fueron muertos 
por esta razón encima de Zubieta por las compañías de 
tiradores y la cuarta , etc., etc.» 

A pesar de que la época en que se rindió ante el Audi- 
tor general del ejército esta declaración, puede hacer un 
tanto sospechoso su contenido, son tales y tan prolijos los 
detalles que se refieren, que ella arroja un gran convenci- 
miento moral sobre su.veracidad. Al recordar el asesinato 
del brigadier Cabanas y la persecución sufrida por los ge- 
nerales mas beneméritos de D. Carlos, se ve que á fines 
de 1837 y principios del 38 hallábase completamente este 
príncipe á merced ]de una facción intolerante y fanática, 
que á trueque de dominar y lograr su objeto , no reparaba 
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i pesar de su mentida religiosidad ei> concebir, y popelirar 
los crímenes y atentados mas sangrientos ; pero este becfaa 
quedará todavía mas esclarecido en el articulo siguianta^ 

Fermín Gonzalo Uoron. 



ARTICULO XXXII. 

Al dar cuenta en el artículo anterior de todos los detalles- 
que acompañaron al horrible asesinato del brigadier Ca- 
banas, habrán podido convencerse nuestros lectores del 
estado de abyección y bárbara crueldad á que habia He* 
gado la corte del Pretendiente , dirigida por hombres, no« 
solo ignorantes y fenáticos , sino de gran depravación é 
inmoralidad. En efecto, los atentados cometidos por estos 
pertenecen á los tiempos de mayor violencia y furor de 
las pasiones demagógicas ; y, escándalo é indignación ex- 
cita ver á los consejeros de D. Carlos revestirse impu^ 
dentemente con el titulo de defensores de la Religión y de 
la monarquía : demostración por cierto bien evidente de^ 
que cualquiera que sea la bandera que se levante é invo- 
que , los hombres extremos de todos los partidos siguen 
siempre una misma conducta, y son los que en todos 
tiempos y países han cometido los crímenes que man- 
chan y envilecen la historia de la humanidad. 

£1 asesinato del brigadier Cabanas no fué] sino el prin-^ 
cipio de las venganzas y atentados que preparaban ; pen- 
saban llevar á cabo los fanáticos y sanguinarios consejeros 
de D. Carlos : el generalEguía , caido ahora en la desgra- 
cia de la corte , como indicamos en el articulo anterior, 
estuvo muy expuesto á sufrir en diferentes ocasiones la: 
suerte del brigadier Cabanas, y resistiendo D. Carlos eje-, 
cutar la sentencia dictada por el consejo de guerra contra 
Elio y Zariátegui, acusados de deslealtad, como partida-. 
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ríos de las ideas de transacción , Anas Tejeiro y sus amigos 
fraguaron una horrible conjuración , con el fin de vencer 
la repugnancia del Infante y deshacerse de aquellos gene* 
rales ilustres en el campamento carlista. Idearon al efecto 
combinar una sublevación en el ejército , bajo pretexto de 
que se queria libertar á los prisioneros , tratando por este 
medio de amedrentar á D. Carlos, y de que este se pre^ 
sentase á secundar sus designios contra Elio y Zariátégui : 
parala realización desús planes, buscaron Arias Tejeiro y 
sus amigos el apoyo de algunos oficiales subalternos y. 
sargentos, y especialmente de D. N. Urra , hijo de un co-^ 
ronel del ejército , y oficial de algún prestigio €on el sol- 
dado por su valor personal. Los directores de tan horrible 
trama ofrecieron á este joven incauto la protección de 
D. Carlos y premios considerables, añadiéndole qUe, aun 
cuando el intento no fuese coronado con buen[éxito, nada 
tenia que temer por su vida , pues el Infante entraba en su 
conjuración : tan ridiculo papel hicieron siempre repre- 
sentar á D.> Carlos sus partidarios, no habiendo sido para 
ellos sino un cómodo maniqui , de que se servian á gusto 
de sus pasiones ó miras. Sin embargo, no satisfecho to- 
davía Tejeiro de las proposiciones hechas á Urra, avanzóse 
hasta el punto de persuadirle que el principe deseaba 
vehementemente hacer aparecer á Ello y Zariátégui como 
promovedores de la sublevación miUtar, para justificar 
con ello su ejemplar castigo , pues aun cuando eran estos 
reos , según la causa que se les habia [formado , aparecía 
complicado en ella el infante D. Sebastian , y no queria 
D. Carlos que se publicas^ esta circunstancia para evitar 
el disgusto que era natural á su madre la princesa de Beira. 
Prestóse el oficial Urra á seguir los consejos de los con- 
jurados , y la sublevación militar estalló : una soldadesca 
desmandada y feroz se entregó á grandes desórdenes en 

T. X. 8 
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EstelU á la vista del mi^íao D. Carlos', y después de ase ^ 
úaar á cuantas personas baHaton^ea la easa donde, la di*- 
putadoa callista de Navatra solía celebrar sus: juntas, pií- 
dieriHi con la mayor violencia los socorros ^le se les 
debian , y enardeciéronse de tal modo contra; la dlpista^ 
eioB , achacándole la culpa , que sus voicales tuvieron que 
apelar á la fuga para salvar sus pai*SK»aas. Si hemos de 
^reer la rejiacion que de esta sublevación mSiiar hace 
Maroto en su obra ya citada, se; vio al ministro Arias Te- 
í/eiro , en los momentos de .mayor calof y arrebato de los 
saldados, dirigir la sedición, acompañado de sus ¡Nrind* 
pales jefes, y hacerse oir y obedecer de loa amotinados, 
que babian despreciado las amonestaciones del inflante 
D. Sebastian ; el mismo D. Carlos no pudo lograr ser oido, 
ni calmar el ímpetu de aquella soldadesca iadisdplinada, 
basta que se ofreció pagarles los atrasos, ó darles algún 
socorro, como en efecto se cumplió. £mpero, no obst 
tante que Arias Tejeiro logró promover la sedioioñ militar, 
no pudo conseguir el objeto que se habia propuesto , bien 
porque los intereses de las personas comprometidas en 
ella fuesen distintos, bien porque la. tropa. llegase á cono*- 
cer el engaño. En vista de este resultado , prendióse en 
seguida, al oficial Urra, y mandósele fusilar sin pruebas, 
juicio ni formalidad alguna , con el fin /que es de si^oner 
de que no se descubriese el origen y. circunstancias de la 
sublevación militar : de esta manera Arias Tejeiro , des- 
pués de haber hecho á Urra el instrumento de sus ma- 
quiavélicos planes, no titubeó en sacrificarle sin piedad, 
para que quedase sepultado con su muerte el secreto de 
tan inicua conjuración. 

Malograda la trama urdida en Estella , no cesaron sin 
embargo las venganzas y atontados sangrientos en el campo 
de O. Carlos : habíase ya organizado una gavilla de ase- 
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sinos, y por acuerdo común entre Arias Tejeiro y el ge- 
neral Guergué , dióse elmaado y la dirección de esta nueva 
banda di bravi al subteniente de Navarra D. Luis Arreche, 
aquel oficial á quien babia buscado el comandante Aguirre 
para asesinara! brigadier Cabanas. Son siempre coetáneos 
tan horribles hechos, con la agonía y desesperación de 
los partidos que los cometen ; y en efecto, era cada dia mas 
eritica y difícil la situación de D. Cários : hallábase desor-^ 
ganizado su ejército , divididos proñindamente los parti- 
darios del Infante, abrumados los habitantes de las pro- 
vincias por el peso de enormes sacrificios , y resentidos 
vivamente por la desacertada y funesta dirección de \ob 
negocios ; el cuartel real ademas presenlaba á lospueblos 
el espectáculo de la holganza, de la comodidad y del lujo, 
haciendo un terrible contraste con la mis^ia del pais y la 
desnudes del soldado. En medio de circunstancias tan 
apuradas, volvieron algunos los ojos al general Maroto , é 
intentaron persuadir á D. Cários que le llamase á.su lado : 
frustróse por entonces esta tentativa por la oposición de 
Tejeiro, que no podia consentir rival, ni tolerar con pa- 
eiencia el triunfo de las ideas de moderación que repre- 
soeitaba el general Maroto. Empeoróse sin embargo tanto 
la causa carlista, bajo la ignorante dirección de Guergué» 
aumentáronse de tal manera ],as privaciones de las tropas, 
y crecieron hasta tal punto las quejas , que aburrido y 
desesperado D. Cários, tomó el partido de escribir por sí 
mismo á Maroto , manifestándole sus deseos de que vol- 
viese inmediatamente á las Provincias, y asegurándole por 
medio del comisionado portador de su carta que en el 
momento de su presentación se le confiaria el mando del 
ejército , y se baria en todos los ramos de la administra- 
ción cuanto el general Maroto creyese conducente. Co- 
nocía este la veleidad del carácter de D. Cários» y lo do» 
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minado que estaba por Arias Tejeiro» Fr. Domingo, el 
P. Lárraga y el cura Echevarría , que pertenecian al centro» 
i fracción dirigida por el obispo Abarca, y resistió en un 
principio contestar á su llamamiento ; tales fueron sin 
embargo las seguridades que le dio el comisionado del 
Infante , y tan repetidas las instancias de sus amigos en 
Burdeos , que al fin se resolvió á ponerse en marcha, y 
dirigirse á'Tolosa de Guipúzcoa, donde se avistó con Don 
Carlos. Sucedióla Maroto en esta entrevista loque habia 
imaginado, y lejos de hablarle el Infante del objeto de su 
venida y [del estado del ejército , le entretuvo únicamente 
con la causa formada á Elío y Zariátegui , presentándoles 
como conjurados para transigir con las tropas de la Reina. 
Indicó D. Carlos á Maroto la sentencia .*dada contra los 
mismos por el consejo de generales , pidiéndole parecer 
acerca de su ejecución , y repitióle siempre el mismo tema 
en cuantas ocasiones le veia, mostrándose mas ó menos, 
contento , según las palabras de Maroto eran mas ó menos 
favorables al designio que tenia ahora formado de llevar 
adelante la sentencia dada contra Zariátegui y Ello. Tras- 
currió mas de un mes en semejante estado de duda é in- 
certidumbre para Maroto , cuando las afortunadas opera- 
ciones del general Espartero contra Peñacerrada, pusieron 
la causa carlista en gravísimo apuro , y obligaron al In- 
fante á llamar inmediatamente á Maroto , y confiarle el 
mando supremo de su ejército. Manifestó este á D. Carlos 
que en el estado de dispersión y desmoralización de sus 
tropas, no podría prestar con utilidad sus servicios, ni 
enmendar con facilidad los yerros de su antecesor ; tal y 
tan decidida se mostró sin embargo en esta ocasión la 
voluntad del Infante , que Maroto hubo de aceptar el mando 
supremo del ejército carlista , si bien con tibia fe y esca- 
sísimas esperanzas. 
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Al marchar el general Maroto á tomar posesión de su 
cargo 9 encontróse con que Guergué habia dispersado los 
batallones después de su derrota , para disimular asi la 
pérdida sufrida y obedecer á las inspiraciones de Arias Te- 
jeiro» que habia querido ocultar la verdad á D. Carlos te- 
miendo las consecuendas*. La imparcialidad exige decir 
que Guergué habia opinado por abandonar á Peñacerrada, 
salvando la guarnición y los pertrechos de guerra , y que 
solo por instancias de Arias Tejeiro se decidió á sostener 
aquella plaza , que cayó al fin en poder de las tropas de la 
Reina. Habia empeñado á Guergué en este paso el minis- 
tro de la Guerra» con el ñn de evitar que el abandono de 
Peüacerrada acabase de desacreditar á Guergué , y que 
esto obligase á D. Carlos á llamar de nuevo á Maroto , que 
era la pesadilla continua de Arias Tejeiro : la fortuna se 
mostró infiel en esta ocasión al ministro de la Guerra, y 
encargado Maroto del mando supremo del ejército carlista, 
tuvo ocasión de observar las enormes bajas que habia su- 
frido , y la mala disposición de los soldados , que después 
de la toma de Péñacerrada se hablan retirado de los batallo- 
nes, resueltos á no presentarse en nuevos combates. Des* 
plegó sin embargo Maroto gran celo y actividad para organi- 
zar el ejército y reanimar el espíritu público , y procuró 
grangearse con su espíritu conciliador la estimación gene- 
ral: con el fin de extinguirlas rivalidades que se mostraban 
contra los castellanos , conservó á su lado á Guergué , y le 
daba cuenta de sus planes , no obstante su nulidad en el 
arte de la guerra ; llamó con igual objeto Maroto á oficia- 
íes del pais para que fueran sus ayudantes, y procuró atraerse 
á los generales Sanz , García y Carmena , no obstante que 
sabia eran enemigos suyos , procurando excitar su pundo- 
nor y valerse de sus servicios contra el enemigo común ; 
el intendente Vriz , que habia sido anteriormente amigo 
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del nuevo general ex-jefe del ejército realista, fué tamlúen 
llamado á su lado y tratado con gran consideración , y este 
conducta altamente política y conciliadora grangeó á Ma- 
xoto la estimación general , mostrándose satisfechos de ellm 
luista los mismos cortesanos , incluso Arias Tejeiro. Logró 
pues en pocos dias aquel organizar regularmente el ejér- 
cito , reanimar el espíritu abatido de las tropas y del país» 
y hacer cambiar de aspecto la situación de la causa carlista. 

El general Espartero, después de haberperdido los mo- 
mentos mas favorables, consiguientes á las ventajas ob- 
tenidas en Peñacerrada, reunió fuerzas considerables de 
infantería y caballería con un numeroso tren de piezas de 
batir, y se dirigió por Lerin y Lárraga amenazando caer 
sobre Estella por los puntos que ocupaban las tropas de 
Maroto en la Solana : fádl hubiera sido la disolución de 
las escasas huestes carlistas , á proceder Espartero con msH 
yor actividad y audacia ; sin embargo , excitó el general 
Maroto el entusiasmo del soldado, construyó cortaduras y 
atrincheramientos en los puntos que le parecieron defen- 
dibles, y decidióse á sostener con vigor Estella, no obs- 
tante sus débiles fuerzas y recursos. No hubo ocasión de 
.que estas se ejercitasen , porque Espartero abandonó el 
.ataque, bien fuese por tener noticia de los preparativos 
de Maroto , bien porque variase de plan : sirvió no obs- 
tante este hecho para infundir nuevo aliento al ejército 
carlista y aumentar la reputación de su general. Los ene- 
migos de este vieron sin embargo mal el ascendiente que 
ibaalcanzandcMaroto, y envidiosos de sus glorias, ó celo- 
sos de su poder, se dispusieroná combatirle ; consemejante 
motivo dice sobre este punto Maroto en su vindicaeioü. 

«Con amistoso velo , que cubría dañado intento , trata- 
ron de dominarmey sujetarme á su capricho , convirtién- 
dose en mentores sobre el arte de la guerra los que no 
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tenia&deeUaeimasiiiiiiimo'CCiiiodiniento. Eñ^ié Tejeiro 
coiTespondenoia casi <Maria conungo , y por su oonteniíb 
iK> tardé en precavenne de que databan de domiiiaKii» 
come ¿ Goergné. Todas las preYendoiiesy consejos seve*- 
dadaa á qué tomase la ofenem contra Espartero , y tuTÍese 
eoiiti&iiaQiente mis foensas enmoyanientos y ataques^ txysa 
Un imposible como perjiadieiaL» 

En el estado en que Maroto !babia hallado al ejército 
carlista, era del mayor interés y necesidad conservar -d 
tecreno que ocupaba, y no empeñarse ennueyos alaqaes, 
y dar ccm «Uo tiempo á m6g(»rar la organización de losba*^ 
laUoñ6s>de>D. Garlos, aumentar el número de sus plazas, 
y sobretodo dedicarse ámiontarbajo un piéregiAarlacaba'*- 
Uerfa, que era ^a exlreo^ infeinor á la decidida y brillante 
que tenia el e^rcito de la Reina. Las YÍctorias ^obtenidas 
por Zumalaeairegm se habían debido én gran parfe á la 
íaha de comocimi^alo del teo^reno de nuestros generales^ 
á'bi escasez de recursos, á lo mal servidos que estos se 
balbban en mafteria de confidentes, y sobre todo al mK 
püiidente arrojo con que se lan^abtm las tropas de la Reina 
al tM>mbate^a las posidones mas diQcile^ yidesv^atajosas : 
BO era posible aho^a renovar estas ylotorias , porque nuesr 
tros }efes conocism myejor el terreno^ ño invadían las pro* 
viudas sin meditación , sin cálcido , ni se arrojaban en 
cosiftbates in^M^dentes. Todas estas circunstandafs hadan 
á finés de i6Z8 mas difidl la situadon del ejército carlista, 
y le aaonsejaban no tomar la ofensiva contra Espartare, 
pues oareciatie los me^os necesarios para arries^r esta 
empresa : prevaledé sin embar^ ente corte de i). Garlos 
ddstemaomiítrario, á pesar deílas eníérjicas reclamadoBes 
de Jiareio, y los enemigos de este se a^^rovecharan de ta| 
circiflifiítft&dapara acusarle de inaocíoa, y desccaBtceptwuie 
en el ánimo del Infmte. Apoyaba en esta nueva oeüQJur»- 
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don á Alias Tejeiro la junta rebelde de Navarra , sobre 
cuyos individuos tenia Echevarria gran influjo , como pre- 
aidente de aquella. Desde este momento , es dedr, desde 
fines de 4838 , tuvo que dedicarse el general Maroto con 
gran celo y perseverancia á frustrar las maquinaciones de 
la corte y á hacer frente á las continuas cabalas de sus ene- 
migos» circunstancia que no debió absorber poco la aten- 
don del general en jefe de las fuerzas carlistas, distrayén- 
dola por precisión del objeto principal. Empezó! pues una 
oposición viva y continua entre Maroto y los consejeros 
de D. Garlos, que dio ocasión i profundos resentimientos, 
á criticas y falsos anónimos. No se dejaba sin embargo 
dominar Ilároto de sus enemigos , y apoyado parte en sus 
fuerzas , y parte en la debilidad de carácter de D. Carlos, 
dirigió á este fuertes quejas , pidiendo justicia contra sus 
enemigos, y autorización para colocar en el mando del ejér- 
cito á los jefes que le inspirasen confianza, señalando es- 
pedalmente entre estos á los generales Villareal y La Torre, 
que se hallaban confinados en distintos puntos desde la 
prisión de Ello y Zariátegui. Distinguianse por su vehe- 
mencia en la conjuración contra Maroto los generales Gar- 
cía y Sanz, que formaban gran empeño en contrariar las 
disposiciones de su jefe, y se propasaron no pocas veces 
á actos de verdadera inobedienda. Gontenia mal reprimida 
su ira el general Maroto , porque D. Garlos y el marques 
de Valdespina, que desempeñaba ahora la secretaria de 
la Guerra, ofrecíanle poner remedio en cuantas ocasiones 
les dirigía sus quejas ; todo esto sin embargo no era mas 
que una hipócrita farsa, pues el general Sanz, fugado del 
ejército, fué protegido en el cuartel real ^ y mientras Maroto 
recibía continuos desaires en su mando , consentíase pro- 
clamar públicamente en todos los pueblos por donde pa- 
saba el cuartel real las invectivas mas furiosas contra 
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aquel. Reuníanse en el alojamiento de D. Carlos los ene- 
migos del General en jefe, y allí se firaguaban y realizaban 
todos los planes que estos ideaban para separarle del man- 
do. Procurabaen tanto Maroto conservar la estimación del 
ejército y del pais , y teniendo en cuenta esta circunstan- 
cia el obispo de León y Arias Tejeiro » directores de la 
trama , variaron de plan» y se propusieron que un hombre 
^e arrojo se lanzase i hostilizar á Maroto, para apoyar de 
este modo las intrigas cortesanas : eligieron para ello al 
brigadier D. Juan Manuel Balmaseda, que vagaba enton- 
ces con sus gavillas por los pinares de Soria , y enviáronle 
i llamar , encargándole cohonestase su retirada del mejor 
modo posible, y acudiese inmediatamente á las Provin- 
cias. Al ir pues el general Maroto á reconocer el fuerte 
de Mena con ánimo de hostilizarle, se encontró en el valle 
del mismo nombre con Balmaseda, que acudia á las pro- 
vincias en cumplimiento de los deseos de Arias Tejeiro : 
trató el general en jefe del ejército carlista, atento siem- 
pre á aumentar el número de sus parciales » de atraerse á 
Balmaseda, y recordándole su antigua amistad y los favo*^ 
res que lehabia dispensado , cuando Eguía de acuerdo con 
la fracción apostólica queria sacrificarles , le visitó en su 
alojamiento, le convidó á su mesa, y procuró hacerle todo 
género de distinciones. Ignoraba sin embargo Maroto los 
planes del brigadier Balmaseda, y mientras le colmaba de 
favores , redactaba su desleal huésped una exposición en 
que, pretextando que no se obedecíala orden dada por Don 
Carlos para que se incorporasen á su columna las fuerzas 
de Garrion y Modesto , hizo por escrito en 24 de setiem- 
bre desde Arciniega la dimisión de su mando. Habíase 
comprometido Balmaseda á seguir las inspiraciones de 
Arias Tejeiro, y todo este plan era obra exclusiva del ex- 
ministro de la Guerra de D. Garlos. Gontinuaba sin em- 



1% RETISTA DE ISPAfÍA 9 DE MDUS Y BEL EXTRANJERO. 

b argo al frente del ejército M aroto , resuelto á hacer frente 
¿ sus enemigos, y decidido á no guardar consideracioneg 
á sus contrarios. En el corto tiempo que llevaba de mando 
había logrado formar cinco batallones de las tropas pre- 
sentadas del ejército de la Reina , que desertaban á banda» 
das por la escasez y el mal trato que entonces süfrian, 
aumentó considerablemente la caballería, y logró tener 
contenido á su enemigo. Sin embargo, volvieron á repro- 
ducirse en el cuartel real las acusaciones de inacden , y 
el general Sanz , que en la división de operaciones man- 
daba los batallones navarros , declaróse el enemigo mas 
osado'de Maroto, apoyado en el influjo de un hermano qua 
desempeñaba el cargo de oñcial primero de la secretada 
de la Guerra,. y en la protección de Echevarría, el obispo 
de León y Arias Tejeiro. Habíase fugado del ejército el 
general Sanz , y no obstante las redamaciones de Maroíto, 
continuaba acogido y protegido en el cuartel real ; la in* 
subordinación y osadía de este jefe llegaron hasta talpmi- 
to, que el general Maroto estuvo decidido á prenderle y 
mandarle fusilar, conteniéndole únicamente la esperanza 
de que D. Carlos variaría da conducta : así en 9 de octu- 
bre de i8S8 dirigió ¿ este una sentida y enéijica exposi- 
ción , en que se permitía dar consejos y reflexiones un 
poco duras al Infiuite , y caliñcaba al brigadier Balmaseda 
de bandolero , protestando su lealtad y agradecimiento, 
en el acto de que D. ^rlos acordase su destitución. Con-* 
testdle este en términos muy lisonjeros, diciéndole entre 
otras cosas las palabras siguientes : c Precávete de los asal- 
tos de la revolución, que es muy solapada, y mucho mas 
en estos dias, y cuyas arterias ten^go mas. motivos die co- 
nocer qu^ tú. » 

Tenia en efecto razón D« Carlos para usar este l^guiyA 
misterioso , si bien las palabrasá la revolución estaban mal 
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aplicadas ; la verdadera revolución y sus ma^piiavélicos 
planes estaban en las intrigas y en la discordia de su cor- 
te, en las penalidades de las provincias, en el cansancio 
de la guerra y en el deseo de paz, que tenían todos los 
parciales.de D. Garlos , esceptolos ambiciosos y sus foni* 
ticos consejeros ; participaban sobre todo de este deseo 
de paz la provincia y los batallones de Guipúzcoa, y como 
enüpezasen á trajslucirse, tanto en el ejército de la Reina co« 
mo en el extranjero las disensiones del campo carlista» 
comenzó á agitarse á fines de octubre de 1838 la idea de 
transacción 4 que era ya bastante antigua, y. por lo cual 
hablan caido en Ja désgrácáa £lio y Zariátegui, y hasta el 
infante D. Sebastian. Cuando fflaroto se bailaba indedso 
sobré el partido que debia tomar con la insubordmadon 
del general Sanz , presentósele D. Bernardo Iturriaga, jefe 
de los batallones guipuzcoanos , y le dio parte de que ha- 
bla llegado de Bayona una señora, parienta suya, por cuyo 
conducto se hacían proposiciones para la conclusión de la 
guerra , añadiendo que por San Sebastian y de parte del 
comodoro inglés Lord John Hay, se habian dirigido 
iguales ofrecimientos á todos los jefes de la división gui- 
puzcoana : contestó Haroto á Iturriaga que se redactasen 
por escrito las citadas proposiciones, yparticipóáD. Car- 
los lo que ocurría. No llevó á mal por entonces este seme-> 
jante comunicación, y contestó ¡entre otras cosas á su ge- 
neral en jefe: «Bien, sigue tú esa liebre hasta ver enlo que 
para; pero de ningún modo resuelvas nada sin contar 
conmigo. » Habíase constituido Maroto por una serie de 
circunstancias y por la necesidad de su posidon en jefe 
délas ideas de moderación del campo carlista; pero la 
imparciaUdad exige decir que en nuestra opinión, formada 
después del detenido examen de todos los hechos ante- 
riores y coetáneos al convenio de Vergara, no tuvo Maro- 
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to concebido un plan de deslealtad, ó traición : nosotros» 
€n la conducta de este general, no vemos sino la conse- 
cuencia necesaria de su oposición con ios favoritos de 
D. Garlos y de la guerra sin tregua que estos le declararon» 
de la necesidad de defenderse , en una palabra , el resul- 
tado fatal de la posición especial en que se habia coloca- 
do. No puede servir esta convicción sin duda para justifi- 
car la conducta de Maroto» á los ojos sobre todo de sus 
parciales» porque en materias de honor» y de lealtad debe 
siempre exigirse mucho » y aquel debió preferir su retiro» 
la fuga del ejército» la muerte antes que hacer el papel de 
transacción; pero entre faltar al heroísmo, que debe siem- 
pre pedirse en materias de honor» hasta la acusación de 
traición» hay una distancia inmensa» y creemos por lo mis- 
mo injusta é inmerecida la calificación de traición con 
que los carlistas han juzgado su conducta. Pero este es 
vn punto de que volveremos á ocuparnos después que ha- 
yamos desenvuelto todos los sucesos que trajeron para 
fortuna de España el desenlace de Vergara. 

Para que en la corte de D. Carlos se reprodujesen to- 
das las extravagancias y supersticiosas creencias de la edad 
media, hablábase mucho por estos dias en el campamento 
carlista de la carta que una monja acababa de dirigir al 
Infante » en la cual la nueva Sibila vaticinaba el triunfo 
cumplido en una batalla que los carlistas debian dar á las 
orillas del Ebro : revelaciones tan ridiculas que las cortes 
de Aragón hablan rechazado en el siglo xin» cuando el rey 
D. Jaime pedíales auxilios para reconquistar ¿ Murcia» ha- 
llaron sin embargo creyentes en el siglo xix en la corte 
«stúpida de D. Carlos. Habia 'este colocado cerca de Ma- 
xoto á D. Eustaquio Lasso» catedrático que habia sido del 
autor de este articulo en la universidad de Alcalá » con el 
ña de vigilarlas operaciones del General en jefe » y recibió 
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la Orden Lasso de estimular á Maroto al combate en nom* 
bre del Infante : despreció Maroto la profecía de la monja, 
y los consejos de los que le excitaban á pelear , y continuó 
guardando una espectativa prudente, esperando mejor 
ocasión y mayores medios para combatir. 

Habia sido por este tiempo poco favorable la fortuna al 
cura Merino, al conde de Negri y á D. Basilio García ; las 
fuerzas del cura Merino acababan de entrar en las provin- 
cias, desalojadas délos pinares de Soria, siguiéndolas de 
Aragón el conde de Negri con algunos oficiales y pocos 
soldados, y viniendo en la comitiva el célebre cabecilla 
D. Basilio García. Contra éste se habían dirigido graves 
quejas , por robos , asesinatos é incendios cometidos bajo 
su mando , y D. Carlos se vio obligado á negarle el permi- 
so de entrar en las Provincias : fiado sin embargo D. Ba- 
silio en su astucia , y en el oro que traía de sus vandáli- 
cas correrías, habló y distribuyó regalos, obsequiando á 
D. Carlos con un excelente caballo tordo, para que le 
montase la princesa de Beira. Sabia D. Carlos el impura 
origen de este caballo , según afirma Maroto en su Vindi- 
cación ; pero su estricta religiosidad no le impidió admitir 
el regalo , y aun la malignidad de algunas aseguró que ha- 
bia esto tenido una parte muy principal en el perdón de 
D. Basilio García. Ostentaba este con el mayor descaro el 
botin y alhajas de particulares y de iglesias , que habían 
robado , y D. Carlos tenia cumplida noticia de estos hechos; 
sin embargo, la facción intolerante que le rodeaba, consi- 
deraba útil á sus miras atraerse á D. Basilio , y aceptaron 
sus servicios para derribar á Maroto ; con igual objeto ha- 
bían aceptado los de Balmaseda, y ahora se proponían 
darle un mando importante para que fuese á realizar los 
vaticinios de la monja, y pudiesen con su apoyo lograr la 
destitución y caída de Maroto. Asi nacían y se encadena- 
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han todos los dias na6VQs sucesos paia colocará Maroto 
•n. una pendiente fotal^ y para marchar como arrastrado 
por los acontecimientos á los sangrientos aloitadosde Es- 
tella, y á la celebración dei convenio de Vergara. 

Fermín Gómalo Morón. 
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CAPITULO VI. 

Continúa el cuadro histórico de los gobernadores que 
mandaron la isla desde 1S12 á 1S99. 

■ 1512. Con las. disposiciones que dejamos manifestadas 
en nuestro articulo anterior , salieron de España O. Juan 
Cerrón , su teniente Diaz y el licenciado Velazquez , que 
habia sido provisto fiscal para la ida de Santo Domingo» 
eon el encargo, de residenciar á Juan PouQe de León y ar-- 
i^ar el repartimiento de los indios. Llegados á Puerto* 
Rico y turnaron posesión de sus respectivos empleos sin 
contradicción ni obstáculo alguno, y Juan Ponce se retiro 
á su casa con bastante caudal, que babia adquirido en el 
beneficio de las minas y botín de la guerra. 

También llegó á la Isla en este mismo año, y se pose- 
sionó del obispado el Sr. D. Alonso Manso, primer obii^o 
de ella, y desde luego erigió las dignidades, canongías y 
demás oficios de su catedral, ordenando cuanto convenia 
ál buen gobierno y esplendor de la primera silla que tuvo 
prdado en América. Pero como en todos los nuevos es- 
tablecimientos ocurren por lo regular muchos obstáculos 
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y dificultades, que solo pueden vencerse con el tiempo y 
una prudente condescendencia, y hubiese dicho celoso 
prelado querido dar desde el principio toda la formalidad 
y consistencia á la nueva catedral , señalando las cosas 
que debian pagar diezmos, se resistieron abiertamente 
los vecinos á cumplir sus mandatos , y el Sr. Manso de- 
claró á algunos de ellos desobedientes y contumaces ; pero 
lejos de aterrarse con las censuras , insultaron temeraria- 
mente á su pastor, y cometieron tantos desacatos, que se 
vio obligado á abandonar su grey, regresando á España, 
resuelto á retirarse á la canongia de Salamanca que rete- 
nia ; mas estimulado por su conciencia y por los ruegos 
que se le hicieron, volvió á su obispado con el nuevo en- 
cargo de inquisidor general de las Indias , sin que se vol- 
viese á tratar mas de los diezmos. Este prelado, que tantos 
ultrajes sufrió de sus subditos, fué tan docto como virtuoso, 
y el prim^ obispo de Indias que llegó á su diócesis in- 
vestido con el cargo de inquisidor general de toda la Amé- 
rica descubierta hasta aquel año ; y habiendo sido enter- 
rado en la catedral que hoy existe , debió pasar su gobierno 
del año de 1522, puesto que hasta él no se trasladó la ciu- 
dad [al sitio que hoy ocupa , del de Caparra. Su sepulcro 
fué arruinado por Jos holandeses bajo las órdenes del ge- 
neral Balduino. 

D. Juan Ponce , que habia adquirido mucha gloria en 
la conquista de Puerto-Rico, y que se hallaba retirado en 
su casa sin destino alguno público , trató de ocuparse en 
nuevos descubrimientos. Armó al efecto tres buques en 
San Germán, que tripuló con gente voluntaria, y provisto 
de víveres, pasó el 5 de marzo de dicho año de 1512 al 
puerto de la Aguada, desde donde emprendió su viaje 
oon rumbo al N. O., y después de haber recorrido varias 
de las islas Lucayas, descubrió tierra el 27 del mismo mes. 
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que era día de Pascua , y el 2 de abril fondeó en la costa, 
saltó en ella y tomó posesión en nombre de S. M., deno- 
minándola Florida, bien por la circunstancia del dia en 
que la descubrió , ó por la frondosidad y frescura de sus 
arboledas. Después de algunos encuentros que tuvo con 
los indios, y de haber reconocido parte de la costa, el ca- 
nal de Bahama y muchas islas , regresó á Puerto-Rico a 
fines de octubre, pasando en seguida á España á dar cuenta 
de los nuevos descubrimientos, y S. M. le concedió el tí- 
tulo de adelantado de las islas de Bimini y la Florida, que 
entonces se creia fuese también una isla. 

Cuando Cerón llegó al gobierno de Puerto-Rico, halló 
ya apaciguada la sublevación y los indios reducidos á la 
obediencia y encomendados á los conquistadores, con cu- 
yos brazos se utilizaban muy bien las minas y se aumen- 
taban considerablemente las haciendas y granjerias, en 
términos que desde luego la Isla mereció la atención del 
Gobierno y atrajo á sí considerable número de buques que 
bacian un lucido comercio de cueros, algodón, gengibre, 
cañafistola, añil y otras producciones; pero la mala fe con 
que algunos influyeron en el ánimo del licenciado Velaz- 
quez, produjo que el repartimiento de indios se hiciese con 
poca equidad y justicia, agraviando á los que la tenían por, 
haberlos ganado exponiendo sus vidas durante la guerra. 

El nuevo repartimiento , ejecutado é influjo de algunos 
vecinos, y especialmente de Cerrón, que miraba con des- 
afecto á los mejores soldados y amigos de su antecesor 
Ponce, le suscitaron , como no podia menos de suceder^, 
muchos enemigos y muchos descontentos : principiaroa 
las intrigas y parcialidades , que dieron motivo á muchas 
turbaciones y á repetidas quejas contra Cerrón y su te- 
niente. Se multiplicaron los recursos á la corte , sin omi- 
tirlos al Almirante , el que con acuerdo de los jueces de 

T. X. 9 
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apelación de Santo Domingo y de los oficíales reales, de- 
puso á Cerrón y á su teniente Díaz , sustituyendo al pri- 
mero el comendador Moscoso ; mas como por este no se 
hubiese dado ningún remedio acerca del repartimiento de 
los indios, que era la causa del disgusto general, conti- 
nuaron las alteraciones, y reprodujeron los vecinos sus 
quejas con tanta libertad y acrimonia, que el Almirante re- 
solvió visitar la Isla y determinar por si lo que mas pare- 
ciera justo en aquellas circunstancias. 

1514. Llegó en efecto á ella en 1514, y oyendo las ra- 
zones de los vecinos contra el gobernador Moscoso, le de- 
puso sin dilación, dejó contentos á los que se habian que- 
jado con mas fundamento , serenó los ánimos de todos, y 
nombró por gobernador á D. Cristóbal de Mendoza, caba- 
llero muy recomendable por su prudencia, desinterés y 
valor, el cual gobernó la Isla con aplauso basta 1516. 

Los indios caribes, que tenian la guerra por oficio y vi- 
vían de sus crueldades y piraterías, habian desde el año 
de 1511, en que los llamaron á su socorro los naturales 
do Puerto-Rico, repetido sus incursiones en las costas de 
la Isla ; y como las disensiones que reinaban entre los ve- 
cinos y el desafecto con que miraban á Cerrón, dificultaba 
el reunir fuerzas para castigarlos, repetían sus asaltos im- 
punemente, causando crueles destrozos en los indios na- 
turales, en los ganados y en las haciendas. Luego que el 
Almirante regresó á Santo Domingo , hicieron los caribes 
un desembarco en las inmediaciones de Loisa con mu- 
chas piraguas y gente mandada por el cacique Jaureibo, 
que iba á vengar la muerte de su hermano Cazimes, á quien 
Francisco Quindos habia pasado con una lanza estando 
luchando con Pedro López de Ángulo, pocos dias antes, 
en otra entrada que habian hecho. Asaltó Jaureibo con la 
mayor resolución unas estancias inmediatas á^las del ca- 
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pitan Sancho de Aragón, al que Oviedo llama Arango. 
Sancho acudió al ruido de la refriega con los pocos espa- 
ñoles (pie pudo Juntar, acompañado del perro Becerrillo ; 
trabó combate con los caribes que prevalecieron poi* la 
multitud ; y después de haber muerto á algunos y herido 
á otros, se llevaban al capitán Aragón entre los cautivos. 
£1 perro, aunque los habia ayudado con su fiereza acos- 
tumbrada, al ver presos á sus amos, dobló sus esfuerzos, y 
saltando sobre el pelotón de caribes que llevaban al capi- 
tán y compañeros, libertó á algunos, poniendo enfugaálos 
opresores, que á nado vadearon el rio ; el perro los siguió 
encarnizado , pera un indioque estaba en la ribera opuesta 
le tiró una flecha envenenada, con tanta fuerza, que le 
quitó brevemente la vida, cuya pérdida fué muy sensible á 
los españoles, por el auxilio y lealtad de este perro que 
habia guardado muchas veces las suyas , y sacádolos de 
muchos peligros. 

Por último , los indios huyeron con algunos prisioneros, 
separándose de la costa. A la sazón se hallaba el gober- 
nador Mendoza en San Germán , donde recibió la noticia 
del suceso , y aprovechando los instantes se embarcó con 
cincuenta hombres en una carabela y dos barcas ; navegó 
con diligencia la vuelta de S. S. E. , alcanzó á los indios 
junto á la isla de Yieques y los atacó con denuedo. Los 
caribes por su parte se defendieron con obstinación du- 
rante la noche , pero muerto el cacique Jaureibo y otros 
muchos, los demás fueron presos, y rescatados los que se 
llevaban en sus piraguas, entre las que habia una tah 
grande y bien armada, que el Gobernador la envió de re- 
galo al Almirante con la noticia del triunfo, y del despojo 
que se repartió en San Germán entre los que lo hablan 
ganado. 

Este suceso , lejos de contener á los caribes , avivó su 
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venganza, y repitieron sus a$altos con mas insolencia que 
nunca , desembarcando en diferentes puntos de la costa» 
espedalmente desde la Cabeza de San Juan hasta la capif- 
tal ; incendiaban las casas , robaban los ganados y stsesi-^ 
naban á los españoles é indios que sorprendían , llevándose 
á otros prisioneros : en estos asaltos perdieron la vida Juaa 
Alonso, Nicolás Obando, Mejia, y otros muchos de los 
mas esforzados conquistadores ; los cojian de sorpresa , y 
hallándose solos con sus fiímilias en las haciendas, por 
mucbo que se resistiesen, tenias al fin que sucumbir opri- 
midos por la multitud ; y aunque estas desgracias se n<^'*' 
daban á la corte pidiendo permiso para reducirlos á serr 
vidumbre, por haberse revocado la orden que asi lo 
previno, no condescendió S. H. por entonces, antes con- 
firmó las que prohibian á los españoles hacer fuego ó he- 
rir á los caribes sin ser por ellos provocados. 

Llegó á tanto la libertad y la barbarie 0<mi que molestai- 
l>an á los habitantes de Pueiio-Rico , que estos creyeron 
lio podría en lo sucesivo subsistirse en la isla. Las quejas 
se repitieron al compás de los sucesos , y en su conser 
eaenda mandó el Rey al adelantado Juan Ponce de Lean 
acordase con los ofidales reales el sitio mas á propésile 
para hacer una fortaleza que defendiese la isla ; que se ar- 
masen en Sevilla tres navios para que fuese con. ellos i 
castigar á los caribes en sus islas , confiándoje al mismo 
tiempo el oficio de repartidor de indios, en unión con el 
licendado Velazquez, que lo ejercia, con tal que no diese 
mas que hasta dentó dncuenta á cada vedno ; que tomase 
residencia al gobernador Mendoza y á los oficiales realeos 
que se hiciese una calzada de comunicación entre la isla 
grande y la isleta , y que los oficíales reales qué vivian en 
sus haciendas y grangerias , residiesen en la capital en la 
«casa del Rey. Concedió á la Isla los mismos privilegios que 
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i la de Santo Domingo, con otras providencias para su se- 
guridad y fomento ; pero lo que mas urgía, que era des- 
trmr los caribes , sufrid una peligrosa demora , porque los 
trescientos hombres de guerra que debían embarcarse en 
los tres navios , se negaron á ello bajo el pretexto de que 
no se les daba sueldo, por lo cual no tuvo efecta 
liasta el año siguiente de iS15 la premeditada expe- 
dición. 

18i5. A principios de mayo de este año pudo ya 
salir de Sevilla el adelantado Ju^ Ponce con los tres na- 
Tíos, para castigar á los caribes. Llegó á la isla de Gua- 
dalupe ,en la cual echó alguna gente en tierra para hacer 
agua y leña , y mujeres para lavar la ropa. Los caribes , que 
observaban emboscados todos los movimientos de los es- 
pañoles , se aprovecharon de su confianza , dieron sobre 
ellos , mataron á algunos , llevándose los demás cautivos. 
Juan Ponce de' León quedó tan sonrojado de su descuido, 
«pie sin acertar á enmendar el yerro , tomó la resolución 
de irse á Puerto-Rieo , desde donde envió los navios al 
cargo del capitán Zúñiga á castigar á los caribes de Tierra 
firme , quedándose él á verificar el repartimiento de los 
indios , del que nacieron nuevas inquietudes que fomen- 
taba el contador Sedeño con sus amigos. 

Aunque desairado Ponce con el fatal suceso de la Gua- 
dalupe , como iba lleno de satisfacciones por las confian- 
zas y encargos con que le habia honrado S. M. , entró 
triunfante en Puerto-Rico. Esto avivó la emulación de sus 
-contrarios, de quienes se despicó en él repartimiento con 
pretexto de vindicar las injusticias que en el anterior se 
hablan hecho á sus amigos y soldados por influjo de Cer- 
rón con el licenciado Velazquez. Con estas emulaciones 
se renovaron los bandos y las parcialidades que fomentaba 
el contador Antonio Sedeño , cuyo genio sedicioso é in-^ 
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quieto mantuvo algunos años la discordia entre los veci- 
nos» con tanto escándalo de toda la Isla, que precisaron al 
almirante Colon á detenerse en ella á su regreso de Espa- 
ña en i820 , por haberla encontrado deteriorada en todas 
sus partes. 

£1 licenciado Velazquez , que habia entendido en los dos 
repartimientos de indios , se adquirió también muchos 
enemigos que solicitaron su residencia , la cual se cometió 
al licenciado Gama con el gobierno interino de la Isla: 
este se estableció en ella, casándose con doña Isabel Ponce 
de León , hija del Adelantado , por cuya razón quedaron 
poco satisfechos los quejosos. El Almirante nombró con 
este motivo de gobernador á Pedro Moreno , vecino de 
Caparra , de quien tampoco faltaron quejas , pues el con- 
tador Sedeño y el tesorero Villasanta , hombres facciosos, 
fomentaban la discordia entre los partidos ; por lo cual 
encargó S. M. al licenciado Vázquez de Aillon , provisto 
oidor de Santo Domingo , tomase al paso para su destino 
residencia á Moreno, á quien declaró indemne y mantuvo 
en su gobierno hasta que murió , en cuyo lugar entró Don 
Francisco Manuel de Obando. 

Los fí*ecuentes recursos y mudanzas de gobernadores 
que motivaron estas guerras civiles, causaron muchas des- 
gracias , que fueron selladas con otras mayores ; pues los 
arroyos de sangre derramada por toda la Isla desde fines 
de 1510 , y el espíritu de venganza, de ambición y otras 
pasiones , babian ^hado las mas profundas raices entre 
los vecinos. A estos males se agregó una plaga de hormi- 
gas que destruyeron todos los árboles útiles, por muy ro- 
bustos que fuesen , dejándoles tan infectos, que los pájaros 
huian de descansar en los que aquellos insectos habían 
tocado; roian las raices , y luego'quedaban secos y negros, 
y eran indispensables muchas precauciones para defender 
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la vida á los niños. Los hombres sentían acerbos dolores 
con las mordeduras, sin poder libertarse de ellas de noche 
ni de dia ; los campos y los montes quedaron secos y es- 
tériles , como si hubiera caido fuego del cielo sobre ellos. 
En fin f creyóse que esta plaga devorante los precisaría á 
abandonar la Isla. La aflicción fué general ; pero Dios oyó 
sus votos y alivió las angustias de los habitantes con la 
extinción de las hormigas. 

Poco después se comunicó la epidemia de las viruelas, 
que era desconocida de los americanos, y fué tan peligro- 
sa en aquel clima , que extinguió la mayor parte de los 
indios y criollos , cuya despoblación solo ha podido repa- 
rarse con una serie de siglos felices en que no se presen- 
taron tan mortíferos los efectos de tan terrible azote , que 
corrió entonces toda la América, privándola de mucha 
parte de sus habitantes. 

Se buscaba la causa de los rápidos progresos que hacia 
la viruela en los vientos australes que son periódicos; pero 
es mas verosímil lo fuesen las exhalaciones que arroja 
aquella tierra , pues los vapores crasos y los que se elevan 
frecuentemente de las lagunas, rios y terrenos anegados, 
forman una atmósfera cubierta siempre de hálitos pestífe- 
ros, que podían imprimir y disponer la naturaleza de 
aquellos habitantes á mayores estragos. Lo mas extraño 
es que , siendo esta epidemia el cuchillo exterminador de 
aquellos países, y cuyo estrago no cesó en ellos hasta el 
descubrimiento de la vacuna, no se hubiera introducido 
el uso de la inoculación que se usaba ya con tan feliz éxito 
en las otras partes del mundo. 

A esta calamidad acompañó la enfermedad de las bubas, 
á que llaman generalmente mal venéreo , y que, según el 
sentir de muchos escritores , era tan desconocido de los 
europeos hasta aquella época como las viruelas de los 
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americanos , y no hizo dicho mal menos impresión en los 
españoles que las yiruelas eto los indios. 

Para corar esta enfermedad usaban los indios con ad- 
mirable suceso del goayagan , palo santo y sasafras , qm 
abundan en aquellas regiones; queriendo Dios poner el 
remedio junto con el mal ; y aunque hasta hoy no ha ce* 
sado esta plaga , son]menores sus efectos , y mueren muy 
pocos de ella. 

A estas fatalidades acompañaban los ataques de los ca- 
ribes, que ensoberbecidos con el suceso de la Guadalupe, 
abordaban las costas de Puerto-Rico , haciendo en ellas 
los robos y barbaridades acostumbradas. No eran menos 
sospechosos algunos buques europeos que iban sondando 
las costas y puertos de aquella y otras islas con órdenes 
reservadas de sus cortes , pretextando iban á comerciar é 
rescatar indios , aunque el objeto principal era muy dife- 
rente; y en este año de 1819, un navio inglés, después de 
haber saltado su gente en la isla de la Mona , pasó á la de 
Puerto-Rieo , y llevó algún estaño y oro del que sacaban 
de las minas. Este navio iba á reconocer las islas de orden 
del rey de Inglaterra , cuya noticia puso en cuidado á la 
corte de España , que tomó algunas providencias para res- 
guardar sus posesiones. 

Dióse orden al licenciado Figueroa para que al pasar 
por Puerto-Rico á Santo Domingo , viese el sitio que ocu- 
paba la ciudad de Caparra , y tratase con sus vecinos si 
convenia trasladarla definitivamente á otro punto mas se* 
guro , pues estaban divididos los dictámenes. Concedióse 
licencia al licenciado Antonio Serrano , vecino de Santo 
Domingo , para que poblase la isla de Guadalupe, dán- 
dole el gobierno de ella y el de las demás islas caribes , á 
fin de contener los indios por este medio ; y que en lugar 
del quinto que pagaban los que beneficiaban minas^ sote 
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lO' hiciesen del diezmo. Se enviaron también negros para 
qoe supliesen la &lta de los indios que hablan perecido 
dorante la guerra , por las epidemias y otros accidentes, 
deteriorándose por ello la pobhM^ion de la Isla , y parte de 
las gentes que el padre Las-Casas llevaba de España para 
poblar en Cnmaitá , que llamaron las cruzadas, se quedó 
66 Puerto-Rico , renovándose la Hcencia para cautivar los 
«aribes. Se hizo una torre ó casa fuerte en la Boca de Can- 
grejos, por ser en donde repetían mas sus desembarcos, y 
cuyos vestigios aun subsisten. 

Estas providencias, aunque muy interesantes al bien y 
fomento de la Isla, se frustraron las mas por la poca con- 
formidad y política que hubo siempre entre sus vecinos 
para unir sus fuerzas contra los caribes; y aunque D. Juan 
-GHy acompañado de Gaspar y Gardtroche , yernos de Juan 
PoDC^ , de Francisco Alvarado , Diego Ramos , Diego Cue- 
llar, Yictor y Juan Guilarte, Francisco y Juan Mayorga, 
Baltasar y Juan Cáncer , Diego Ruiz Bañará , Francisco 
luancho, Alonso Manso, Baltasar Castro, Hernán San<- 
ehez, Jumi Bargas, Garci Villadiego y 'otros valerosos es- 
pañolea los atacaron en sus propias islas algunas yeces, 
no fué bi^tante para contenerlos , y asi repetían sus en* 
Iradas en la de Puerto-Rico muy á su salvo, especial- 
mente por los ríos de Humacao , Daguao , Loisa , costa de 
Guayaraa y Boca de Cangrejos. En 5 de abril de 1S21 hi- 
cieron un gran desembarco en la costa , y después de in- 
eendiar cuanto encontraron , mataron á muchos , y se lie- 
.Taron gran número de cautiros , hiendo pocos los dichosos 
que pudieron salvarse con la fuga , pues como yivian der- 
ramados por las haciendas, fácilmente los prendían ó ma- 
chan :.uii desmayo general se apoderó de los habitantes, 
y muchos, no hallando remedio para su seguridad, acor- 
daron ir á buscarlo á otra parte. 
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ISSl. En este mismo ano , el adelantado Juan Ponce de 
León pasó con dos navios á poblar la Florida , en coya 
expedición fué tan desgraciado como en la primera qtí» 
^emprendió á dicho punto, de que ya dejamos hecha 
jnencion. 

El almirante D. Diego Colon» que habia estado ya al- 
gunas veces en la isla de Puerto-Rico , y observado la feí^ 
ülidad de su suelo y la abundancia y riqueza de sus mi- 
nas , velaba en su fomento cuanto le era posible. Por este 
tiempo resolvió hacer una población al este de la Isla, en 
el territorio que llaman Daguao » por el rio de este nom- 
hre que lo riega ; nombró por capitán poblador á D. Juan 
Enrique, pariente de la Vireina, su mujer; juntóla gente 
que pudo en Santo Domingo, y la [envió á Puerto-Rico 
para formar con ella la nueva colonia que se estableció cerca 
de la costa, frente de la isla de Yieques, en la ribera del 
referido rio , cuyas aguas excelentes y terreno apto para la 
agricultura , prometía grandes ventajas y utilidades á los 
-nuevos colonos; pero la flojedad y desidia que imprime el 
xlima cálido y húmedo , los abandonó á una indolencia re- 
prensible ; se contentaron con los víveres que voluntaria- 
mente les espontaneaba la tierra, y con la abundancia de 
pescado que ofrece aquella costa , sin dedicarse al cultivo 
ni formar establecimientos sólidos como convenia. 

Los caribes de aquellas islas contiguas , mas activos para 
sus piraterías que los colonos de Daguao para precaverse 
4e sus asaltos , luego que tuvieron noticia de la nueva po- 
blación, conocieron lo que podia ofenderles su vecindad^ 
y acordaron destruirla. Con efecto, armaron sus piraguas y 
-canoas, se embarcaron en gran número, y una noche 
dieron sobre la nueva población , la incendiaron ,* y ma- 
•taron ó llevaron cautivos á los que no huyeron ; reco^ 
giendo al mismo tiempo los ganados , que eran los únicos 
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bienes que habían fomentado aquellos vecinos , quienes 
con este suceso quedaron del todo arruinados , sin que 
hasta mucho después se hubiese pensado reedificar el 
pueblo ; quizas si las ricas minas de oro , que después se 
descubrieron en sus inmediaciones, se hubieran visto án^ 
tes, se habría arraigado mejor esta población. 
.. 1523. En el año 1523 , el licenciado Lucas Velazquez de 
AyUon, que había capitulado el irá poblar las tierras des- 
cubiertas al Norte de Puerto-Rico , pas<S á esta isla á tomar la 
residencia y cuentas al contador Antonio Sedeño y al teso- 
rero, que habían estado én España acriminándose mutua- 
mente. Al mismo tiempo, á instancias de S. M., el Inquisidor 
general trasladó el tribunal del Santo Oficio, que hasta en- 
tonces había residido en Puerto-Rico , á la ciudad de 
Santo Domingo, por no haber en aquella isla sugetos ca- 
paces de desempeñáis los;respectivos cargos , ni quienes 
abogasen por los reos. Poco después, vencidas la¿ disputas 
de personas doctas , que duraron desde los primeros años 
del descubrimiento de las Indias , sobre la libertad y ca- 
pacidad de los indios , resolvió S. M. que los de Santo Do- 
mingo , Puerto-Rico y demás puntos que no fuesen cari- 
bes , viviesen ^libres y no se encomendasen ó repartiesen 
en lo sucesivo , permitiéndoles hacer guerra y cautivar á 
los caribes por ser antropófagos , sodomiticos é incorre- 
gibles. Escribió S. H. al padre Fr. Antonio Montesinos» 
que acababa de pasar á esta isla con seis religiosos domi- 
nicos para fundar un convento que cuidase del buen tra» 
tamiento de los naturales de ella ; y como la fama de las 
riquezas de Méjico y de los nuevos descubrimientos que 
se hacían en la Tierra-firme , llevaban tras si sus habitantes, 
con mucho menoscabo de las minas , de la agricultura y 
de la población, prohibió S. M. en 1526, que ninguno de 
sus vecinos pudiese salir de la Isla para establecerse en 
las nuevas conquistas ; pero esta orden no se obedeció con 
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la puntualidad que convenia , y la población de Caparra, 
que acababa de trasladarse á la isleta en que hoy está la 
capital , se tío tan reducida y mísera , que solo constaba 
de un corto número de ranchos ó barracas con tan poca 
formalidad , que mas parecia pobre aldea que capital de 
una isla tan rica y extensa : ni la villa de San Germán es- 
taba mas brillante , pues ya en el referido año hablan su-^ 
pilcado al Rey los vecinos de ella se les proveyese de cura, 
para que cuidase de administrarles 'el pasto espiritual y 
celebrase el santo sacrificio de la misa. 

152S. En el año de 1525 , bajo el reinado del Sr. D. Fe- 
lipe TI, se construyó el castillo del Morro , quedando total- 
mente abandonado el primer pueblo ó ciudad de Caparra, 
y en su lugar situada la capital en el parage en que en el 
dia se halla. 

4SS6. También se habia tenido presente para llevar i 
efecto esta obra, que los indios y negros de la Isla (á imi- 
tación del cacique D. Enrique que se habia sublevado en 
Santo Domingo), prevalidos del corto número de españo- 
les que habían quedado en ella , y de la postración y mi- 
seria á que estaban reducidos, se habian alzado muchos y 
retirádose á las montañas de Luquillo y de Añasco , desde 
cuyos puntos salían á hacer sus correrías y robos á los 
Vecinos de los distritos de la capital y San Germán , únicos 
que habia entonces en la Isla ; por esta causa y para escu- 
darse de las continuas incursiones de los caribes y piratas, 
Se llevó á efecto dicha defensa , que se habia repetida- 
mente prevenido se verificase , y que con mas premura se 
mandó ejecutar, y habia en parte tenido cumplimiento en 
el entonces pequeño castillo del Morro ; pero que á pesar 
de dichos mandatos no llegó á completarse hasta pasa- 
dos algunos años , sufriéndose entretanto nuevos y con- 
tinuos asaltos de los caribes y piratas. 

iS28. En el mes de octubre de 1528 desembarcaron en 
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la costa como cien indios caribes , que aunque en tan corto 
número mataron y robaron á cuantos lograron sorpren- 
der, dejando arruinadas las minas. Estas desgracias solo ser- 
vían para recordar á la corte la infeliz situación de aquellos 
habitantes ; y en esta ocasión se repitieron las órdenes 
para que se hiciese la fortaleza tantas veces proyectada; 
que se pudiese cautivar á los caribes, y se armasen los 
vecinos remitiéndoles armas, municiones y artillería; que 
se cuidase de la enseñanza de los indios y de los niños , á 
quienes se hiciese ir todos los dias ala iglesia , encargando 
á Diego Murel los que estaban en Toa-baja que pertenecian 
al Rey, para que les proveyese de vestidos, camas , ali- 
mentos sanos , y cuidase á los enfermos , disponiendo tam- 
bién viviesen solo con una mujer, sin andar mudándolas, 
como solian hacerlo. 

Al mismo tiempo declaró S. M. que todos los vecinos 
que se hablan ausentado siguiendo las nuevas conquistas, 
ó estableciéndose en otras partes, si no estuviesen casados» 
verificasen su regreso dentro de dos años, precisándoles á 
vivir en la Isla , bajo la pena de perder sus tierras ó indios 
encomendados ; mandó que los oficiales reales asistiesen 
personalmente á las fundiciones de oro, con otros encar- 
gos que se hicieron al licenciado Antonio de Gama, que 
pasaba á tomarles residencia ; pues la experiencia habia 
acreditado que la inobservancia de las órdenes de S. M. 
era la principal causa de los atrasos que experimentaba la 
Isla. 

1529. A pesar de tan acertadas providencias, el dia 18 
de octubre de 1529 , los caribes con ocho piraguas entra- 
ron en la bahía de la capital, y aunque la artillería les im- 
pidió saltar en tierra , no el apoderarse de un barco que 
echaron á pique con toda su tripulación por no poderlo 
sacar del puerto. Con este nuevo accidente se concedió li- 



142 REVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL EXTRANJERO. 

cencía á los habitantes de la Isla de armar dos bergantines 
corsarios, para lo cual cedió S. M. lo que le pertenecía del 
quinto; pero mientras esto se efectuaba , los franceses que 
se habían entregado ala piratería, y asaltaban las islas con 
igual barbarie que los caribes, desembarcaron en la villa 
de San Germán, cuyos vecinos que los observaban desde 
la costa, se retiraron á los bosques, menos diez de á ca- 
ballo que hicieron frente ; pero no pudiendo resistir el 
uego de los pedreros que habían desembarcado, abando- 
naron el campo, y los piratas incendiaron la villa. De aquí 
pasaron á las islas de Mona , Coche , Cubagua y otras, co- 
metiendo muchas crueldades, hasta que armados algunos 
buques en Santo Domingo los ahuyentaron de aquellas 
costas. 

La serie de sucesos desgraciados que llevamos descri- 
tos y había experimentado la Isla desde los primeros años 
de su descubrimiento , eran muy suficientes para que se 
hubiese despoblado ; pero la fertilidad del suelo y la abun- 
dancia de sus minas mantuvieron á los españoles en ella, á 
pesar de tantos obstáculos como los fatigaban , especial- 
mente desde el año de 1525 , en cuya época fueron mas 
continuos los ataques de los caribes, las piraterías de los 
franceses y otros émulos de los gloriosos progresos de la 
monarquía española , que desnudos de toda humanidad 
cometían muchas é inauditas crueldades y robos contra 
nuestros establecimientos, interrumpiendo el comercio, 
sublevando los indios y usurpando sus tierras, sin otra ra- 
zón ni autoridad que la superioridad de fuerzas navales 
que juntaron en aquellos mares, y de que carecían los 
españoles. 

Sin embargo de tan poderosos obstáculos, y de la poca 
defensa que habia en la Isla ,sus vecinos á esfuerzos de su 
valor y constancia habían resistido tan multiplicados ínsul- 
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tos, cultivado los frutos que proporcionaba la tierra » utili-^ 
zado la multitud de minas que encerraba en sus sen os, fomen- 
tado la cria de ganados y mantenido un lucido comercio 
de gengibre, algodón, añil, cañaflstola, cueros, cacao, 
azúcar y otras producciones ; pero un cúmulo de calami- 
dades tan horrendas los redujo á tanto conflicto , que los 
mas resolvieron abandonar sus casas y huir dé la Isla ; cu- 
yos males vino á agravar la situación en 1850 con dos fu- 
riosos huracanes que dejaron desolado el pais para muchos 
años, y á los vecinos llenos de confusión y desmayo para 
reparar los lamentables efectos que produjeron. 

Es el huracán uno de los fenómenos mas horrorosos de 
cuantos se observan en aquellos climas, y aun creemos 
que en toda la América. Un viento furioso acompañado de 
lluvia, relámpagos, truenos y de temblores de tierra, cu-^ 
yas circunstancias , las mas terribles y devastadoras, pa- 
rece se unen para arruinar un pais en pocas horas ; y los 
torbellinos de aire y torrentes de agua que inundan los 
pueblos y campiñas, á mas de aquel diluvio de fuego, pre- 
senta á la vista como el anuncio de las últimas convulsio- 
nes del universo. 

Esta escena horrible se repitió dos veces en aquel año^ 
y los habitantes quedaron desalojados de sus casas, des- 
truidas sus haciendas, privados de sus cosechas , perdidos 
sus ganados y bien es y sin esperanza de recuperarlos, des- 
pués de haber soportado los mayores afanes y angustias 
por adquirirlos y conservarlos. Si volvian los ojos á las mi- 
nas, las veían todas sumergidas por las crecientes de los 
ríos , perdidos sus trabajos y sin medios ni arbitrios para 
repararlos. Si buscaban en sus haciendas los víveres para 
el preciso sustento , solo encontraban tristes residuos de 
un desecho general que podia durar muy poco tiempo. En 
fin , se hallaban rodeados por todas partes de angustias y 
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de miseria, sin esperanza de poder socorrerla, ni de ven- 
cer la calamidad. 

A esta aflicción se siguió otra auiyor ; los caribes, que sin- 
tieron también los efectos de la tormenta, se hídlaron fal- 
tos de víveres, y para socorer su necesidad hicieron un 
desembarco en las costas de Puerto-Rico ; robaron é in- 
cendiaron lo que el huracán habia perdonado ; mataron á 
Cristóbal de Guzman , á treinta españoles y á cuantos ne- 
gros é indios pudieron dar alcance ; basta los perros de 
montería que estaban en los bosques fueron víctimas de 
su rabia , llevándose el poco ganado que se habia salvador 
de la tormenta. £1 terror y la confusión se apoderó de to- 
sos los ánimos; los españoles, unos se ausentaron, y todos 
se refugiaron á la ciudad, amparáudose de los conventos 
é iglesias. Para defenderse de los caribes , pidieron socorro 
á Santo Domingo , instando por el armamento de los ber* 
gantinesy la construcción de la fortaleza tantas veces man- 
dada establecer^ aunque sin efecto* La mujer de Cristóbal 
de Guzman, que era rica y amaba á su marido, viendo 
,que de Santo Domingo no iban fuerzas suficientes para 
castigar á los caribes, resolvió armar cinco bergantines á 
sus expensas esperando rescatarlo. Los encargó á Juan Yu- 
cas Sienon^ Alberto Pérez y Alonso Lebrija, quienes con 
los demás españoles que habia en la Isla se hicieron á la 
vela para la Dominica. Desembarcaron de noche, y dieron 
sobre los caribes con tanta decisión, que hicieron en ellos 
^an mortandad, cautivaron muchos y recogieron los in- 
dios , negros y españoles que se hablan llevado de Puer- 
to-Rico ; pero el infeliz Cristóbal de Guzman , que era el 
objeto principal de esta jornada, había sido muerto el mis- 
mo dia que lo sacaron de la Isla en la de Virgen-gorda, 
donde viéndolo los indios mal herido de las flechas que 
habia recibido en la refriega, y que no podia servir para 
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la mesa por estar envenenado , le abreviaron la vida á gol- 
pes de macana, dejándolo en la playa, y no permitiendo 
¿ sus esclavos le diesen sepultura , maltratando á los que 
lo intentaron. 

Esta expedición , y otras que salieron de Puerto-Bico 
para castigar y refrenar á los caribes, lejos de contenerlos, 
los estimuló á bacer mayores esfuerzos contra sus habitan- 
tes, y faltó poco para que lo consiguiesen, pues como re- 
petian los asaltos por toda la costa y cada vez mataban y 
llevaban presos algunos, faltaron muchos por este medio, 
y otros desesperados de recibir socorro, se pasaron á Tier- 
ra-firme , dejando sus casas y haciendas. ; 

Los indios naturales, violentos con la compañía de los 
españoles por el nuevo método de vida á que se les redujo, 
y hostigados del hapibre , tomaron este pretexto para des- 
amparar la Isla , emigrando á las circunvecinas de Mona, 
Monito, Vieques y otras de las inmediatas, en donde se 
alimentaban con la pesca y ;a1gunas cortas sementeras que 
establecieron. Después de algunos años, no pudiendo sub- 
sistir en ellas por ser muy reducidas, pidieron tierras en 
• la de Puerto-Rico, que se les concedió en las sierras de 
Añasco y San Germán , donde vivieron separados de los 
españoles hasta principios del último siglo, que empeza- 
1 ron ya á casarse con estos y los negros, viniendo por este 
medio á extinguirse la casta de los indios en la Isla. 

Para que no faltase circunstancia alguna que contribu- 
yera á la despoblación de la Isla, su contador Antonio Se- 
deño, que tenia contratado con el Rey poblar la de la 
Trinidad , quiso aprovecharse de la infeliz situación en que 
se hallaban los habitantes de Puerto-Rico ; reclutó gente 
en ella para su nueva expedición , y aunque con trabajo 
por la poca que había quedado , recogió algunos españo- 
les, que embarcó en dos carabelas y algunas piraguas, de 

T. X. 10 
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las cuales naufragó una de aquellas, ahogándose toda la 
gente ; los que llegaron á la Trinidad perecieron flechados 
de los indios en las sangrientas refriegas que trabaron con 
ellos. Estos sucesos dejaron la Isla tan despoblada, que 
habiendo enviado el Rey en 4532 los cascos de dos buques 
de remo para contener á los caribes , apenas se hallaron 
hombres para su tripulación y defensa. 

Desde dicho año hasta el de 4994 , gobernaron ta Isla 
los ticen ciados D. Antonio de Gama y D. J. Vázquez Aillon, 
de quienes ya hemos hablado, ambos en calidad de inte- 
rinos y como jueces de residencia ; D. Juan de Céspedes, 
que murió el 44 de agosto de 458t , y el capitán D. Diego 
Melendez Valdés, que cesó en el mando en 4583, entrando 
en su lugar el capitán D. Alonso Mercado. Nada notable 
t^onsta que acaeciese en ese período, ya con relación al 
fomento del pais , ya respecto á su seguridad y defensa. 

De resultas de estos acontecimientos , quedó Puerto-Rico 
sin brazos para el cultivo de las tierras , y por consiguiente 
sin comercio ; las estancias se llenaron de guayabos y mt^ 
leza á que es muy propenso aquel suelo feraz. Los vecinos 
que quedaron, siendo muy pocos para resistir á los cari- 
bes, que continuaban sus asaltos, tomaron el arbi^o de 
multiplicar los perros para auxiliarse de ellos, fin fin, la 
población habla ido á pasos tan lentos, que en el año 
de 4730 solo tenia la Isla cinco parroquias con muy corto 
número de vecinos , dedicados á la cria de ganados mon- 
teses , de que surtían á los extranjeros de las islas de Bar- 
lovento, recibiendo en cambio ropas y otros efectos, sin 
haber servido á la metrópoli hasta el siglo actual mas que 
de un entrepuerto y punto de aguada á los navios que pa- 
saban á las islas de Cuba, Santo Domingo , golfos de Hon- 
duras y Méjico. 
Sumergidos asilos habitantes de Puerto-^Rico en la lan- 
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goidez y desmayo áque loshabian redacido las epidemias, 
los bur&canes y las guerras, especialmente la de los cari* 
bes, piu*a completarles sus desgracias, padecieron nuevos 
insultos. Los extranjeros , que codiciosos de la Isla no ha- 
bían conseguido dominarla, procuraron desahogar su 
cólera quemando y robando la ciudad , que aun estaba 
indefensa ; les fué fácil atacarla y destruirla á su arbitrio, 
aunque al fin, reforzados sus vecinos con algunos socorros 
que les llegaron de España, escarmentaron á sus enemi- 
gos y los expulsaron de ella. 

En 1595 , el célebre pirata Francisco Drake , después de 
haber robado é incendiado las costas del Perú , Cartajena 
y otras provincias, forzó el puerto de la capital de Puerto- 
Rico con una numerosa flota , quemó las embarcaciones 
que se hallaban en él y saqueó la ciudad ; pero conside- 
rando que no podía subsistir en ella sin abandonar el ob- 
jeto de su empresa, siguió su viaje, dejándola destruida. 

1598. Tres años después el conde de Cumberland se apo- 
deró de la Isla con ánimo de establecerse en ella ; pero el 
cuchillo de la epidemia que entró en sus tropas, le quitó 
en pocos diasmas de cuatrocientos hombres , precisándole 
á abandonar la presa ; saqueó é incendió la ciudad nue- 
vamente, matando á muchos de sus vecinos, y se hizo á 
lávela, llevándose el despojo y setenta piezas de artillería. 

Estos insultos determinaron á la corte de España á pen- 
sar seriamente en la defensa de Puerto-Rico. Se fortificó 
entonces decididamente el castillo del Morro , que ya se ha- 
bía empezado de orden del señor D. Felipe II, se envió 
alguna tropa , armas, municiones y artillería , y se proveyó 
de cuanto convenia á la defensa , y para que volviesen á la 
Isla los indios naturales que se habían retirado á las otras 
contiguas. Recogiéronse estas tristes reliquias de aquella 
numerosa nación que antes había poblado á Puerto-Rico, 
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y con las cuales se establecieron algunas poblaciones, pro- 
curándose por todos los medios que las circunstancias del 
Estado permitían , asegurarla de las invasiones de los ene- 
migos que. manifestaban tanta codicia en poseerla. En di- 
cho año cesó en el gobierno D. Alonso Mercado, y entró 
á gobernar la isla D. Sancho Ochoa de Castro. 

1599. Hasta el año de 1599 gobernaron la glesia de Puerto- 
Rico cinco prelados, á saber : D. Fr. Manuel de Mercado, re- 
ligioso Jerónimo , ignorándose el año y lugar de su muerte. 
D. Rodrigo de la Bastida, deán de la catedral de Santo 
Domingo, de donde era natural, fué el primer obispo de 
Caracas , pasó promovido al obispado de Puerto-Rico , y 
después al arzobispado de Santo Domingo , su patria. En 
la capilla mayor de la catedral de Puerto-Rico se ve el es- 
cudo de sus armas debajo de las del señor emperador 
D. Carlos V. D. Fr. Diego de Salamanca, del orden de San 
Agustín , que después de algunos años regresó á España 
con permiso , en donde murió. D. Fr. Nicolás de Rames, 
del orden de Sau Francisco, natural de Carrion de los Con- 
des, fué muy virtuoso y docto ; dejó algunos escritos, que 
por la incuria perecieron , y fué promovido al arzobispado 
de Santo Domingo, y el último obispo que ejerció el oficio 
de inquisidor general en Puerto-Rico. Y D. Antonio. Cal- 
derón, arcediano de Santa Fe de Bogotá , que fué promo- 
vido de la catedral de Puerto-Rico á la de Panamá, y desde 
esta á la de Santa Cruz de la Sierra. 

P. T. de Córdava. 
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Resumen de población. — Plan de estadios. — Estadisiica de la ense-* 
fianza. — Administración de justicia. — Comercio. 

La. Nueva Granada no tiene un cuadro estadístico de su 
actual estado hecho con exactitud : asi ,una de las atencio- 
nes mas preferentes del ministerio de mejoras internas , es 
la formación de una buena estadística. Para que los lecto- 
res de la Revista puedan tener un juicio aproximado de 
la importancia que merecen los resultados que les ofrece- 
mos en esta serie de artículos , aunque ya indicamos el de 
^u población , diremos que esta se fija por sus escritores 
hoy en 2.063,919 habitantes. Sobre estos números pueden 
hacerse las comparaciones que á bien tengan los aficiona- 
dos á la estadística (1). 

Como la educación é instrucción pública se han cen- 
tralizado , constituyéndose el gobierno ó poder ejecutivo 
en la suprema dirección de la enseñanza , los datos que 
sobre esta tenemos á la vista son todos oficiales. Antes de 

(1) Babia en i843 , segnn el censo , i.951,684 habitantes ; de 1843 á 
1844 hubo un aumento de 45,204 ; el año de i844 á 1845 e! aumento fué 
de 47,576, y el de 1845 á 1846 de 39.455. De manera que tiene la Repú- 
blica 2.065,919 habitantes. (El Duende de Bogotá de 11 de abril de 1847.) 
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preseijitarlos aquí , daremos una idea del sistema adoptado 
en el pais. La ley orgánica proyectada por el gobierno, 
forma un plan semejante al de la Universidad de Francia, 
si bien el consejo de instrucción pública le compondrán 
los miembros del InslitutOy cuerpo auxiliar de la dirección 
general de estudios y que expresa el centro de acción de 
las luces de la República. El Instituto se cáknpondrá de 
cti^arenta indiyidut)s nacionales y mayor número de cor- 
responsales ; como se ye por el número de miembros y 
hasta en la denominación , se encuentra la huella francesa 
en esta reforma , siendo notable la coincidencia del pro- 
yecto del gobierno americano , con el de nueva reforma 
del francés , en el que se colocan entre los candidatos 
para las cátedras á los miembros de su Instituto. Aun hay 
otro punto de contacto entre los sistemas que se preparan 
entre esos dos pais^ : la facultad de ciencias de París ha 
querido dar cabida en la Universidad á las ciencias mecá- 
nicas , á la industria : el granadino admite can sa ley orgá- 
nica á los profieres mecánicos que obtendrán en las es- 
cuelas el titulo de tales. Los siguientes artículos darán 
una idea exacta del sistema propuesto : 

£1 Instituto es el primer cueipo de instrucción pública 
en toda la nación , y corresponden á él las universidades, 
colegios » academias y escuelas espeeiales que se esta- 
blezcan con fondos nacionales ó públicos. 

En la capital de la República el Instituto tiene en ejer- 
cicio las siguientes escuelas , á saber : 

1.° Cieúcias morales , políticas é idioma nacional. 

2.** Ciencias naturales, físicas y matemáticas. 

3.** Ciencias módicas. 

iJ" Jurisprudencia. 

En la escuela de ciencias se incorporan los profesores 
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en especialidades , .que serán : matemátieos , mecánicoa, 
botánicos 9 químicos, mineralogistas » náuticos» agrimen- 
sores, ingenieros, geógrafos, físicos industriales, hidrán» 
lieos, mineros, etc. 

Las matrieulas , considerados los valores de la moneda 
del pais , son crecidas y pmrece que tiene por objeto la. 
disminución de abogados y médicos, á los que se exige 
el grado de doctores para el ejercicio de la profesión. 

En la memoria del ministro de Estado se leen las si- 
guientes palabras importantes á nuestro objeto : — t A pesar 
de esto se sabe que la enseñanza de la medicina ba|reci* 
bido notables mejoras desde que se creó este colegio , y 
serán todavía mayores en virtud de la escogida librería 
médica , y del excelente surtido de instrumentos anatómi- 
cos y quirúrgicos que á fines de 1846 ba recibido de Eu- 
ropa la universidad del primer distrito , por especial en- 
cargo que se hizo con aquel. fin. 

» Si los fondos destinados á la enseñanza secundaría 
fueran suficientes para extenderla y perfeccionarla, el Eje- 
cutivo hal>ría promovido sin demova reformas dirigidas á 
proporcionar á las provincias la educación industrial y la 
creación de cátedras de ciencias naturales , físicas y ma- 
temáticas tan indispensables para los ade laníos del país y 
tan demandadas por nuestras circunstancias, pava sacar á 
esa briliante juventud que hoy frecuenta los colegios , del 
apresuramiento y afán eon que coere tras de las profesio- 
nes letradas , que si bien en la actualidad ofrecen álgun 
estimulo , aunque mezquino , á los que las siguen , no está 
distante el dia en que se reconozca que es obteniendo 
ventajas de nuestros recursos y de nuestra situación por 
me^ de una educaeion adecuada , como se puede llegar 
á la rícpieztt y á la civilización. Pienso que Im que hayan 
obtenido grados universiUrios servirán mejor para el ej«f» 
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cicio de las diferentes j iadustrias , que los que ningunos 
conocimientos tienen en los diversos ramos del saber; 
pero no es esta la marcha natural de una sociedad en 
donde se necesita la existencia regular de las diferentes 
profesiones que ocurran á las necesidades públicas. — Es 
necesario que , pues que la nación encierra en su seno 
gérmenes de riqueza , halle también en sus hijos talentos 
y brazos que la exploten, i 

Las universidades que existen en la República son tres: 
del primero , segundo y tercer distrito. Su personal es el 
siguiente : 

Catedráticos 49 

Empleados superiores 9 

ídem inferiores 18 

Alumnos 685 

Total 761 



El número total de cátedras es de 49, y los alumnos se 
encuentran distribuidos del modo siguiente : 

En las veinte cátedras de literatura y filosofía. 416 

En las nueve de medicina 77 

En las trece de jurisprudencia 148 

En las de ciencias eclesiásticas 44 

w 

En las naturales y matemáticas > 



Suman 685 



También se dedican á la enseñanza secundaria y supe- 
rior varios seminarios y colegios provinciales en donde se 
enumeran 1,109 alumnos, distribuidos asi : 
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De filosoGa 940 

Ciencias físieas » 

ídem eclesiásticas 38 

Enseñanzas especiales. . . 151 

Total. ..... 1,109 



£1 número de cátedras está servido por 67 catedráticos 
en otras tantas clases , ad virtiendo que el colegió de Car- 
tagena no está organizado , por estarse componiendo eí 
edificio , y el dePopayan está cerrado , no habiéndose re- 
cibido los datos correspondientes á Mariquita , Cali y 
Buenaventura. 

Número de cátedras según sus asignaturas. 

De filosofía 46 

Ciencias eclesiásticas. . • 7 
Enseñanzas especiales. . . 38 

Total 91 



Las escuelas públicas y privadas distribuidas en 22 pro- 
vincias , dan los resultados que aparecen. 

Es cuela s. Páblicas. Privadas. Aláronos. 

De varones 348 26S 643 

De niñas. . . , • . 25 264 287 

El número de niños que se educan asciende á 23,929, de 
los cuales solo 4,273 son niñas. 

Las cantidades dedicadas á la enseñanza pública son^ 
muy notables en el presupuesto. En el año último fué et 
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movimiento de caudales dedicados ¿ la enseñanza el si- 
guiente : 

Ingresos. Egresos. 

Las universidades 176,342—75 411,078 

Seminarios y colegios. . . 1.004,035—25 580,975—25 
Enseñanza popular. ... 676,916—75 671,251—75 

Total 1 .867,294—75 1.663.305 

Ademas existia un alcance á favor de los fondos en Leis 
universidades de 1.122,267 ,50 ; de 74,825 en el fondo de 
escuelas , y contando el de colegios provinciales can 
204,356 25 en dinero, con otras cantidades , censos y 
deudas. 

Es de advertirse que en los cuadros que hemos presen- 
tado, por lisonjeros que sean, se nota el abandono en que 
se hallan las ciencias naturales y exactas , no obstante los 
esfuerzos del gobierno. Las medidas de fomento que se 
han adoptado y los proyectos de ferro-carriles , navegación 
por vapores del Magdalena y otros , harán necesario el 
fomento de dicho estudio , cabiéndole al gobierno en lo 
futuro la parte de estimulo qué al presente toma. Los pe- 
riódicos tan variados como amenos que hoy se imprimen 
alli , la publicidad de todos los actos gubernativos , el es- 
píritu de racional y prudente progreso de que parecen 
animados los neo-granadinos , ofrecen colmados frutos al 
saber. Santafé es una de las primeras ciudades hispsmo- 
americuias que vieron la luz para imprenta : su ptf el pe- 
riódico, en que tuvo parte un cubano instruido y de talento, 
y que protegió el inolvidable Espeleta (1). Su observatorio 
astroQómieo es de los pocos templos levantados á la as- 

(1) En mis. « Entre tenimien tos bistóricos » pobüesdos en el Faro In- 
dwaina^ puedt verse eo «na serie de aitícntos la histocia y jaicio ciftico 
dalos primeros periódicos bispano-ameriesmoE. 
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tronomia en América. El poder ejecutivo á quien se reco- 
mendó eficazmente el arreglo de un plan general de estu- 
dios , terminó por el órgano del secretario de Estado su 
informe acerca del estado de la enseñanza, con palabras 
qve explican la ilustrada tendencia de los directores del 
pais. 

c Deseoso, dice, el Poder ejecutivo de que, sin des^ 
atender la conservación de las cátedras que ahora existen y 
que aperecen del cuadro número S , se creen aquellas 
mas urgentemente indicadas por las necesidades de las 
diferentes provincias á que las universidades corresponden, 
ha dispuesto presentar po.rmi conducto un proyecto de ley, 
que al paso que las establezca, dé vigor y unidad ala edu- 
cación , haciéndola depender de un centro que la comu- 
nique sistema y vida , le procure también la estabilidad, 
que es imposible cuando se suceden en la Administración 
personas de principios diversos en las naciones. Cree el 
poder ejecutivo que es llegado el tiempo de dar mejor 
dirección á la instrucción pública , de hacer desaparecer 
la falsa y aparente ilustración , de reducir las profesiones 
á las necesidades de la sociedad , velar en que los que se 
consagran al estudio obtengan toda la extensión y pro- 
fundidad de conocimientos que demande su profesión ó 
que sea posible adquirir , abrir nuevas sendas al saber útil 
y provechoso, desviando á ía juventud de las únicas y es- 
clusivas profesiones de jurisprudencia y medicina, que 
útiles en otro tiempo por estar al nivel de las necesidades 
del pais, se han hecho improductibles y poco apreciableSt 
al paso que se echan menos importantes enseñanzas para 
el progreso, riqueza y prosperidad de la República. La ju- 
ventud es la esperanza y el porvenir de la patria , y triste 
seria este si la instrucción se concentrara á la esfera á que 
se ha hallado reducida , y si no se tratase de formar los 



486 REVISTA DI ESPAÑA, DE INDUS Y DEL EXTRANJERO. 

bombres que en época no lejana desenvuelvan y den valor 
i todos los recursos del pais. Ya en la universidad de Po- 
payan existe una escuela de química : en el colegio de 
Santa Librada dos profesores europeos enseñan las mate- 
máticas y mineralogía : en el Istmo » el joven patriota José 
M. Hurtado ha abierto una escuela de matemáticas. Toca 
á la legislatura dar á la instrucción pública aquella direc-* 
Clon que ponga en aptitud á la juventud granadina de ele- 
var un dia á su patria á la altura que pueden llevarla sus 
destinos. > 

La administración de justicia, asi como la policía, se re- 
sienten de la inmensa extensión de los territorios en que 
está diseminada la población. El señor Osorio expresa el 
pormenor délos males que se sienten, y que para nosotros 
son muy positivos, porque podemos agregar á su respeta- 
ble voto el de la experiencia. El nuevo arreglo de provin- 
cias, proyectado por el ministro de mejoras internas, tiene 
por objeto reducir este mal á sus menores consecuencias; 
y en cuanto á la ignorancia y escasez de jueces, ei nuevo 
plan de estudios ocurre al mal hasta donde es posible. La 
falta ó ineptitud de los alcaldes , como la de nuestros ca- 
pitanes de partido , es otro de los vicios mas perjudiciales 
de la administración , en que podemos conocer los cuba- 
nos toda la importancia de una reforma. 

El señor Osorio dice en su informe. — cDependen sin 
duda las dificultades de la naturaleza misma de la institu- 
ción , que demanda trámites, fórmulas dilatadas, indepen- 
dencia, y á la par con las buenas leyes, hombres capaces 
de aplicarlas con tino , enerjia y brevedad : cosas todas di- 
ficiles de reunir y que parecen embarazarse. La bondad 
de los jueces depende de su instrucción , de su probidad 
y contracción , cuyas circunstancias no pueden lograrse sin 
el perfecto arreglo de los estudios de la jurisprudencia, 
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síq la completa publicidad de Ips actos judiciales , y sin la 
sanción de la opinión pública ilustrada que distribuya honra 
ó vituperio según los merecimientos. Las buenas leyes re- 
quieren coherencia, claridad, precisión y dependencia 
para que haya uniformidad y acierto. A ambos fines se ha 
encaminado la Administración. Cuanto al primero, consiga 
nadas están sus ideas en el proyecto de ley de estudios de 
que dejo hablado ; y cuanto al segundo, encarezco á las Cá- 
maras la conclusión de los proyectos de códigos de orga- 
nización judicial y de procedimiento criminal , que se de- 
vuelven con las objeciones que el Gobierno ha estimado 
necesario proponer, y que deben en mucha parte obviar 
los inconvenientes y tropiezos en la administración de jus- 
ticia. Me creo también en el deber de recomendar al Con<- 
greso la adopción del código de comercio , cuyo proyecto 
trabajó el antiguo Consejo de Estado. Las consecuencias 
funestas de la falta de disposiciones én este ramo son tan 
claras , tan perjudiciales al comercio , de tanta influencia 
en la moral y [buena fe que debe presidirá sus transaccio- 
nes , que este código es de una urgencia reconocida. 

•Incompleto es sin duda el beneficio cuando quedan 
por hacerse el código civil y el del procedimiento en estos 
juicios; pero en materias tan arduas en que es indispensa- 
ble obrar con lentitud para evitar errores, mucho se habrá 
adelantado con la sanción de aquellos para que podamos 
con mas acierto ocuparnos en los años venideros de com- 
pletar la obra empezada. Una buena legislación es el tra-^ 
bajo colosal de los gobiernos, de que muy pocos pueden 
gloriarse , y en que no es dado avanzar á pueblos nuevos 
que marchan de ensayo en ensayo basta fijar sus costum- 
bres , sus necesidades y sus intereses , que la han de ser- 
vir de fundamento. > 

La estadística de la criminalidad en el año de 184S á 
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1846, ha sido la siguiente. Hubo tres mil cuatrociestos 
veinte y cuatro procesados , mil doscientos cincuenta y 
nnave condenados á pena, dos mil ciento veinte y cuatro 
absueltos, y quedabmi encausados ci^to cuarenta. En 31 
d« agosto, hasta cuya fecha se hicieron los^estados, que- 
daban en los diversos presidios y reclusiones quinientos 
setenta y un individuos. El número de absueltos ha sido ma- 
yor en este año que el próximo pasado. El número de abo- 
gados en la República es de quinientos. El de iglesias y 
conventos de la República es muy crecido, y para su con- 
servación se emplean la mitad de los productos de las 
rentas nacionales; sin embargo, la mala distribución de 
ellas hace que no redunde esa franqueza pública en pro 
de los eclesiásticos, que algunos carecen de lo necesario : 
el proyecto de un nuevo sistema de diezmos tiene por ob- 
jeto arreglar este ramo. Las misiones también se protejen 
hoy por el Gobierno ; y considerando que hay en la Repú- 
blica ciento noventa y ocho mil cuatrocientos diez salvajes 
indios, según los cálculos hechos en 1844, es clara la ne- 
cesidad de esos medios de civilización, de que han dejado 
tan apreciables ejemplos los españoles en América. 

Hay en la República diez y seis conventos de religiosos, 
mil doscientos sesenta y tres ediGcios consagrados al culto. 
Un arzobispo , seis obispos , treinta y tres canónigos , diez 
y ocho vicarios , setenta y dos curas vicarios , quinientos 
ochentay cinco párrocos, cincuenta y siete excusadores, 
ochenta y seis tenientes, ciento treinta beneñciados, tres- 
cientos cuatro ordenados in%acrh^ doscientos cuarenta y 
dos menoristas , siete tonsurados y quinientos cuarenta y 
cinco sacristanes, etc. Frailes hay trescientos ochentay 
cuatro y monjas trescientas cincuenta y tres. Total de ecle- 
siásticos, dos mil ochocientos veinte y ocho. 

Las grandes difícultades que presentan para las misio- 
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nes , consiste en el earácter de ferocidad que presentan 
algunas tribus, cuyo número de habitantes aim se ignora. 
Las de Caquetá ofrecen mayores probabilidades de un 
buen resultado : el ministro expresa sobre este particular 
un juido muy acertado. 

1 En el año de 1810 existían en las que estaban á cargo 
de los PP. Agustinos descalzos, los pueblos de San Miguel 
de Macuco, San Juan Francisco Regís, Casimena, Guanapa- 
lo, Cuhapane, Guacana, Caviona, Buena-vista y Arímena. 
Los tres primeros fueron fondados en 1730 y 1745 por 
los PP. Manuel Llama, José Cobarte y Juan Díaz, de la 
Compañía de Jesús , y los demás por los PP. Agustinos 
Descalzos en diversos años, desde 1775 hasta 1805 : des- 
pués de la expulsión de los PP. de la Compañía de Jesús 
hasta 1810, fueron servidos por los expresados PP. Agus- 
tinos. El número de indígenas reducidos en dichos pueblos 
alcanzaba á ocho mil ciento treinta y siete , y se componía 
de las tribus denominadas Salivas , Achaguas'^ Guahivos, 
Cahives, Catavos y Chucunas; y su» fondos y recursos 
consistían en reis mil cuarenta y cuatro yeguas , tres mfl 
ochenta y un caballos, y ciento cuatro mil doscientas reses. 
También fueron fundados por los PP. Agustinos'Descalzos 
los pueblos de Cuiloto , Ele y Lipa, en las misiones llamadas 
de Cuiloto. 

> Fué este el resultado de dos siglos de trabajo, á la som* 
bra de la profunda é inalterable paz que reinó entonces 
sobre el terreno virgen de aquellas tribus, que no obstante 
la altivez y dureza características de su estado salvaje , es- 
taban exentas de los vicios de la civilización ; mas hoy tie- 
nen muchos de estos , y se ha hecho indomable su carác- 
ter, multiplicando por consecuencia las dificultades con 
que han de combatir los míjsioneros, y haciendo mas ne- 
cesarios los medios de atraer aquellos indígenas por dones 
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y Otros arbitrios que interesen su corazón para cautivarles 
la voluntad. 

» No [todas estas dificultades concurren en las misio- 
nes de San Hartin ; pero el clima y la escasez de recursos 
son allí un grande obstáculo. De los misioneros última- 
mente enviados , solo uno ha podido permanecer por al- 
gún tiempo : dos murieron antes de un año , y otro lleva 
meses de graves enfermedades contraidas allí. 

»Los indígenas, [habitantes del territorio de Caquetá, 
ofrecen por su mansedumbre felices resultados en su re- 
ducción. 

> Se ha ordenado al prefecto de este territorio que baga 
una visita en aquel pais , en cuya diligencia debe constar 
«1 número de poblaciones y casorios que hay actualmente. 
Aun no ha recibido el Gobierno aquellas noticias ; pero sí 
consta la existencia de los pueblos de Sibundoy» Mocoa, 
San Francisco Solano , Yurayaco , Cuimbi , Mauco , Con- 
cepción, San Diego, San Miguel, Aguarico, Descauce, 
YunguiUo y Pacayo. No se sabe cuál sea el número de los 
habitantes que tenga el territorio , aunque si se sabe que 
excede de lo que comunmente se cree. En i.® de mayo del 
año anterior partió del pequeño pueblo de Yurayaco el 
presbítero Carlos Guerrero , para lo interior del territorio, 
y después de haber camin^ado por tierra y agua treinta y 
ocho dias, llegó á un punto por nombre Mesaya, encon- 
trando al paso caseríos de varias tribus de mas ó menos 
ferocidad. Allí escogió el sitio llamado Puerto [de Ymiyá 
para establecer una población, después de haber reunido 
ciento cincuenta personas de todas edades á costa de 
gratificaciones y agasajos, y á su salida, que fué en octubre 
último , quedaban principiados los trabajos para una grande 
labranza, que debía ser la primera operación con aquel 
^objeto. La concisa relación de aquel benemérito sacer- 
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dote informa lo suñciente para conjeturar las penalidades 
y privaciones que habrán de sufrir él y los dos padres mi- 
sioneros de la Compañía de Jesús, José Segundo Lainez y 
Tomas Piquer , que marcharon al mismo territorio en no* 
viembre próximo pasado. No debiendo existir demarca- 
eion fija en esta especie de misiones en que es preciso var 
riar según lo indiquen las circunstancias » el poder ejecutivo 
ha dispuesto que el Prefecto y los misioneros obren de 
común acuerdo en la obra de la reducción , atendiendo á 
la posibilidad y á los recursos. 

» Otra de las porciones de la República que con grande 
urgencia exige el establecimiento de misiones , es la Goa- 
gira, cuyos habitantes, de un carácter feroz é indomable, 
amenaxam eanstantemente la seguridad y propiedades de 
los de la provincia de Riohacba, haciendo á veces preciso 
el uso de la fuerza. El prefecto de aquel territorio, que la 
conoce prácticamente , informa acerca de las invasiones y 
atentados cpie cometen continuamente los indígenas, y 
clama por el envío de misioneros como el uníeo y ex- 
clusivo medio de introducir en aquel vasto pais senti- 
mientos pacíficos, y todos los demás (pie llevan consigo el 

conodmiento y práctica de la religión y las relaciones so- 
dales^ 

> Persuadido el Gobierno de la exactitud de aquella ob- 
servación , aceptó á fines do 1845 el ofrecimienio que es- 
pontáneamente hizo desde Roma el padre general de los 
capuchinos, de enviar doce sacerdotes, con el objeto de 
que se ocupasen de las misiones de los indígenas salvajes. 
Desde entonces se destinaron estos misioneros á la («oa- 
gira y á las Bocas del Toro , dictándose las correspondiese 
tes providencias para que fuesen recibidos en Santa-Harta, 
auxiliados con lo necesario y encaminados á sus destinos. 
No se supo en todo el año anterior por qué razón había 

T. X. H 
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dejado de efectuarse la venida de aquellos religiosos ; sin 
embargo, el Poder Ejecutivo, deseoso de impartir cuanto 
antes el beneficio áe una civilización fructuosa á aquellos 
indígenas , solicitó nuevamente el cumplimiento de la ge- 
nerosa oferta de los PP. capuchinos por medio del agente 
de la República en Roma, instruyéndole al efecto compe- 
tentemente , y ha sabido , aunque por otro conducto , á 
principios del presente año , que se disponían con el ma- 
yor celo á marchar en suficiente número ; de manera que 
no es posible que antes do seis meses se haya empezado 
la obra de la reducción en ios puntos mas convenientes de 
las provincias litorales del Atlántico.» 

Las relaciones exteriores de la República en los demás 
paises, tienen por objeto el bienestar que proporciona el 
comercio álos pueblos ; esa tendencia á suprimir recipro- 
camente todo derecho diferencial , se ha consignado en 
el tratado Spe rali hecho con los encargados de los Esta- 
dos-Unidos. Nótase en el pais, como en casi todos los Es- 
tados sub-americanos , el deseo de establecer una política 
americana que garantice la existencia de las nacionalida- 
des respectivas. Las negociaciones que tenían entabladas 
con nuestra madre patria , estuvieron á punto de romperse 
por la imprudente tentativa de Flores; pero el desenlace 
de este negocio hace espesar la conclusión de un tratado 
de amistad y comercio que tantos elementos cuenta para 
que sea grato á los dos paises hermanos por ;las leyes de 
la naturaleza, por mas que los divida la política. 

La ocasión de celebrar el tratado de comercio no ha 
podido ser mas favorable , porque como ha dicho el señor 
Mallarino, ministro de relaciones extemas, la opinión nacio- 
nal (1) se va uniformando respecto de la absoluta abolición 

(1) Página 25 de su memoria. 
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de derechos diferenciales. Sin disputa la fértil España 
europea tendrá en el inmenso mercado de América una 
preponderacion á que nunca pueden llegar las demás na- 
ciones: marchemos por la senda ahora abierta del progre- 
so industrial que favorecen instituciones liberales, y el por- 
venir es tan grande como lo es la fecundidad del suelo. 
Los buques nacionalizados en la República han sido : 

Buques. Toneladas. 

De 1833 á 1838 69 3,963 

De 1838 á 1842 27 1,440 

De 1842 á 1846 48 3,829 

Movimiento de la navegación mercante de 1835. 

Entradas. Salidas. 

Nacionales 5,H2 Nacionales. . . . 3,104 

Extranjeros 2,339 Extranjeros.. . . 2,239 

Totales.. . . 3,471 3,343 

Las vias interiores de comunicación se hallan en mal 
estado; pero el gobierno se ocupa también de su mejora, y 
ha autorizado la formación de compañías que auxilia para 
caminos y navegación de rios , principalmente el Mag- 
dalena. 

De 1843 á 1846 hasta 51 de agosto, hubo el siguiente 
movimiento : 

Buques. 

Entradas. Toneladas. Salidas. Toneladas. 

Nacionales. . . 534 32,760 535 32,499 % 

Extranjeros. . . 306 48,812 % 287 46,175 *7„ 

Totales. . 839 81,572 "/„ 822 78,675 «/m 
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Cuando se conocen los obstáculos de las vias de comu- 
nicación interior , no pueden dejar de considerarse como 
muy notables estos números que indican el desarrollo de 
que eft susceptible el pais, si continúa por la nueva senda 
que se ha trazado. El partido federalista es el único elemeiH 
to de trastorno que hoy abriga la República, pero que pa- 
rece ahora contenido por el poder de la opinión pública 
que desea el orden y la paz. Nosotros en nuestra calidad 
de extranjeros, no debemos emitir juicio alguno sobre esta 
cuestión, que tarde ó temprano ha de resolverse en un 
pais de grande extensión ; nuestro humilde deseo es que 
todos los descendientes de raza española en cualquier 
pais del mundo sean felices y poderosos. 

A. Bachiller. 
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BE NUESTRO COMERCIO Y MARINA MERCANTE, 

DESDE EL AÑO i792 Á 1846. 



ARTICULO V. 

Presentados en los artículos antmores todos los datos 
relativos al comemo español desde 1792 á 4846, ha lle- 
gado el caso de entrar en comparadones y deducciones 
del mayor interés , tanto para conocer el estado anterior y 
presente de nuestro tranco , como para adoptar la política 
comercial mas conveniente á la prosperidad de la Pe- 
ninsula, 

La primera.observaciorn que ocurre al comparar los re- 
sultados generales de la balanza de 1792 con los de la ba- 
lanza de 1848 , es la de que mientras en la primera épo- 
ca el comercio de exportación de artículos nacionales 
figuraba realmente por la suma de 423,000 rs. (1), el 
mismo tráfico de exportación en la segunda época, ó sea 
en 1845, representa una suma, comprendido el comercio 
con las islas Canarias, de ^^1. 718,851 rs., es decir, que á 
pesar del golpe terrible que sufri<S la £spaña por la 
emancipación de la mayor parte de sus colonias <» y no 
obstante las guerras y calamidades posteriores, el tras- 
curso del tiempo y el considerable aumento de la pro-r 
duccion agrícola han reparado la pérdida experimenta-^ 

(1) Léase nuestro articulo 1.^ 
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da á causa de la independencia de nuestros dominios de 
Ultramar. No presenta igual resultado el comercio de im- 
portación ; puesto que en 1792, según los datos oficia- 
les consumimos, por valor de 730.000,000 rs. , y en 1845 
los valores oficiales solo han ascendido á la suma de 
578.134,050 rs. l^^sta diferencia entre la importación y ex- 
portación en 1792 y 1845, se explica sin embargo fácil- 
mente. La producción nacional no creemos que fuese 
mayor en 1792 que en 1845, pero éramos sin embargo 
mas ricos en la primera época, porque teníamos mas di- 
nero , y aunque esta riqueza fuese artificial ó prestada» 
servia no obstante para aumentar nuestros consumos , y 
'de consiguiente el comercio de importación de 1792 de- 
bía ser mayor que el de 1845, sin que fuese por eso mas 
grande la producción nacional. De todos modos es muy 
notable que el verdadero movimiento del total comercio 
de importación y exportación en 1792 y 1845, no presen- 
ta sino una diferencia de corta entidad: el total movi- 
miento del tráfico de importación y de exportación eH 1792, 
representó , según nuestro cálculo, un valor en rs. vn. de 
1,180;000,000, y el total comercio de 1845 ba figurado por 
la suma de 1,009.202, i 65 rs. Mas al expresarnos de esta 
suerte, no se crea por ello que pretendemos reducir á mez- 
quinas proporciones los daños que ba sufrido España por 
la emancipación de sus colonias : los perjuicios han sido de 
gran cimsideracion , puesto que ha sido necesario el tras- 
curso de mas de 30 años acompañado del espíritu progre- 
sivo del siglo para repararlos, y esta reparación no es to- 
davía completa. Como los españoles éramos los agentes 
obligados, asi para el tráfico de importación , como el de 
exportación con nuestros dominios de América, al comer- 
cio de la Península había tomado proporciones colosales, y 
la España, bajo el aspecto puramente del tráfico, era una 
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de las primeras naciones mercantiles del mundo : así pues, 
la pérdida de nuestras colonias ha reducido al comercio 
español á los limites que le señalan los recursos de su 
producción natural, y se ha privado por lo mismo de 
aquel inmenso tráfico de comisión que hacia nuestro 
pais , cuando sus casas de comercio de Cádiz y de los de- 
mas puertos habilitados por Carlos IH, eran los comisio- 
nistas obligados de todas las naciones que mantenian por 
este medio relaciones mercantiles con nuestros dominios 
de Ultramar. 

Otro de los resultados mas importantes , y en nuestra 
opinión mas perjudiciales de la emancipación de las colo- 
nias , ha sido el de dar un nuevo giro á la producción nacio- 
nal 9 convirtiendo á España de nación agrícola é industrial 
en una nación puramente agrícola. Nuestras colonias eran 
un mercado vastísimo y seguro para nuestros productos 
manufacturados, y mientras hoy las exportaciones indus- 
triales de España están reducidas casi á cero , eran de gran 
consideración en 1792, según demostramos en el artículo 
primero. Esta nueva dirección dada á las fuerzas producti- 
vas de la Península, ha sido en nuestra opinión perjudi- 
cial , porque hoy la industria y el comercio son el elemento 
de vida, de prosperidad y de engrandecimiento para las 
naciones, y porque una nación puramente agrícola tiene 
que ser necesariamente un Estado pobre, atrasado y dé- 
bil respecto á los demás. En resumen, la España en 1792 
era mas rica y estaba mas próspera que en 1845 , si bien 
parte de esta riqueza era artificial y poco sólida : hoy la 
Península es menos rica, pero su riqueza es mas segura, 
porque consiste en el aumento natural que han tenido sus 
productos agrícolas. 

Otra diferencia importante y digna de ser estudiada^ que 
oirece la balanza de 1792, comparada con la de 1845, es 
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la de cpie mientras la Alemania ocapaba el segimdo lugar 
durante el primer periodo en el comercio con España , sus 
importaciones y exportaciones á la Peninsnla puede decirse 
que están boy reducidas á cero : la Alemania importó á 
España, en Í79S, artículos por valor de mas de 179.000,000 
de reales , y exportó de la Península géneros por valor de 
mas de 67.000,000, mientras en i84S el Austria v la Pro- 
sia no han figurado por valores que merezcan siquiera 
mención, y solo las ciudades Anseáticas ban importado por 
valor de 6.333,643 rs. , y han sacado de España articnlos 
por valor de 4.564,464 rs. La Holanda también era una de 
las naciones que en 1792 bacian un comercio importante 
con la Península, y boy está reducida á un tráfico insigni- 
ficante con España : lo mismo ha sucedido respecto á Italia, 
y lo que la Holanda , la Italia y especialmente la Alemania, 
han perdido, lo han ganado principalmente la Inglaterra 
y la Francia. Seria de gran interés estudiar detenida é im- 
parcialmente las causas que han contribuido á producir 
este cambio en nuestras relaciones mercantiles, pero nos* 
otros nos atreveremos á indicar algunas. En nuestro con- 
cepto , el gran incremento que ha tomado la industria en 
Francia é Inglaterra desde principios de este siglo , y el 
empeño con que estos países han procurado estrechar cada 
día mas sus relaciones mercantiles con la España, expli- 
can bastante este cambio. La Francia sobre todo nos ha 
estado enviando y envía todos lósanos artistas, capitalis- 
tas , comerciartes y comisionistas que aumentan y estre- 
chan cada vez mas las relaciones mercantiles de la Francia 
con la España. Un trabajo que contribuiría mucho á escla- 
recer este punto , y que por su gran interés recomendamos 
al Gobierno , es averiguar el número de extranjeros que se 
han domiciliado en la Península desde 1801 hasta nuestros 
dias , y la profesión ú arte que ejercen : el resultado de esta 
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investigación, fácil de o4>tener, arrojaria datos de gran ín- 
teres para la política y para el comercio. 

Empero el hecbo mas «notable -que presenta el estudio 
y comparación de las balanzas de 4792 con las balanzas 
de este siglo , es el incremento que ha tomado la exporta- 
ción de los productos naturales ó agrícolas, al paso que 
ha disminuido la de los industriales ó manufacturados : 
en 1792, los comestibles, especería y licores, que fueron 
los artículos mas importantes de la exportación ál extran- 
jero , estuvieron casi nivelados con la importación que hubo 
en España de los mismos artículos en el citado ano ; el 
aceite, los vinos, las pasas y la harina, que son hoy los 
artículos mas notables de nuestra exportación, se consu- 
mían principalmente en nuestros dominios de Ultramar, y 
estaban muy lejos de haber tomado la importancia que hoy 
tienen. Este resultado se ve todavía mas claro, compa- 
rando la balanza de 1827 con la de 184S. 

Los artículos mas notables de la exportación en 1827 y 
1845, fueron los sigmentes : 

En 4827. 

Arliculos. Cantidad. Valor. 



Aceite común , arrobas. 1.191,889 39.479,61d 

Aguardiente 292,587 13.489,036 

Almendras 53,488 2.595,427 

AvelUnas 162,682 1.951,824 

Barrilla, quintales. . . 118,665 6.170,580 
Tapones de corcho, mi- 
llares 192,653 5.779^590 

Lana, arrobas 208,581 24.266,573 

Limones , arrobas. . . . 214,100 2.997,407 

Naranjas , arrobas. . . . 338,364 3.722,009 
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Pasa, arrobas 459,978 12.820,211 

Plomo , arrobas. .., . 1.327,143 18.880,003 

Sal común, fanegas. . . 323,371 1.094,322 

Seda en rama, libras. . 62,177 4.332,423 

Vino 1.343,416 32.581,198 

En 1843. 

Aceite común, arrobas. 492,781 16.125,637 

Aguardiente 137,117 4.722,598 

Almendras 69,809 3.248,388 

Avellanas 3.161,764 

Barrilla, quintales.. . . 49,267 1.788,920 
Tapones de corcho, mi- 
llares 18.233,191 12.648.883 

Lana, arrobas 298,844 53.222,74^ 

Limones, arrobas 

Naranja, arrobas 3.843,084 

Pasa, arrobas 1.630,880 53.877,464 

Plomo , arrobas .... 1.778,800 23.809,013 

Sal común , fanegas . . 2.981,785 8.888,920 

Seda en rama , libras. . 144,521 8.773,473 

Vino. . . ^ 1.814,631 96.790,128 

Para formar un juicio cabal y exacto de lo que era nues- 
tro comercio en 1827 y en 1848, es preciso tener pre- 
sente que la exportación de* 1848 comprende no solo los 
artículos que salieron de España para el extranjero, sino 
los que salieron para nuestras colonias , mientras la expor* 
tacion de 1827 no abraza mas que los artículos exportados 
al extranjero: por lo mismo debe observarse que, ade- 
mas de lo que exportamos en 1827 para el extranjero dé 
los artículos que comprende la tabla anterior , enviamos ¿ 
nuestras colonias almendras por valor de 1.359,223 reales; 
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aceite común por valor deo.5{4»450; aguardiente por va- 
lor de 1.743,699 rs. ; tapones de corcho por valor de 
1.493,775 ; pasas por valor de 1.364,810 ; vino por valor 
de 9.162,939, y harina por valor de 7.441,850 rs. Es ver- 
dad que debe igualmente tenerse presente que, ademas de 
los artículos comprendidos en la anterior t&bla de expor- 
tación, nosotros vendimos al extranjero, en 1845, 87,308 
libras de plata en barras , cuyo valor se calculó en 31.865,086 
reales, y enviamos á la isla de Cuba 1.742,402 arrobas de 
harina , cuyo valor se graduó en 23.290,825 rs ; es visto 
por lo mismo que , si bien en 1845 hubo una baja poco 
considerable respecto al año 1827 en la exportación del 
aceite , aguardiente , barrilla y agrios , hubo un gran au- 
mento en la exportación del vino , de la pasa , del plomo, 
de la seda en rama, de la lana, de la sal, de los tapones 
de corcho , de la harina y de la plata en barras. Asi los 
caldos, la lana, los productos minerales y los cereales^ 
forman hoy la base principal de nuestra exportación , y 
puede asegurarse por los resultados que arroja la balanza 
de 1845, si se tiene en cuenta el aumento de la población 
de España y el consiguiente aumento del consumo, que 
la producción agrícola de nuestro pais es hoy doble de lo 
que era á principios de este siglo. Este aumento en la pro- 
ducción agrícola nos permite hoy comprar mucho mas de 
lo que comprábamos en 1827 : en este año , el total valor 
del algodón, lino, cáñamo, seda y lana en rama y manufac- 
turado que compramos , no llegó á 105.000,000 de reales, 
y en 1845 pasó de 211.000^000 ; lo mismo sucedió con 
el bacalao y el azúcar : en 1827 compramos bacalao por 
valor de 17.000,000, y en 1845 por valor de 41.000,000: 
en 1827 importamos azúcar por valor de 60.000,000, y 
en 1845 por valor de 81.000,000. Es indudable pues que el 
aumento de nuestra producción agrícola desde 1827 nos 
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ha permitido comprar por sumas mayores del extranjero, 
y que á pesar de las calamidades y desastres que hemos 
sufrido, la España, como todas las naciones de Europa, 
se halla hace tiempo en una yia de mejora y de progreso 
constante. Es hoy por lo mismo el deber del Gobierno 
estudiar cuáles son los medios mas eficaces de proteger la 
exportación de nuestros caldos, de nuestros prodocto& 
minerales y de los cereales, y conocer bien los países con 
los cuales nos interesa estrechar nuestras relaciones mer- 
cantiles. Lo que sobre todo no debe perder de vista nues- 
tro gobierno , es la isla de Cuba, cuyo comercio y cuya 
prosperidad han sido y son hoy uno de los elementos mas 
importantes de la marina y del tráfico español : la pérdida 
ó el abandono de esta preciosísima colonia daría al comer- 
cio y á la riqueza de la Península un golpe proporcionat- 
mente mayor al que ha sufrido con la emancipación de 
las demás colonias , al paso que la buena administración y 
la prosperidad de aquella aumentarán cada día mas la ri- 
queza peninsular. 

Otra de las miras que debe constantemente tenef pre- 
sente el gobierno español , es procurar la resurrección de 
nuestra industria. No queremos nosotros que España sea 
una nación tan industrial como la Inglaterra, porque es- 
tamos persuadidos de que es esto imposible, y de que la 
feracidad de nuestro suelo y la variedad y abundanda de 
sus producciones naturales le dan grandes elementos para 
ser con ventajas una nación agrícola. Deseamos sin em- 
bargo que España sea un estado agrícola é industrial á la 
vez, por dos consideraciones muy importantes : primera, 
porque hoy los gobiernos y las naciones no pueden ser 
ricos , ni poseer una gran marina, ni emprenderlas grandes 
obras de caminos de hierro , de canalización, etc. , si son 
países puramente agrícolas ; y segunda , porque no puede 
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progresar la agricultura de ninguna nación » sí la industria 
no florece en ella, pues solo asi se aumentan de un modo 
rápido la población y el consumo , y con ellos los produc- 
. tos agrícolas adquieren un precio que recompensa los 
afanes del propietario, y le estimula á aumentar y mejorar 
la producción. A estas consideraciones tan capitales hay 
que añadir otra observación práctica , pero de gran valor 
en nuestra humilde opinión ; y es la de que en una gran 
•parte de las provincias dq España, en aquellas, como en 
las de la Mancha y Castilla, donde no se conoce otra cose- 
cha que la de cereales, y donde el terreno no se presta á 
otras producciones, el labrador vive completamente ocioso 
la mitad del año , y siendo cultivador y propietario es un 
miserable , ¿ quien deja arruinado la muerte de una mu- 
la, de un buey, de cualquier animal de labranza, cuyo 
valor no excedia tal vez de doscientos reales. ¿Y á qué 
debe atribuirse un estado tan precario y aflictivo? Esto 
no puede ni debe atribuirse á otra cosa , sino á que la Es^ 
paña es ún pais puramente agrícola , donde por lo mismo 
sus productos naturales tienen un precio ínfimo, que no 
recomp^sa los afanes del labrador, que impide el ahorro 
•y la acumulación del capital , y hace con ello imposible la 
miqora del cultivo, y aun el deseo de intentarla. Obsér- 
vese por el contrario el territorio de Cataluña; véase cual- 
quier dudad d villa un poco industrial de Aragón , de Ya^ 
lenda y aun de Castilla, y se notará desde luego que el 
aumento del valor de las tierras , la me}ora del cultivo , el 
bienestar del propietario , han coincidido con el estable- 
cimiento y progreso de las industrias que se han planr- 
teadOé Estos son hechos , y hechos incontestables , obser- 
vados fuera de España, observados en España y en todas 
partes» y que valen algo mas que teorías generales que 
descansan sobre suposidones inexactas » y sobre un orden 



Í74 REVISTA DE ESPAf^Á, DE INDIAS Y DEL EXTRANJERO. 

de cosas puramente imaginario. Mas al escribir de este 
modo , no se crea que nosotros queremos contrariar las 
condiciones naturales de cada pais, ni convertir artificial 
y forzadamente á la España en ¡una nación industrial : la. 
verdad y la utilidad práctica se encuentran siempre en 
cierto medio , y este medio es el que buscamos y sostene- 
mos. Nosotros defendemos el principio de que no está en 
el interés de ningún gobierno proteger sistemática y abso- 
lutamente todas las industrias, y creemos sin embargo 
que es de gran importancia para todas las naciones esti- 
mular y dar apoyo á lo que nosotros llamamos las gran- 
des industrias, como los tejidos de algodón, hilo, seda 
y lana , el hierro y el carbón de piedra. Son á nuestro modo 
de ver tan inmensos los resultados que estas industrias 
pueden dar en la prosperidad de un pais, que pueden ha- 
cerse grandes sacrificios á trueque de verlas un dia prós- 
peras y florecientes. El hierro y el carbón de piedra entran 
como elementos necesarios en todas las industrias, mien- 
tras nuestros vestidos, los de nuestras mujeres , el adorno 
de nuestras casas, se componen, puede decirse, de tejidos 
de seda, hilo, lana y algodón : por eso estas industrias 
suponen grandes capitales , emplean un número inmenso 
de brazos y una cantidad considerable de primeras ma- 
terias , aumentan la poblf.cion y el consumo extraordina- 
riamente, y comunican un movimiento y una vitalidad 
sorprendentes á todos los pueblos en que se hallan esta- 
blecidas. Concretando á España estas observaciones ge- 
nerales, es nuestra opinión que las dos industrias mas 
dignas de protección y que tienen mas elementos de por- 
venir,- son los tejidos de seda y lana. Nosotros posee- 
mos en abundancia las primeras materias, y estas ma- 
nufacturas han florecido mucho en otros tiempos entre 
nosotros, y lo mismo podria y deberia suceder hoy. Nos- 
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Otros hubiéramos deseado por lo mismo que los capi- 
ti^es y el empeño de los catalanes se hubiesen dirigido á 
estas industrias con preferencia á la de los tejidos de al- 
godón ; pero una vez creada esta bajo la protección de las 
leyes y del Gobierno, consideramos que es un deber im- 
prescindible de este proteger aquella industria eficaz y de- 
cididamente y y libertarla y asegurarla de toda perturbación. 
La industria algodonera hállase sin duda muy atrasada , y 
esto no ha podido menos de suceder , porque la industria 
para progresar necesita ante todo orden y seguridad, y en 
España no ha habido en lo que llevamos de este siglo mas 
que reacciones y revueltas : asi se observa con satisfac* 
cion que, desde 1843 hasta hoy, la industria algodonera 
ha progresado mas que nunca , y esto no se explica sino 
porque desde aquella época han creído los capitalistas que 
el orden y la tranquilidad pública se hallaban asegurados. 
A S8.000,000 ascendió el valor del algodón en rama im- 
portado en el año 1827 , y en 1845 pasó de 92,000,000 : 
este dato es bastante significativo, y demuestra que , si la 
industria algodonera de Cataluña no se halla tan adelantada 
como seria de desear, es mas importante de lo que se cree, 
y se halla en una vía de progreso. Por otra parte, 92.000,000 
empleados durante un año en la compra de la primera mate- 
ria 9 suponen que es inmenso el capital empleado en la ma- 
quinaria y en la manutención de los obreros : en efecto , la 
riqueza de Cataluña , el movimiento industrial de la misma, 
el sostenimiento de su marina, y se puede asegurar que 
casi toda su vitalidad mercantil, se hallan concentradas en 
la industria algodonera. El dia en que una providencia 
precipitada del Gobierno produjese un conflicto y una 
perturbación , ese dia habría un gran cataclismo político y 
comercial en Cataluña , y la pérdida seria de imposible ó- 
de muy difícil y lenta reparación ; y esta gran perturba-^ 
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cion no alcanzaría solo á Cataluña, Interesarla á todas ó 
casi todas las provincias de España ; porque Cataluña es 
el mercado mas vasto é importante de nuestras produc*- 
ciones, porque es la provincia mas consumidora, por lo 
mismo que es la mas rica. Asi la industria de algodón, 
que es hoy, por el consumo general y ordinario de sus te- 
las. Tal vez la industria mas importante, y cuya protección 
interesa á todos los gobiernos , debe ser sostenida y alen* 
tada en España , porque ella representa para nosotros el 
espíritu industrial de nuestro pais , porque ella es la base 
del movimiento fabril y de la riqueza de Cataluña, y por- 
que su ruina envolvería , no solo la ruina de Cataluña, sino 
la extinción y la muerte de todo espíritu industrial en laPe^ 
ninsula, tal es al menos nuestra opinión; y no obstante que 
no nos hemos propuesto tratar especialmente esta cues- 
tión, hemos creído que era propio de nuestro trabajo so- 
bre el comercio español, indicar estas ideas generales 
sobre la industria algodonera de Cataluña. Réstanos* por 
último terminar la serie de artículos que estamos escri- 
biendo , con la exposición del estado de nuestra marina 
militar y mercante , tarea qjae reservamos para el articulo 
inmediato. 

Fermín Gonsudo Morón. 
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ARTICULO II. 



Nuestra dominación en Filipinas se arraigó con mayor 
dificultad que se habia obtenido su conquista, porque 
fueron frecuentísimas las rebeliones de los chinos y de los 
naturales , y continuas las embestidas y ataques de los 
corsarios moros. Sin embargo , en 1657 , el gobernador de 
Filipinas , Hurtado de Corcuera y se apoderó de Mindanao, 
de los paises de Buhayen y Savanilla y Sibuguas , sometió 
á los habitantes de la isla de Jólo , y reprimió con ejem- 
plarísimos castigos la sedición de 50,000 chinos que ha- 
bitaban principalmente la protincia de Laguna; por lo 
mismo llegó en esta época á su mayor altura nuestra do- 
minación y poder en las islas Filipinas. El gobernador de 
esta importantísima colonia extendía su imperio á las islas 
de Mindanao , Jólo , las Molucas y Formosa , mientras 
varios puntos de los estrechos de Malaca y de la India se 
hallaban á la sazón ocupados por los portugueses , súbd- 

T. X. 12 
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tos entonces del rey de Castilla. La conquista de Portugal 
hecha por Felipe II htbit sido muy útil á nuestra colo- 
nización en las islas Filipinas , porque el influjo y las fuer- 
zas de aquella nación pudieron unirse á las de España 
contra los ataques asi de los corsarios moros como de las 
escuadras holandesas; mas á mediados del siglo xvn 
eclipsóse nuestra estrella , y empezó á decaer mucho nues- 
tra pujanza en Filipinas, con motivo de la independencia 
obtenida por Portugal. Aprovecháronse los holandeses de 
esta circunstancia para atacar nuestras conquistas , y en 
1640 se apoderaron de Malaca , de la isla Formosa y de 
todas nuestras fortificaciones , y acometieron á Jólo. La 
noticia de estos ataques causó profunda sensación y alar- 
ma en Manila , porque se creyó con razón que semejantes 
embestidas eran el preludio de un sistema encaminado á 
arrebatarnos nuestra dominación en las islas Filipinas. 
Con este motivo expidiéronse órdenes urgentes á los jefes 
de las fuerzas militares que existían en las islas de Hinda- 
nao y Jólo , para que procurando hacer paz ó tregua con 
los indígenas, se retirasen con sus tropas á Manila , donde 
debian concentrarse todos los elementos y aprestos posi- 
bles para resistir á cualquier ataque serio de los holande- 
ses. No tardaron estos en presentarse con una escuadra 
de doce navios , habiendo tenido su almirante el arrojo de 
dejar atrás once y acercarse con uno solo á los muros de 
Cavite , y de saludar con una salva en señal de desaño: 
reforzaron los españoles este punto con tropas y municio- 
nes de boca y guerra , y así , al presentarse la escuadra ho- 
landesa y al empezar á batir el fuerte , recibióla su gober- 
nador con tan vivo y acertado fuego de artillería , que se vio 
precisada á retirarse , después de perecer en la acción el 
Almirante. En vista de este descalabro trataron los holan- 
deses de desembarcar por el lado de la Pampanga : el al- 
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calde mayor de esta provincia remiió 600 isleños , y to- 
mando posición en el convento de Abucay , se dispuso á 
recibirlos enemigos ; sin embargo, al aproximarse estos, 
huyeron despavoridos los filipinos , pereciendo en la faga 
ima gran parte de los mismos ; empero no se airevieron á 
pesar de ello los holandeses á internarse en el país , y se 
volvieron á bordo , desembarcando en Saroal. En este 
punto feéron atacados con gran denuedo por el capitán 
Chaves , y tuviéronse por muy felices en poder volver á 
sus navios , con los cuales te dírigi'eron há^ia la boca de 
Maniveles con la esperanza de apresar alguno de nuestros 
buques mercantes ; mas cansados y desesperados al ver 
que todos sus planes habian fracasado completamente , y 
necesitando sus narios algún reparo , dirigieron su der- 
rotero hada Batavia , quedando de este modo frustrada 
una expedición imponente que habia llenado de temor y 
alarma á la capüal de Filipinas. 

Has, aun cuando nuestras armas triunfaba» de los ata- 
ques serios de enemigos exteriores , no cesaban janaas del 
todo la inquietud y el sobresalto ; porque ni se acababan 
iranca las incursiones de los corsarios , ni se extinguían 
las rebeliones de los chinos y naturales. A estas causas, 
qm d^ian impedir naturalmente la goberwaci<»n regular y 
pacifica de las islas Filipinas, se «gregaban las continuas 
pendencias y dimisiones que sobre las cosas mas fútiles 
se suscitaban entre el Arzobispo y el Gobernador, entre 
este y la Audiencia, y sobre todo entre las diferentes con- 
gregacienes de frailes : provenían principalmente estas 
discordias , no solo de la distancia entre la metrópoli y su 
colonia , que debía naturalmente aflojar los vínculos de la 
subordinación , sino de la independencia qae ostentaba la 
Iglesia , y de los privilegios anárquicos que por entonces 
sostenían con gran empeño las corporaciones religiosas* 
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Para defenderse de las invasiones del poder eclesiástico, 
no bailando el poder civil bastantes medios en la legalidad 
existente » recnrria mucbas veces á interpretaciones vio- 
lentas y aun á la fuerza ; y semejante situación producía un 
estado perpetuo de pugna, y daba un carácter repug- 
nante y anárquico á la gobernación ó sistema admi- 
nistrativo de aquellos tiempos. Estos males se tocaron 
mas que en ninguna parte en las islas Filipinas, y un ejem- 
plo muy notable de este desorden administrativo se vid 
hacia los años 1666 y 67 bajo,' el mando del gobernador 
D. Diego Salcedo. No bien tomó Salcedo posesión de su 
importantísimo cargo, cuando, después de chocar con los 
frailes dominicos, quiso avasallar y someter á su tiránica 
dominación al Arzobispo : habíase negado este á dar pose- 
sión á un capellán nombrado para ocupar una plaza en el 
cabildo , y resistíalo el prelado de Manila por razones de 
idoneidad ; tomó parte el gobernador Salcedo en favor del 
citado capellán, y la Audiencia por influjo suyo despachó 
hasta tres provisiones contra el Arzobispo, desterrando 
á este en la tercera, si no daba posesión al capellán; 
hubo por ñn de someterse á ello el Arzobispo , protes- 
tando sin embargo la violencia que se le hacia. A este 
escándalo añadió muy pronto Salcedo el de suspender 
el sueldo del Arzobispo y los canónigos , con cuyo mo- 
tivo creyéronse estos dispensados de asistir al coro, y 
cerróse la catedral. Ni pararon aquí los desafueros y des- 
manes del gobernador Salcedo : habiendo tenido precisión 
el Arzobispo de visitar á este, obligóle á esperar media hora 
en una antesala donde no habia silla alguna , y acabó por 
insultarle de la manera mas grosera , dando por pretexto 
que habia escrito al Rey contra él mismo. Pues este go- 
bernador feroz, que hacia ademas un comercio escanda- 
loso con el galeón que todos los años salia de Manila para 
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Acapulco , y cuya autoridad se ejercía tan despóticamente, 
fué arrestado , y puede decirse que depuesto por un os- 
curísimo fraile, comisionado del Santo Oficio de la In- 
quisición en Méjico : este delegado del tribunal del Santo 
Oficio tuvo la audacia de recibir una delación contra el 
gobernador Salcedo, de formarle en su virtud una causa y 
de decretar su arresto. La formación de esta causa no fué 
mas que el complemento de una trama para derribar á Sal- 
cedo ; y asi el maestre decampo se encargó de que la 
guardia de palacio no pusiese impedimento á la entrada 
del comisario del Santo Oficio ,^que debía verificarse á las 
altas horas de la noche : en efecto , acompañado el fraile 
agustino del Alguacil mayor y varios familiares de la In- 
quisición y de dos alcaldes ordinarios, penetró en los apo- 
sentos interiores de palacio , y habiendo conminado en 
nombre del Santo Oficio á una ama de llaves que dormía 
en la estancia contigua á la del Gobernador, obedeció esta 
á la voz de la Inquisición , y abrió la puerta del cuarto en 
que se hallaba profundamente dormido el general Salcedo ; 
en medio del aturdimiento y de la sorpresa , dejóse este 
poner sin resistencia un par de grillos; y el oscurísimo 
fraile agustino , ayudado por la intriga y por el terror que 
entonces inspiraba el nombre y la autoridad de la Inqui- 
sición, mandó conducir al convento de San Agustin , en 
calidad de preso, al gobernador de las islas Filipinas 
Don Diego de Salcedo. La prisión de este dio ocasión á 
las mas ridiculas y escandalosas cuestiones entre los oido- 
res de la audiencia , á propósito de designar la persona que 
debía encargarse interinamente del mando supremo de las 
islas , y Salcedo murió en la travesía , al tiempo de ser re- 
mitido como procesado al tribunal de la Inquisición de 
Méjico. Conoció este el desafuero cometido por su comi- 
sario , y declarando por lo mismo nula su sentencia, mandó 
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que se le enviase preso al dtado comisario ó fraile agus- 
tino. £1 Rey recibió también con el mas profundo disgusto 
la noticia de tan escandalosos atentados, y despachó para 
castigarlos á un comisionado regio que conñscó los bie- 
nes de todos los seglares que habian tomado parte en la 
prisión del gobernador Salcedo , y condenó á diez anos de 
presidio á ios dos alcaldes ordinarios que habian auxi- 
liado al fraile dominico. Estos hechos tan extraordinarios 
como v^gonsiosos , prueban por una parte la prepotencia 
de la Inquisición y del clero , y por otra, que la adminis- 
tración de las islas Filipinas no había adquirido la solidez 
y regularidad necesarias para gobernar con acierto aque- 
llos remotos países. La mayor parte de las cuestiones y dis- 
turbios pro venia de la pugna entre la autoridad eclesiástica 
y la autoridad seglar : recurría aquella con frecuencia á las 
e^KComuniones y entredichos, y esta hacia uso de las rega- 
lías , de la violencia y de la fuerza para contener los desafoe- 
los de aquella . Asi reinaba una gran anarquía en la adminis- 
tración interior de las islas Filipinas, y no ^a fádl que esta 
•cesase sin que se modificasen las creencias y las opiniones 
del clero. En 1674, el gobernador de las islas Filipinas, Don 
Manuel de León , no contento con hab^ asistido á un ca{»- 
tulo provincial de los frailes agustinos, acompañado de 
tropa y de un oidor , sitid á los frailes por hambre , j no 
permitió que recibiesen ningún alimento , hasta que de- 
jando sin efecto el nombramiento de general de la orden 
que acababan de hacer á presencia del Gobernador, eli- 
gieron al que este había designado. 

Estas pugnas escandalosas entre la autoridad eclesiás- 
tica y dvil no cesaron por desgracia en las islas Filipinas: 
en 1683, la audiencia de Manila mandó [nrender y desterrar 
al Arzobispo ; y habiendo este resistido á la comisión en- 
cargada de llevar á efecto las providencias de la Audi^MÍa, 
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filé sentado en una silla, y en ella le llevaron los soldados 
hasta degdrle á bordo para ir á cumplir su destierro en Pan- 
gasixiam. Los frailes dominicos tomaron con gran empeño 
la defensa del arzobispo , D. Fr. Felipe Pardo , que perte- 
necia á su orden, y la Audiencia mandó destarrar al Pro- 
vincial y tres frailes mas. Estos escándalos , que natural- 
mente debilitaban el prestigio y la fuerza de la autoridad 
en las islas Filipinas , hubieran continuado por mucho 
tíem^po , á no haber sido nombrado un nuevo gobernador 
que se declaró en favor del arzobispo desterrado. Sin em- 
bargo , no se dio reparación á los atentados cometidos 
sin que sufriese gran vilipendio y humilladon el podes 
eivit : apoyado el Arzobispo em el favor que le dispensaba 
el nuevo gobernador de las islas Filipinas , el señor da 
CruzaLegui excomulgó al deán y los canónigos de Manila, 
al gobernador anterior Vargas , y á los oidores que babian 
acordado su destierro. A instancias de Cruzalegui absolvié 
el Arzobispo en secreto á los oidores^ y dispensó á los ca^ 
nónigos descul>rir la espalda y ser azotados ; pero el odio 
del Arzobispo conlra el anterior gob^nador Vargas , ñié 
tal ^ que le obligó á recibir la absolución en hábito de pe- 
nitente , con soga al cuello y vela encendida , y le condené 
ademas á i|ue por espacio de cuatro meses afiistiese todos 
los dias de fiesta á las puertas de la catedral, y de las iglesias 
de BinondOy San Gabriel y Paríaa, á reconocer su pecado» 
£stas disidencias y escaindalosos desmanes continuaroa 
hasta el aoo 1689, en que murió el vengjatiTO y violento 
prelado de Manila. En 1$84 ocurrieron serios y repetidM 
desórdenes en las islais Mariaiías , piero fueron reprimidos 
^emplarmente, habiendo un fraile logrado contener por 
medio de un sermrooi á los soldados de aquel presidio que 
se habian amotinado'; y con ocasión de los mnehos albo** 
sotos y eenjuraciones que por este tiempo baibo, mandó 
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el Gobierno que los habitantes de todo el archipiéliígo se 
reuniesen en las islas de Cuajan y Rota, dejando desiertas 
las demás. Mas aun cuando se reprimian las sediciones y 
revueltas , no cesaban por. eso de turbar la paz y buena 
gobernación de las islas Filipinas las disidencias entre el 
clero y la autoridad civil. El arzobispo electo de Manila, 
señor Camacho , empeñóse en sujetará los frailes que eran 
doctrineros, ó curas de los pueblos, á la visita diocesana, 
y las corporaciones religiosas consideraban como una pro- 
Tocacion y un ultraje á sus inmunidades semejante suje- 
ción. Coincidió con este empeño del Arzobispo la qomision 
que él Cobiemo supremo habia dado al oidor Sierra para 
hacer un examen general de los títulos de propiedad de 
las tierras , y en virtud de ella pidió este á los frailes los 
títulos de sus haciendas : negáronse estos á mostrarlos, 
suponiendo que como exentos no podían reconocer su ju- 
risdicción, y presentaron á la Audiencia el corraspondiente 
recurso ; declaró este tribunal que el visitador tenia de- 
recho para pedirlos títulos de pertenencia; pero insistien- 
do los frailes en su resistencia , declaróles la Audiencia 
poseedores de mala fe , y les secuestró sus haciendas. Re- 
currieron entonces las corporaciones religiosas al arzobispo 
de Manila, quien se atrevió á despachar dos monitorios, 
previniendo al oidor Sierra que desistiese de su visita 
respecto á las haciendas de los frailes, bajo pena de exco* 
munion : apeló el visitador al Papa , como era costumbre 
en aquellos tiempos , y recurrió también á la Audiencia ; 
hubiera sin duda este asunto dado ocasión á graves con- 
tiendas entre la autoridad eclesiástica y judicial, si el Arzo- 
bispo no hubiese exigido de los frailes el que se sometiesen 
á la visita diocesana si querían que sostuviese con empeño 
su causa. Semejante punto era una especie de cuestión de 
honra para los frailes, y asi contestaron estos que antes 
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se quedarían sin curatos ni haciendas , que transigir sobre 
este asunto : enfureció esta respuesta al arzobispo Gama- 
cho 9 quien después de dejar libre la autoridad del oidor 
Sierra para ejercer su comisión sobre las haciendas de los 
frailes , se empeñó en practicar por sí la visita diocesana : 
los frailes la resistieron con la mas indecible tenacidad , y 
abandonaron los curatos antes que consentir se violase el 
que consideraban como el privilegio mas importante de su 
orden ó jerarquía. El A rzobispo , á trueque de practicar 
la visita, se entregó á todo género de violencias, y las co« 
sas hablan llegado á tomar tal carácter de irritación , que 
el gobernador de Manila , viendo era imposible mantener 
por mas tiempo el orden , mandó al Arzobispo que pusiera 
clérigos en todos los curatos ó desistiese del empeño de 
sujetar ¿ los frailes á su jurisdicción : no le era posible al 
prelado Camacho ejecutar lo t)rimero, y así hubo este de 
ceder en la cuestión de la visita , si bien ayudó en despi- 
que al oidor Sierra en su comisión de examinar los títulos 
de las tierras. Tenía el obispo de Camarines el carácter de 
delegado de la silla apostólica , y los frailes acudieron á 
este para que protegiese su causa : hízolo en efecto así el 
obispo de Camarines , y habiendo pedido al prelado de Ma- 
nila los autos que se hablan formado sobre la inmunidad 
de las haciendas de los» frailes , no solo se negó este á re- 
mitírselos, sino que le mandó que como sufragáneo re- 
gresase inmediatamente á su diócesis. No hubo de recibir 
muy bien semejante mandato el obispo de Camarines ; sus- 
citáronse entre ambos prelados las mas duras y violentas 
contestaciones , y concluyeron los dos por escandalizar á 
sus diócesis , excomulgándose el uno al otro , y arrancando 
respectivamente sus parciales los cedulones de excomu- 
nión que cada prelado mandaba fijar. Estas cuestiones y 
escándalos no hubieran terminado fácilmente , si el Gober- 
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nador general no hubiese intervenido exí ellas y adoplado 
providencias muy acertadas : al oidor Sierra le dio un as* 
censo en Méjico , y nombró un visitador amigo de los irai* 
las , al cual amistosamente mostraron estos los tilxilos de 
sus haciendas. £1 Gobierno supremo aprobó la conducta 
del gobernador de Filipinas , y mandé que se respetasen 
y guardasen los fueros y preeminencias del arzobispo de 
Manila , escepto en la visita diocesana ^ en cuya cuestión^ 
como fué política constante del gobierno , protegió este el 
influjo y {»'etensiones de los frailes. 

En el año 1702 concedióse al comercio de Manila €i 
d^echode enviar generosa América por valor de SQO^OOd 
pasos , y de traer en retomo 600,000 en lugar de los 
250,000 que antes se le permitía llevar á América : faa^ 
biase concedido esta facultad á instancias del comercio de 
Manila ; pero adoptáronse tales ^medidaa para impedir el 
tráfico ilegal, que les fué mas perjudicial que útil seme- 
jante concesión. Dominaba siempre en el Gobierno la idea 
de que el comercio de las islas Filipinas con la ^nériea 
era sumamente dañoso á la Península , y asi se prohibió á 
los comerciantes de Manila ir directamente á China á bus«- 
car los artículos de tráfico, debiendo toma^r los de los 
chinos que los trajesen ; se estableció una tari& para la 
venta de estos géneros , y se mandó quo no se áespae&ase 
desde los puertos de Nueva-España articulo alguno de 
China para las costas del Perú. 

Comenzase en esta época á notar ya eu las islas Fili- 
pinas el nuevo rumbo que había tomado en España la 
adBÚnistraciOkn del pais. Habia llegado en estos dias álMb- 
nila el patriarca de Antioquia con el carácter de l^ado 
at laíere » y con el encargo de pon^ pas en la China entce 
los misioneros jesuitas y domináees que estaban hádese 
daño á la conv^sicm de los infieles con fútiks eont^rover- 
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sias teológicas. Negóse el Sr. Tournon , patriarca de 
Antioquía, á mo&trar sus titulas de nuncio á una comi- 
sión cpüo la Audiencia le enrió al efecto , y fué admitido 
como tal sin otra prueba que su palabra. Su influjo y su 
poderío Ufaron á ser tales en Filipinas , que habiendo 
mandado el Key que se estableciese con ciertos fondos un 
seoHnario para oobo colegiales , poír consejo del Patriairca 
^e tergiversó la orden , y se construyó un seminario con 
el tilulo de San Clemente^ para 60 seminaristas de todas 
las naciones Dióse noticia de esta fundación al Papa, y 
el Rey no tuvo conocimiento de ella, sino por medio del 
nuncio de S. S. en Madrid. No eran para sufrirse semejan^ 
tes cosas por el gobierno de Felipe Y ; y deseoso este de 
dejar en su lugar debido la autoridad y prestigio del po- 
der ci?ily suspendió de sus cargos al Gobernador general 
y decano de la Audiencia , multó en 1 ,000 pesos fuertes á los 
demás jueces del tribunal, y trasladó alaczobispo de Ma- 
nila á la mitra de Guadalqaira : estas providencias tan efí- 
caces y enérjicas mostraban ya un gobieino muy dife:- 
rente del que habia regido en España bajo los últimos 
reyes de la dinastía austríaca; 

Por el mismo tiempo , habiéndose recibido en Manila 
un breve del Papa que sometía los frailes á la visita dio- 
cesana, volvieron estos á evadir su cumplimiento , acu- 
diendo á la autoridad temporal , y eoai el favor de esta lo- 
graron que no se llevase á efecto semejante decisión : 
empero el hecho mas notable que por estos días hubo, 
fué el asesinato cometido en 1719 en la persona del go- 
bernador de Filipinas, D. Femando de Bustamante : dis* 
tinguiase este por su integridad y pureza , y por la irrita- 
bilidad y violeneia de su carácter ; la severidad con que 
condenó á muchos funcionarios á la devolución de canti- 
dades considerables^ y el celo, tal vez exagerado, que mos- 
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tro en el cumplimiento de su$ deberes , le concitaron el 
odio y animadversión de muchos , y este odio y animad- 
versión acabaron de agriarle y exasperarle. A propósito 
de cierta cuestión que habla existido entre la Audiencia 
y el Arzobispo , sobre notificar una providencia á un es- 
cribano que se habia refugiado á la catedral, se permitió 
este excomulgar al oidor Torralva , quien arrancó de las 
manos el decreto de excomunión á dos clérigos que pasa- 
ron á intimárselo , y formó sobre ello el correspondiente 
proceso. Indignado el gobernador Bustamante del des- 
afuero cometido por el Arzobispo, procedió á la prisión de 
este , del comisario de la Inquisición , de los provinciales 
de las órdenes , de los canónigos y de otras varias perso- 
nas. La noticia de estas prisiones causó la mas profunda 
agitación en el público ; y reunidos varios grupos á la voz 
de viva la Religión y viva el Rey, aumentaron de tal manera 
la confusión y el terror , que sobrecogida la tropa no cpiiso 
hacer resistencia á tan formidable motin , y en la mañana 
del 19 de octubre fueron asesinados el gobernador Busta- 
mante y su hijo , después de haberse defendido con el 
mayor esfuerzo y denuedo t el Arzobispo tomó el mando 
de las islas después de tan sangriento atentado ; y á pesar 
de varias órdenes del Gobierno , quedaron impunes la se- 
dición y el asesinato. 

Referimos los hechos mas notables de nuestra domina- 
ción en las islas Filipinas , para que nuestros lectores pue- 
dan formar una idea exacta del sistema administrativo que 
en ellas prevaleció , y de los defectos y vicios de que ado- 
lecía. Nos hemos por otra parte propuesto seguir á D. Si- 
nibaldo de Mas en la exposición de sus ideas en las isltls 
Filipinas, y esta es la razón que nos mueve á ser un poco 
mas extensos de lo que quisiéramos serlo. 

Fennin Gonzalo Morón, 
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ESCLAVITUD AFRICANA. 



En un articulo de esta Revista sobre el apresamiento 
de la fragata Numa y de la goleta Rauret (tomo 7.°, pági- 
na 215) decía uno de nuestros colaboradores lo siguiente: 

c El apresamiento de la fragata Numa, y muy especial- 
mente el de la goleta Rauret ^ acaban de revelar el funda- 
mento con que el capitán general de la isla de Cuba expu- 
so al Gobierno los graves inconvenientes que ofrecería la 
ley represiva del tráfico de esclavos en las costas de África.» 
Según la interpretación lata y arbitraria que desde un 
principio habia pretendido dar el gobierno británico á los 
convenios de 1817 y 1853, y mas lata y arbitraria aun por 
el abuso de los agentes y los oficíales de su marina, que 
jamas han desperdiciado ninguna ocasión de hacer alarde 
de ese odioso lujo de prepotencia y de esa monomanía 
que les hace insultar con el carácter público á los que sin 
duda no pudieran insultar en otro concepto. § 

Sin entrar en los méritos de la cuestión , que tan discu- 
tida y desenvuelta ha sido por hombres tan hábiles como 
concienzudos que la han examinado bajo todas sus fases, 
diremos sobre su estado actual que es menester mucha 
obcecación para no confesar que los tratados reconocen en 
manos subalternas unas facultades discrecionales que con 
mucho peligro se concedería á pocas y muy autorizadas 
personas. De aquí los atropellamientos , las disensiones y 
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el constante riesgo de que la juvenil indiscreción del co- 
mandante de un lanchen perteneciente á la marina de 
guerra, comprometa nada menos que la paz de las na- 
ciones. 

El autor del artículo que hemos citado presenta dos 
causas para el frecuente abuso de la interpretación arbi- 
traria de los tratados hechos por los agentes y oficiales de 
la marina británica : faltóle añadir la tercera y mas pode- 
rosa, que sin ser mas justa, es mucho menos decorosa 
que las otras. La siguiente carta , que traducimos de ios 
periódicos ingleses, la pone tan al descubierto, que hace 
superfino todo comentario , y no nos deja mas trabajt) que 
el de discurrir cual es mayor, si la codicia calculadora y 
astuta con que el valiente marino craza los mares en busca 
de buques sospechosos , ó la simpleza del padre que da 
a! público una carta que lo único que ofrece en favor del 
que la escribe es la ingenuidad. 

La carta habla por si sola« Dice el papel inglés de donde 
la sacamos : 

Extracto de una carta del capitán R. Levinge , comandante 
del buque de S. M.B. Devastation, sóbrela costa de Áfri- 
ca ^ á su padre Sir R. Levinge^ baronet : 

c Mi querido padre : El otro dia escribí á Y. de prisa 
unos renglones para decirle que había destruido al célebre 
bergantín negrero Tres amigos. Como sospechase de otro 
bergantín que estaba fondeado frente de Port-novo, le 
dije como al descuido que sentía tener que ir á hacer 
aguada : en vez de lo cual me puse á la capa á distancia 
fuera de vista de tierra. El cebo prendió. Tomó á bordo 
quinientos veinte esclavos, y al dia siguiente io cogí. ¡Po- 
bres infelices ! Saltaban [de alegría, se revolcaban por la 
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cubierta 9 nos besaban los pies ; jamas vi semejantes arre- 
batos. Las pobres mujeres estaban locas de contenta : ha- 
bía unas doscientas de ellas apiñadas y en el estado de na- 
turaleza. Dos presas en cinco dias, y mi parte de presa 
será de mil cuarenta libras esterlinas. El Tres amigos se 
hizo pedazos, pues la tripulación lo hizo barar en la cos- 
ta ; pero como logramos el tomar su medición, se nos ha 
de pagar siempre lo mismo. Era el buque mas velero y 
mas nombrado de la costa , y llevó mil trescientos escla- 
vos á Bahía hace pocos meses. Tengo que ir el 6 de abril 
por agua á Fernando Po , y lo siento , porque ha habido 
ima gran guerra entre WhydahyLagos , y por consiguien- 
te hay muchos esclavos. Siempre afectísimo hijo. — Re- 

GINALDO T. J. LeVINGE.» 

Antonio de Ramón y CarbonelL 
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SÁPIDA OJEADA DE LA GUERRA CITIL T DE LA SITUACIÓN POLÍTICA DE LA ' 

PENÍNSULA. 



ARTICULO XXXIIl. 

• El pac tido iatoteranie y ümtico que rodeaba i D. Car* 
loa» no perdonaba medio iil diligeocia. por atraerá su cau*-. 
sa praaélkQ» y faaoer «¡atcar eo: sus plaxtes á todos aqvreUiOs^ 
que padieaeii por su. ifloprudepcia y arrojo comuhatir la&. 
luíffas y sisteoia del general en je£s del ejército carlista,. 
Du Rafiaial Maroto. dm su actividad y perseverancia logra- 
ron Arias Tejeiro y el obispo de Lean, que D. Garlos acep- 
tase los serticios de Bajoiaseday, y escribiese al general, 
Marolo para que le confiriese el mando de dos batallonas, 
caati^anaSf, que aeababaii de organizarse en Us provincias, 
am. las fuerzas que Merino había traido. En vista de estas 
indicaciones , mandó Maroto á Bakuaseda que con el re-. 
gimíento de eaballería qu<e t^a á sus órdenes , y algunas 
ciMopo^as de infantería (^ le did, se dirigiese á Castilla, 
y obrando de acuerdo cqn. el cura Merino, Uan^ase laaten- 
deOide Espartero por retaguardia, excusando todo cho- 
que que no presentara las* ventajas de una sorpresa.. El 

T. X. 13 
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eara Merino cumplid con exactif^ud las órdenes de Maroto; 
pero BaUnaseda, siguiendo. las inspiraciones de Arias Te- 
jeifo 7 del obispo de León» presentó dificultades, hiz^o 
.marcbas y oontramiurcba^ inútiles , y corriéndose repenti- 
ñamen te, desde el valle de Mena i los Arcos , dio cuenta 
del punto de su residencia al general en jefe del ejército 
cSeaUsta, asegurándole que esperaba ocasión propicia para 
pasar A Ebro. Esta conducta de Balmaseda ofendió viva- 
mente i Maroto, no solo porque comprometia gravemente 
el cora Merino, cuyas fuei*zas fueron muy pronto derrota- 
das, sino porque veia en ella la oposición y el encono de 
'Balnuiaeda, y la alianza del mismo con sus enemigos. Así 
trató el gei^iral Maroto de marcbar en su alcance y de cas- 
tigar ejemplarmente su desobediencia ; empero mientras 
^icubría Balmaseda i^us verdaderas intenciones, y aparen- 
taba querer pasar el Ebro ^ sorprendió á la vista de Viaoa 
las trbpas'de la Reina, y asesinó inhumanamente á solda- 
dos y prisioneros , infringiendo las estipulaciones del tra- 
tado Elliot , y dando con ello margen ¿ que. se pudiesen 
renovar los sangrientos horrores de otros tiempos. El ge- 
neral Maroto, resentido profundamente de Balmaseda por 
suponerle su enemigo personal , aprovechóse de este su- 
ceso , y reuniendo varios datos que demostraban la des- 
obediencia de aquel , remitiólos al ministro de la Guerra 
de D. Carlos, pidiendo un castigo ejemplar : Balmaseda 
entonces abandonó su regimiento y se dirigió al cuartel 
de D. Carlos , donde esperaba encontrar el mas decidido 
apoyo. Sin embargo, sea por respeto á la severidad de 
las leyes militares y á la disciplina , sea por temor á Ma- 
roto, el marques de Yaldespina, ministro- de la Guerra, 
no permitió á Balmaseda entrar en el cuartel real, y le 
envió arrestado á Tolosa , confinándole después á Segura : 
este confinamiento se levantó poco después por una es- 
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pecie de transacción entre D. Garlos y su general «fa jefe. 
Él Infante ofreció á este que los generales YHIai^al'^ f La» 
Torre ocuparían un puesto importante en el e}ércítO'0iiPf 
lista, con tal que á ¿almaseda se le redtituyeser.et mando 
de su regimiento de caballería : D. Gktióñ déd« sobreesté 
punto á Maroto, que si bien conocía los defeótbsds aquel, 
le necesitaba, porque era valiente y muy tfléelo á sa-eamsi. 
Entretanto Sanz, Garcia y todos los amigos de lAiiss 
Tejeiro continuaban su oposidoii y hostilidad -iiáda Mm 
roto, sin que D. Carlos accediese á las reiteradas insten^ 
cías de este para que le permitiese poíier alfrente del ejér^ 
cito generales de su confianza. Bahnasedaí , al tíempo >dls 
regresar á Estella , presentóse á D. Rafael liwfoto 9 con el 
fin de encargarse del mando de sureglmletKi0yy>liivO'i;oii 
el mismo ima conferencia secreta, en la cualtraltó de jiis*- 
tincar su conducta, confesando de la manera mas «xplkita 
que en todo habia obrado por orden de I>. Gárlosy Bsle y 
otros hechos análogos convencían ^1 general en j^£e del 
ejército carlista de su falsa posición respeetpáí la oeite 
del pretendiente, y le iban lanzando eadardiamas y 
mas en el camino que después, emprendió, de la manerja 
mas enérjica y resuelta ; mas á pesar de las revelaciones 
de Balmaseda, no pudieron avenirse este y Maroto, por(jpAe 
negándose el segundo á darle el total de fuerzas que.ántes 
mandaba, volvió el primero á hacer cop osadia- fuertes 
reclamaciones , confiado siempre en la preieecion 4e ^on 
Carlos. Coincidían estas pretensiones de Balmaseda con 
el olvido completo del Infante , respecto i la colgicajcipn 
ofrecida de los generales Villareal y La^Torre ; y ^^fendido 
Maroto de este proceder , mandó que Balmaseda compa- 
reciese á su presencia, resuelto ¿ castigar. sus demasías; 
pero noticioso este de las intenciones de aquel, se. fugó 
por segunda vez del cuartel general para acogerse al de 
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D*. €áf los. En este tiempo operaba el bikiirro y malogrado 
fenerai B. Diego León en lasiimiediBciotnes de i&& lineas 
eartSsCak , y habiendo hecho «n movimiento hacia los Ár- 
eos, di6 Mareto las órdenes con\sel£entes para sdirle ai 
eteuentpo; pero Canvhona, segundo je& de E. M., á 
quien se imbtapte venido oeupsr dpovtilLo de Sesma coq 
Uh-mayor parte de sos foertas á las seis de la mjEinana , no 
efeeAeeió estaí^éorden ceor bi prontitnd qne ^biera, teiavo 
sin efeestar hasta las 6rde»es que no le concernían , y 
dléfé iruslradas con sn crhBínat proceder las esperanzas 
iM general Maroto. tímHóse sin embargo este por enttiii* 
«es á reconvenir á G»rmbna , y persuadióse de* kt necesi^ 
daé'de presentarse á B. -Garlos con el fin de enterarle de 
lo eeurridO' y de manifestarle claramente su posición. Eú 
esta eütrevi^a quqó^e el general Marolo délos obstáculos 
4fefese le oponían , y de que le era imposible mandar las 
tropas Rf dar resultados , si no se le permitía nombrar ge- 
nerales de so coniaatza. OfirecidD. Carlos condescender 
á sus deseos, pero la* maquinaciones y tramas continuas 
de vm enemi^o^, y especialmente de Arlas Tejeíro y del 
•obispo de lieon , frustraban todos los planes de Maroto : 
sorprendrdfos una ver este en sus reuniones nocturnas en 
casa del cura Ecl>evatrfa , con pretexto de visitará este, y 
TÓlvió á repetir sus quejas y clamores ante D. Carlos ; pero 
este , débil , indeciso, y siempre receloso , ni accedía á lis 
instancias de Marolo , ni se atrevta á destituirle , ni aun á 
udmttirle la dimisión del mando. En este tiempo , y ha- 
biendo él genei'al en jefe del ejército carlista aparentado on 
segundo aftaque sobre el fuerte de Mena,y amenazado a Bil- 
bao, volvió á ser excitado y estimulado en nombre deD. Car- 
los por Don Eustaquio Lasso, para qiie tomase la oftnsíi-a 
y atacase al enemigo ; empero Maroto no se atrevió á veri^ 
ficarlo por no creerse con fuerzas bastantes, y esta lentitud 



6 prudeocift en tas opeTadoae& dk> .nnesa jcaasisteiicia.á 
las Tdees que, hadan cundir sb$. eneniigos^. re^seto á 
eooaiven«ia oon las tvopaS' de la Aetna. Semajanta» maiw* 
agnaciones a^bligai»it4 Mwfxto áp^ú á ,I>« dados quift 
epvií^e al caartel gemmBl al ininistro' de la Gaersa o laa 
l^ersonas 4e ; su contíanza , can el fia de gra^endar sua* 
operaei09»es, j que se pasíeaesn. ¿>mi. diifpo^cion^ los laa^' 
tallones qia« calman la linea de San Sébasáían, lKül>»v 
Víaoría y Navarra^, dejaadfo^úáiicavaente en esie. punto pacH 
tidas de observadoa : alegaba en apoyo de esta pretenaioa 
el general earlisla , qste miéDü^a le i^ra iüiposible tmaxr^ 
Ja ofensiva , ni anriesgar eneueotno idgono oon diezr éidoea 
batallones vpodria hacerla coa treinta ó cuarenlq baitaUo^ 
Bes, mU qointentos cabellos y el tren coriesimidieole. de* 
artiltería. Solicitó igualmente Jifarotoíqae ae le diesA'aaito^ 
ridad sobre ias^ fo^rzais oariistas que bahía en ka denas. 
püovincias, con. el fin de poder eombhiai? losmaifiniíeBta^.' 
pero disontido etate a^oniío en la C9tí^ da £k Cárk» ^ pec?^ 
soadi.eren á su rey ^rias Te}eÍFO y sus^migos ». que aemcH • 
jantes pretéaísionea envolvían mirasambicipsiB é intosMEíoii • 
síniesira , y tnto que xwstgnarse Biarotoá ^tísk ei deaawe \ 
áe una negati\» explícita. 

Mientras el general Maroto halia'ba tan fña corpeapoq»- . 
deneia en la corte de D. Carlos , el partido müHar &nátí-*' 
oe , y espeeiaknente el general García , iiacian cundir las 
voces mas d€fiTgra«tesparaelprímei*o. Sspeníanle en con* 
nivenciff con Espartero , y emtabsm sin rebozo á las tro- 
pas que les eran adtetas, á que se sublevasen contra s«i 
jefe. Contrariado el general Maroto por tantos y tan? pode- 
rosos elementas, conocía cada vez mas lo felso de su po- 
sición ; encen<Hase en violenta ira contra los consejeros de 
D. Carlos , y precipitábase cada dia mas eai un camino fe-- 
tffl , del cual no te era dado safir mtí Tesignarse ái sncum— 
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bir^ á*á nutar la cauaa de J>^ Garlos : a«í á medida que 
ereeian eleicaso y bostilidad da sus eQ,ei»igost aran ma$ 
anérgiaas é inreBpetiioaaa las iraclamacioi;ies que elevaba 
Maffoto á su rey. El mismo nos coufiasa.eo su YindicacioA 
qua por e&te tíempo^ esdadr, á principios del año i839| 
diiigiió una «iposician á D. Garlos» en qu^e le pedia justicia 
contra «us anemi|;as , para evitar que la tomase por su au. 
toridad propia; el portador da las comunicaciones de Ma- 
roto era O. José de Ariaaga , á quien llamaban en el cuar- 
tel de D. Garlos precursar i intérprete de composiciones : 
tan derto es que mochas veces llegan á realizarse los te- 
mores da impartido respecto á otro^ aun cuando este no 
tenga los plamas que aele atribuyen ; asi sucedió en nuestra 
opinión respecto al general Maroto. Por el examen de los 
datos que tenemos ¿ la vista , nosotros no creemos que el 
general Maroto liubiese formado el proyecto de transigir 
con €i enemigo « desde que se le nombró general en jeí¡3 
del qército casllsta : descubrimos, si, cierto estudio é in- 
toscion ea la lentitud de sus operaciones militares , y en 
el empeuo que puso en disponer de la. totalidad de las 
fuerzas carlistas, y en tener á su devoción los mejores jefes 
y generales; pero vemos en esto mas una gran ambicipn 
y el deseo de dominar á D. Carlos y su miserable corte, 
q^e. no el plan d.e transigir con el enemigo y de matar la 
causa realista. Sin embargo , sin conocerlo Maroto , y tal 
vez contra su.voluntad, se convirtió en el verdadero jefe y 
en la personificación del partido moderado carlista. Estu- 
diando los diversos elementos y vicisitudes de la corte del 
Infante , se ve que realmente existían en la misma dospar^ 
tidos : uno intolerante y fanático, que rechazaba toda idea 
nueva y qy^ria reproducir los peores tiempos del absolutis- 
mo político y religioso, y otro que, aunque profundamente 
adicto al principio monárquico, admitía una reforma tem- 



pladay racional eto las iintitHtí«iire»« 5 se haUaii4altameiite 
convencido y tlisgtrstado de lanuUdad de D» CátfIos< ; «jiti^ 
división de "prítrcipros tino á aboftdatseyeiioaraiaaffse pov 
la rivalidad de intereses y de ambidenes. Gema es. oo«^ 
guíente en todos los tiempos de turbaron y de.pevuelta^y 
despertáronse en el campamento de D. Gáflos ks aoibir 
cienes mas desenfirenadas, y paracombatirBeio&iiipbíciOf* 
sos 9 nó pudiendo alegar siempre méritos ^ explotaban, tes 
o{>iníones y las doctrinas : el partido moderado no> feíft 
sino el descrédito y la perdición deD* Garlos ^ si continuaba 
entregado á clérigos ignorantes y fanálicos» ya avantuver 
ros sin gloria; y el partido intolerante nO' vei» sikio dea«* 
lealtad 9 traición y la ruina de la causa carUita, siiafluion 
en la corte y en las determinaciones: del Pretendiente Ufe 
llamados marotistas ó transaedbnistas. Asi' pues habia en 
4¡l campo de D. Garlos una división profcoifda, sostenida por 
dos causas poderosísimas, la diferencia de 'opkiioiies y la 
contrariedad de intereses. Hubo mas babilidad^ mayor 
energia y resolución en el partido moderado carlista re*- 
presehtadó pdr ttaroto , y por eso triunfó esteíasí en .fiste« 
Ha como en Vergara. 

Preocupada la atención del general en jefe del ejército 
carlista con tantas contrariedades y con lo ñilso de su po«» 
sicion, no pensó con gran empeño en combatir las tropas 
de la Reina : asi pretextando la érudeza' de la estadon, 
trasladóse Maroto de Balmaseda á Durango con todas stís 
fuerzas 9 y dio en este último punto una comida á la ofi* 
cialidad , sobre cuyo acto sé hicieron en el cuartel de don 
Carlos comentarios poco favorables ¿ la modestia y leal^ 
tad del general en jefecariista. La imparcialidad exige de*^ 
cir, que una gran parte del pais estaba ya cansada de 
guerra , y que de este sentimiento participiaban muchos 
jefes y oficiales del ejército , indignados déla debilidad de 
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fit, Gáp)o«, 7 'de la torpe fRan^m cen qne opndociaB lois 
neldos «isints íntimos loaniejerasd fimpezó poesá no- 
toTse c}«Pto choque y rrralidad ^nítvt el cmrtel f eai y ») 
euafftel geneml de las tropas , y «tío en «elprlmef o fie cen*- 
stu^b» con üliertad ^proeeder de la eorte , y se áageabn 
por atgimos qpo» sepoeiese imiéniímo á ianrtoB des&der^ 
te& y errores < 'Asi escribi^iido sobre jeste asunte » <dk!e don 
José doAvizagaen sus memorias las notables palabrasr sí» 
guieates: «Los «aismosipie hoy (pefiasneeen ailado d<d 
Pi4iidpe, y <qoe e»aqiiei iietupo le cercaron ; preguñCahaii 
«los sogelos que dd^oaTtel «gmeralibau «Inesl : ¿Cimido 
^mne Maroto ooii un par dOibataHones para cortar la ea<^ 
besa á los^ioaroe'que aqui tenemos?» MiéiMras así s^ eii- 
presabim aigonoa od ^ 4ii»if tel de D« Gárloa, era isas pfo^ 
muAdaiéa y^eueral la indiígisadon eo et eaertelgeneíai de 
iaii tnopas : disvoCiase con calen Ja ideada Jomar ana me- 
dida radical respecto á la corte , y sosteníase por iBuebos 
4fue'0ra meieesaho pasa^ una noetieal cuartel real, sor«- 
pcieudeilo y faniar á olíanlos podeaseué 0; Cárftav. &i 
awdftor A. Joeé doArizaga ^opu90 aoaioradamjaiite esta 
idea á Maroto, y llegó hasta el punto de llamar á kxs jefes 
da los cuerpos para ^plorar au volunlad sobre este ponto : 
•sa^^aoieiJtfaroto^ cu su. víüdicatíon^ ifOB «b eafto paso h 
ottEopi^daQielfeá TÍsiblcmente Ariaaga; pero nosotros ecoe*» 
JB0S 4]U!e esta idea se agitaba hacia tieiapo en i& cabeza 
úñl general en }eie del ejército carlista, y que Arioutga no 
-hubiera tomado reaolociffli tan grave» sin contar con la 
aprobai^on mas ó méoos explícita de Maroto. 'Negóse esle 
ffiii eoabargO'á adoptar tan tremenda medóda, oon «1 An, 
augUD ttos dice em su YÍ&dicacioiiv demo áar amasi sus 
oontraiim^ para que juzgasen cosuprobados i^ {danés de 
oonnivenda con el enemí^ que ie adiacabim: las :eosaa, 
«mpeco, habían. U^ado á un puato, que era isieiftl'jd)l6 un 



veúdemm á^ AuptUkiy ptsó á Vfcrgarfrv dowde aondiii 
^ get^^iMwrotOíOOii* BAft faeíaaa y deaeoso de cpie «l-fvii» 
mfffo las f emtase* aegan ae lo tebkt pedido :::D. Córim 
pil%á(.p4^r dejtmtetd^ last tropa» sin rdeddas una eoia paÉ»« 
bra » y iária» Jtóeír» y. el )Obt«p0 de Leo» tamieMv «pier el 
ffmacú MtfoAot se. profesase á.rigoft aeto de Tnotenda ; 
Di4 Carlos joaiwko pwriÍGipó 4e estos .temoiffiSiy ■mondaiidd 
^ue ado^ilaadii aigunaa precanoMi^s «i bataltoiD de iaísDa* 
terfai y la^9eolta que ie aoompañabioi. {Empero nadar pmeiM 
Hto^oa? que fi.. Curios .y Maroto se tliabíBa heplw inconipa^ 
ty>lea eaaldre si « que la. -oexuridc^ «aia oitrevista -qne'tvfie^ 
ECO. «a Vaf^tara ; pnreae^léMel «^eneBalMaroÉD i :stt TSf lei 
dta. die la «e?¡8tai» .yldihabldien estofilóranÓRoSviul msif 
fieapetjaosoa y milítarea : cSaMV ^ > yo earee íqae - V. ii. nv 
querva .fiii^rjBa«u**r*iiofiibrev)no, ise üoaeatté r'^^^i^tpor 
fué me 4Í6ei8 ^o*^¿H8mv 4'9»«rc^ V. JL ine ]soiib> ea.el 
eaao de tmac (g^i mandar fu^brinna ó.doa -éMeoias idt 
peaBoaas, y ai |a f^ffKÍakni d^^leaer qui&'mir Isieg» aste 
aureal ¡Mreswi^^ para que -Aan^ too» lo míaauK/caBH 
mig9. — JXot po„ Boeiégate, y tmtottñjm^^tm mái, eoMsa 
yo debo lieB^ia^^ U. Xodas^ 190» iotivgafi.d/r^annKdQeíoBí^ 
^e y0 oono^eo lUj^or q«e lú ;. no «hagas .caso ileichiflaiea^ 
fue jfíO te «aü^uio sabr^é ce^rterlas: deása^tenteneías^ y ve 
cfi^ado^ ftGto aaefwame; que yo taaifaíefi debo> astaito 

. E^tes BQlf^blesi ipajabsaa que Havolo isfleala en suiándi*' 
QAwmrt prueban ya qiie babiao des^Mirecídft el alt» ira» 
pudt^ qua fie dabÁ# á D» ^á^nlas., y que. néáDtms. éafee bo 
baUiaba íadecíap y reoelQaOv el segundo ae eQconkrabaa»»* 
suelto, á todo t árdea que suoiunlíiirpc^ lae :iiib9tciiBS} de sus 
euiunif^os. D^ade^ Vergarja . encmoiniSae al fenand Manato 
¿ Loyolaj» diui^ tip^o uní aaufeveiicíft pciUtícajcoii «1 pa^ 
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játe Gil» á fifi de discutir los medios de obligar á T^Giáfyé' 
i que retirase su eonfiauza álosignorttiies yfenáticos'coii^ 
sueros que te rodeaban. Asistid á esta conferencia el Pi €i^ 
^lo, arzobispo de Cuba, y accedió el P. Gil á las itís^^ 
lancías de Haroto, conTiniendo en volver á ver al ItffaBffé, 
y encargándose de decirle , que A generrál Maroto se faa^ 
Jlaba resuelto á *hacer por si la justicia que tantas Teoé» 
Iiabia reclamado en vano : no pasó en efectomucho tiemj^o 
sin que el jefe del ejército carlista comenzase á ea^lgar 
ejemplarmente á sus enemigos. Desde Vergarapasd Mal- 
roto á Tolosa, y habiendo tenido noticia por algunos eo« 
mandantes de los batallones navarros de la escandalosa 
conducta que observaba el general García , acordó la prl^ 
sion de Sauz é Yba^ñez , o ficiales del|ministerio de la Guerra; 
y dejó á estos en el pueblo de Villafranca ; resuelto ya á 
deshacerse á todo trance de sus enemigos. Acompasaba 
¿ Haroto el brigadier Carmona, y aun cuando este era lín 
verdadero espía del partido apostólico , se valió de él misnm 
y de otras personas para recomendar al general Gd,tdk i 
que variase de conducta, decidido como se hallaba á re- 
primir con energía todo acto de deslealtad , y á no pei^- 
mitir la sublevación délas tropas. Ordeñada y ejecutada 
la prisión de los dos oficiales del ministerio; y la det 
general D. Pablo Sanz, intimó Maroto á Carménala órdeíit 
de marchar á Estella con la poca grata misión de niani- 
. festar á García y á todos los que conspiraban coiítra él 
mismo , que se habia ya llenado la medida de su sufri- 
miento, y que aldia siguiente al romper el alba sedii?giria 
¿ Estella, donde sus enemigos podrían hacerle frente cóñ 
las fuerzas que trataban de sublevar. Sorprendido Cariúóná^ 
. al oir las palabras de su general, rehusaba aceptar' él en- 
cargo ; pero hubo de resignarse á ello al amenazarle Ma- 
roto que de otra suerte seria fusilado inmediatamente. 



Bvcúó pues él brigadier Carmona hacia Estfdla , y cqhhi-^ 
nioó los planea del genital en jfefe á. García , Gaergué y 
démaa ooQJucados. Mofáronse esios de las >aiDenazas de 
Maroto ; y babieBdo reunido aquel en su casa á todos sua 
amigoS) Uevó.su insolencia basta tel punto de decir en alta 
voz {desde uno de sus balcones : <Si, dejadlo yepir* ^que 
aqui misino je hemos de fusilan • Este alarde de osadía 
Uegó ánaticja del general en jefe del e|ércita carlista y que 
se. apresuró ¿ cumplir su palabra, y entró al segundo di^ 
en £stella acompañado de su escolta 9 ^í bien le seguía^ 
Qtra^ fuerzas. Halló Mareta desiertas. las calles de Sstella, 
como silos vecinas de esta ciudad hubiesen presentido 
las trágicas escenas de que muy pronto había de ser tea** 
tro« Para, entrar en la casa de su alojainiento tepia que 
pasar Maroto. por la iqpe ocupaba, el general García , y ni 
este ni los.qiie le acompañaban quisieron desde los bal-« 
coses y v^^ntanas en que se bailaban, saludar á su general» 
hacij^o del misólo la m^ completa befa y escarnio* El 
brigadier Carmena no estaba á la sazón en Estella , y re-* 
oorria yarios pqntos ocupados por los batallones navarros 
con el fin de concitar á «sus jefes contra Maroto y depre-* 
pairarles á la eilecucion del plan concebido por Arias Te^ 
jeiro, y que debía Ijle^ar a cabo el general García» Perma- 
neció pues este, triBiiquilo en su casa sin eiiviar siquiera 
un.ayudante.á Maroto, y coincidieron fatalmente con est$t 
actitud de Qarpía las noticias comunicadas, al jefe delejér-^ 
cito carlista por el gpberpador de la plaza D. Blas María 
Pioyo. Manifestó este á Maroto qu^ Garcíia habia inten- 
tado subleyar la tropa contra él, y que se hallaba por lo. 
mismo en riesgp inipinenjte* A las ocho de la nc^cbe del 17 
de febrero de 1839« y cuando estaban alojándose algunas» 
tropas de la división del cuartel general , el cabo de guar^. 
dia. de una de la plaza vinp á dar parte á Maroto de que el 
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general Gafcia había* sid«!«rmtadi». BsAere acpisl »at séi 
findieaeion 4 ^«^babidndopregMítado'ai cabo'laa rasoncs 
de este arresto, leeonteel^eii loslérmiaossígiiin^es: clft 
feneral , como «n estos días qae^í, E» ha «atedo em stns 
f»rovinc¡as,«eno6hadiehdtaiilo,7asi^tte V.fi« iKtUegada 
bemosTísto que el general Ganfciadisfnaftdo dAcaraaenoM»* 
dialm de la placa, hemos creídotMieer un bioi emwnmstar^ 
le» . Parece enefedo ciart» ^«e el genaral Garda' se dis* 
firazódo sacerdoteen la B^cbeéel 17 defeÍMr8io> con elfim 
déeseaparse, y que habiendo sido detenido 6e>ipiitdJo&&á- 
bítos clerícalea, con el fin de4[tte se reooaoeieaey reaj^e»» 
tBse sa autoridad de geiieral. No accedió aki embargo á 
sottarle el cabo de la guardia; y «MekíetdMfole tan £Mrora>* 
blie estimuló mas y mas i Marofto á no retroiseder una linea 
en el plan que se había propuesto aegair. Lleviásepnes ion 
mediatamente á enbo U prisión de Garciat Goprigdé, Gav- 
mona, Sans y el intendente Oriic, y reunió Mana! oan auasa^ 
á loe jefes de ios cue^^os, con el fin^de pedíales su parecw* 
en tan critico y aparado paso. La medida' que aeai>alMi.da. 
tomarse*, hada ¡ra imposible toda reconciliación eütte d 
cuartel general y Don Gratos^ y era precisa sneumbiré' 
resignarse á llevar á <»bo la obra comenxada. La genera- 
lidad de los jefes opinó por lo mismo que en lasitaadon 
i que las cosas hablan llegado, no había otro camlmoque 
Asilar á los presos, y solo los jenerales oonde de Negri y 
SitTOBtre se separaron de esta opinión , aprobando al pa^- 
rocería prisión y formación de causa. Los mosmentos eran 
angustiosos y terribles, y el general Haroto tuTO I» resolu* 
don necesaria para obrar de ta manera reYolücionsria con 
que se obra cuando se está en una pendiente tan-fiítal.En 
presencia de su auditor D. José de Aiizaga, escribió de su 
puio y letra la tremenda orden, y laentióal gobernadorde 
laptaaa parala inínediata ejecacíon del castigo. Tras eoo^ 



pañias de infantería, que hablan mandado los generales pre- 
sos, subieron al castillo del Puig, y no obstante las arengas 
que dirigieron estos á Ids soláadDc para salvar su vida, la 
inflexible orden de Maroto fué obedecida y ejecutada con 
terrible pantualidad. El general en jefe del ejército carlista 
confiesa en su vindicación que sufrió crueles tormentos 
en este mM , 7 qM hubiera evítmio tan cráffica escena si 
le hubiese sido dable retroceder sin menoscabo de su hon- 
ra y de su vida. Nosotras bo extrañamos esta confesión : 
D. Rafael Maroto no procedió en esta ocasión como un 
general de ejército , que castiga los desafueros y desobe- 
diencia de sus subordinados : impulsóle á medida tan san- 
grienta y revolucionariael^^io if sus enemigos « el deseo 
de conservar á todo trance su posición y su vida, y el te- 
mor de perecer ámanos de sus contrarios. El general Ma- 
roto cedió en esta ocasión á lo falso de su posición, y 
JÍMBsade fatolmipnjte.en el terreno.de la víoleAcia y 4el ori- 
okeii, tovo aiqpiaUa resolución 5 eneirgia. que inaspirian 1% 
desesperaciooi y el torear, to&^angrieiatos hechos 4e,£$- 
tcUa UeBaroB de.iato y pavor el campo carU^t»; erearqa 
m mufo ÚG bi'onte^vúJte D. Gáclosy Maroto; eogendraison 
la Aiviaiott aiafi profiíada é irrecaacUiable esaive los par- 
ciales del bifiínte., y fiíéroii ana. lite pavorosa y sombría* 
que dejó sin embargo ver al gobierno de la Eeina ea sq 
liorrible desnudes y deformidad las miserias^ los odios ^ y. 
la agonía de la cajusadel Pretendiente. 

Fermín Gonzab Morón. ' 
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LA HISTOMA POLÍTICA Y ECONÓMICA 



DE PUERTO-RICO. 



CAPITUIiO Vil. 



{Continúa el cuadro histórico de los gobernadores que man^ 
daron la Isla desde 1600, á 1699. ) 

En el año de 1600 fué nombrado obispo dé Puerto-Rico 
D. Fr. Martin Vázquez, del orden de Santo Domingo y 
natural de la ciudad del Cuzco, el cual murió en dicha is- 
la en 1609, y está enterrado en la catedral al lado de la 
epístola. Hasta el año de 1602 gobernó la isla D.^ancho 
de Ochoa, é interinamente en el mismo año D. Gabriel de 
Rojas, al que sucedió D. Felipe Beamonte y Navarro hasta 
el de 1614. 

Siguiendo el orden cronológico» nos ha parecido curio- 
so hacer mención en estos apuntes de una inscripción ya 
ilegible que existe en el castillo de San Felipe del Morro, 
en el baluarte de barlovento. La argamasa en que se co- 
locaron las letras, las ha separado y abierto las mas de ellas, 
y solo de tramo á tramo se conoce alguna que otra; pero 
en el baluarte de sotavento se lee la siguiente : Reinando 
Felipe III, rey felicísimo de las Españas , y siendo gobernar- 
dor capitán general de esta isla Sancho Ochoa , señor de casa 
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solariega 9 cande de Salvatierra, se acabó este baluarte^ aña 
de 1606. Lo cual nos ofrece un dato histórico sobre la 
construcción de dicho e$stiUo. . , 

Nombrado en 1609 D. Fr. Alonso Honroy del orden de 
la Merced para el obispado , se consagró en la Península,, 
pero no llegó á pasar á Puerto-Rico, habiendo fallecido en 
Sevilla. 6n 1610 llegó á la Isla D. Fr. Francisco Cabrera, 
del orden de Santo Domingo , y natural de la ciudad de 
Córdoba , que nombrado obispo fué promovido á la silla 
de Trujillo en 1612. Como ya lo hemos manifestado, gober-^ 
nó la Isla hasta el año de 1614. D. Felipe Beamonte, al que 
reemplazó D. Juan de Vargas. 

Para esa época se había apoderado la envidia de muchas 
naciones europeas por el descubrimiento que los españo- 
les habían hecho del nuevo continente de América , y no 
perdonaban ocasión para detener sus progresos por todos 
los mediosque estaban á sus alcances. Protegían la pira-' 
teria á que se lanzaron muchos aventureros subditos de 
esas mismas naciones ; y llegó á tal extremo el encono y la 
rivalidad de ellas, que no dudaron en muchas ocasiones- 
hacernos una guerra abierta, sin otro motivo que satis&- 
cer tan bastarda pasión. 

Enviaron los holandeses en 1618 contra Puerto-Rico una- 
fuerte escuadra al cargo del general Balduino Enrique, 
con el objeto de hacerse dueños de la Isla. Logró Baldui-- 
no apoderarse de la ciudad, que no tenia entonces ni mu-' 
rallas ni defensa alguna, aunque ya estaba construido y 
regularmente fortificado el castillo de San Felipe del Hor- 
ro , al que pusieron sitio. El gobernador de la Isla sehabia 
retirada á dicha fortaleza con alguna tropa y los vecinos' 
capaces de tomar las armas , y Balduino se acampó en el 
llano que media entre la ciudad y el castillo. Apenas prin-^ 
cipió á fortificarse, hicieron los sitiados una salida al man-^ 
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do (leí eapittii fi. Jaan da Amezquit» y Q ui j mo « misrii 
de Ift.ewdad de San &ebiiiti«D de Oi#úaQW » y ^tífp^nm 
sobre los enemigos con tanta -«rdHBÚMto » ^e AgqpfiiiWidft 
un cJbMM{tte reaido , los pueieeoo eo com|»lfli^ fcfo 4<ÍRml0. 

tín y potisedw»9 de §U€«a. w *: 

£t oiyxltai AiÉea^to stg»4 el aicfinoe de Hs^evemgoA 
qme procurvon recmhanoavst pvecipitedacMAt^». Io^qm 
TeñfictBDn»uiquaco«4>aalaiil0 d««caUbi9* t|ue)|a9/ji^ 
koad^ses^aadanna. Qfiall;as entre iam^le» qv^.h^tna ei^ 
ta^e eLtü^r^^Qo iatemiadio desde elcasQfM^detflIfriK^^aM 
ta la Puntilla , lo que advertid:o.iiDr loe eepaMe^ Tel|ri94 
nxaaebre eilos y los lúcien>Q> prisionenas» iofi^Hiiii m'-^ 
te «tt k^nisim. .n^cbe levaataroa á la ieafw •dcAa^Wv^ 
la parte de la Pantillav imal>U0na tnncbei^ de^fagíom ^ífr* 
tíliMá^ eoQ adgpmas cwtmm que bafaren. dei eaeliitt^ OM 
i9é^ ¡migümfiia , y ecepee^peo i balnr la.aaicRadfii ffücppgü 
cpie«stid)ta; anclada m la bofaia^ )» >qp» dapp^es, d^ ajlgpM 
cesistencia fué ombligada á levane, habiéi^dele9*ecMdQiiift 

natvío ¿ptqvay joaalüratado algoDoa otros^ 

CiwkLoi ^ otpitan AmevqQitaisaJié dal Gai;tíUo0eHitva)4i& 
enemigos^. enconXró á su frente algmecal jBaldwoOt alcqaif 
b^üá pfflson^l,inie«ite basta, quitante la «ida. Lo$ úissním ^'•^. 
pa&olea bi^rao.iambiea su deber, y ñM^uséatadim cent» 
los, hoidfidQSQis $e preeifíiitaban trmside ellos fiov. les. der^. 
EUBibftderofi y cuestas, dond£ padecieix» alguoaa desflrar: 
d^«. ^^^pda Tarios oiUiertxiey.miMskiiiseatropea^Qff» 9^^ 
\ktq$rÍ9SQS.^ yloh.eneiQigc^ bien escai*m^ntadDS«. , i 

in^.iffPIldo el Rey de la b»ai?iria con q»e.ei /cafNlyw ¡)^m. 
íqs^í J^Tpi^fmiu &c^ había ofreeido.á la salidí^ qpe.lpaovdet 
castiUo^„y iét^ valor con <¥a& seportó en eUm lp4^<)fifiniáfdli 
gí^biefn^ d^.Cubii, donde (^nsiruyi5,el,caa^UoidMAUimii; 
({ui^^d^íktndB.ia entrada del pu#rti» de a(jptella.'plaa^ AfJMw 



«i0ldiidt)s q«iie 'tilas sé' (Ustíir^iefon en' dicha oéaáfion', les 
eonfitló diferMtes empleos ó- peifóioBe^, y para alivio dé los 
liM'tdoft mandólS*. H. fémdarun hospital, asignándoles para 
siempi'e él preit da dos plaizas de soldadost que se han sa- 
tisfecho hasta el'dia. Este, hospital fué estabíeoido áobre 
la muralla contigua á la fortaleza de Santa Csrtalina ó casa 
de<}5biémo ; pero por la estrechez dél édifido y el em- 
basiázo qu^ tfatísaba para la defensa de la plaza en caso de 
serforíado- él puerto, resolvió el Sr. Jiménez Pérez, obis- 
po de 'la diócesis (por especial encargo de S. M.), pro- 
pordonar el consuelo posible á los enfermos pobres, y en 
i774' dio principio al que hoy existe con la misma advoca- 
ción qué aquel de N. Sf a. de la Concepción ; que es el qne 
ahora se denomina hospital militar: £1 primitivo subsiste 
aun en el dia para mujeres. ^ 

En este mismo año de 1615, tomó posesión del obispado 
D. Fr. Pedro SoUer , del orden de San Agustin , natural 
de Barajas , cerca de Madrid. En dicho año sufrió la Isla 
una fuerte tormenta, que entre muchos daños que causó 
dejó arruinada la catedral ; sucedió esta catástrofe á los 
cuarenta años de otro huracán que habia desolado la Isla^ 
y que se recuerda aun hoy con el nombre de tormenta de 
San Hateo. £1 referido prelado fué promovido en 1617 al 
arzobispado de Santo-Domingo , y en 1620 tomó posesión 
del mando de la Isla D. Juan dé Haro que habia sido nom- 
brado su gobernador. 

La vacante del obispado fué conferida en 16S3 á don 
Bernardo de Balbuena , natural de Valdepeñas, en la Man- 
cha, siendo abad de la Jamaica , el cual murió en 1627, y 
fué sepultado en la capilla de San Bernardo que él mismo 
fundó en su catedral. El Señor Balbuena fué el autor del 
famoso poema £í Bernardo. Le sucedió en el obispado D« 
Juan López Augusto de la Mata , natural de la isla de Te- 

T. X. 14 
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nerife, y doctoral en la catedral de la Puebla de los An- 
geles. Se distinguió mucho este prelado mostrándose muy 
exacto en su pastoral misión ; sufrió bastantes sinsabores 
y disgustos de sus subditos; contribuyó con grandes limos- 
nas para la fundación del cooyento de San Francisco en la 
isla Margarita, y fué promovido á la catedral de Caracas, 
donde murió con gran opinión de santidad. 

En 1625 cesó en el mando de la Isla el gobernador Don 
Juan de Haro , al que reemplazó D. Enrique Enriques, que 
en 1630 lo fué por D. Juan Inigo]de la Mota, en cuyo tiempo 
fué amurallada la ciudad , pero debió ser muy débil la 
obra , puesto que muchos años [después , al construirse 
las fuertes fortificaciones que boy la defienden , se hizo 
todo el recinto y sus baluartes. En este mismo año, para 
libertar la Isla de los asaltos que hacían en ella los corsa- 
rios extranjeros, mandó S. M. se reuniese en la Península 
una escuadra respetable que operase contra los holande- 
ses que estaban haciendo continuas correrías en las costas 
del Brasil y eran dueños de aquellos mares. Obtuvo el 
mando de esta expedición D. Federico de Toledo con or- 
den expresa de dirigirse primero á las islas de Barlovento, 
atacar á ia de San Cristóbal y desalojar de ella á los ex- 
tranjeros que parapetados en dicbo punto , asaltaban desde 
nuestras poblaciones , apresaban nuestros buques , asesi- 
naban el comercio , y cometían toda clase de depredacio- 
nes y violencias en las tierras y y subditos de S. M. Dicho 
general dio la vela con el indicado objeto ; pero noticio- 
sos los corsarios de San Cristóbal y de las islas contiguas 
del aspecto de dicha escuadra y del fin á que se dirigía, 
reunieron todas las fuerzas navales, resueltos á defender y 
sostener basta el ultimo extremo su preponderancia en 
aquellos mares ; pero esa decisión y preparativos fueron 
inútiles , pues !a escuadra española los batió completa- 
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mente , echó á pique muchos buques eBemigos con todas 
sus trípuiacíoneSy y apresó otros, siendo pocos los que pu* 
dieron salvarse, refugiándose á las islas desiertas, donde 
se establecieron y dejaron en paz á los españoles por al- 
gún tiempo. 

El feliz éxito de esta expedición y las demás proTíden-* 
cías acordadas por la corte para la seguridad <ie Puerto- 
Rico, parecia deber lisonjeará sus habitantes de haber 
llegado el término á tan repetidas desgracias ; pero les su*^ 
cedió muy al contrario , pues en estos años se presentaron 
en aquellos mares «na multitud de hombres desalmados* 
que cual furias infernales ejecutaron las mas inauditas 
crueldades, robos, incendios, muertes y toda especie de 
tropelías, quedando esta y las demás islas expuestas á la 

tir«]iia de los piratas franceses , ingleses y holandeses que 

* 

los asaltaban alt^natiiramente , jurando con odio implaca- 
ble , y quitando la vida á todo español que caia en sus 
manos, para rengar en ellos las ofensas que decian haber 
estos cometido contra los indios ; como si este pretexto 
especioso justificara sus robos é inhumanidades. Esta isla 
fué muy molestada por semejantes piratas, y asi no será 
inoportuno el dar aquí algunas noticias sobre su origen y 
progresos. 

Los acontecimientos que á ia sazón pasaban en Europa 
eran de la mayor importancia; ellos produjeron aquella 
reunión de hombres desesperados, sin sujeción á go- 
bierno, ni mas ley que la de arrebatarla propiedad donde 
menos obstáculos hallasen para conseguirlo , y eligieron 
eomo teatro de sus hazañas nuestras nacientes colonias. 

Los ingleses expulsos de Inglaterra y del continente de 
la América del Norte por el protector Cromwel ; los fran- 
ceses próftigos de su patria , por las revoluciones de las 
nuevas sectas que nacieron en Francia; y los holandeses 
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que acababan de sustraerse del domiaio español^ por la 
rebelión ; viendo á la España debilitada por las largas, guer-' 
ras que había sestenido muchos anos» y combatida con 
los revoluciones de Cataluña , Portugal y Ñipóles , pasa- 
ron á la América buscando un refugio en donde vivir con 
la libertad é idependenda propia de su carácter» . 

En i625, los ingleses y franceses se ampararon de la 
isla de San Cristóbal y sucesivamente de otras, desde áúnde 
como furias desatadas corrieron ^quello^ mares « haciendo 
frecuentes desembarcos en todas partes, y llevándolo todo 
é sangre y fuego, con tanta inhumanidad y barbarie, como 
no hay ejemplo en la historia. 

Estos bárbaros foragidos estaban divididos en dos cla- 
ses , que llamaban boucaniers á los unos y filibustiers á los 
otros. Los boucaniers se situaron al norte de la isla de Santo 
Domingo , donde vivian como salvajes en una total inde- 
pendencia y libertad , sin ley ni religión. A los principios 
se ocupaban en la caza de reses y caballos que se habian 
multiplicado prodigiosamente en toda la Isla ; se mante- 
nían con la carne de los animales que mataban, y la sobrante 
y los cueros la vendían á los piratas que frecuentaban aque- 
llas costas, tomando en cambio armas, municiones y los 
prisioneros que aquellos hacían en sus asaltos , y que les 
vendían por esclavos. Poco después estos bandidos , no 
contentos con derramar la sangre de las ñeras, penetraron 
en la Isla hasta los mismos pueblos, y llevados de su furor 
sacrificaban á cuantos encontraban sin distinción de edad 
ni sexo, solo por robar á los españoles , faltos de fuerzas 
para resistirlos. Tal es el origen del establecimiento de los 
franceses en Santo-Domingo. 

Los piratas conocidos con el nombre de filibustiers fue- 
ron mas numerosos é inhumanos ; se fortificaron en la isla 
de la Tortuga, situada á dos leguas al norte de la de Santo- 



APUNTES PABA LA HISTORIA BE PUERTO-RICO. 313 

Domingo , y la eligieron por guarida universal de todos 
los libertinos» Formaban compañías deciento, doscientos 
ó mas hombres, nomlHraban entre ellos un capitán que di* 
rigia sus expediciones de mar y tierra , aunque su autori^^ 
dad estaba limitada solo á mandar en la acción del abor- 
daje ó asalto, siendo igual en todo lo demás á sus compa* 
ñeros. Cada uno de estos traía sus armas y municiones, y 
juntos el dia señalado daban principio á sus operaciones, 
asaltando algún pueblo 6 rebaño de ganados , para pro^*- 
veerse de vituallas y carnes. Luego acordaban el paraje 
en que se habla de hacer el corso, ó el pueblo que debían 
robar, lo que ejecutaban con tanta coraje, que la vista del 
navio ú objeto de su destino enardecía su sangre « basta 
trasportarlos en una^ furiosa demencia. Ni era menos sin-^ 
^lar la destreza en el manejo de sus barcas para guardarse 
del fuego de la artillería enemiga, aprovechando muy bien 
los tiros de sus ñisiles mientras llegaban al abordaj e ; y para 
que ninguno de los filibuHiers pudiese volver atrás , solía 
el capitán dar barreno i su barco , precisando con esto 
¿ sus compañeros á tomar el del enemigo 6 irse á pique^ 

En este extremo acometían como furias , desesperados 
por salvar sus vidas si no se apoderaban de la del enemigo • 

Solo en caso de necesidad atacaban á cualquier pabellón, 
pero del español decididamente se apoderaban, y sus baje- 
les y cargamentosjlos repartían entre si por iguales partes. 
A los vencidos, unas veces solian quitaries la vida, otras 
los echaban en tierra quedándose eon los que les pare-^ 
cían necesarios para su servidumbre ó para venderlos. Los 
fiUbnstiers que quedaban mutilados en los ataques, tenían 
designadas recoitípensas; el que perdía el brazo derecha 
recibía seiscientos pesos ó seis esclavos, por el izquierda 
le estaban consignados quinientos ó cinco esclavos, por 
la pierna derecha quiniento^ó cinco esclavos , por la iz-^ 



tipóerda caalrocieotos ó euatro esdapros, por. un pfo ¿ ded» 
les daban (¿en p^os á im esclavo. £1 residuo de la presa 
ftfi repartía entre lodos con integridad , y el capitán por d 
•barco tiraba cinco ó seis partes, según estaban coBve* 



' Entre los cs^ifcanes fitíbustiers masfamosos por sus ptr 
ratBrta&, se cuenta á Francisco Lolonois^ natucal de S»*- 
Mes deOlone, en .Francia. Este, libre ya de la esclafitud 
«a. que vivía en las islas Caribes, paseé ser buueamer en la 
ElspaSola. Deqf^ues se alistó entre los fiUiustíers de bTcnr- 
toga y por la mayor resolución y fiiror qve manifeslé «i 
algunas ocasiones le eligieron capitán sss caiaaradas. Juré 
no dar jamas cuartel á ningún espadín ; coriid tes oosIm 
tle Puerto-Rico , y entre otras presas les tomó on na?íe 
cargado de cacao y plata. Asoló estas costas y lasde Tierna 
firme, quemó á Blaraeaibo, Gibniitar, Puerto-Cabello, 
Veragua, con otros puebJos, y destrozó muchos espatelesv 
hasta que los ingleses del Darien lo hieieron pedaaos. 

No fué méno^ cruel el capitán Juan Moi^gon, de la 
proTÍnda da Wallis eñ Inglaterra, quien después de hv 
fundiv el mayor terror en todas las islas, se apode có de 
la de Santa*Catalfna , situada en Costa*£ica, saqueó i 
PortoTelo , Cbagre , Panamá y otras ciudades , poniacn 
tormento á los que cogía para que le mamiestasen el dir- 
ñero, y á los que no lo manifestaban, por no tenerlo, les 
Rutaba la vida de muchas maneras. Pedro Le Graxid , na- 
tura) de Dieppe , después de robar é incendiar los pueblos 
do las isUs V costas del mar del Norte , toé ton sus lUi- 
kmsUers al mar del Sur, llegando con sus crueldades y cor^ 
regías hasta Californias. El famoso Bionthras del LaügaO'- 
doc cometió tantos robos é inhumanidades, qoe era co* 
nocido con el nombre del Esterminador. Estos y otros 
muchos capitsmes de pirata^^ tnranizaban aquellos BRaios 
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i^xmfaiMio las embareaciones españolas é mcéntfiando los 
pu6bkis. 

No podiendo los Teeinos de Puerto-Rioo svMv la wahí 
feeindad de los fSRbustiers franceses é ingleses que se ha- 
bían establecido en la isla de San Cristóbal , los atacaron 
en 1629) j aim<pie lograron expulsarlos de ella, se pasa- 
ras á la de la Anttgna , y ftaé preciso eeder por entonces 
al numero que tenian. En 1634 se apoderaron dichos pi- 
ratas de las de Curazao, Osaba y Bonarre , sitoadas ^obro 
las costas de Caracas, á ^veinte y dnco leguas del cabo San 
Rconan. En 1638 se estaUeeieren en 1^ de San Eusfaquiov 
Sabá, San Martin, Santa Graz y oíalas de tas de barlorento, 
asaltando y robando cuanto' lialiaban por naar y üerm, 
aiBique no siempre con igual suerte. 

El gobernador de Puerto-^co , que tenia ya fortificada 
la capital de la Isla, guarnecida con tropa española, y á 
los habitantes reparados de las pasadas d^esgradas , y de- 
seosos de tomar alguna satisfacción de lo mucho que los 
habían insultado los piratas, resolyid ir á desalojarlos de 
las islas que habían usurpado. En efecto , atacó la de San-* 
taoms, que tenían ocupada los ingleses, en los que vengó 
los destrozos que antes les habían hecbo con sus pira- 
tartas, enviando los prisioneros á la ^isla Barbada. De»-' 
pues de este suceso, los holandeses de Sun Etistaqui<y y 
de San Martin, enviaron nuevamente una colonia á Santa- 
oraz, que también quedó prisionera de los espantóles; 
p«no el general francés Pígnei tomó potx^ después la Isla 
pm* capiUitecion , teniendo que i^tirarse los de Puerto- 
Ke», cediendo á la superioridad de las fuerzas francesas. 

Para no intorunapir el orden cronológico de los suce- 
sos , nos ha parecido detener la narradon de los hechos 
de los piratas hasta la fecha en que deban enlazarse, á fin 
de conservar aquel. Concluidas algunas de las obras do 
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defensa de la plaza » consta en ella9 la época ^n que se 
verificaron , como lo atestiguan las inscripciones. que 4Mm 
se conservan. En la puerta de San Juan se lee la siguiente : 
tPara honra y gloria de Dios^ remondo D» t'^elipe IV denlas 
Españas, Nuestro Señor; D. Iñigo de la Mata Sarmiento^ 
$u gobernador y capitán general de esta ciudad i i$\a ^ fe* 
vantó y fabricó estos muros en los dneo años de su gobiomo 
1^9«i Y en 'la pueita de la fortaleza de Santa Catalina» 
que es el palacio de gobierno , en una plancha se lee la 
misma inscripción que Uevamoa referida ; ambas fijan el 
reinado , gobierno y ano en que fueron construidas di» 
chas obras , y las murallas de aquella parte del reoiato. 

En 19 de abril de IBél, murió en Puerto-Rico D* Fr. Juan 
Alonso Solis, natural de Salamanca « del orden de Carme-» 
litas. La lápida de su sepulcro se baila en la capilla mayor 
de la catedral ; pero no ba podido averiguarse en qué dia 
llegó á la Isla. Es notable la cláusula que contieniC la real 
cédula de erección del gobierno en capitanía general, en 
favor de D. Agustin de Silva, datada en agosto de 1643, 
bajo el reinado del Sr. D. Felipe III, y repetida en 1764 : 
ella está concebida en estos términos : c Siendo frente y 
vanguardia de todas mis Indias occidentales , y respecto de 
sus consecuencias , la mas importante de ellas y codiciada de 
los enemigos. » Lo que manifiesta cuánto llamaba entonces 
ya la atención del Gobierno la importancia de Puerto-Rico, 
y la conveniencia de conservar tan preciosa isla , poblarla 
y fortificar su plaza. Entre esta real cédula y las incrípdcK 
clones referidas , hemos advertido que ya en 1639 se titu- 
laba el gobernador capitán general , cuando según aquella 
se principió á dar ese titulo en 1615 , por lo que creemos 
datase este de mas antiguo. En el año de 1664 entró en 
Puerto-Rico D. Fr. Sebastian López de Haro , natural de 
Toledo , del orden de Trinitarios. Este prelado celebró si- 
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nodo diocesano, publicó las ísinodales del obispado, tra- 
ÍN40 mucho en favor de los indios, y sufrió bastante por 
esta oaiisa de sus s&bdltos. Rabia en este aüo en la Isla las 
parroqtáas de San G^man y la iglesia dé Hormigueros ; 
las de Arebibo , Coamo , Loisa con cuatro iglesias , Rio- 
piedras v Haaati, Toa con dos iglesias , y Bayamon con tres 
iglesias. Eran pues nueve las parroquias con la de la capi- 
tal , y llegaba á dieí y ocho el número de las iglesias, in- 
cluyendo las de los dos conventos. En S de setiembre de 
i646 permitió S. H. la impresión de las sinodales, y que 
se fundase el convento de monjas carmelitas. 

En 4650 tomó posesión del obispado D. Fernando Lobo 
del Cktstillo , que falleció el 18 de octubre del siguiente 
año ; y en 9 de julio de 1652 la tomó por medio de poder 
D. Francisco Naranjo , del que no se sabe pasase á servir 
el obispado , y murió en 1655. 

Volviendo hacia los piratas, en este^nismo año dispuso 
el gobernador desalojar de las islas Caribes á los aventu- 
reros franceses y holandeses que se habían apoderado de 
algunas de ellas ; formó al intento una expedición , con la- 
que atacó la isla de San Martin , situada entre las de San 
Bartolomé y la Anguila ; les tomó el fuerte que hablan 
construido , é hizo prisioneros á cuantos halló en ella y 
pero observando lo poco útil que podia ser dicha isla por 
su corta extensión , mala calidad de las tierras y falta de 
agua , demolió el fuerte y cuanto en ella habia , y dejan** 
dola desierta, regresó á Puerto-Rico. A poco tiempo des- 
pués de este suceso volvieron á establecerse en ella los' 
franceses y holandeses , que siguieron poseyéndola tran- 
quilamente , aun en la época de hallarse en guerra entre 
si estas dos naciones, hasta el año de 1657 , en que un 
corsario inglés llamado Gook los lanzó de ella. El gober- 
nador de Puerto-Rico D. Agustín de Silva , que había di- 
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rígido la expedición y ataque á la isla áe San MattiiL» eeid 
en el maiiáo en 1656, sucediésdole el maestre de «ampo 
D. Juan Pérez Gunoaa. 

. Por esta imsma época el gobernador de la istaTortaTt^ 
Beltran Ogeron , francas , construyó nn navio de guerra^ j 
con quinientos fíHlmstiers se Imo i la vela para atacar á 
Paerto-*Rico ; pero al llegar á sns costas sofrió mía temó- 
ble borrasca que lo estreUó sobre las isletas finadanillaft, 
ais. O. de la Isla, y aunque los mas se sdhraron del nanfica^ 
gk> , cayeron machos en poder de los españoles que las 
salieron al encuentro y loa batieron ; pero viéndolos i»dc^ 
fent^Qs , y que pefian coartel , se lo eeneedieron conten- 
táttdose con hacerlos prisioneros. Pregmmároiiles par wm 
capitán y respondieron que se habia alM^do en el naiH 
fragio ; pero Ogeron, que estaba entre ellost se fingió hvca» 
y los españoles, no conociendo la estratagema, lo d^tOB 
Hbre juntamente cotí el cirujano. 

liegada la noche, huyeroa ambos al abrigo délos bo»* 
foes , y salieron ala costa donde empezaron á cortar aun- 
dera para formar usa balsa con que trasportarse á la isla 
de SantaeruK, que estaba ocupada por franeesesw BaUán- 
dose en esta maniobra , descubrieron desde lejos una ca-- 
noa que bogaba hacia ellos. Ocultáronse entre la mate», 
y eaando atracó á tierra vieron que solo traía dos pesea^ 
dores, y resolvieron matarlas , apoderándose de iacanoa.. 
Uno de los pescadores cargado de algunas «(dabazas y pea*» 
aado , toflió el camino pcHr donde estaban los francasea 
ocultos, diéraaie de improviso ira foerte golpe de haekft 
en la cabeza, y cayó nuxerto; acometieron al otrafue 
prseuró salvarse en hi canoa , pero le naatinvn. dentro da 
ella ; y para que no encontrasen las pruebas de su infioana,. 
loaecharon en alta mar» dirigiendo el ramtxi á la isla de 
Santo-Domix^a con la mósma canoa. 
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Luego que negaron al puerto de Snosná en aquella 
isla , Ogeron dejó i su eovftpaiePD con el encargo de re* 
coger todos los corsarios que pudiese, 7 él pasó á la Tor- 
tuga -con el mismo fin de volv^er á Puerlo^ftico á rescatar 
á sus compañeros, robar y destruir la Isla ; y como el ej^^- 
ciclo de los habitantes de la Tortuga era este, en pocos 
dias pudo formar una expedición para vmficar su proyec- 
to , haciéndose á la Tela en Tuelta de Puerto-^ieo. Luego 
que aristaron stis costas aferraron las gavias y juanetes, 
sirviéndose solo de las velas bajas para no ser descubiertos 
tan breve de los isleños; pero estos, que estaban ataunaoi- 
dos con sus asaltos repentinos, tenían buena guardia, y 
al primer aviso se pusieron en defensa. Salió luego la ea« 
baMería á oponerse al desembarco y se apostó en la playa 
en que intentaban hacerlo. 

OgeroR atracó sus buques á la costa ruante pudo , y 
empezó á barrerla con su artilleria ca^da de metralla. 
Esta precisó á la caball^rkt á retirarse al bosque Inmedia- 
to, donde estaba oculta la infanleria. Ogeronen estas tír- 
cunstancias ignorando la emboscada no dudó desembar- 
car ; echóse desde luego en tierra con sus compañeros, y 
empezó á marchar por la playa , que cubierta de arboleda 
y mrieza ocultaba la infantería ; cuando esta vio álosfraiF- 
ceses á tiro, los embistiócon la furia que les dictaba la sed 
de la venganza. Los piratas, aunque sorprendidos, procv- 
raron defenderse, pero no pudiendo resistfr el combate-, 
se vieron precisados á reembarcarse precipiladamente, 
dejando muchos muertos y herides que no pudieron tomar 
Im lanchas. 

Ogeron herido y derrotado , se hizo á la vela con su esr 
cuadra, lleno de confusión y sentimiento al ver frustradas 
sus dos expediciones cootra Puerto-Rico, perdido su cau- 
dal y el de sus amigos, quienes lo abandonaron , eligien** 
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do por jefe á otro antiguo pirata llamado Maintenon , que 
los llevó á la isla de la Trinidad y costa de Paria, donde 
hicieron los robos y maldades acostumbrados. Los de 
Puerto-Rico entraron victoriosos en la eiudad con sus pri- 
sioneros, y los dedicaron i los trabajos de las fortificacio- 
nes que estaban haciendo. 

Después de este suceso no volvieron ya esos aventureros 
¿ molestar mas con sus correrías á los habitantes de la Is- 
la, aunque no dejaron de hacerla otros ataques las nacio- 
nes de Europa, particularmente la inglesa , como lo ma- 
nifestaremos oportunamente* 

El 30 de mayo de 1659 hizo su entrada en la capital y 
tomó posesión del obispado D. Francisco Amalde de Isa- 
si, que falleció en 2 de abril de 1661, en cuyo año se hizo 
cargo del mando de la Isla el maestre de campo D. Jeró- 
nimo Velasquez. En 1663 fué electo obispo D. Manuel 
Holinero, pero ncf se ha bailado ninguna noticia sobre su 
llegada á la diócesis. Al siguiente año de 1664, en 23 de 
junio , se posesionó de aquella mitra D. Fr. Benito de Ri- 
vas, monje benito del monasterio de San Pedro de Car- 
deña» Construyó en la catedral una capilla con la advoca- 
ción de los Santos Mártires. Este prelado fué muy limos- 
nero y amante de los pobres , y murió en la Isla el 21 de 
agosto de 1668. En 1670 tomó posesión del gobierno el 
maestre de campo D. Gaspar Arteaga , y en el siguiente de 
1671, en 25 de abril, se hizo cargo del obispado O. Fr. Bar- 
tolomé García de Escañuela , por medio de poder, y fué 
promovido á la silla de Durango en 1675. En el año ante- 
rior babia cesado en el mando de la Isla D. Gaspar Artea- 
ga, sucediéndole interinamente el sargento mayor D.Die- 
go Robladillo , el capitán D. Baltasar Figueroa y el maes- 
tre de campo D. Alonso Campo , habiéndose encargado 
del mando en propiedad en 1675 el de igual clase D. Juan 
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Robles, basta 1678, en que entró á mandarla D. Gaspar de 
Andino. En este mismo año el comandante inglés conde 
de Estreen, con veinte y dos buques y su cuerpo de tropas 
de desembarco, se presentó á la -vista de la capital, ame- 
nazando su destrucción si no se rendia ; pero la plaza hizo 
su deber, y antes que pudiese pisar la tierra sobrevino 
un huracán tan violento que dio con todos los buques in- 
gleses sobre la isleta de Aves , donde se hicieron pedazos 
la mayor parte de ellos » ahogándose casi todas las tripula- 
ciones y tropa , quedando prisioneros de guerra los que 
se salvaron del naufragio. En 1679, en 20 de febrero, tomó 
posesión del obispado D. Marcos Arista de Sobremonte, y 
murió en la visita de Cumaná el 10 de agosto de 1681. Al 
siguiente año de 1683 se encargó del mando de la Isla el 
maestre de campo D, Gaspar Arredondo. En 25 de junio 
de 1683 se posesionó de la mitra D. Fr. Francisco Padilla^ 
del orden de Mercenarios, y pasó después en 1695 al obis<» 
pado de Santacruz de la Sierra. Por real cédula de 17 de 
setiembre de 1692 mandó S. M. se erigiese en parroquia 
colativa la iglesia del pueblo de Coamo , igualmente que 
las de Ponce, Aguada y Arceibo, que solo eran capellanías 
rurales , pero esto no llegó á verificarse definitivamente 
hasta el año de 1713. Se encargó del mando de la Isla en 
1695 el sargento mayor D. Tomas Franco ; en 1698 el de 
igual clase D. Antonio Robles , y en 1699 los maestres de 
campo D. Gaspar Arredondo y D. Gaspar Rivas. 

P. F. de Córdova. 



economía de la tierra. 



Desde que se ha generalizado hasta entre las clases mas 
ínfinias de la sociedad la afición á la leetura, y desde que 
le ^an extensión que ha adquirido el comercio de libros 
lu puesto á sus alcances los medios de satisfacer estano- 
lile aicion , observamos qne todas las obras científicas, 
•speciafanente las de historia natural , propenden á des- 
pojarse lo mías posible de las formalidades de la ciencia, 
j á revelar los que hasta ahora habían sido sus misterios, 
en una forma mas inteligible y mas agradable á toda es- 
pecie de lectores. Lejos estamos de negar la alta impor- 
tftncia de la ciencia abstracta ; sabemos que sin las íutcs- 
íigaciones deductivas que los filósofos han hecho con sn 
auxilio, y sin las clasificaciones que les ha enseiíado á in- 
ventar, todos nuestros conocimientos se reducirían á un 
caos de hechos , susceptibles quizas de ser aplicados á 
algunos objetos prácticos, pero careciendo de aquellas 
combinaciones que guian á la inteligencia en su conoci- 
miento de las leyes que obran en cada departamento del 
universo. Al mismo tiempo somos de opinión que cuando 
la ciencia ha logrado descubrir el carácter y extensión de 
estas leyss, es de la mas alta importancia que se traduz- 
can sus sublimes investigaciones á un idioma que esté al 
alcance de la multitud. Los estudios complicados y re- 
cónditos en que se deleitan las inteligencias de primer 
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Orden , no paeden ser seguidos por muchos individuos, 
atm en las nación^ mas civilizadas. Sin embargo el objeto 
legítimo de esos estudios es el bienestar general ; y si nt» 
pueden bajar por medio de la simplificación ai nivel ordi- 
nario del entendimiento , no serán mucho mas út'des que 
las visiones del alquimista. 

Huchas veces hemos observado que los hombres qtre 
mas á fondo conocen las leyes de la creación , son , gene- 
ralmente hablando, los menos capaces de explicarlas al 
público. El que conoce perfectamente las matemáticas, la 
astronomía, la botánica, la zoología, se inclina constan* 
temente á aquellos principios abstratos que no son siem- 
pre int^esantes ó inteligibles á observadores ordinarios; 
él está en comunicación con el mundo invisible, adentras 
que á aquellos con dificultad se les hace reflexionar aun 
sobre los objetos que inmediatamente los rodean ; en tanto 
que él estudia con entusiasmo la estructura de una planta 
ó la organización de un insecto , ellos probablemente ig- 
noran que tal insecto ó tal planta existen. La gran dificul- 
tad que es preciso vencer en cuanto á objetos de esta na« 
tnraleza , es la indiferencia suma con que los mira todo el 
género humano. El sol se ha levantado y se ha puesto 
con infalible regularidad durante un periodo de mas de seis 
mil años; y sin embargo, porque es una ocurrencia diaria, 
¡qué pocos son los que consideran esta misma regulari- 
dad como una de las pruebas mas convincentes de la 
existencia de un Ser Supremo que dirige nuestro sistema! 
Si la media luna apareciese por primera vez en nuestra at- 
mosfera esta noche , tal fenómeno llenaría al mundo de 
admiración. Pero porque hemos visto al satélite pasar por 
sus diferentes fases cien veces en nuestra vida, lo mira* 
mos con apatía, como si el mayor de los milagros no 
ítaese la admirable exactitud con que la luna y los milla* 
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res de orbes giran por el espacio y ejecutan sus revoludo- 
nes sin la ocurrencia de ningún obstáculo que exija la in- 
terposición extraordinaria de la Divinidad. 

$i abandonamos asi las dos esferas mas aparentes de 
nuestro sistema , no será extraño que encontremos hom* 
bres que maniñesten tan poca curiosidad y tan poco saber 
relativamente á los objetos subordinados de la creación. 
Si^limos una tarde de verano , y quizas observamos con 
gusto los grupos de ganado , el canto de las aves, la fra- 
gancia de las flores , el hermoso verde de la yerba , y el 
a;Eul sereno de la atmósfera; y volvemos encantados con 
las sensaciones que aun estos pocos objetos nos propor-* 
clonan. Pero si hubiéramos explorado con inteligencia el 
mundo de seres organizados que solicitan nuestra aten<^ 
cjion.ácada paso ¡cuan infinitamente mas numerosas y 
agr^dablejs hubieran sido nuestras sensaciones! Con des- 
p^^c^o y con disgusto miramos al gusano que quisas ve- 
mos en un surco. ¡ Con qué diferentes SjCntimieutos con* 
ten^plariamos esta humilde criatura, si supiésemos que 
ti^pe. q\ie cumplir con deberes de 1^ mas alta importancia, 
I q»? los ejecuta con industria mcomparable! Su deber 
es consumir, en la supei:fície de la tierra, las partes mas 
bl^nd^s de la materia vegetal descompuesta , y llevarse las 
Q)}cas, j las partes duras debajo de la superficie , donde 
CQQ^eltienipo.tapbien se descomponen. Por consiguiente 
tpdp Iq ;q\ie ponsume y todo lo que se lleva , vuelve tarde 
<i,^i(e]^prano i la tierra en u^a forma ipejor adaptada á la 
9^94^<^^i^ de. lamida vegetal^ y de este modo el insecto 
qfj^á^99}itíiiu,amente.oci^pado en ayudar las operados es del 
V/^jtjP ^n, suplir si^ falta ^n aquellos pasajes á que aun 
^p,j^p.^jy^g^oj^ajplá^striade^b<)mJ>rp.^ , . u . . 
^^j^§fp.lja> i)tí)vciad d^l mas deapreoiado da Jos jséres ué- 
^]e;i]^^%,|ijmi. j;i aftoja. la tierra ^n.-jasorai^s^de. los isbon 
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lesrj de las 'plantas, y facilita la irrigadoa. E^ atuda á 
seoar.la,6uper4cie de la tierra , escavando eainates subtef- 
ranees por los cuales se va -la humedad saperflua ; y ade« 
mas ofrece ef^ su propia sustancia un banquete preparado 
pam casi todo lo quese mueve áobre ó dentro de ta tierra, 
enrel'aireyenelagva* Eltopo lopersigue,y penetra en las 
entvanas de la tierra euando se ha ido á refagiar allí. Los 
pájaro» se alimeiitaa con él durante todo daño. No es uú 
regalo desagradable para la familia del escarabajo t y como 
lo saba^ loeaficionados á la pesca, es el mas irresistible de^ 
los bocadospara casi todos jos indivMtios de la raza acuá^ 
tica^ Y aimque están asi espuestos ala depredación univer- 
sal^ la ¿ierra Jzormiguea con una sucesión constantede estas 
oriaturas. Reaunnur calcule que exceden en número á los 
g^Bsaoü delodas las espeeíes de cereales reunidos en los 
graneros^ del mundo. Asi podemos concebir la extensión 
y- actividad de. su agencia, ayudado á convertir la. muerte 
en vida« E^s nos enseñan que nada perece absoluta- 
mente; apena» cae la heja amarilla, cuando se la apro- 
pian ^estos, trabajadores, y la preparan para los objetos de 
la vegetación futura, j T^i admirable es la economía deia 
porción del umve? so á que pertenecemos ! 

Uno délos errores de nuestra educación es que al prin- 
cipia naconoeernosA los insectos sino es para aborrecer^ 
losy martirizarlos « y que á medida que crecemosse nos 
p^mite quedar en tan completa ignorancia con respecto i 
los diferentes séres<|ue forman los eslabones de la existen- 
cia debajo de nuestro rango , como si ellos perteneciesen á 
Cftro planeta. E) mncbaeho sabe bien dónde encontrar» en 
el fonda de algua arroyo, ima pequeña informe combina- 
ción de madera y paja , que ve amarrada á una piedre- 
. ciUa^ á siguiendo coa cautela la corriente. Abre esta masa, 
y-encueiitra dentro cuidadosamente albergado, un pequeño 

T. X. 15 
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gusano blímco, qtie él destruye inmediatnmBDte clarvánde^ 
lo en su amuelo , yaquí termlnti su conociinir^to del \n^ 
isecto. Apenas se atreverfa á tratarlo decstetnodo ^i*€fth- 
píese que este ser aparentemente insignlírcaitte,'matítfk»ta 
«tctnlasagacidaUyconocimierltos practicóse su ínrt)do,c<ím© 
la zorra ó el elefonte. Aunque acaba de 'emanciparse del 
'huevo , se teje inniedíataraeiite un vestido de scffla/cofti ei 
cuál se cubre todo, excepto la cabeza y ?a parte 'fidarttem 
del cuerpo, en la que tiene seis pata». Béte reStído^Tioes 
suficiente sin enibargo parapoDérlo é ciibiftrto'de^strs'ttti- 
merosos enemigos. Portantolofortifica exteriomnertte con 
pequeñas coirchas 'de otros animales, granitos tl6^Wí!ia,íi 
cualquiera otra sustancia que considera conveniente para 
su objeto. "Si hiciese su ciudadeila dcmasiado'pcsada ,'pmTh 
* to se Cimsariadearrastrarla ; por consiguiente ,^ Itttbféfih- 
dolahecfao yasúficientemente doitipactapara Stfprdtecfdon, 
leaMle mm asiiliía de palo, tí una pa]a,'i>ara ^qiíHSmnrd 
'peso en el agua; y esto loiíace cant^rnta exactittid*yitta«h- 
nria como si fuese un 'profesor de' hydroSlfttlca.*Si Im^rttK 
cido en un paritano en que abundan las cañas ;'tíOTtá'mi 
*T)efia7o detma dejándole él ifiüdo, y Iwereiccm'e^D'^u'b*- 
bitacion; ó si no hay caídas en hi'vecindatí,*hállar'pr(rt«ft)e^ 
mentealguiias hó]as*sueltas, en las queiínf? uéhB'supéwmia» 
yensañSo que *5üs enemigos no sospeéharán 'flonfié éSíá. 
'Se h?flhi destinado á un estado He i\da muT'dífferehte»8B 
-a'qteelenqtfé'prfníero existe; y-tístio lo sabe él'tflfn%irtfr'<5fOfile 
"nosotros. ^Atitcs de abanilonar el agtía cae en tína'lBSpéélTB 
dé suéíio, Huratite^l cual se ofpera Wtmsíorntmólomi^Gmi 
esté objeto se^retíra 'enteramente á su castillo. -*ParaH4«w«B 
"^desns pcrtégürflafes, él mejor 'i^tón patBeeqiíe»smfeí^- 
ccwanse enteramente. Si hiciese esto ,sin'enibttrg(>V^^l«íi- 
'*v<rrfe'ttf4 áire-'y del agun, que srm esenchrtes é'»u óüifAcn- 
'^cia; eníttiles ¿h-cunstancfas , fábrítíawi'ftr€*tto ©ftl^ab?* 



SC0N0MÍA IMi hk TIEBR4. 22.7 

«eda, y foan saas desü^e^a qi^e un quiímco, lo hzce ius0lu- 
iAe «n el agua; y asi deti^as de esie castillo FBcUxe librxv 
neotBtos elemaiitea, y desafia a1 púsmoücsoipo á los qne 
infioaii ooB oíalasix^BdQiies.l^uaad^ es^cion con- 

imuiente^se posue sos .alas y hal>Ua la ■attpel£ci^ de su ele- 
wsbU en iorma 4e joniQ&ca. 

<. £1 j^^k> del JMkiBbiPe.iioie paxmite atribuir las opería 
eímeSfáe eale j^gpkeSm iuaeeto á otra ea^samas elevada 
«pie «al 4»Bpl& ifistinlo. Las doGlírijiits que <bas^ abotra se 
inn fvreseirtado e» apoyo de «e^le principio» son poco oon- 
vincentes» Cuando BufTon y otros naturalistas bs^^laa de 
ráoteto^ losdefinaa c&mo «na especie deioi^NUils^, mecánico 
^e ^oBaem a1 a&iiMl ;á pi^yveer á sus n^ceai^aiies y á de- 
fenderse tsantsa sus «zieinieoa. IMfioíl es oonce^ lo (^ 
MfúweéBtíxmíiimfaú^ ]necámco^paiitá^ea..Siip,üniinaI 
•a «eattatdesttspeesegiúdoffesifdebe ser j^ w s^ffitiiQiento 
49 .«fti0do4 :si 'se vuelve y. provoca e}.4>9«^baUe ^ de|;Ke im** 
fmimtití la fe^wmnsa de mace». l^.iE|u»de ^pieipiiade^en^ 
^maerjAs^e^m^ y ealQ$ si^n, sentípaifio^s q^ie j>resi;qponi3ii 
wtítumáifíáejá^. Lo tímmo ^uct^icm «1 insecto 4e ^^pie 
«ittbHiiiiSTdebabifflri Sisuiíabétaclw esd)&nu^do|^ada, 
la kaee floilaar <^(m,«(|gnAiQSller4al i»as H|e|ro¿ siliay peligro 
4a ifiiet9e>e»oueate ata «sesced dp Ift locirrieíqf^, V^s xies- 
0BS(d4.|ttiiffNe^'estánfii*eMÍstas«i i^ «cfi^elau- 

inwiln «del Aas^w.. Aiifai tenerías |uie|isÍQ|i^ cálqu^P» ajujiie 
ime^ánif^ ioda ocortenUis en mea jns^^iMN^lMir qui^ -sp ^- 
ifar« Si «a^tas AU»]uM»a(Bies se Uamai^ insiás^^ no dj^^uita- 
jüéttfis.biitese^ pcva iiaréiPMisiobs^v»^ ^l^e li^f ^^oa ^o^e- 
fnwL ppodiguisa 4»bns ,«ein^ii»ta i1^at^^t f «fm^ íao^- 
^adyianariit á.^p9 bafii /osnive^p }as J|^oi»l^|)es «n.dar, el 
aia9iid»e.4ejr42mi«' . . 
r, ftiy «toa jfl^ct(9^ iHainad^ (sil (eosHhicirJ^^ipwo» Qfi^^ 
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cedímientos son muy extraordinarios. En sn primer estado 
de existencia se mantiene chupando el jugo del cuerpo de 
la hormiga. El leon-hormigeroanda hada atrás, pero con 
movimientos tan lentos, que si tuviese que ganar su pan 
cazando, estaría expuesto á ayunar mucho tiempo. Por 
consiguiente acude al sistema de trampas, y hace la suya 
del modo mas ingenioso. Un simple agujero redondo no 
le servirla de nada. Es preciso que la presa caiga ine- 
vitablemente en sus manos , pues de lo contrario , como 
es tan lento , la hormiga tendría mil oportunidades de es- 
caparse. 

Desde luego escoge su terreno con el mayor cuidado. 
En primer lugar, debe ser camino por donde transiten hor- 
migas cuando viajan para sus negocios. En segundo lugar, 
debe ser terreno arenoso , pues sus únicos instrumentos 
de excavación son sus dos patas delanteras, con las cuales 
le seria dificil levantar otro material. Empieza su obra 
como si hubiese estudiado para ingeniero , trazando un 
circulo tan perfecto como el que podría hacer un materna- 
tico con un compás. Después entra en el circulo, y con 
una de sus patas levanta la arena, que deposita por medio 
de su pala en la parte chata de su cabeza, y con esta la 
tira mas allá de los limites de su dominio. De este modo 
va dando la vuelta hasta que llega al punto de donde partió. 
En seguida vuelve en dirección contraria, siempre sacando 
la tierra y tirándola á medida que adelanta : adopta este 
método á fin de hacer uso de la otra pata, y para que am- 
bas descansen alternativamente. La forma de su trampa es 
ancha por arriba , disminuyendo gradualmente hasta abajo, 
y en el fondo se oculta, dejando ver solamente sus tena- 
zas ^ que tiene preparadas para su victima. La industriosa 
hormiga , que anda solo pensando en sus negocios, ae en- 
cuentra de repente en el circulo mágico. Si tuviese un poco 
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de sentido común , lo mejor que podría hacer seria dete- 
nerse y retirarse. Desgraciadamente, cuando entra, algu- 
nos granitos de arena deben caer al fondo, lo que anuncia 
al asesino que está abajo , que el viajero se aproxima. In- 
mediatamente el bandido sale de su escondrijo, y empieza 
á tirar tanta arena alrededor de la hormiga, que la pobre 
se confunde y rueda al centro, donde inmediatamente es 
apresada, y chupada hasta que no queda una gota de fluido 
Vital en su cuerpo. Como su esqueleto podría servir de 
aviso á otras, la primera diligencia es ocultarlo. Después 
se repara el daño hecho durante el ataque á su trampa; y 
el pequeño salteador de caminos vuelve á su emboscada 
para aguardar allí nuevas ocasiones de asesinato. 

Si un ser humano se hallase en semejantes circunstan» 
cías, iguales en todo á aquellas en que se halla el leon- 
hormiguero, seria diñcil que inventase un medio mas in- 
genioso que este para agarrar su presa. Escoger el terreno; 
trazar el circulo , que para ser útil debe ser perfecto ; la 
forma de su trampa tan 1)ien adaptada á la lentitud de sus 
movimientos ; la vigilancia que ejerce á pesar de estar 
oculto, y los medios que adopta el insecto para asustar á 
su presa cuando está expuesto á perderla ,, son otras tan- 
tas pruebas de la facultad de raciocinar que tiene , facul * 
tad que , llámese como se quiera , es fértil en extratage- 
mas, y bien acomodada á las necesidades de su vida^ 
Guando llega la época de su trasformacion, se retira al 
sei|o de la tierra, y se fabrica una residencia forrada, por 
decirlo así» con magnifica tapicería. A su debido tiempo 
sale en foJ?ma de mosca con cuatro alas , habiendo olvidado 
sus costumbres antiguas, y con nuevas facultades , adap- 
tadas á la^ nuevas funciones que tiene que desempeñar. 

Estos ejemplos , sin acudir á la colmena, á las celdas de 
las i^bifi|)as, á la tela de la araña » la habitación de seda de 
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la mariposa , la tienda de campaña d^l gm^mo ^ y k» ha** 
bitacíones de las miríadas de otros Insectos 'qttrtkini' ú 
rededor de nosotros , bastan para sug^r algunas de leas 
didcultades en que nos enredamos cnasídidf detimos qü8 
el hombre solamente ba recibido de nsanos'del Cri&dw 
la ocultad d^ raciocinar. Que las Cacnitades. dri hoailirft 
son infinitamente superiores á his de* Fos' otroff aécoav o* 
tiene duda, considerando el dominio ({pe ejerce- M^t 
todos , aun en su estado méúíos' dvilmuto^ l:iiste eiertia»^ 
mente una escala d^ inteligencia dssdie la raza hnmoaa 
hasta él pólipo ; y sin duda el diapasón ihM«)etital no 
termina en el hombre : asciende pov ihnttmeiabies gra^ 
dos , adquiriendo mas y mas brillantez, d«sdé él basta la 
Divinidad. 

La infinita difusión de enerjíameiital en todos los gra^ 
dos de la existencia organizadof, es qoiías nvéaos macaatL- 
Uosa que el don de la vidsa en las innumera3>ies vazas qpoe^ 
6 en el aire, ó sobre la tierra y en sus entrañas,, á en tas 
aguas, parecen estar constantemente oeupadas^' en latean 
llzacion de un* gran objeto que se oculta á nne3ü*as ftievd^ 
tades limitadas de observación. Tómemostmafhoja en que 
vive un reptil pequeño que la está consikmiendo coiKasom»* 
brosa rapidez. Apessn* de su pequañéz, su oirgaiiÍ2adon.e9 
tan perfecta como lo puede ser para la destruí^ionida esa 
hoja, y para asimilarla á ía sustandoidefsxtprof^ix] cueK^« 
Él fluido vital circula en su sistema con tantas reguiaddad 
como en las arterias y las venas cief hiombre ;' y sL podiés»^ 
mos averiguar sus sensaciones, probableínenter dfeseií&- 
briríamos quetííene sus momentos día felicidad: y cte^am^ 
afectos, gustos y antipatías, como otros séses! aQafniad0& 
Si miramos las hojas de lá misma plsraiav veréim^s que'SMH 
tienen colonias enteras de la misma ó diferentes^ lassas de 
insectos, en sus varix)s estadios, desde el hUíevo* hasta ta. 



iftQKia. l)iin.{}ps^;»le $erí^ contfirIoaooi;no contar los granos» 
daapesq^qyuteh^lj; enM orilla del mar.. 
. Altpnca^if.piVEiO qua dea^os en. el jardín, observamos. un* 
e^nacol ypV4n4Q á cue^s- su casa, y cerca deél.otix);^ 
i^tc.v.algnnoa.FtqgadQS. áila pared, otros destruyendo la». 
&Ut^.,ün poiSQ.mA& allá, pifiamos: centenares de Lopai^s,. 
q^^.aalWi de su ciudad subterránea. Ora la aproximación 
d«. UA Q&oarab^p las pqn^ en Cionfusfon ,. ora una abeja. 
mD»)»urafentre.eUas.9 y luego yasá.i'evolcarse en las flones. 
de.Ia i9adre-s^)v^.^dj8 donde sale tan» empolvada como un. 
molinero ; pero no quedará jnucho tiempo así, pues pronto 
cepillará cuidadosamente la, preciosa carga de su cabeza. 
y.d&.su/salasi^ y consumirá.una parte qpe convertirá pronto* 
ya- en cera ya^ en miel, y las sobras se las meterá en un. 
bolsillo pai*a una. comida. futura. 

Un paso. ma& allá encontramos unos rollos de bojas de, 
manzano. Abramos uno de estos ,^ y bailaremos mas de. 
cincuenta gu^iiaims que viven jtu^Uos en. 1^ mas perfecta ac— 
monia. Volando de r^ma en r^ma vemos innumerables 
maripo^así, toda,» de espléndidos calores , y ninguna en-^ 
t^^camentc igual á la otra: todas, aparentemente tan felices; 
Gomopuja.dQiSerlQ.mia mariposa. En el aire, encima de. 
ost^,, se, baila qn grupo de mosquitos, bailando al son de. 
^s propias alas. £s njiuy. digno de notarse que observan* 
W^s^cesio^regpl^r^ei) sus movimiexitos, y que cuando> 
uno sa ba causado se retira á repo&ar , y. otr^ toma su lur 
gl^r iuiíU^diatamep(e..AdeimaS:tieneu.sus lugares señalados; 
eauna e3pecie da rigodón., y parece que tampoco igno^ 
saalosi misterios, da. la coniradanza. Otros insectos alados 
s^es£uaiZ8ii.px)r instar á. los mosquitos ; pero es preciso 
i^n{4¿sai' que ellos son los Taglionis y los Elssler^ de l{i 
€iS0ena. 
. { Q.u¿ innumerable cantidad.de criaturas podemos ob-^ 
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servar aun sin salir de los limites de un pequeño jardin! 
Algunos son lijeros en sus movimientos » otros lentísimos; 
unos suben en el aire con sus alas , otros bajan de los ár- 
boles por medio de hilos que fabrican con este objeto. 
Algunos flotan en la atmósfera en globos que ellos han &* 
bricado ; unos andan hacia atrás , y otros adelantan por 
medio de la inflación. Uno lleva en la boca su alimento, 
otro lo guarda en una alforja. Aqui un ladrón aguarda al 
industrioso insecto , y lo despoja del tesoro que ha estado 
recogiendo todo el dia. Allí se está dando una batalla 
campal en que perecen millares de individuos. ¡ Qué 
variedad de trajes! ] Qué esplendor en unos, y qtiésencí-^ 
Hez en otros! ¡Qué arte tan manifiesto en sus operacio- 
nes y y qué astucia y previsión para librarse de sus 
enemigos ! El jardín no es solamenteun mundo : es un uni* 
verso de insectos; cada árbol, cada rama, cada hoja, cada 
pulgada de corteza, cada flor y cada hoja de yerba está 
habitada por una población que le es peculiar. 

Nuevos universos se presentan á nuestras miradas f en 
cuanto nos embarcamos sobre el tío, sobre el lago ó so-^ 
bre el Océano. Si tomamos una gota de i^ua en la punta 
de un alfiler, y la aumentamos por medio del microscopio 
solar, la veremos hormiguear con diferentes razas de in- 
sectos, los mas fuertes comiéndose á los mi» débiles*, y 
encontrando aun eu este pequeño mundo mas alimento 
que el que pueden consumir , y espacio en que vagar con 
tanta libertad y holgura , como si la gota fuese un Atlán- 
tico. Mas de cuatrocientas diferentes especies de estos in- 
sectos han sido ya reconocidas y clasificadas; y parece que 
ya está establecido el hecho de que el mayor número de 
ellos poseen una estructura interna tan perfecta como la 
de los animales mas grandes, y que tienen su sistema 
muscular, nervioso, y probablemente el vascular también. 
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todos maravillosamente adaptados al deisempeüMy dosus 
respectivas fundones. Algunos tienen órganos rotatoriosv 
con los caales se mtieven con increíble celeridad i y eao-^ 
san una fuerte corriente de agua que se predpita Mda sa' 
boca 9 y les trae el alin>ento. Otros que carecen de esté 
mecanismo , tienen la extraordinaria facultad de estira é 
prolongar ciertas partes de sus cuerpos en diferentes pun-^ 
tos, que lomando la forma de patas ó aletas les dan los* 
medios de andar ó nadar. 

Las diversidades de formas cfue existen entre las multí-^r 
tudes que habitan un simple glóbulo de agua ^ son asom^^ 
brosas. uno se parece al sol, otro á la luna en creciente; 
otro á una serpiente ó á una golondrina , óá ún racimo áé 
uvas. Entre ellos se encuentran figuras en miniíatura como 
la tulipa en su rama y ima cornucopia , unfrasoo, una lira, 
una mandolina, el espléndido adorno de piedras precio^ 
sas que usa el gran sacerdote de los judíos, un''aniEo,iun 
cometa é innumerables objetos ademas, como cilindros, 
cántaros y fruta de toda especie. Unos saltan, otros se 'ar- 
rastran ó flotan, y otros adelantan girando sobre el eje de 
su propio cuerpo, como la tierra en sus revoluciones 
diarias. Aunque la mayoría es de un color sucio de agua, 
existen algunos revestidos con los colores del iriSé Todos 
poseen indudablemente los medios de percibir loa objetos 
que tienen delante de si, aunque hasta ahora solo se b«n 
descubierto ojos en ciertas especies. No se debe suponer 
que todos son tan blandos en sustancia como parecen, 
pues muchos gozan de la protección de una delicada 
concha. 

Quizas la peculiaridad mas asombrosa de las razas mi« 
croscópicas es la variedad en los medios de propagarse. 
Algunos nacen vivos, otros en huevos , mientras que de 
otros salen las nuevas razas como los brotes de un árbol; 



9E»t REVISTA DE ESPAAAo, DA (IfWAft Y QSL EXTRANJERO. 

dgunos M propagan por íoaúíb^ iet]^^ áiviáQiL .^SífQntéwJ^ 
de. sos cuerpos en. doS' 4 mafr £caAfiionfls ;. «slaa fraeisioim& 
sdroonnrierten en sores dí&rante&t^ y qwol el tieiaeQ. eíula 
una. repite 1» misma operadkMi*. Esíaa divisioMs, oauit.w 
unae vece^tapaérveraal, &í$m yj^vúcBisnanie y y eU'aJgtuioai 
casos el pcogenitoir se. cjoaviarti» en. una multitud, úñ aoir 
malillos de su misma estp^e ^ dfii^uuia.sokmj^e. unapa* 
quena; tela como aombra de lo ^ue íaé» 

Si tomamos algunos de ¡os mayores de. estos iiisectteay 
los suponemos formados en uua linea da uosl pulida de 
laj!go-9. necesitariamos 9^600 individuos para fonnaxla ; da 
nu)do>({ue una pulgadacúbicaoQut6n£U'iaSíS4,7o6n}i]il/)ae6M 
demostración oeulav, y £ko puede kabeda mas. claca^^da 
la divisibUidadi de. la materia animal. Y si investifamos. 
el espesor do su pellejo, é del tegido que encierra las par- 
ticulas^eelorantes , IvaJilarémos qjueesmenor que cualquiasa 
Cira sustancia que eonocemos ea la uiateriaw iaargÁnica; 
y nos dará al mismo tiempo una. idea í30ia& perXecta da 1& 
pequeues de las partículas del color vegetal» cpie la qfí& 
podemos adq.uirir poi? otros» medios. Ajsí poccj/smplOt.sur 
ponkfidO'que hay solamente cuatro. particuJas.de. materia 
colocante en cada calidad ó estómago ,. y coairo cavidad^. 
en cada insecto ,. la puJgada oubica de aniroaJüUos. ^m^»-^ 
rara el inmenso número de 14.155)176 niiUones. da pacti* 
eulas. 

£1 pequeño ser conocido baja el nombrada psoiee^^ Ya- 
ría de forma á cada instante : ya una pekvta» ya una síoih 
pie linea en el agua , ya una figura de tres, picna. Los imit^ 
males de racimos hacen las cabriolas mas divertidas^ Si se 
mezcla uaa infusión, de añil coa eLaigaa de ciertos estan- 
ques«.pronie se ve en movimiento unsolo glóbula animado^ 
que sesubdivide en grupos de lo misma; estos se disper- 
san; pronto^ y esida cual vuelve á subditvidiizsd en ^upaa 



bisla Ld infinite- L^^ grog^os and^a girando., j tienen, los 
me4k>»4eafdh«rk ácual^pkimsmtaoí^ encuentran», 
c^Kk ím bUo parecárlo al da la arana. Ejste filamento pronto 
éai vkla á anearos g;ri^p&. Existe otro insecto que tiene la 
£iain9aia;ée;iiiip>9lo> scHnamente suUU aunque tan pequeña» 
QSíÉke^iii&sií9i de aotUos»,. j es iu&exible* Elstos insectos se 
@9C]iea4raa también, iioiiecalaiente en grupos ^ y su cotor 
cambia de verde á celeste. La primera persona que obser- 
va xmB de esl0& grupea,, la ^iá dé repente dividirse en 
das djáveitoSy y miésitirafi que el uno sa determinó á mar- 
ekm háeia. arsiba en eLaguaqu^ lotaoontenifLr ^^ otro es- 
e&gió la dif e^cion eonAraria» £1 observador creyó qjue iban 
á e6nftbatit; pero cuál, seria su sorj^esa al ver al g|upo 
que asoeaidia abrir cmt toda, regnlaridad y^ orden sus, co- 
hlm&as i deveeha é ia^uierda, dejando entre las dos bas- 
tante espada pasa ^oa el atr0^g£upo pasase cómodamente; 
y asi a^QÍ«ro& rapítiendo^suaei^okicioneapor al^^nnüenapo» 
C0Bt lia grada da disci^^inai quft deb^ proceder de La inte- 
ligencia.. SieensklerBmos.qu6 e&tos insectos son invisibles 
atoja detsnudo-,. qua n>áUone& de mUlone& de suraza caben 
en ima^ pulgada, duadrada de agua« y que sin embargo^ ^\% 
aaigacidad US' «aaisena á asociarse ,. y á. moverse b^o la di-* 
rafiekHi de aua respetivos jefes, en las. dirección ea mej^or 
eíliet»Ma& i^ra no turbar la armonía de. la comunidad, 
d«i>emos resoniocer egue ningún poder qu^ no fuese la Om- 
Bftpoteneift p4»djpia babeír dividido de este, modo no solo 
%i ipmmápiáh de la vidav sino la chUpa. etérea del entendir- 
máas&c^ en fca«cioBes tan* íaSnilanuinte pequ^Bñas. 

£1 SMS de Gro^ax2dia debe su eoloír peculiar al infinito 
náffieva de^meiusa&^tít contiene. £1 diámetro de cada un^f 
die dsl08. inseetillos. es. de ^Z,^. parte, de una. pnlgada ;, y soa 
teHi.iainistaS' sus» multitudes que ^ según uo cákulo ing.e*- 
aftoaot que ha hecha un naturalista, si ochenta mil persa- 
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ñas hubieran empezado el día que se creó nuestro planeta 
á contar los individuos de esta especie que existen sola- 
mente en dos millas cuadradas del mar hasta la profundi- 
dad de doscientas cincuenta brazas, apenas habrían con- 
cluido su enumeración en este año. Pero la imaginación 
se pierde al calcular el número que habrá en las treinta mi 
millas cuadradas de mar que forman el espacio habitado 
por las medusas. 

Al tratar de las tribus inferiores del mundo animado, 
muchas veces se presenta esta cuestión : ¿Cuál es el obje- 
to de esta inmensa difusión de vida entre tantas diferentes 
clases de criaturas ? Es un hecho generalmente sabido, que 
por mas numerosas y variadas que sean las razas de cua- 
drúpedos , aves , insectos y peces , jamas se cmzan unas 
con otras. Cada raza particular produce constante y uni- 
formemente solo individuos de ella misma ; existe una li- 
nea divisoria entre todas y cada una de las razas que ha- 
bitan el globo , de la cual ninguna puede pasar. El elefan- 
te jamas será el progenitor* del cordero. La misma ley de 
distinción perpetua que existe entre los cuadrúpedos, se 
halla en su mismo vigor entre las aves , los insectos y los 
habitantes del agua sin excepción. Por diferentes que sean 
los medios de propagarse entre los seres microscópicos, 
la misma ley impera. El proteo puede variar mil veces de 
forma en un minuto , pero no puede ser el antecesor de 
un pólipo. La mónade seguirá engendrando mónades has- 
ta la consumación de los siglos ; y el insecto que tiene la 
forma de un racimo de uvas , por mas esfuerzos que haga 
jamas tendrá un descendiente que parezca una pi&a. Así 
llegamos á la confirmación de un hecho que ya no admite 
disputa, y es que el que creó al leviatan, creó también al 
insecto-pelo ; que todo lo que vive y se mueve, deriva su 
enstencia del mismo poder , y que la unidad que existe en 
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el sistema entero de la vida , demuestra la unidad y ia pre- 
sencia de aquel Poder en idioma tan majestuoso como los 
rayos del Sinai. 

£1 plan establecido para la continuación de las razas 
creadas, parece también emanar de la misma fuente de 
incomparable sabiduría. El glóbulo animado, que parece 
aproximarse mas que ningún otro á la materia inanimada, 
está destinado á convertir el elemento en que vive en su 
propia sustancia ; alimentado de este modo, sirve él mis- 
mo de alimento á insectos mas elevados en la escala déla 
organización ; y estos á su vez adquieren una consistencia 
que los prepara á servir de alimento á los pescados mas 
chicos. De pescados chicos se alimentan los grandes ; la 
enorme ballena , por ejemplo , solo come los mas peque- 
ños , y como estos han sido alimentados por las medusas, 
vemos la intima relación que existe entre estos pequeñí- 
simos insectos y la inmensa ballena. Ascendiendo otro es- 
calón , descubrimos que no hay un solo pescado en el agua, 
que conozcamos, que no pueda ser usado por el hombre 
para alimento, para luz , comodidad ó adorno. La ballena 
le da los medios de prolongar el dia para adquirir aquellos 
conocimientos que , bien dirigidos , purifican y ensalzan 
su inteligencia. El mismo instrumento con que ese animal 
recoge su comida, da fuerza y elegancia á las formas de las 
mujeres. No hablemos de las innumerables especies de 
pescados que cubren nuestras mesas , algunos de los cua- 
les, por ejemplo la sardina , es el principal objeto de co- 
mercio de millones de hombres , y forma la riqueza de 
muchos paises. Si no hubiese medusas , dejaría de existir 
la ballena; y si las otras tribus de insectos imperceptibles 
cesasen de reproducirse , pronto quedaría el Océano sin 
un solo habitante. 

Del mismo modo el animal terrestre que parece ocupar 
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el1i2gar mas próximo á Ib martena morgánicR, es-ifiiiziis el 

gusano de tierra que se encueirtra comomnciite eo iiis jsp» 

diñes. Su oficio es asimilar á su sustancia Itsfimteriasiitii-» 

males y vejetáles que se dcscoiirpon^rt; -desdes mrve de 

ulimento á otros insectos 7 á los pajarea , ylve^ deabose 

álos terrenos mi que se crían hrs ycailias y ptanitas>^p«' 

mentan á los animales herbiroTos, les qweá «o^^Mi» 

consumidos , lo mismo que l«>é péjarws , porelri^s 

les, hasta qufe la escaíla de gradnacmn termfna otra irez«i 

¿1 liombre. Pero los insectos, caadfúpedois y tnws, todos 

juntos desempeiian otra de las grandes funciones éelmte^ 

ma, sin la cual la tierra dqarm prontaf&tnta éeMr MbiteJ- 

Ue : ellos no solamente satisfacen tnQtiiafiiéffte9isiBeoesH> 

dades, sino que están toiñmaBfBeiiteot^aídesvñpwieiiiite 

usar esta expresión, en inantpirlar Ib fnsítería tnoiifaitaAt; 

convnrt'iéndola en alimento en primer tupr,%ilui€«n ysbiih- 

blar de forma, y asi contribuyen •á qiHs la'^icnrra sea Isa 

fértil en este momento com©lo era id día en que foéteiwaáB; 

Exis^te unatespecie de efscatabBjo qoe <«ne Bt' e i ie i y 

largo y negro, cortado lrregtíhtrt»ente*porA)» ttatñsm^^ 

jas (le color cobrizo, ün Bnfmtsnte 'n9t«ürsrli^a^hBfci«(éb$eP' 

vado quelos topos muertos =que sé d^jabaii solirelB^;a^«i^ 

Scle déla tierra, desaparecían dos 6 trlss diBsAespQesr; pevd 

no podían adivinar cómd^nip&rdtMrdeí %iliB tl^é «lO'Ai^ 

estos anímales al propósito en süjaríKti', "y id tercer 4iB éff^ 

cubrió queliábia desapareciflo ; «xcm* *hi tteita ^e* «Uta»» 

gar en quelo haT)ia dejado , y lo-ewüoirtrft s^ptdftt^sti elhi, 

con cuatro escarabajea abrigaAc^s %ájé éti tTr«r|to.r!ié%B«* 

Hando nada en e^ta circunstanx^li rfue1dfltt#firfi$é»eiii»iíai)^ 

X6 al ol)jéto y medios dfe que^sfetalinnl^s €í«UJWBdtw««ii* 

volvió á meter etí su sepiilcro,y1íAleii€o!TB«leo'rá'€w^ 

cubrir seis dias después, lo halló cubiertddefapvtigeneA 

los escarabajos. " ' v^ ' 'i-^o^ír 
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^Gon el fin de observar las oo^umlbrpeB de estos anima* 
les, puso cimtro escarabajos en un tiesto lleno hasta laini- 
taíd de tierra , y sdbre la superficie ñe la tierra dos «ranos 
muertas. En menos de doce horas una de l^s ranas estaba 
entorrada "por »úos escarabajos ; los otros dos estuvieron 
comenSo *todo él dia, muy ocupados aparentemente on 
tornan* las dimvi^nsiones ób la otra rana , que al tercer dia 
Isntbiren esttfba cfn sru turriba. Luego les puso un pajare 
muiirto. 'LDs'^puhtrreros'empezflrron en el acto susopeía*^ 
ciones echando la tierra de 'debajo del cuerpo para-formor 
iniai!avidati«que1o recibiese; y era cosa curiosa oibser^aor 
los esfuerzos 'que liaciaín tirando de las plumos 'del pájaro 
psraiDCfterloen'su sepulcro. 'Durante cincuenta días que 
Aaraef on estos experimentos , trabajaron tan activamente;, 
ipeiograron eiíton'» mas de doce imimales diferentes; y 
esiuna ocasidmm escarabajo enterró, sdlo, yon dos diass, 
nD topo^ tirnmol cuarenta voces mayor que ól en tamaño f 

I^iydem^s jmgnr de *}a gran crsítension que dan é si» 
0peratjíonesefiftos'ial«ftigal>l es sepultureros, portel 'bedho 
^rmtiflble de que, á'pesar de la gran oanítidad de pájaros que 
deben^morir todos losdias, es rauyraroisncontrar losres^ 
tos flB-on'gofrrion , de tm cuervo ó de cualquier ortra *efr- 
"I^de do mirmál en'la supedicie de 'la tierra. Paeeeepues^ 
que asi como el oficio del insecto microscápico esoon'^ 
^tó*fh* los elememos de áire*y agun en -elementos de «vida, 
élÜrflguBono es -encargarse de lasmaterias vegetales des- 
^^fompuestits , y ♦el del cscatnibajo enterrar-la-materia nnim^i 
^t»da de ^vida, todos con él 'mismo fin y ofbjéto. %9isfi 
Bimpia aon^tontemente la tierra de 'los cuerpos 'muertes, 
^CttJ«i«na(ára €ffluvia serfn pcligi'osa á los \ivos , y te sus- 
IfamcMitue^les'petteneció se apropia inmediatamente "á les 
'«soB de la vrdn en.ralbflrsfiritas 'formas. -Estas formas pere- 
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cen cuando les llega su turno , y sufren las mismas tras- 
formaciones , 7 por la operación de este sistema de eco- 
nomía , toda materia se conserva' en estado de perpetua 
renovación. 

La imperfección de nuestros conocimieatos no nos per- 
mite demostrar siempre' cuáles sean las funciones pe* 
cuiiares que ciertos insectos, que aun no han sido es- 
tudiados minuciosamente» estén destinados á desempeñar 
en el sistema deque formamos parte. Pero por lo poco 
que sabemos podemos asegurar , sin riesgo de engañar- 
nos^ que nada de lo que tiene vida en cualesquiera de sus 
elementos, deja de contribuir su parte respectiva á esepro- 
cedimiento de rejuvenescencia que es indispensable para 
e] mantenimiento de la raza humana en la esfera en que 
está colocada. Si por ejemplo se suspendiesen solamente 
durante un año las funcicmes de los insectos que trasmu- 
tan en vida la materia animal muerta , la atmósfera llega- 
ría á ser intolerable , y el hombre seria victima de una 
peste universal. La obra de la trasformacion parece tan 
necesaria á la conservación de nuestro sistema , que se 
manifiesta no solamente en el procedimiento de convertir 
la muerte en vida , y la vida en muerte , sino también en 
la facultad que tienen algunos animales de despojarse de 
su piel , y vestirse con una nueva varias veces, antes que 
llegue el periodo fijado á su existencia. 

Las trasformaciones que sufre el gusano de seda desde 
que sale del huevo hasta que sube al aire en forma de ma- 
riposa, son sabidas de todo el mundo. Muchos insectos 
pasMi por los mismos grados de variación ; y no hay un 
sok) animal que no manifieste en su persona la operación 
de la misma ley. El ciervo no tiene cuernos hasta la edad 
de la pubertad , y después los renueva cada año. Los pá- 
jaros no tienen al principio mas que priusa, y después 



4ii]ABdo,t¿eBeQplttQias^la&amdaD peiiádicameiite. El pavo 
vtalt so se reviste con «i- espléndido tra^e hasta el tercei 
afio de stt vida ; y por mas hermosos y complicados que 
86am loa colores qvnd lo revisten , tiende que sufrir de cuando 
encuaodala bumitlaeion de{>erder sus plumas , y pasar 
míos días tan pobremente vestido como el gorrión* Los 
eangrejos , camarones y otros mariscos , tienen que íeá^tl^ 
car todos los anps> nuevas coneiías, y las serpientes y otros 
reptiles mudan de pellejo en el mismo período. 

El hombre, á la edad de veinte años, no conseiTa una 
sola partícula de la materia en que estaba encerrada su 
alma cuando nació. A j>esar de esto, á la edad de ochenta 
^mSy tiene la conciencia de ser el mismo individuo que i 
la de cuatro ó cinco. Cualesquiera que sea, pues, la cosa 
en que reside esta conciencia de identidad, no puede 
consistir en sustancia material pues si fuese así. se hu-» 
hiera trasformado de mU diversos modos , y la fuente de 
}a identidad hubiera sido destruida. Por consiguiente es 
un espíritu etéreo , y como siempre permanece el mismo 
en medio de las alteraciones que suíre el cuerpo , su exis- 
tencia no depende de la de este; y asi sobrevive á esa for- 
ma variable en que está aprisionado. Esa forma queda 
tiesa y íria y sin movimiento cuando ha cesado la. circula-* 
cion de la sangre; consignada á la tierra, los inse^ctos la 
convierten en mil otras especies de vida ; pero el espíiitu 
no es susceptible de ti'asformacion. El gusano no lo 
puedd atacar. Si la materia , sujeta , como lo está ^ á per- 
petuas, mudans^is, np perece ni puede perecer, ¿como es 
posible ,(j^e perezca el espíritu que no conoce mutación t 
^ )En el ^munda n^ineral , aunque sus afectos no son tan 
perc^ptit^i^ á .n^^esiros sentidos, el principio detrasipu- 
tapian, fstá también en plqna actividad. Si bexnos de juz^ 
g9r*.por las, Qj^raciones del insecto del coral, podemos 

T. X. 16 
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suponer que el granito « la pizarra y otras sustancias aná- 
logas, son producciones de insectos que la imperfección de 
nuestros microscopios nos impide descubrir. De este modo 
las materias vegetales podrían convertirse en carbón de 
piedra , y sustancias sacadas del Océano en yeso. Los ele- 
mentos mismos están sometidos á la ley general de la 
trasformacion. El agua, convertida en vapor, sube ala 
atmósfera , y después de flotar en ella algún tiempo y baja 
en forma de lluvia, y vuelve al Océano por mil conduc- 
tos diferentes. Una parte , sin embargo , se queda en el 
camino para fertilizar nuestros campos y jardines, y se 
convierte en rocío sobre la yerba , leche en la vaca, aceite 
en la aceituna , vino en la uva , y miel en la flor. Algunas 
veces parece en forma de nieve ó de granizo , otras de 
yelo tan sólido que forma caminos sobre los mares, ríos y 
lagos ; otras flota como un fragmento arrancado á una 
montaña, y es el terror del marinero. Murmura en elar- 
royo una música tan dulce como la del ruiseñor ; pero 
puede tronar como una tormenta en la caida del Niágara. 
Está perpetuamente tomando nuevas formas, y sin em- 
bargo su cantidad en la tierra es siempre la j^aisma. Asi 
sucede con toda materia : la cantidad que fué creada al 
principio, á pesar de las innumerables trasformaciones 
que ha sufrido desde entonces , tiene hoy el mismo peso 
que cuando fué puesta en la balanza del universo. La 
tierra es el verdadero fénix que renace continuamente de 
sus cenizas. 

La preservación del poder productivo é inagotable del 
planeta , sin aumento ó diminución en su magnitud , es 
necesaria al gran objeto para que fué creado : la habita- 
ción de la familia humana. Cualquiera alteración material 
en su magnitud, necesariamente afectaría sus relaciones 
con el sol y otros planetas; y así descubrimos una indis- 
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putable conexión entre el mas inferior de los insectos , y 
el sistema solar. 

• No hay duda que la omnipotencia habria podido con- 
servar á la tierra en su equilibrio , forma y tamaño, por 
medios aparentemente menos complicados que esta in* 
mensa maquinaria de cuadrúpedos, aves, pescados é in- 
sectos. Pero debemos confesar que la extensión de esta 
maquinaria, y las divisiones y subdivisiones de poder que 
comprende, como igualmente la exactitud con que ha 
obrado durante tantos siglos, manifiestan del modo mas 
asombroso la inefable sabiduría y los inagotables recursos 
de su autor. 

' Esta manifestación perpetua y universal de inteligencia 
y poder, está acompañada de pruebas de benevolencia, tan 
ilimitadas como los otros atributos del Creador. Si debe- 
mos juzgar por lo que sabemos de los rangos superiores 
de los animales , podremos asegurar que no existe ningún 
ser que no sea susceptible de sentimientos de felicidad y 
de pesadumbre. Todo el sistema animado , aun en aque- 
llos casos en que no recibe impulso de la unión de los 
sexos, siente el del afecto paternal. La simple existencia 
debe ser un goce , puesto que vemos que el mas pequeño 
insecto hace todos sus esfuerzos por huir del enemigo que 
lo quiere destruir. El hombre es el ser menos satisfecho 
con su suerte^ aunque es la mas perfecta de todas. Cuanto 
mas cultivado está su entendimiento, menos satisfecho 
está con su destino en la tierra; lo cual es por si solo una 
indicación que la tierra no está destinada á ser su última 
mansión. Al mismo tiempo él participa de la felicidad de 
las razas inferiores. El alegre canto de las aves le llega al 
corazón ; las caricias de su fiel compañero el perro excitan 
su siinpatia. Se deleita en establecer una especie de co- 
municación entre sí y el caballo que lo lleva al combate, 
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y en atraer á su habitacíoE aun al leopardo y al tigre; To* 
dos los animales tienen los medios de comunicar entre si, 
ya sea por medio de sonidos, ya por gesticulaciones/ 
Donde no existe el poder vocal, está compensado por las 
antenas ; y aunque el idioma expresado de este modo stotiík 
insuficiente para las necesidades del hombre , es tan per* 
fecto para los usos á que se aplica, como el mejor de nues- 
tros dialectos* De este modo las tribus inferiores tienen sus 
goces ^ que quizas , como nosotros, pueden disfrutar en 
común. ¿Y con qué objeto se manifiesta toda esta bene* 
volencía? Para llamar nuestra atención , y manifestarnos 
que la escena en que vivimos está revestida de hermosun 
y magnificencia, no solamente para deleitar nüestrosrsén^ 
tidos, sino también para llevar el almaalconocimentodel 
carácter y de la bondad de su Criador. Aqui debemos 
aprender el alfabeto con cuya ayuda leeremos después el 
libro del universo. Aqui podemosí recoger á eádn paso 
pruebas del amor con que la Divinidad mira al hoQÜ>t^e; 
y que , por las innumerables formas con qué se reviste , y 
la vigilancia con que constantemente se reñuefva, mani* 
fíestan que el afecto que les dio vida no esta'ria' satisfecho^ 
á menos de podei: continuarlas enlaeternldadl La aniqui- 
lación de una criatura que en cierto modo puede "sentir 
un afecto recíproco de aquel, es tan imposible cómo la 
extinción de la fuente de donde emana. 

Si examinamos después de esto to que se llama el tñundo 
inanimado, bailaremos nuevos motivos de ádrUiracion. No 
nos atreveremos á asegurar que el principio de la vida' se 
limita á los objetos que tienen la facultad de la loconaociOú* 
Es muy sabido que algunos animales sufreí^ periódica- 
mente todas las apariencias de la muerte, y que en estos 
casos el examen mas minucioso no puede descubrir si es-^ 
tan simplemente invernando, ó si han dejado de existir* 
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Cl insecto qu^ tiene ruedas, de que hablamos anterior- 
mente , vive en una gota de agua ; la gota se evapora , y 
ce^n por consiguiente los movimientos del animal. Puede 
permanecer en esta situación meses, y aun años ; y si él 
fin de estos añps se le pone otra vez agua , la chispa eté- 
rea de la vida vuelve á reanimarse en sus órganos , y él 
vuelve á existir t^o activo cpmp siempre* Un naturalista 
babia conservado durante veinte y siete años unos granos 
d^ trigo picado. Al cabo de este tiempo cortó uno en dos 
partes, y puso una de ellas en un vaso de agua. Después 
de seis horas la examinó con un microscopio, y vio que 
lo qae creía que era una sustancia farinácea , era real- 
mente luia masa de anguilas, que empezaba á manifestar 
los primóos sintomas de vida. Este hecho extraordinario 
B06 debe hacer vacilar en asegurar que los principios de 
la existencia no residea en cuerpos, que á la imperfección 
de nuestros órganos parecen inaiiimados. La vida tiene, 
sin duda , mochas graduaciones en punto á eueijía : 
desde la gran actividad hasta la inercia mas absoluta. Lo 
que Uamamos mserte, no es en realidad sino la termina- 
eiion de ana de las especies de vida , que es instantánea- 
mentesegmda por el principio de otra. £1 sistema de que 
el hombre fonna ima parte tan esencial , se sostiene por 
mediíO de la incesante trasformacion , y nada puede mo- 
rir en el sentido ordinario de esta voz. La mat^a vuelve 
oonslaiitemente á la materia. Por un sistema análogo , el 
espiíitu debe volver al espíritu, y cuando el alma se des- 
pr-enda del cuerpo , debe volar necesariamente á una re- 
gión en donde la materia no es conocida^ — {Extractado de 
la f^tmiÁH BiTviGw.) 

/. IL de Mora. 
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El nombre de JuanRomagnosi, es casi enteramente des* 
conocido en España, no obstante el ardor con que estudia- 
mos todos los ramos científicos que se ligan con la política 
y el derecho constitucional, y el distinguido mérito de las 
numerosas obras que aquel sabio italiano ba dado á luz sobre, 
lassubdivisiones principales de aquelvasto campo de inves- 
tigación y de estudio. Todas ellas, sobretodo su excelente. 
Génesis del Derecho Penáíy han tenido muchas ediciones, 
y en general sus doctrinas, adoptadas como clásicas en to- 
dos los Estados de la peninsula italiana , han ej^'cido , y 
continúan ejerciendo un gran influjo en sus tribonales y es- 
cuelas públicas. Sobresale en la firmeza con que llevó ade- 
lante su propósito de sustituir alas teorías aventuradas, que. 
en su tiempo hablan empezado á invadir el terreno de los 
estudios legales, las nociones primitivas del sentido común, 
y las deducciones de un severo raciocinio; en la destp^a 
con que sabe ligar los datos científicos mas hetereo- 
géneos y variados , con los objetos favoritos de sus in- 
vestigaciones; en el desden con que rechaza toda discusión 
y toda teoría que no conduzca directa y eficazmente al 
bien positivo y constante de la humanidad. Su lógica es ri- 
gurosa, metódica y escrupulosa en la elección de los argu- 
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mentos; su erudición vasta y diversa, aunque usada con 
sensata parsimonia; su estilo luminoso, ameno, frecuente- 
mente animado, y á veces impregnado de aquel ardor vi- 
vifiante, de aquel entusiasmo sincero y caloroso, propio 
de un hombre que siente con vehemencia, y que no sabe 
escribir sino bajo el Imperio de lo que tiene en el corazón* 
Se complacía en combatir de frente las opiniones que le 
parecían erróneas, por mas apoyadas que estuviesen en la 
autoridad de nombres respetables, y en el favor de la mu- 
chedumbre, como lo hizo con muchas máximas acredi- 
tadas de Helvetius; con las doctrinas de la revolución 
francesa, sobre las ideas fundamentales de la libertad y de 
la igualdad, y con la celebrada clasificación que hizo Bacon 
de todos los conocimientos humanos, en su tratado de 
Augmeiitis Sdentiarum. Creía de su deber , al emprender 
el examen de las instituciones sociales , desbaratar en su 
idea las nociones en que estriban , para anizarlas después 
una á una, y no volver á recibir sino las que resistiesen á 
la mas escrupulosa indagación » método que logró aplicar 
con el mejor éxito al Derecho Penal, en la obra de que 
hemos hecho mendon, traducida ya en la mayor parte de 
los idiomas europeos^ ly que hao^ mucho tiempo está sir- 
viendo de texto en las universidades de Lombardia. Por 
último , consagraba las horas de descanso al estudio de la 
naturaleza física, y especialmente al de los grandes descu- 
brimientos de Volta y de Galvani , y tuvo el gusto de dar 
por primera vez á luz el de la desviación de la aguja, oca- 
sionada por la acción de las corrientes magnéticas : fenó- 
meno que ha servido de base á todas las observaciones 
hechas posteriormente sobre el electro-magnetismo. 

Entre todas las producciones con que este hombre dis- 
tinguido ha enriquecido la república de las letras , la que 
mas sensación hizo en su tiempo^ fué la disertación intltu- 



248 REVISTA DE ESPAÑA, *»fi INDIAS Y DEL EXTRANJERO. 

lada Ifwestigaciones s&h'ela valMeíS^l^ljuioiüiei publico en 
el discernmimte Se lo verdadero y "de lo fais&; ohr^ esmtSL 
para <^i)cutTFr al premio ofrecidcy porli stcadomisde lla»-^ 
tua al mejof ttabnjo que se le presentase^ «b- rrapii«0t» á 
éstapregunla : ¿Sobre fuémttterimy én qwí ^bvmmkmmas 
y hastaqué pufíiú puede reeibi7'9e el juim púbUeac^nw om*- 
teriü de te verdad? Acababa justamente áe isstftHar ki revo- 
lucfdíi francesa y de dhidir )a Etipopa «nttte^aTtdventesiid* 
míradoi^es y censores implacables de los prineipios <^ie 
aquel gran Suceso hftbia sacado 4 luz, yecfttcírcmislaama 
áabá cierta oportunidad y realzaba eon^erableflrvente el 
interés de la cuestión propuesta. Se haWab» por pwmeira 
rez'de opinión pública, de voto naeiona)',de^^r9peBdecan«* 
cía de las mayorías , después ée "mo^hm siglos de tí- 
mido sílet^cio sobre estffis materias p«R¡igwi«as, doriit^lietes 
cuales la Europa continental no había reconoeido ^mas oipi- 
nion que la ol^édiencra, rtias votos iqoe tes de^lftsdulaoioñ , 
ni mas preponderancia que la del Jjioder. Ar1guifl)»S' hom*- 
bres osados, ydesigrmdos i la et&tftBcÁmd^i^^ústéxiñaiá 
con el dictado proseriptór de íllósofoé, «e thfibtan laventsu» 
rado á <tec}arar que los gobi'emos btfbími sido iiistitiiidi>& 
en bi^ de las masas y para la M}ci6ad debm&yonfiániepo; 
tino de eflos cometié el arrojo ée ^revelar é las'ivaoíimes 
atónitas el d«^refcho imprescriptible q>iieites'piiebIostÍBiic& 
de pactar condiciones eKplicilas y ventajas moteas «®iivsii& 
gobernantes, y Aes grandies nacídneaí estaban á la^sazaii 
prosperando y engrandeciéndose , á k 'sómbrate Qnft>aiH 
ganíÉacitm poHli<^ cuyo msort» f^riirelpid léra «1 axioma 
^e designaba alpueblo como mstnanlíal legítimo ^eifio- 
der. MasfK^eiias doctrma^pairscian gen^aknEmte^timtde^ 
testables, como estos ejemplos paligamsesí: aqnelfaiB se 
anatematr^^ban como produeto^ da im,BspúnUi do-.-iofia'^ 
ma, poco menos que iierétioo y saierilego^ yestos^e^spü*' 



caban pof medio det inftiifo de lasfieeaMaridadaskkcal^ 
y de los anteoedentes historióos. As{ que, lAfenooolaictoa 
ée «spiBrania^ atrevidas y do mteiisos terroreft y ^ Ua»*- 
torno general do ideas tan prof ondamente airraigiidasy eftc^ 
to» anabos del fragor con que so deepiomd o) liona de los 
BorboBOS, no podían menos áe igar la atención de Ios.p€ai^ 
sederas, en los nuevos teoremas: q«e se preseiitabaii^al 

tdo, con todo el aparato do une novedad seductora., y 
o anmrcto de nna crisis tremenda en la ostructunt de 
todas las sociedades existentes. Era importante axceviguar 
los (tlnlos! enqne fimdabasns pretensiones esla oueva ao-^ 
toridad por taoi tergo ttempo desconoeida ^ <^é grado de 
confiaosa podia inspirar, y basta dónde se OKltendia sa jnr 
ris<So€ion :; eae$lk)iies iatiioamente ligadas con, el pprve*- 
nirquose ofreM ala generación presente, con sintcmias 
tan dcidosoi, y baj^ tan eqnivocos auspidoe. ' 

Rooiagnosi áltete los térmiao& del problema ^ creyex^do 
qne podrió de este modo resolveiio con masfai^lidadt y 
esta filóla pregonti^^iie intefntó responder : ¿Puei&MfUh' 
de páMíere s^r crUariú da la mrdad? Si pmde^ ¿lo es 
sMmftxl Si no mmpref len 4fué e^xumlaneia$ pelemos 
emfrieer/o eúmo talt Antes de. todo en su mentir,, deben 
diatinguirse loa asmaos en «foe puede pronunciar <pljiúr 
eíopüblioo, elimiaando do esto signi&eado ias s^iaado-- 
nes , aceiones y afectos , y limitándose i las oparaciones de 
)a inteligencia, ó mas bien á aqo^l género de eonaecqe»-^ 
eias en <fiie la inteligenda de mucbas' personas concurre 
en afimaar la exislencia de uoo o mas beehosv jDefine des- 
pués la palabra píMie^ : Un ou«ppo de sires humanos, 
siempre esistaile, oompoesto de lajosajor parte de los 
indíTídiios que «mistíluyen una^ sociedad círilisada , y es^ 
peeialmenie de, loa que bav recibido» an cieato grado de 
edneaoion. Sentados estos pi'incifiio&, £ja la proposición 
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siguiente , como resultado de una larga serie de indaga- 
ciones : Hay causas constantes y universales , que están 
continuamente obrando para hacer caer al entendimiento 
humano en el error; y contra estas causas, la concurren- 
cia de opiniones numerosas no presenta suficientes garan- 
tías. Toda la obra no contiene mas que pruebas y esclare- 
cimientos de este principio. Nos es imposible entrar en el 
examen de un tomo de mas de quinientas páginas de letra me- 
nuda, y cuya redacción es un encadenamiento de racioci- 
nios, que no es dado considerar separadamente sin privarlos 
de todo su vigor. Debemos por tanto limitarnos á extractar 
algunas de las ideas mas notables y claras , de las que el 
autor amontona con rara fecundidad y no poca destreza, 
interpolándolas á veces con nuestras propias opiniones. 

Todas las facultades del alma están simultáneamente 
ocupadas en la operación mental, cualquiera que ella sea. 
El corazón y el entendimiento toman en ellas una parte 
activa ; pero el corazón , es decir, el afecto , es quien se 
interesa en que la operación se desempeñe , y el medio 
que emplea es la atención. La enerjia de esta depende de 
la enerjia del motivo : pero ¿ quién traza el limite entre 
esta enerjia y la pasión? Y una vez que la pasión se sus- 
cita, ¿puede la atención poseer bastante seguridad é inde- 
pendencia para cumplir sus deberes ? Luego , suponiendo 
como máxima indudable cpie sin atención no puede ha- 
ber juicio , la verdad, juzgada por el público , peligra en- 
tre los dos términos de este dilema : O el motivo del que 
juzga no es bástanle enérjico, y entonces la atención di- 
vaga, fluctúa y se evapora, oes demasiado enérjico, y 
entonces la atención, cediendo al impulso de la pasión, 
se confunde, se vicia y se extravia. En uno y en otro caso 
falta la garantía del acierto , la cual solo puede consistir 
en un perfecto equilibrio de la parte afectiva y de la inte- 
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lectual : cualidad predosa y eovidiabl&, pero que solo 
pertenece ¿ espíritus elevados y séres.de un orden supe* 
rica*. Pero la atención no hajsta : se necesitan aptitudes de 
otra gerar.quia para manejar los materiales en que se ha 
de e|ercer el juicio, y adaptarlos al uso que de ellos se 
quiere hacer , esdecir, las ideas. Estas son simples ó com- 
plexas. £1 sentímiento que nos asegura la realidad.de las 
primeras, es lo que llamamos evidencia. En el lenguaje 
científico se llaman axiomas, y son incapaces de suminis* 
trar asunto para ejercitar el juicio. Muy diferente es el ca- 
rácter de las segundas. Para manejarlas es forzoso des- 
componerlas en sus elementos ppimitivQs ; compararlas 
entre si, y distinguir sus discrepancias y analogías; sepur 
el hilo de sus relaciones ; separar de toda esta complica- 
ción de especies, lo que las altera y ofusca, y purificarlo 
qjaeal fin creemos que merece el nombre de verdad, hasta 
que un convencimiento intimo nos di^ que es eUa , y nada 
mas que ella. Mientras mas complexa es. la idea que se 
trata de analizar, mayor es la difioultfkd de la tarea. Las 
precauciones mas escrupulosas, la$ observaciones mas me- 
nudas, el mas estrecho encadenamiento, y la serle mas 
entretejida de raciocinios, objetps de repugnancia y de 
desaliento para los espiriins indotentesy superfitíales, que 
son los que componeaot el m$yor número , son condiciones 
imperativas del :des0ubrimi^to de la. verdad. Hasta haber 
apurado todos aquellos recorsofl , ningún l^ombre puede, 
en concies^cia, ni está autorizado á emitir su opinión so- 
bre un ponto grave , complicado y profundo. 

Según Bomagaosi, es imposible. presentar al mundo, 
con bnen éxito, verdades nuevas, sin revelar, el canúno 
por el cual se ha llegado á su despubrimientp^ cDe aquí 
viene, dyice, la denominitcion d^e hombre superior ásu si- 
glo ; de aquilas muchas obras de la oiencia y del arte» las 
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maobas teoríM que han permaneddo ignoradas» ó que han 
«do recibidas con de8emifiaii£a>, y aaneon mci^edulidad y 
desprecia. JLa culpa de esto es casi siempre'la del creador 
ó inventor que no deja trazado, por decirlo asi , d derro- 
tero que ha seguido liasta llegar al pauíto ¿ que aspiraba : 
de modo que para apreciar debidamente su obra , y ha«- 
eerle la justicia que merece , es preciso que vraga otra 
generación, y qae en ella se descubran la» ideas iaterme- 
tHas que sirvieron originalmente á conseguir el resaltado. 
Otra consideración que estos principios sugieren es, que 
hi pronta celebridad de una producción eientifica, no es 
siempre una pruoba dedsrva de so excelencia -inlrinseca, 
pues esta rápida popularidad puede muy bien'ser relativa 
ai grado de ilustración en que el p6blieo se halla en la 
época del descubrimiento , en términos que si el antor es 
demasiado superior ¿ aquel nivel ^ es imposible que lo ea- 
tiéndan, y por consiguiente que lo apandan.» 

De todo esto infiere Romagnosi, que Isa cireunstsndas 
inherentes á toda condición social se oponen á que la gran 
masa de la población pueda seguir las largas yé!?d.uas in- 
vestigaciones que son necesarias para e) cono<)imienlo de 
las verdades complexas. En sus comentarios sdoireesta 
proposición introduce una distintionRueira eutrelagran 
maéa<ie la población y elpáblico, por el cual en eptecaao, 
emíiende un cuerpo mas limitado de hombres qpie amol- 
dan las opiniones de la muchedumbre al temple y á la 
medida de su propia razón , y de si» «propios sentímieii- 
tos : asi que, puede dedrse que toda una saoion habla por 
boca de una minoría, pequeña con vespeoto al tiempo y 
al es|>acio, pero que no deja de ser numerosa, js, que 
eoeiprende todas las personas que han recibido edueacion, 
y cuya inteligencia se ocupa en algo superioir á las neee- 
sidades físicas de la i^ida. Presentada la ouestioi» ante esie 



tribunal, queda álgun tanto disniiBqtdo e) pelt^o éeL^r' 
ror y éeX desacierto , oon respetto^ alquacofíre b^jo {Bk^ik-^ 
ri^iceioa de lo$' individuos. Qmthmmes^ toíBenfkniU»;' 
luego si todos los individuo&'eoneuFren en una opinioa 
sobre un asnillo dado, hay motivos- }>ar« fandae.;algUBa 
confian»! &tí el falla que prontincáen. Com<> lo^doa 0rasrr. 
des muñan tiaiea de error son : 1."^ la falta de oportunidadhi 
tieoipo* j paoienda pasa una iodagaciioiL knta y. labonosa' v 
^' la falta ée i^eB«i<Hi á loa beohois.pi?e«ente&,>al.€i9púsiMi 
y al l^mento^ que Ioieí une; elaro es ,qu<e e$taa ^usas dia^ 
minuyen en raaK>ft contraria, al. número» de pen^cn^s qiie 
toman parte en el examen^ ; pero ¿Uega esta dí^minpeio9 
de oanaaa de eit^ptaasla el pimto^áeaiitenawnoaá r^íp 
bircomo erlteria positivo de la<yerdadl&.1<q)linion.d^l par 
Mito » restringido el se«t^ de. 1|n voz> al^úroiiloúUifiía»]^^^^ 
transado? De Bfingnnmodo; por^ttaaon sni^s^niendo.fail^ 
que lo componen 1» «aayqr p^feopio»^ men^l pfUiM^. 
queda* todavía el grap dSen^del «DtoBeis^ O» les qua omoor*- 
povien eslíe {)<ilblico tienen: iniere»iea' la ctte9tk)ii> ó nOklo 
^nenvEftelprim» «aaoreasar toida. «osñaiKiit en^aa imr 
3Mureialidad rea el aegiHido, ieareeen^e soficiettleiealÁmulo 
paraa^^Hfearála'eueaiiaofi^todaAa atedejonneoeset^^^ ; 

Si'Se 0o«Qípara*eata'se^6añdad.de doeiriima, ;¿oin,4a<tetí^ 
tai deprerogativas cofneedida p6r( Gtem^on al ToiO;d^¡Ie- 
iinivertaUdad do los hombres ,:tendréaioaíbad;os>nu»i«yos^ 
de estribar UoHísl b^itud de prádplos y tanta tn]{>ei feOf 
doA de^ kigKea <en im entaidiimento taae^vado^, ^en-tiin 
#léaofo>de ttt»ta espeiieim^ y csudieíon^ Jit 09^i¿ ne cQ»r 
semi0 úKÁniím f^aitim , lex^ natura» puítmdote»th { i{a4» 
ménoéquela ley eterna de lacBéacicm^ el eeesetO'dekrom*- 
nipot^R^a pendiente delcoiiaentimienAo dO'leido&los hma^ 
biea ! Paro aea&o ¿ne»han«atado todos eülos polutamente 
imáfiimea en ereer los erMvea «lae abtisi»dos , en pt^eAioar 
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las atrocidades mas odiosas , en reverenciar los usos mas 
pueriles? Todo el género humano ha sido politeísta; ha 
sacrificado victimas humanas; ha creido en las artes divi- 
natorias , en las agencias sobrenaturales, en la alquimia» 
en la necromancia ; todo el género humano se ha figurado 
que la tierra era una planicie ; que la fe podía ser violen- 
tada ; que el tormento era un medio seguro de prueba le- 
gal. ¿Podremos nosotros , aun en la época presente , con 
toda nuestra ilustración , y con todos los magníficos re- 
sultados que ha dado el espíritu observador de nuestro 
siglo ; podremos estar seguros de que el género humano 
no está en la actualidad admitiendo como verdades , los 
que llegarán á ser errores para los Newtones futuros , y 
para las generaciones que ellos ilustren y desengañen ? 
Todo el género humano, en resumidas cuentas, no viene á 
ser otra cosa que el mismo individuo repetido un námero 
indefinido de veces. En mayor ó en menor grado , la en- 
fermedad ó la deficiencia mental del uno , es la de todos ; 
y lo que es mas todavía , el alcance de la inteligencia 
tiene sus limites trazados, y todo lo que pasa de ellos, y 
que sin embargo queda sometido á la ambiciosa curiosi- 
dad del hombre , debe ser por lo mismo un manantial per- 
petuo de error « y un vastísimo campo abierto á sus ilusio- 
nes. El inmenso teatro de la naturaleza es, en sentir de 
Romagnosi , como un lugar público de desmedida exten- 
sión, adonde están continuamente acudiendo, saliendo y 
entrando densas muchedumbres de gentes de todas cla- 
ses. Un individuo colocado en el centro puede conocer 
algunas de las pisrsonas que forman esta vasta concurren- 
cia ; puede distinguir unas de otras las que tiene mas cerca 
de sí , y formarse ideas distintas de sus respectivas fisono- 
mías y trajes ; pero si quiere pasar de esta raya, forzosa- 
mente ha de acudir al testimonio de otros. Y esta consi- 
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deracion se aplica con igual fuerza á materias científicas. 
cMiéntras mas versado está un hombre en una ciencia par- 
ticular, dice el autor, mayor es su ignorancia con res- 
pecto á las otras. Un genio universal es un imposible ; y 
de aquí esas vergonzosas equivocaciones, esos ridiculos 
engaños en que han caldo hombres dotados de prendas 
eminentes, cuando se han entrometido en asuntos extra* 
ños á los ramos que cultivan.» Todo esto es muy lógico y 
muy sensato. El precepto de los antiguos, age quod agis, 
es la mas segura regla que puede proponerse una criatura 
como el hombre , cuya capacidad es limitada, cuya vida 
es corta, al mismo tiempo que los objetos presentados á su 
contemplación son infinitos. El mas extraordinario ejem- 
plo de conocimientos universales que presenta la historia 
es Leibnitz , de quien Gibbon ha trazado un espléndido 
retrato, ponderando su mérito como jurista, historiador, 
gramático , político , anticuario , filólogo , teólogo , meta- 
físico y físico : «pero, añade su mismo encomiador , la 
inteligencia de Leibnitz se disipó en la variedad y muche- 
dumbre de objetos á que la aplicaba. Emprendió mas de 
lo que podia desempeñar, semejante á los héroes que 
pierden un imperio por la ambición de conquistarlos 
todos I. 

Hemos dicho lo suficiente para recomendar una obra 
que merece ser conocida entre nosotros , y para invitar á 
los hombres estudiosos de nuestro pais á una investiga- 
ción fecunda en resultados útiles y aplicables. Sin em- 
bargo , la severidad de la critica no puede pasar por alto 
el vicio radical que, en nuestro sentir, afecta el trabajo, 
por otra parte muy apreciable , de que nos estamos ocu- 
pando. Parécenos que Romagnosi, habiendo propuesto 
la cuestión á medias, ha confundido lo que corresponde 
á la mitad suprimida, con lo que entra en la esfera de la 
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traUda. La academia de Mantua habló de criterio de ver*^ 
dad y comprendiendo en esta fórmula todas las verdades á 
que puede dar asenso, el hombre. Pero la cuestión no po* 
dia resolverse con acierto sino es distinguiendo los dos 
géaoieros de verdades que son el ol^eto de nuestro cono«- 
cimiento ; porque el criterio de las unas no es el de las 
otras, como las sensaciones del olfato no son las de la 
vista ni las del oido. Hay verdades de hecho, y verdades 
de especulación , de conjetura y de raciocinio : clasiñca«- 
cion poco exacta cuando se considera el asunto ba^o el 
ponto de vista psicológico ; pero suficiente para la materia 
que vamos discutiendo. La adquisición de las unas se veri- 
fica por ciertos medios, y por otros la de las que entran 
en la otra división. Diversos son los procedinüentos meiu 
tales que se emplean en averiguación de si tal hombre 
ejecutó tal acción , de los necesarias para resolver si U 
acción ejecutada merece loa ó censura. Lo mismo se puede 
decir con respecto á ks verdades cíentificas. Una cosa es 
saber que se ha producido tal fenómeno, y otra señalar su 
causa verdadera» Antes que se descubriese la intima ana- 
logia que e^Liste entre los fluidos magnético y galvánico, se 
conocian muchos hechos, y era imposible designar á cuál 
de aquellos dos poderosos agentes debia atribuirse* 

Ahora bien » esta distinción es esencial á la resolución 
del problema ; porque de sus resultas es indispensable 
admitir dos criterios en lugar de uno, y estos dos crite-* 
rio varían tanto en la seguridad de su operación, que si 
se confunden en uno solo , nos exponemos, no solo á co- 
meter grandes errores^ sino á trastornar todas las bases 
de la fe humana, y á vagar indeQnidamente en un abismo 
tenebroso de irresoluciones y dudas. Un hecho hiere los 
sentidos, y por su medio llega al entendimiento; asi que^ 
para conocerlo, basta con que los sentidos y el entendi** 
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miento desempeñen sus funciones respectivas. Para enun*» 
ciar la exist^ucia de aquel hecho, se necesita algo mas : 
á saber, el concurso do la voluntad; es decir, un acto de 
la voluntad que se preste á la expresión conforme en toda 
á la impresión recibida. Luego , con sentidos en su estado 
ordinario, con entendimiento sano, y con intenciones- 
puras , tenemos cuanto es necesario para dar crédito al 
que nos refiere una verdad de hecho. Pero la verdad es- 
peculativa demanda muchos mas requisitos , y estos de un 
orden superior á los tres que acabamos de mencionar; 
dotes que no ha concedido la naturaleza á todos los hom- 
bres ; hábitos que no todos los hombres han podido ad- 
quirir. Todo el género humano, por ejemplo, ha recono- 
cido la existencia de la luz, verdad patente á los senlido?, 
y que por otra parte nadie ha tenido Ínter ^íís en negar. 
Pero después dé tantos siglos y de tantas generaciones, 
unánimes en la existencia del hecho , hasta hace pocos 
años nadie conocía su causa : verdad envuelta en gruiules 
dificultades; consecuencia de muv laboriosos raciocinios, 
V fruto de muchas y muv delicadas observaciones. Infiérese 
de todo 10 dicho, que si nos prestamos íacilraente á creer 
en el primer caso, no somos tan dóciles ni tan fáciles en 
persuadir en el segundo, ó lo que es lo mismo, <|ue el 
criterio de una verdad no puede ser el criterio de otra. 

Esta diferencia explica lo que hacemos naturalmente y 
casi por instinto entre testigos y autoridades. La Sagrada 

m 

Escritura dice que en boca de dos ó tres testigos está toda 
verdad : máxima en que parece haber tenido fundamento 
la legislación de todos los pueblos cultos, con respecto al 
valor de la prueba testimonial. Pero la ciencia es mucho 
mas escrupulosa, porque su esfera es mucho mas elevada. 
Su asenso no cede sino á pruebas irrebatibles , porque las 
cualidades que exige la naturaleza de los hechos sometidos 
T. X. 47 



358 REVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL EXTRANXERO. 

á SU jurisdicción, son infinitamente mas raras que las que 
piden las ocurrencias comunes de la vida. 

Hallamos las trazas de estos principios en las institucio- 
nes de los pueblos modernos , y mas particularmente en 
dos de ellas que son el orgullo de los verdaderamente li- 
bres : los tribunales de jurados y los cuerpos legislativos. 
Dónde quiera que estas dos salvaguardias de la libertad 
existen , se requiere mucho mayor número de individuos 
para la cámara que para el tribunal. La razón es clara. Lo 
que se pide al jurado es que declare si tal cosa ha sido ó 
no ; si se cometió tal robo ó tal homicidio ; el ladrón ó el 
homicida es el reo acusado. Pero al cuerpo legislativo se 
imponen funciones mas graves , y de infinitamente mayor 
trascendencia. «Una ley perfecta , dice el mismo Romag- 
nosi , es el problema mas difícil que puede someterse al 
entendimiento humano» y presenta las mas espinosas difi- 
cultades en el camino que conduce de los antecedentes á 
las consecuencias. Con respecto á la legislación en abs- 
tracto , es fácil , como en otras ciencias, componer teorías 
generales, correctas é ingeniosas; pero estas teorías no 
nos pondrán jamas en estado de juzgar de la oportunidad 
práctica de una ley para satisfacer las necesidades á que 
se trata de aplicarla. » Y esta dificultad que experimenta 
el que ha de juzgar de la ley, ¿podrá compararse con la 
que se presenta al que ha de hacerla ? Hacer una ley es 
inventar , y la invención es una cualidad que no entra en 
el número de las que forman las inteligencias comunes; 
es uno de aquellos privilegios que la naturaleza concede á 
sus favoritos , pauci quos eqiius amabit Júpiter ; y que por 
consiguiente, ha podido negar sin injusticia á la mayoría 
de los hombres. Es, como la disposición á la música ó la 
facilidad de hacer versos , un elemento de la inteligencia, 
sin el cual los seres inteligentes pueden satisfacer sus ne- 
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cesidades , cumplir con sus deberes y consumar sus des- 
tinos. Tan cierto es esto, que no son realmente los cuerpos 
legislativos los que hacen las leyes, sino los que las san- 
cionan, y cuando masías perfeccionan y corrigen, si no las 
deterioran y pervierten. Una buena ley es una ocurrencia 
feliz; una inspiración espontánea. La sabiduría, la sana 
razón, la. experiencia, la erudición , el tacto que dan Ios- 
negocios, pueden limarla, enmendarla, añadirle lo que le 
falta, quitarle lo que le sobra, introducir mas orden en 
sus partes , mas claridad en su redacción, mas armonía en 
el todo de sus miembros. Pero la idea primitiva es un bro- 
te repentino que se manifiesta al espíritu en medio del pe- 
noso trabajo de la meditación , y tan imposible es que un 
cuerpo colegiado de hombres, por distinguidos que sean, 
baga una ley , como lo sería que el Senado Romano com- 
pusiese la Eneida, ó que la Academia Real de Londres 
descubriese el sistema con que Newton explicó los mas 
grandes misterios de la naturaleza. 

No es el que escribe estas líneas un detractor malhumo- 
rado del régimen representativo, ni desea verlo reempla- 
zado por ningún otro amaño político , en las naciones que 
tienen la dicha de poseerlo. ¿Quien puede negarle susin«» 
apreciables ventajas como barrera alzada contra las irrup- 
ciones del poder, como freno de sus abusos, y como fiscal 
de sus operaciones ? ¿ Con qué otro arreglo de los po- 
deres públicos pueden conservarse los derechosmas pre- 
ciosos al abrigo del absolutismo? Aun como hacedor de 
leyes, no vemos que en el estado presente de las socie- 
dades cultas pueda sustituírsele una combinación que ase- 
gure , con menos inconveniente, si no la felicidad de la 
invención, á lo menos el deseo sincero del acierto, la ex- 
clusión de los fines interesados , la independencia de las 
miras y la pausa del examen. Si alguna consecuencia prác- 
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tica queremos que se deduzca de esta larga digresión , no 
será dirigiéndonos á los pueblos para que disminuyan en 
un ápice la confianza y el respeto que deben ala egida que 
los defiende de todas las calamidades que en tiempos me- 
nos venturosos los han ailigido. Nos dirigiremos mas bien 
á los legisladores, pam que pesen escrupulosamente los 
grandes obstáculos de que tienen que desembavazarse, si 
han de desempeñar como deben la ardua tarea que se l«s 
confia ; para que uo se imaginen dotados délas cualidades 
necesarias al legislador, en el solo hecho de haber sido 
honrados por la confianza del pueblo; para que procuren 
adquirir los conocimientos , los datos y las luces que les 
falten, donde quiera que las encuentren; eníin, paraque 
consideren el trabajo mental que el examen del mérito de 
una ley reclama, como el que necesita la avorigudcion de 
una verdad cientifiea délas mas recónditas: v oscuras :tra- 
bajo en que no es dable conseguir el é^iiio que se desea, 
sin ilevaí' al mas alto grado de perfección posible el ejer^ 
ciclo de todas las facultades activas del alma* 

Al mismo tiempo que nos manifestamos tan desconfiados 
y cautos oon respecto á la pluralidad legislativa, en eons- 
secuf^nciade las opiniones que hemos adoptado sobre la 
dificultades que las verdades espeoniativas ofrecen, las que 
profósamos en materia de verdades de hecho , nos indu^ 
con á dar mas latitud á la aplicación que de ellas puede 
hacerse en asuntos de interés público, y he aquí porqué 
nds declaramos ardientes partidarios de la pluralidad ju- 
dicial. L is ventajas del mayor número no son iguales en 
ambos casos. En el primero hay sin duda mas probabili- 
dad de hallar un hombre apto entre muchos que entre po- 
cos : así como en la lotería las probabilidades favorables 
crecím en razón del número de billetes <pie se toman. 
Pero en el segando caso las esperanzas de acierto no se 
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fundan eii la suerte , sino en la lógica. Puede muy bien 
suceder que un hombre tome todos los billetes de la lo^ 
leria menos uno , y que gane el premio aquel justamente 
que le falta. Pero será muy difícil creer que muchos hom- 
bres , escogidos con ciertas precauciones , tengan tan da- 
nados los sentidos, la inteligencia y la voluntad , que en- 
gañen ó se equivoquen en la declaración de un hecho que 
está á sus alcances. Las aberraciones de la suerte pueden 
muy bien prestarse ¿ las sabias combinaciones de Lapla- 
ce ; pero son enigmas inexplicables para la mayoría de las 
criaturas racionales : no entran en el número de las mate- 
rias sobre las que suelen especular en el curso ordinario 
^e la vida; carecen de antecedentes para raciocinar sobre 
«lias, y asi las observan sin sacar de ellas mas que conse- 
ouendas sumamente vagas , y en las cuales seria locura 
fundar un pronóstico. No asi aquellas materias sobre las 
cuales la experiencia nos está suministrando sin cesar da- 
408 y ejemplos. Sobre estos cimientos se puede edificar 
algo mas sólido que una conjetara aventurada : certeza 
mas ó menos íntima , mas ó menos convincente , según el 
número de circunstanoias que concurren en alejar todo 
iemor de engaño , y que liega á producir un convenci- 
miento no menos imperioso que el de la demostración, cu- 
ando aquellas circunstancias cierran toda entrada á la 
incredulidad y á la duda. 

Gomo la cuestión jurídica versa sobre el descubrimiento 
de verdades de este género, parece legitimo inferir que 
en su esclarecimiento el número ofrece ventajas sólidas 
y garantías que bastan á satisfacer los fines de la justicia. 
£stas ventajas y estas garantías son las que han decidido á 
iodos los pueblos ilustrados de los tiempos wtiguos , y á 
los mas ilustrados de los modernos , á deporitar su con- 
fianza con respecto al pronunciamiento del &II0 , en ma- 
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teria contenciosa , en manos de cuerpos colegiados , mas 
ó menos numerosos , compuestos de hombres escondes 
entre las clases respetables de la sociedad, y sometidos á 
ciertas medidas de precaución , de las cuales se ha creido 
que podría resultar toda la diminución posible de los obs- 
táculos que se oponen á la imparcialidad y al recto juicio. 
Los progresos del saber han introducido en este género 
de instituciones un ingenioso mecanismo , en virtud del 
cual, dividida la cuestión en dos partes , una de hecho y 
otra de derecho , queda mas limitado el campo en que 
han de obrar los que se encargan de la primera , mientras 
la segunda se reserva á los individuos de una profesión» 
en que se preparan por medio de estudios laboriosos al 
desempeño de tan graves atribuciones. Hablamos de los 
juicios por jurados, y sentimos no tener otra denomina- 
ción que darles; porque no se nos atribuya el deseo de 
verlos introducidos en nuestra legislación , con todas las 
prácticas inherentes á su instituto en las tres grandes na- 
ciones que los han adoptado. Defendemos y admiramos el 
principio , y no nos proponemos la tarea de discutir su 
aplicación á nuestras peculiaridades nacionales. Gomo 
principio , lo creeiíios absoluta y esencialmente necesario 
á la homogeneidad del régimen que hemos abrazado ; in- 
dispensable á la conservación de la moralidad pública, de 
la seguridad personal , y del orden civil ; identificado en 
importancia y .vitalidad con los axiomas primordiales en 
que se funda la distinción entre pueblos libres y pueblos 
esclavos , y digno por consiguiente de subir á la misma 
altura que ellos, y de producir los mismos resultados que 
ellos están produciendo. 

Bien conocerán nuestros lectores que no es este el lu- 
gar oportuno de entrar en el análisis de un asunto tan vasto, 
y sobre el cual se han dividido tanto en nuestro pais las 
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opiniones de los que hasta ahora lo han tratado. Inciden- 
talmente se ha presentado en el curso de nuestras re- 
flexiones, por su relación íntima con el que especialmente 
nos ha ocupado en este articulo. Es muy posible que 
ocurran circunstancias mas favorables que las presentes al 
examen detenido y maduro de la cuestión, bajo todos sus 
aspectos y en todas sus ramiticaciones , y entonces será 
nuestro deber entrar en ella con toda la independencia 
que nuestra posición nos asegura, y con la pequeña dosis 
de confianza que pueden inspiramos años de experiencia, 
de meditación y de estudio. 

/• /. de Mora. 



■ . ' t j . . 
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DE ÍNTíESTRO COMERaO Y MARINA MERCANTE, 

DESDE EL AÑO 1792 Á i846. 



ARTICULO VI Y ULTIMO. 

Para completar las ideas que en artículos anteriores 
hemos dado de nuestro comercio y marina, consideramos 
conveliente exponer el número de nuestros buques mili* 
tares y mercantes : de este modo observaremos por una 
parte la relación en que están los segundos con los pri- 
meros, y podremos hacer, por otra, justicia á los esfuerzos 
practicados d<¿sde 1844 por el ministerio de Marina para 
aumentar las fuerzas navales hasta el punto que lojj^n per* 
mitido los recursos y situación del tesoro público. 

Según el estado y situación de la real Armada , publi-* 
cado por el ministerio de Harina en 1846 , el número de 
buques mercantes de todas clases, que había en el depar«- 
mento naval de Cádiz, en noviembre de 1844, era el de 
39517, y el número da toneladas que median, el de 36,722; 
y en íin de setiembre de 1845 , el número de buques ^a 
de 3,495, y el de toneladas el de 49,983: de suerte que en el 
espacio de diez meses se habían disminuido 25 buques en 
numero y se habian aumentado en cambio 13,S61 toneladas, 
que es lo verdaderamente importante para el progreso de 
la marina. En el departamento del FerroU el número de 
buques de todas clases, en setiembre de 1845« ascendía á 
5,907, y el de las toneladas que estos median al de 67,047; 



DS NUfiSTBO GOMBRGIO Y BfARICfA BfERGANTE. 9SS 

miéntcas en el tlepartameuto de Cartagena el número to- 
tal de embarcaciones en la misma época era ei de 6,6S7 
y el de toneladas el de 120,011. El resúmien general de la 
íuerm de todos ios tercios, navales y sos embaircaxsiones 
era el siguiente : número de pilotos 4^989, de ofídalea de 
mar 445, de maestranza hábil 3,104, de maestranza inhá- 
bil 304, de patrones 5,884, de marinería hábil S3,d86, de 
inhábil 4^9,. de veteranos 973; emba^rcaciones de mas. de 
400 toneladis, 16, de ¡200 á4e0 tonelaidfas, 107, de 80 á200, 
603, de 20 á 80, 1,936, de méj&os de 20. toneladas, 13^393. 
loisít de embarcaciones 16,509. Total de toneladas 237,043. 
Estudiimdo este resúmsn genital de nuestras ixepzas na- 
vatea, y exaannaadio la impavtancia respectiva, de los tres 
departamento» ó tercios navales, se ve que ocupa el psi*- 
mes lugar Cartagena , el segundo el Ferrol , y el tQrcer.e 
Cádiz; Cartagena taaif en sétiembdre de 184£i, 21,033 mari*- 
ñecos* hábiles, el Ferrol 30,.459, y Cádiz 12,414 ;. el número 
de fauquei mercantes del pvtmev defartamenio aseeadia á 
64637, y ^; de toneladas que estos mediae, ál2ft,0il, mtén** 
tras en el Fervol los bucpAe& ercm 3;,Q07 , y Ins. teneladas 
67,047,. y en el departamento de Gádi2 no existían mas que 
3^5>emb«f eacionesque faedian 49,983 toneladas. Estehet- 
cho se explka pviiiieipalmente por. dos causas : por la pér- 
dida de nuestras eokNdias , que £ué un golpe mortal para 
el comercio de Cádiki , y poan|ue el eomercio de cabotaje, 
que esige un gran número de pequeños buques, es muehe 
mas* activo en el departamtento de Cartagena que en el de 
Cádiz, por la gran feracidad del reino antiguo de Valencia 
y por el gran consumo que hacen las* provincta&de Calafaioa. 
Estrechadas y aumentadas cada día mas las reladones mer"- 
eantilea con la Fancia y la Inglaterra , Jas costas de Gaia«- 
luu , de Valencia y de Cantabria tienen réapectívameale 
ventajas sebve las de Andalucía; y esta circunstancia, unida 
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al espíritu fabril y emprendedor de los catalanes , explica 
fácilmente la preponderancia actual del departamento de 
Cartagena sobre el de Cádiz. 

Comparada nuestra marina militar con la mercante , se 
observa que se halla aquella muy lejos de guardar propor- 
ción con esta , y que nuestra marina mercante ha crecido 
y desarrolládose por su propia fuerza, y sin la protección 
que hubiera debido encontrar en la marina militar. En 
1840, según ei estado de la real Armada, nuestras fuerzas 
militares navales se componían de tres navios : el Héroe, el 
Soberano y el Guerrero ^ de los cuales uno solo, el Sohe^ 
rano,A^ 74 cañones, estaba armado; de 6 fragatas de i." y 
2.* orden, de S corbetas, de 6b6rgantines, de 2 bergantines 
goletas, de 7 goletas, de 5 buques menores y 7 Tapores; 
habia además 1 fragata, S bergantines y 3 buques de cus- 
todia destinados á los trasportes. B^^as fuerzas navales son 
sin duda muy inferiores á nuestra importanoia marítima, á 
las necesidades de nuestras colonias y' de nuestra marina 
mercante ; pero sin embargo es preciso reconocéis que Una 
gran parte de las mismas fuerzas se debe al 'impulso lepie la 
marina militar ha recibido desde iSiS. En este año se ad- 
quirieron las dos corbetas Grande AntUla y Véma; olbei^ 
gffiítin Habanero y y los vapores Púnin$uia y AndabtSi; en 1M4 
áe aumentó nuestra marina militar con la fragata^Luísa Fer-- 
nanda, con la firagata ilfalespínay con el bergantín' ürrumea^ 
fen 1845 con la fragata Filia de Bilbao y los dos vapores 
Blasco de Garay y el Vulcano. Pero en lo que realmente ha 
habido un gran aumento desde 1844, es en las fuerzas des- 
tinadas á la persecución del contrabando en las ^costas, ó sea 
en el resguardo marítimo : el númerode bergantines, gole- 
tas, fkluchos, escampavías y embarcaciones de* todas clases 
destinadas á la persecución del contrabando , era en 1^48 
el de 51 , habiendo ademas tres vapores , el Pues, de la 
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fuerza de 150 caballos, el Vigilante j el Alerta^ de la fuerza 
de 120. £1 total de cañones que tenían estas fuerzas del 
resguardo en 1845 era el de 154, y en virtud de una dis- 
posición muy sabiamente adoptada por el ministerio de 
Marina y dos capitanes de fragata, diez y siete tenientes de 
navio , quince alféreces y diez y ocho guardias marinas, 
mandaban en 1845 los principales buques del resguardo. 
Nosotros creemos que esta medida de confiar el mando 
de los buques destinados ala persecución del contrabando 
á los oficiales de marina , es no solo importante y venta* 
josa bajo el aspecto rentístico ó financiero , sino bajo el 
aspecto naval , pues ella proporciona un teatro de activa 
y continua ocupación á nuestros marinos. De los buques 
citados se construyeron ó adquirieron en 1844 por la Ha- 
denda 13 , y ademas del vapor Pites, comprado en 1844, 
se construyó en Pasag^sen 1845 el vapor Alerta^ y se cons- 
truyó de hierro en Inglaterra en el mismo año el vapor 
VigHaHU : de suerte que. en el espacio <ie dos años las 
fií^rzas del resguardo marítimo se aumentaron con doce 
bu<}ttes maiores y tres vq>ores. Ademas de estas fiíerzas 
navales , debe tenerse presente, para conocer la mayor 6 
menor. impoManda de nuestra marma militar, que en el 
apostadero de Jas islas FUipinas existe 1 pailebot, 17 lan- 
chas caftoneoas, 42 falúas, 2 barangayanes , 40 cañones y 
344 pedreros» con la tripuladon de 1,801 marinos, que 
eomponenloque se llama fuerzas sutiles del apostadero 
de FiUpinas. 

Tal es el resumen de las fuerzas que en octubre de 
184S tenia nuestra marina militar y mercante : asi la una 
como la otra se hallan en constante progreso , pues en o^ 
tuhre de 1846, el resjúimen de la fiíerza de todos los tercios 
navales y de sus embarcaciones era el siguiente , según el 
estado deja Real Armada, publicado en 1847. Número de 
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pilotos 5,065, de oficiales de mar 453, de maestranza hi^ 
bil>S,097, de inhábil 311, de patrones 3,825, de marinería 
hábil 56,638, de inhábil 4,513, de veteranos 1,099 ; embar* 
cacíones de mas do 400 toneladas 17, de SOO á 400 tone* 
ladas, 124, de 80 á 200, 630, de 20 á 80, 1,976, de menos de 
90 toneladas, 13,754. Total de embarcacicMies 16,729» tota) 
de toneladas que miden, 247,444. Asi en el discurso de un 
año las matriculas de mar tuvieron un aumento de 2,736 
hombres en sus diversas clases , y de 670 embarcaciones 
mayores y menores de todos portes, que miden 10,401 to* 
neladas. Ademas debe tenerse presente que en octubre 
de 1846 habia 110 buques en construcción : 16 en el de- 
partamento de Cádiz, 61 en ei del Ferrol, y 33 en el de 
€artagana. A la totalidad de estas fuerzas peninsulares de* 
ben agregarse las existentes en las islas de Cuba y de 
•Puerto-Rico. El ministerio de Mariaa no pudo publicar 
estos datos en el estado de la real Armada de 1846 , y en 
fuerza de su celo y vigilancia ha podido llenar esta omi- 
sión en el estado de la real Armada de 1847. £1 resumen 
pues de las fuerzas navales existentefi en la isla de Cuba 
en agosto de 1846 era el siguiente : número de pilotos 
332 , de oficiales de mar 75, do carpinteros 164, de cala- 
fates 103, de maestranza inhábil 65, de patrones 75, de 
marineros liábiles 2,1 39, de inhábiles 410, de veteranos 207; 
embarcaciones de mas de 400 toneladas, 2, de 200 á 400 
toneladas, 33, de 80 á 200, 68, de 20 á 80, 98, de menos 
de 20 toneladas, 844. Total de embarcaciones 1,045. Total 
de toneladas que miden estas, 25,989. Esté estado se refiere 
á la isla de Cuba, y por lo que hace á la de Puerto-ftico, 
el resumen de las fuerzas navales en 10 de oclubre de 
1846 era el siguiente : número de pilotos 13, de oficiales 
de mar 109, de maestranza hábil 130, de inhábil 4, de 
patrones 104, de marineros hábiles 1,983, de inhábiles 
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189 , de veieraaos 77; número de bergantines 6, de gole- 
tas 38, de guayros5, de balandras 19, de embarcaciones 
n^nores i ,i79 ; total de embarcaciones 124o. El ministeiio 
de Marina no expresa en el estado, cuyo resumen tras*- 
eribimost el número de toneladas que miden estosbuques, 
sin duda pomo haberlo podido depurar en 1846, y esp ^_ 
ramo8.de su celo que se repare esta omisión en el estado 
de la peal Armada que debe publicarse en 1848. 

Asi pues, el número da buqu^ de que constaba núes* 
tra marina mercante, asi en la Península como en las islas 
de Cuba y Puerto-»Rico, ascendía á 19,019 , y las tonela«» 
das que estas embarcaciones median eran 275,033, sin 
contar las de esta última isla : por io mismo , aun Stin. te- 
D«r en cuenta el ínteres de nuestros armadores y navieros 
en disminuir el número de toneladas de nuestros buques* 
y suponiendo quenuestra esliadistloa naval se haya formado 
con gran exactitud y esmero por el ministerio de Marina, 
siempre puede asegurarse sin temor « que nuestras em* 
bareaeiones mercantes aniden próximamento^OO,OOP to- 
neladas. Después expondremos alguna observación sobre 
este punto, y nos bastará por ahora dejarle consignad o« 

Nuestra» fuerzas navales se aumentaron en. 1846 con los 
vapores £^i¿¿a, León y Satílüe , adquiridos en la Habao4; 
Ekano , Lefa%pi y Vasco , construidos en loglataiva ipaj^a 
el servicio de las isjlas Filipinas, y con el vapor LeparUQ^ 
construido en el arsenal de la Carraca : estos siete bu- 
ques componen un aumento de fuerza de 1,050 caballos. 
Ademas de la construcción de estos siete vapores, s«^ ad- 
quirieron en 1846 los bergantines Lijet^o y Volado) los 
mkiioos D(»*do , Águila^ Palomo y Flecha, el bargantiu go^ 
leta Juanita, las goietas Polea y Habanera^ los lugres 
Cisne y\Pájai'v y los foiachos Corz& y Galgo : los cuatro 
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Últimos fueron destinados á aumentar las ftierzas del res* 
guardo marítimo. 

Asi pues, nuestra marina militar se componía en 1846 
de 14 vapores, de 3 navios» de 6 fragatas de primero y se- 
gundo drden, de 6 corbetas, de 7 bergantines, de 2 ber- 
gantines goletas , de 6 goletas , de 4 pailebots , de un falucho 
y una balandra , sin contar S bergantines y una goleta des- 
tinados á los trasportes, las fuerzas del resguardo marítimo, 
y las sutiles del apostadero de la Habana. El principal au- 
mento de nuestras fuerzas navales ha consistido eu los va- 
pores, pues desde 1844 hasta fin de 1846 ha adquirido 
nuestra marina militar 13 vapores , contados los 3 que se 
hallan destinados á la persecución del contrabando en 
nuestras costas. Esta preferencia que ha merecido al Go- 
bierno la construcción de vapores , se halla muy justificada 
por la situación del tesoro publico, por las necesidades 
mas apremiantes para nosotros , y por la revolución que 
ha hecho y debe hacer en la ciencia naval la aplicación 
del vapor al movimiento de los buques. En la imposibili- 
dad en que nos encontrábamos , atendidos nuestros recur- 
sos , de construir navios ni buques de gran porte, la pri- 
mera necesidad para la protección de nuestro tráfico y 
de nuestras colonias era la construcción de vapores , que 
pudiesen con facilidad recorrer nuestras costas de Ultra- 
mar y acudir con presteza á los diferentes servicios públi- 
cos : creemos por lo mismo que sin abandonar la idea de 
la construcción de los buqus de vela para cuando lo per- 
mita el estado de nuestro tesoro , el ministerio de Marina 
debe continuar la construcción de buques de vapor, hasta 
tener una fuerza imponente que le permita no solo aten- 
der á la defensa de nuestras costas y dominios de Ultra- 
mar y á la represión del contrabando , sino fijar estaciones 
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navales en los mares mas frecuentados por nuestra marina 
mercante. Para la construcción de los vapores es preferi- 
ble el hierro á la madera , porque son mas lijeros y sóli* 
dos los buques de hierro , y porque en igual plantilla ó 
extensión pueden llevar estos un 20 p. 7, mas que los 
buques de madera : nuestro ministerio de Harina ha com* 
prendido también la necesidad de adoptar esta mejora en 
la construcción , y son cinco los vapores de hierro que 
actualmente poseemos. 

Aun cuando, pues, no se halla nuestra marina militar en 
el pié en que debiera encontrarse, atendidas las fuerzas de 
nuestra marina mercante, es justo reconocer que algo se 
ha hecho en estos últimos anos por sacarla del estado de 
postración en que se hallaba , y que bajo el ministerio del 
señor. Armero se ha dado un impulso que es conveniente y 
aun necesario continuar á toda costa. Nosotros no pode- 
mos menos de aplaudir en este articulo los esfuerzos del 
ministerio de Marina, y de felicitar al Sr. Armero por el 
sistema de publicidad que adoptó en todos los negocios 
importantes de su departamento , y que desearíamos ver 
imitado en todois los ministerios. A esta publicidad debe- 
mos no solo el que hoy podamos saber con exactitud cuá- 
les son nuestras fuerzas marítimas, sino el movimiento de 
construcción en nuestros arsenales, los codos cúbicos de 
madera que cada año se compran , y la importancia de 
nuestra pesca. Según el estado de la real Armada de 1847, 
el número de codos cúbicos de madera recibidos en los 
arsenales de los tres departamentos navales durante el año 
1846, ascendió á 55,4i5, y las arrobas de pescado cogido 
en nuestras costas desde i .° de junio de 1845 á 1.° de ju- 
nio de 1846, fueron 2.184,920 : estas arrobas dieron un 
valor próximamente de 26.718,066 rs., y ocasionaron un 
consumo de 74,278 fanegas de sal ; la pesca durante la 
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citada época empleó 7,105 esitxareaciones, y 57,647 ma* 
rineros. 

De las datos que acabamos de exponer «e uifiete fádl* 
mepte qae. nuestra marmamiUtar,y e^eciabaantela jner- 
caute, se hallan ei^ estado de progreso, debido priaoipal- 
mente á la riqueza y.prosperidad de la isla deXuI^a., «1 
aumento de nuestra prpduocion, á la naturate^^ deísta 
producción ,,que consiste en artículos de ^vm p^oy p^?te, 
y ^ la protección que han dado á nuestra marina, los de* 
rechos diferenciales de pabello^. Asi, mientras ei),F,rfincia 
la marina mercapte se encuentra estapipnarii^* .1^ .i^ucj^a 
aumenta continuamonte sus fuarz^ , y e^ ^m^^^^fiPF^^ 
de la que geíicralmente ^e cEce : en 1827. la, m^r^^e^r* 
cante francesa p.oseia 14,3^:2 buques qpe ix^^dian 6^iS^ 
toneladas, y en i 844 eran 13,679 y las toneladas 604,657 ; 
en 1848^nuifetro» bui\ue8*pasaban do 49,000, y las tonela- 
das que median se aproximan á 300,000, habiéndose au> 
mentado el número de buques desde 1845 á 1846 en 670, 
y las toneladas en 10,401 , mientras en Francia en el es- 
pacio de 18 años, ó sea desde 18:26 á 1844, las fuerzas de 
la marina mercante, lejos de aumentar, se habían dismi- 
nuido. Puede pues asegusarse que comparadas nuestra 
población, nuestra riqueza y la importancia de nuestro 
tranco , con la población , riqueza y tráfico exterior de la 
Francia, nuestra marina mercante es relativamente supe- 
rior á la de este pais : esto se explica fácilmente por nues- 
tra posición mas marítima, por la actividad de nuestro 
comercio de cabotaje , por la mayor importancia do nues- 
tras colonias , y por la naturaleza de los productos que 
constituyen principalmente nuestro comercio de expor- 
tación. 

Réstanos, por conclusión de esta serie de artículos, re- 
comendar al ilustrado y celoso joven que hoy dirige en 
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España el departamento de Marina y que se dedique con 
empeño á aumentar las fuerzas de nuestra marina militar, 
y á estudiar todas las causas que pueden influir en la me- 
jora y progreso de nuestra marina en general. Nosotros 
creemos que es del mayor interés alentar la construcción 
de buques de gran porte , facilitar la Compra, á precios 
económicos , de los materiales de construcción, crear un 
buen cuerpo de constructores , si no puede fiarse hoy ya 
la construcción á la inteligencia de la industria privada; 
procurar la conservación de los montes y acertada dirdc- 
cion que la marina puede aprovechar, estimular la pesca», 
especialmente á la isla de Terranova^ y abolir cuantas trar> 
bas se opongan por las leyes fiscales, ó los arbitrios de lo$. 
puertos» al aumento y progreso de la marina mercanta* 

Fermín Gonzalo Morón. 



f.t. « 
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LAS PAMPAS. 



La magniñca llanura que se extiende de oriente á 
occidente, desde ta embocadura del Rio de la Plata hasta 
el pié de los Andes de Chile; y de norte á sur desde el 
desconocido Crán-Chocd hasta casi tas playas del estre- 
cho dé Magallanes , forma una de las fecctoaes mas singu- 
lares de la fisonomía del globo. Es un verdadero océano 
de verdor; un nivel asombroso, formando por todas par- 
tes horizonte, y ofreciendo pOr todas partes bienandanza 
y opulencia. Parece qiie la naturaleza quisó establecer allí 
el cuartel general de la ganadería, el paraíso de los cua- 
drúpedos; la gran manufactura de las sustanciad animales, 
preciosas al hombre. El suelo , en toda su exteíísfoti , ésfá 
constantemente alfombrado de gramíneas sabrosas, que 
solo interrumpen de cuando en cuando gigantescos carda- 
es ,* y escasos grupos de mimosas, perfumadas po'r las sua- 
yes emanaciones déla flor del aire. La imaginación , aire- 
correr aquel nano revestido de una produccibú iah trtrl* 
ofrecida übei-almeiite al hombre para que sih éíbieiior 
esfuerzo la aplique á sus usos, á su alimentó, ú la creadotí 
de inagotables riquezas , se pierde en cálculos iddeffñidós^ 
y se pregunta: ¿Cuántas naciones pueden viVÍr con 16 qfáe 
da de sí (ísté suelo? ¿Cuántos tesoros pueden ¿reár Vp'b- 
ner en movimiento esas' plantas hüríiildes*?''¥'lá' suce- 
sión ilimitada de nuevos horizontes qué sé WehpYeíita 



düa tra&dia á los ajo» del aténko. viajero , le d6seut)re la 
meaquiodad de &us cofije toras* y el Tacio de su» iada^- 
eioneB. Lo que en tíempode^VirigHio fué exageración poé- 
tica», eu las Pampas queda mt¡^ iiofeEíor á la realidad. 

Ssepe diem noctemque et tolum ex ordine mensem , 
l^ascUar : itque péciis Idnga Ifi deserta sín^ullii 
Itof^pUlls... tantum csrmpi jactft; 

£1 que* sale de Bui^o^^Aiüea pw'a Uandova, larda por 
)o. .(iQ^qi) treee dif^st, ^ovrieisiáo á cibeQ le^^as por b^ra, 
y, 4^^dQ9^^do algufiiis ^i la nocite* Gste ei» m moda rudo 
4e.í^P«:€(9iw dimww<>»e8;.p€nrQ;.Ja^ <^itu^i#i|^za qo^ raaeU-* 
lütd^jSiitpdp ,Qft^ lieVQDO ,7 b^sta Ucig^r á üfoiide^a^ nqsys 

yi^;m^ «UmI^ i|]ijie k a|$rra de Gi)Dd.ol>ak« á IQtI^Jc^^ y Mcja 
e^jftQf^^. Mh c^t^linot es^ Qor <ropftigi|i^rte, l^aiiQ y.<^qcqod9^ 
perx> $¡aai no ^jcufc^uo, porquealli la yeg^t^^íjím k^ iayade 
jl^dpt^* 7 jm^bfisi teqe^ ei precio. eoyi^ir, delante. pepiief 
l|l^.^^^ut^ laf^pj^rajEf de gafado que^om>an el: tráosir 
Id»;. ISn estlii parrara se enpu^Qtriin: 1^19^92^^ Pi9Ci^go];^^ei^m 
l^Tua^ ,ik?Q^r(^ies $eii. FraileriOi9eilt> jSm l^ui» de te 
P.untUÉ., JUui.oaalka, da^niista están col^adaa de ,cinco: m cio^ 
f^ legfiJiiss.I^ mixer papte de ellas aeii^i^ser^Ia^.rnic|L8^ 
vm^.^d^. 0^. d^peAdeq. é veces 30,0Q0 oMroaasi de gauai;- 
jás^, é^il;^; Ueig^di^ ^f^ Tiajen>, saien lef mosos é buécar 
cab^llo^y, y yuely^u con 200 ó 500 potros lijeces, epjiitó&» 
0|f(OMeptei|í|Q^t$ b^ifiQB^ 7l>orlo cocpuiii.oáslindáini- 
toik., .BL^yiilÍP'e^ iS au, ii}ay<fiiÉaai0^ eaoppiloB que^Me^ila 
4>y<|<W( oc^o d, nuf(yii:p,ani'un. #r!im}e« y ;uiiidt|»'Á éippn 
«f^^iif^vqq^Q^^ eu^a oaftallo i^ontado {íob. an: posHUoit, 
{M|itf i^ .<^o«ip^ r^Jjíq^ífgoa^ y pronto se. ?»et3d|fin .de Tist». 
j^»é|iifs.^m^ d^9»f9e^qae ^19. «óigales dec^lttfKnepte^lli 
fi|(('^i)jjlUaeD9i^i<f^le^ La.poliila^qn «s tan.es^casjs^ n^eíi^p 
|ifi^,|inQf9 i0/^^B|iQ de la faaadería^ lis» hii4>iáu}únM^ 
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estad eet)amda8 á v6e«s*t)«r centenares de «Idj^iüflv y él 
hoBi^fope que víve'á 30 leguas se llama véciao:. La 'rana dé 
gauchos, queesk' que puebla las-Pampas^ es^^distitodas las 
españolas v> la* c[ti0 • mas conserva so tipo 'áral)e. Lo; eaen- sa 
contextura, en sus ojos, en su color, y mucho mas enisns 
hábitos y carácter; en su ilimitada y noblQ.hojtpitálídad^ 
con la cual cubre los defectps.dosu.educadon viciosa^ y 
de sos propensiones sangrientas*. El gaucho.viveá ¡caballo; 
gtojBte dtestrfsimo y arrojado^* no'sobresale menos én el 
manejo del lazo y de las^bolaa que 0on sus ftfiíiaátfaTdrilaá^ 
Rey del desierto, acostumbrado arla diedíeiida* rque lé 
prestan. sus numerosos reba&os, reducido á un picaño 
númeiiO de necesidades , ningan ser htmiaiio* le «excede» mi 
espíritu* de independencia y «orgi^o. Jaiatas niega el &ror 
que se >le pide; pero á Mdie obedeeo^ sinoálaJrnesisti** 
ble necesidad. Para eo ofenderlo es preeiso. usar eóntéi 
dertas. formas 'Corteses. Si un viajeroal b^rse^dd caba«* 
lio le dice que le tenga lasriendas^ eoftiesHa-coa mueha 
freseura y fjíñ lo manda V. , ó me lo pide»por tfiíitor?! Sa 
fidelidad y honradez eran proverbialea ántes^^la. rev4>hi^ 
cion que separó las colonias de lametrópoUt KM^neenu)! 
viajero podía. atravesar solo laa P^mpaa j^on. B%cm deorp, 
y^nadieJo^ofendia. Qu^izasboy no puede fiecirs^ otroAan** 
ta. Las fovuelias políticas han debidp pnod^icir Jo queea 
Jtodas partes. . • i : 

Con la ¿limitada abundancia de alioMntOt'qiie tiene. aHt 
el. ganado á su diapasieioni sapropagacion e^^tióaravUlo*- 
ea.' A veces los hacendados encuentran en las pairtaesmas 
remotas de > sus beredadea (allí las hay de. 60 leguas euar 
dradas) gmndes .rebaoos de que no tenían noticia^^y qu^ 
hanfomnade en poco tiempo algunas, reseaeatltraviadas. 
Las fiebres yeguas^ contra, las cuales domine. alli una inr 
venciMe preocupación, son muchas veces vktunaf de se 
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fecuiuMdad. Guando crece su námepo en una hacienda, sé 
les declara guerra á mi^ierte ^7 á <iada hombre que mata 
ana yegua: se le da<un' i*6al y la piel. La caerne de Vaca es, 
por^supuesto, él único arlimentode aquellos^habiliantes. 
SiempTa laeomen asada , y«u aparato culinario se reduce 
é una hoguera y á una ^estaca plantada verticedinente» en 
que se ensarta la -carne; 'Generalmente se come sin sal, 
que es mercancía rara. en aquelisis alturas. Este 'Pégsmen 
les da sin dud%ltt'fiyéfza*musculHr; la agilidad y la elastieii^ 
áadidff (^ue saben 'hacer tan buemuso. AUi 00 se vea hom^ 
bres.'obefios V eargados de homores , ni mal formados. ' • 
i' LB.'P^mpa'^ conao^todaslaa ígvaBdes'.itanurasvie^tó ox«- 
palista 'fiKhoraeatteB éspasiHosos, granixadas ^nrouadasv^y 'á 
todoSilos dasdfsildBeft aimoaférioor^'^enM^toi esbala. Una 
mangar do Viefit^ arrebati» uta 'Oai^reta'oargada> de ¡cueros, 
LasioondacioneS' :de loe ridsvsuelefla tenlbidn catMaintre^ 
HmhdoB-estra^^^ Los^^pplndipales d& -estos rí<»iio táetnen 
mlmboesv sifile^'^ei eetAn'inameradoEv' y^ serj^iice vialef* 
eétol eaffi$to<yiq«midu Biuehos de^elloaipodi^i ses^na^re^ 
gabkrs í&ipétmf4oiUí,^ ty |itmiKÍrMns '^v^coi^cuiicacioiii eo& «el 
miiAá^^ioifvlilKaíáio Wúá maghffitos terirHof íds qu^ gaavuenien 
lÉ les^lda 'et'^fiat' %bá la 'Go^dUI^á^-Siusí tMi^n^s .«stán 
d6ÉA«]á!d <M>aillá1i^g¿1ÉeidbiiV'^^e^to enf^Tübuniaasyiae 
pix)¥k|€kii9'^¿$^«tifi($;^di^nd&^ta Fámípía' i>i«Hte' ^y» ftu ica^ 
rácter de monotonía, y se halla interceptada^ pjot'lstttvcts 

-^'íio^^tiMdMp^óá ittdig«nlí$ que tobftan^lá^ l^aHI^^on 

€^*4féí'^&ézá^Más^^ééWiéjántéi'áf'W «6^Pga«^. A^ttWdttíi4és 
a^sftPictí^d^ífóo^^^éiSé^uélfe^''^ HfütíB^ ei($et^^^ci 
#«i€^dlí^^tii^M. ^E#>Ta3'éÍ6Í^6tthttís' dé^4^^ 
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lean moumerdl^Ies bm^ttiis de Joros ; tMiariw. ÍJÜt» pkíh 
<¡lMfú los ctrntrn 4xtto^ h(ki9iáú tíL^^ ' 

Los daé¡«s pebueufeliés^ yeitos oufa (MüimiAoné^ 
iodaMria Tiga 7 deaoMBotiéa , t^esulete ^or lo i^gmmo •69» la 
paiHe.ti. O. de la Pampa^ doadefta4^dUlaBa^sedMeie<tt 
grandes gargantas^ ypeitnUe^icBalmlc^nnnrieadtSffieii*- 
ine el torntorio de BueÉios-Aives y el de QMle. La jotayior 
parte de eálas naciones son nónuidos 7 foredatofias. £tt 
•flMralidad es híGf eibife ; son exxseleniesT^Xkelies^ y adeans 
diri iaeo ^manejan una ionsa <de qnisioe pies Oe iargo. Vhfián 
en hostilidad perpetua jcchs la raza ibhmea, yihftiifi^do 
Ixacer inoocsioftes baste las miamas puertas de fiaenios- 
Aires. £1 feroz Bosas se bayaüéo deenÉosdiidbarespsnt 
vencer á sus enemigos polktoos, y la SQioBta ciudad de 
Auenos^Aises los ha TÍsto jem sus mnsos^ mas bien x^oiedo 
-(kimiiHidores que^ooinD ahadios. En ^ns innresíeties., lajR»- 
gla invanaide es llevarse áios miigeres., maíarÁ les'iiom^ 
tees 7 Fobar ¡él gaanado. .Su raliniBftto 'favonio esia saone 
•de yegua , 7 :su paaion domiitaote el .¡aguardieilte* Máeia la 
costa del & £« 'de ifineB»s*:Aiire6 hay üEibus pacifioas qae 
•comevoiiin'OQn'los eEslablecámienttos blaB)CDsdieaqu£31aiEfi- 
^io». 3iodo el itráftco se reduce á los cueros que teaen , y 
^en vaaubio de los oiBftles .toman agmrdieBie^ anál^tespudas 
7 alguna onm «gijúncatia. üstas itacioDes son >de color >co- 
:br¡io, y^de^ma fealdad repugnante. Por'dtcdia^de la raaa 
blanca, están en guerra perpetua unasocm tséras. 

La fmtAe <^iitral de las Pauípas , al 'S« del canino de 
líusnos-Atifes á iMendoza , :dMifida en lagos de dkemas di- 
anensioves, uno de los cuales están vaato y idescoootndo, 
que por :efita circunstnncia, y por la de «onmnieair «on el 
Paoiftoo por éí «Desaguadero^ y , según opinión ooma, 
conel Atlántico por d rio üegro^ ha dado logará ia idea 
de un mar interior que separa el continenle , yiorma una 



inmeq^ji i^)í| ,al»Qr^jd^lí;sía;e(f||i,9i. if^ ^sljop teweR9$ están 
inexplorados, y DiQs,§abe I03 icapo;:tante$.de$cu!^^alieQ•- 
.tp?,x§í^^,Yft4o5 al,que4o3.recorra cieuUficamenle, ¡Qué de 
.p^pd^^pjp^^3.d^9Q|QOCJd^6Ilp. yacerán en una .extensión 
doQxj^ la naturaleza domina en silencioso aban4oiu) desde 
Ja oreaciw! Y pov otra parte, ¡qué tesoros de felicidad no 
e^tán al}i destinados alas familias humanas, cuando la 
. verdadera, íilant^opia, y 1^0 los cálculos mezquinos de una 
política imbécil, rija las mir^as de las naciones cultas 1 y 
las mcite á ^sanchar^a esfera déla civilización! 
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elegía 

EN LA MUERTE DK UNA JOVEN. 



1 . ' 



L 

¿Llorar? ¿Gemir, porque la tumba fria 
En su seno ocultó de virgen pura 
£1 lozano verdor, la gallardía, 
La flor primaveral de su hermosura ? 
¿Porque apagó su sol á mediodía 
De noche eterna la tiniebla oscura? 
¿ Porque en la tierra el mal seguro paso 
Tan cerca del oriente halló el ocaso ? 

IL 

¿ Llorar porque un espíritu inocente 
De esta baja prisión buscaba el cielo , 

Y ceñida de luz la pura frente 

Al trono del Señor alzó su vuelo ? 
¿Porque ignoró su candorosa mente 
Las pasiones bajisimas4el suelo. 
Vicio que su yeneno inmundo lanza ^ . • . 
Negro rencor y pérñda vengan^ ? 

IIL 

No : no ha de ser. Templad la¡dulce lira« 
Vates, vibrad, vibrad el plectro de oro , 

Y el entusiasmo ardiente que os inspira 
Brote soberbio en cántico sonoro. 



En la callada tarde, cuando espira 
La luz» cantad en melodioso coro 
La tórtola que tierna y candorosa 
Vuelve del nido á la mansión dichosa. 

IV. 

Que no es morir cerrar en blando sueno 
Los ojos á las penas de esta vida, 

Y antes de conocer su duro ceño 

Buscar del cielo la mansión querida. , 

Para el que ignora el pérfido beleño . « ' 

Del vicio , y en cuya alma adormecida . 

El acento del mal aun no retumba , , 
La puerta de la vida está en la tumba. 

V.' • • ; 

¿Sabéis ló que es morir? — Venid conmigo 
A la negra mansión dél torpe crimen. 
Donde vicio y miseria sin testigo 
La víctima infeliz con furia oprimen. 
Sin padre , sin hermano , sin amigo , 
Que alivian el dolor sí tiernos gimen , 
Manchado el labio con decir blasfemo , 
Va á dar el alma al Hacedor Supremo. 

VL 

Excita amarga sed la fiebre ardiente, ' 

Y nadie á mitigar su fuego acude ; 
Nadie el calmante aplicará á la frente^ 
Si temblor convulsivo la sacude. 

Oye el rayo veloz , la lluvia siente ; 
Pide quien en su mal blando lo ayude ; 

Y por respuesta el huracán tremendo 
Furioso silba el sauce sacudiendo. 
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mu 

La turbia vista sm objeto vaga , 

Y en torno mira espectros descamados ; 
La pura luz del sol para él se apaga, 

. Y solo ve reflejos sangrentados. 
La desesperación , su horrible llaga 
Encona con esfuerzos despiadados ; 

Y en olas rojas que á sus pies distingue , 
£1 alba antorcha de esperanza extingue. 

. YIII. 

Recuerda de la infancia candorosa 
Las olvidadas plácidas escenas, 
Ya en campo ameno de jazmín y rosa , 
Ya en ancho mar, ya en cálidas arenas; 

Y aquella perspectiva deliciosa 

Que un puro amor ^olmó de gratas penas , 
Después de afectos mil y olvido lar¿<o. 
Surge brillante en &u mortal latargpo* 

IX. 

Y luego fiel netrata ia memoria < . 

De negro crimen bárbaro tejido. 

Sus cómplices, del mundo vil e^oria, 
Que ora lo dejan en ingrato olvido. 

Y va á morir bm ie, sin p$z , sin gloria , 
Solo en el mcmdo, como tigra faeiédo 
Que rugiendo ea el bosque se sefmlta , 
Muere ignorado en mi gonrrida octíita. 

¿ Qué dicha le 4\é ol crimen, y qiaé goce. 
De víctima iaocente el crudo llanto? 



y>^ 



Ebrio delirio « júiiJB^ femce , 
Ingrato hastíp >&B$)f«t6i4 i)»ii^fi¿.^ei^B$í|9«|^.,..^ 
Tarde su isrnor'i^^tn^^rdaoiiO!^;. ... 
Tarde se alzó la ¥enda del encanto ; , 
Se ofusca la razón... — Wora , delira , 
Se desespera ^ y klftsáam^Ma^^jesiám. , . , 

XI. 

Dn postrinier fidtds el trastee dufo; 

Sin plácida esj^&eíom^ qtíe rev^eie 

Mas allá ée,la l^mi)ani^(€Íalo¡ j^htoí; 

Sin que ambiqtosii el «Ima autdaz aniíele . ^ 

Romper la venda de misterio oscuro ; 

Sin la resignación del hombre manso ; 

Sin esperar , ni aun al morir , descanso I 

XII, 

Entonces^ si^ la humanidad ej^tera 
Debe llorar con lágrimas iirdientes , 

Y con plegaria humilde y plañidera 
Clavar en poliro las altivas frentes. 
Ni alegre trova ^ ni pasión lijera. 
Sequen del llanto las amargas fuentes; 

Y vista el alma, en hórrido tributo , 

Por la muerte de un alma, ac<3rbo lulo. . 

XIII. 

Mas , ¿qué teme el espíritu que al cielo 
Lleva en sus alas candida inocencia? 
Para él se rompe el misterioso velo 
Que oculta de iebova la alma presencia; 

Y libre de pesar y triste duelo , 
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Se baña en su gloriosa refalgenoia ; 

Y de ángeles el coro sobrehumano , 
A si lo llama , y lo apellida hermano. 

XIV. 

Su puerta de esmeralda y de brillante 
Le abre la Eternidad que lo esperaba, 

Y en su ámbito glorioso y centellante 
Entona el canto con qué á Dios' alaba : 
Mira cumplido el voto que anhelante ' 
En su infantil meditación soñaba ;* 

Y cuando a amor púWsimo se entrega , * 

A Dios adora , y por nosotros ruega. " • • * 

,, José María PE MqrÁ. 
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fisiología de los cafes. 

Así como la cara es el espejo del corazón humano , los 
cafés lo son de las ciudades; y tanto» que no solo el ob-> 
servador, el que estudia las costumbres detenidamente , 
eonoee á primera vista la relación que evste entre ambas 
cosas y sino que hasta el m^nos perspicaz, la alcanza. 

Una ciudad quiere decir uxkh aglomeración de edificios, 
de paseos , de teatros , d^ cafés , de casas de juego , de 
comida y bebida ; quiere decir la morada de la virtud y 
del vido, de la humildad y del orgullo, de la riqueza y de 
la pobre», de la buena fe y de la hipocresía ; quiere des- 
oír la reunión , la confusión armónica , matemática de todo 
lo bueno y de todo lo malo de la especie humana. Una 
ciudad es un teatro real , una escena positiva en la que 
representan á la vez el rico y el pobre , el sabio y el igno- 
rante, el pródigo y el usurero, el especulador y el disipa* 
dor^ la mujer virluysa y la mujer desmoralizada, la reli-* 
giosa y la mojigata : una ciudad, en fm, quiere decir el po*' 
der y la impotencia , gobernantes y gobernados, la justi-*. 
cía y la injusticia , el bien y el mal , la gloria y el infierno. 

¿Y un café? Un café es una sociedad dentro de otra so- 

• 

eiedad, una dudad dentro de otra ciudad. Gomo en estas, 
en aquel hay juegos : el viHar como prototipo de los de- 
mas , llamado ¿ntes real , no sabiendo nosotros por qué ná 
se le ha designado ya con el manoseado epíteto de nacio^ 
miif pues tal es el furor de bautizarlo todo con esa pala-* 
bra, hay también el treguo ó juego del hombre ^ ¡bonita 
clasificadon ! como si los demás juegos no fuesen también 



del hombre , ó como si Jas mujeres no jugasen tamban i 
él; encuéntrase también el prosaico dominó ; eu. algunos 
cafés hay otros juegos luénos aristocrátíeps, como»] sol^ 
lamaliUafy aun en olros.de £spana.los b^ynuutjpoéiiQps, 
como ét en déndemufiá Crulo^ y bt rolina^ la célebre ro** 
lina en cuya mesa se experimentan tantas» peripeoiaa, taiadct 
ayogeé^ y. p^rigeio áe^forluiM,..cAianttt6«ii»*laa.4í^.eife'jU9d 
BCttliB^la dicbosfi boUla. de Qiarfil; 4a& xpHiia. qii«»(ti)tt#« 
capMe» se faa-tragMle ,.iitt& t«iitM fiimiliíaa.bii>rjoéiiiW^>é 
fe «M»<lLelda¿ y 4|iie lautos eám&^B9^ ha /C4HiMto<, qMrüavh 
tos deaafiíoüba pramovido, qi>« taotM $iit€ÍdMlf»« ípeí» 
bosiifliMft , bu yamost ét eaa mainéon • tan . hÑtMMm ¡«mq 
Im miaoMs gfad»» áú patíbmto »^ su ordwieri<>i ccmfmtvúi 
Koipettetremos en so^ sli^Qtíosaraaiattcitfv. émá^ mtr.f^M 
«laxa f éÍAtkBABíi»eué/^\aS'fi%lfií§íQHme»áfii^ 
comoat bí^ibM* tañido de. uaaeftnpaftatqiia .«mnMNRi al 
tmgi€0t fin^diri éulpade, de eíMi bofldNmi^e Qii|B(»«ltRlt 
4 vUi^Yaái.deoidw laiCjá%4Amom dfl inabéinfa^ifadteM 
t»iném6iK):p8i9óttnfiar¿v«.pen>cOBliniiMMs«i. :.' .. . o. 
Bl qae «sila; en- a^^unao de una^casai porrsiUB jtmif BWfiif 
a»b c<iina ai cyaa piens» almmir:áf ooÉtA dal áéfvk; priwv 
uaná «n cí ctf^iotqueneeeaiÉa pataM^iMttrvupdiifiiridgMb 
C8Aéoiftgo<3'aUí.aíi le «inv» caCfc^iéleieoftlcob&ji muiAeaaiub 
Eti-^itíSfCafói^hAyid^ l*dovfwro>eatBaenMkii))€onoc€tf jto** 
our^á^tieaipatáidoB los raaciBtostiMMaaiiosuJiíaaiiHosiSfS^ 
aaas|«aortet i tpieaAkMi'piíiea^.yr taidléÍ6í<iili;Mil»te.ide.;Ia 
íotoia. cuando ya ao ae Qiiou«iit«9n.6n latf itítmiaiailHiíamÉF 
wfe)H porqpa-.de <»rfUnano> síMáte tqüená» hofirM feoMtn> 
liiwdei^ittuiUiiadoalsofftttQvAoaaGilajiiraiKtBdMiidiiiletarii 
pw u]^0}p<dd*ki canard malAar IwifwssdíÉeniiVBéifiMilitid]»^ 
ai«l8/eiViqiie lQ&>loter49a7lQaie34}oad«B)p|»tii^iwtkdM»)u09i^ 
á^Quifitr plttQ^)^;parvlBodil)^^d«;flyu^!a||el|t44;pal4.Mlal•% 
¥ftaR««lied^fivf2«áataa^osci&se i^dB^n i««di4iMjloidBímv 
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•iMim iba díGieladk)... to^ue usleds el' res^wta, quo «s. el 
]iiofeo> y nfUaátmdvÁ tBmbijmyeuftndo ya aadie.encBeDH' 
tro*, ana! iMftletarparailw tecos, iuia b«eiia bioetiiipiaraiel 
t«iArd ,. itira6'V^QÍ&Qfa>anlieÍ9ftdame»lie> de kxs> q.q£.haI)t^de 
k«iselbego en al mismo treMa, (iedtoados ai aoiioD desJs 
■■«vaip»odiaaetat»'diraffiaá(íea;^«a meso Ick tiene, todo» y> te 
nte'(xida>.píer9iipii»Grto*QQi) sM^c'aeiite y ra90iK«»'eir]aau» 
ee:el|Ni&0'de iágvimas diel que Iiei perdido albiUsyr é.i 
CHBlcpMiraiotm^tjQegO'; gnaítieeáéU m¡i:iand)re se Mf^Avie 
der )a"tttrbaei9ii é iaeeme^ad que le oapbia?a Ia< pérdida 
dier^su dkasetxy, ylii«go*^ti&i«ve muy ufano é perder de.nue3iro 
Ma^npréfilftoi.w eVmoao^siin^UeyAesUdaiieUe (.aíadoiaui 
detBe^cttev)v«iipiO' per ii6tedisa't»za écopa, y tambiaa 
leraaoardetttR^^Qfmpfemieo; delante, de d3MDiáseifi»GainaiT 
Mdaa¿^ . el> moao^coiioee á.todo6 le», «(oe enuram/eii» el «a£6i 
y^^^sttBipadraev y d^sus liíj^s» y á sii& liáiinaaRefly y ¿. aua 
jidmea^ < y 4 ' aus caldos , y • á sus Dwmjpalesv y^ á. sua ímw 
iSM^;; datnefaearias db fulano^ . naeuepda aqjaeiJoá.aieaga*' 
so* ». beca oaa aelíiilt üm istfeiigqB^ia ^áaatan o>;. elmoaa sabe 
(feíéft paaaifwopi'laieallery <piién lú^ en* frente y y'jmBl<Xt y 
ime-oiláy. j^ á Iff^voekat de ktetfipiine ,.yilpdof«€&to lo .dice 
dÍMet|té<iiidJre0ttaientery9aeB.)eiettto>:aioe de miaiímo.4 
Ee8e«va;;.&l nuiii»iesvguaadfl le capa y el.pafa|paae^:yf qs^Ia 
yvfeaftaaijotOilotMieia;. elmoMf es dai papei de ^eseiíinfti; 
ftté-sé^yMtIe'^quefawj»iuixniaaou«.eA fin.«.uii mpAade ca£é 
esran:aiaifg^»,eQn:tal que v^taofvfsfioada^y e&imuyjusAov 

. .Be un^mSé se vaaDen los finaoaeooe oon <el piadi^iBa^ te 
4te^ 'esbi}>lecer <»na ampoesa» |iaf»' e\úARrrel aontoabaada^ 
aaegiiwndoasi eli bienestar y al* jg^w^i^mT d^ljoom^Jai^ieiit 
l^f^yidesíaterosedesomMlPOr de* Heeienda^ ly obtaaiewli» 
fiaratBi jjaitipila'gwaReiavdei un* doaeieatoa por ^ientoj;; su 
asodan también los desooupados calaveras pam bacaeie»- 
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tentación de sus soñada» conqtnstas, disfamando ájár 
nes incautas que sostuvieron con ellos una frivola corres-» 
pondencia , ó quizas que ni aun conocen á sus in&mes f 
viles disfamndoíres^ Los posnms^l aigto pmi» ^lébrva^ 
do todo lo de su tiempo, y no aplaudiendo nada del pre- 
sente, no porque hoy dia no pueda celebrarse nada coa 
fundamento , sino por la Tetnsftrnnmfa.de ios mismos : se 
aislan en un rincón desde el cual , con el desesperada 
acento de la impotencia, arreglan el mundo político con 
mas facilidad que se toman una taza de café , por su- 
puesto/sin l^che. Asócianse también-Msí áSpitsmes al dic- 
tado de literatos , los jóvenes de afición , estudio y enttt« 
siasmo por la literatura y ciencias, y se asocian con el fin 
de leerse sus producciones , ó por mejor decir ensayos. 
En el circulo que forman , cual si fuese un ateneo , se so* 
meten á discusión los trabajos, y se clasifican : si tienen 
algún mérito se zahieren y critican' ténazvnente ipor^Ioi 
más envidiosos, ^ M no» lo tienen, esfastMládo'^ iuMt cotí 
conééjos' varios , difór^sotes, coMradiiíitorití8';'s6 te moteja 
y se lé^ obliga é?A fin á que aburrido, deses({letfid^'|)ói^'trér 
ajado su aitíor propio,' se manche Hpiéktaisúiá itl^ét^éta t 
sudmáiitié', que siempre lo elogiará, ¿ sfiílojátiétie, Aque 
romffm^ fclé bór^déreü ó.éu cabeza éontrá lá prirbétii 0s-* 
quItia.'De uñ café salen las bromas , amíqtieieiÉi pálrálás 
mái^chrlfe; dé üneafg salto Ibs remttlddi dééléccidtiM 
para los: {^eriddicos; de uii caf^ sallen las émpresais 'para 
los mismos periódicos ; de los cafés se va á los teati^os, 
a1iMseo;"Í la igleria, icasa def la atnüdá, á éafiiá de... 
Dios sabe adonde se va al salhrdél eafS, ^^ esa iuiába dé 
reptíládótae^, de «sa laatasiotí dé oiéiosos, dé eM'kttoihtdií 
de |>étard!stiffi , de ese lugar de algazara, eonfUMÍoii é lo» 
det^endéníeiii » de ese eip^o de 6t 'dk^iHÜadm át M 
piffild. 

J. S. de T. 
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Orden del 18 de febrera, no pensó seríameaia Mároto m 
disculfajr^ de este agentado , ^ioo que «iiponiándol^ ne-* 
ceearío para restablecer el drden y la diseipJiaa» .eii^<i de 
D. Carlos, en lenguaje irreverente y revoluciooaviot. cpie 
no se pusiese límite á Ja confianxa que en él dehia tenerse, 
y que se variase de rumbo político, expulsando. del lUMir^ 
tel real á las autores de los malea y de la división que afli* 
gian al campo carlista* Tan notable es por lo. irre$pei.uo^a 
y exigenl^a la exposición que en 20 de febrero dirigió el ge* 
neral Mareta á D. Carlos, dándole cuenta de los sangrien- 
tos aucesos de fistella, que creemos deber insertarla M?te« 
gra como un documenta histórico. Decia así : cSenor : la 
indiferenoia con ^ue V, R« M. ha escuchado mis c^mores 
por el bien de su justa eausa desde que tuve la, honra de 
ponerme á S. R. P» <m el reino de Portugal para defenderla, 
y mas p«rticulttcmente desde mis agrias contestaciones con 
el g^eral Moreno , oscureciendo y despreciando mi parti* 
cular servicio, prestado en la batalla sostenida contra el re-^ 
beldé Espartero en las alturas de Arrigorriaga ^ laque pudo 
y debió haber presentado el término de ^a guerra, puesto 
que el enemigo contaba solo por aquel entonces eon el. 
resto de muy pocas fuerzas, después de que Bilbao hubiera 
sueuaibido encerrado en él todo su ejérciU)\^on la división 
Inglesa , aminalado y sin recurso para subsistir ocho días, 
herido su caudUlo y con la positiva confianza que yo tenia 
de que un stílo hombre no podia escaparse , y do consi- 
guiente la marcha franca *de V. M. á Madrid, evitando con 
su ocupación los arroyos de sangre que han corrido pos** 
teriormente; me ha puesto en el duro caso, nade (altar 
á V. M. , como habrán procurado hacerle creer mis ene-- 
migos personales, ó por mejor decir, los.de la causade 
V. M. , si de adoptar algunas medidas que asegurarán el 
orden para en lo sucesivo, la sumisión y disciplina míUr 
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l«r , y el respeto que las demás clases y personas deben 
tenerme por el preferente enear^ á que be llegado con 
bonor 9 y constantemente sirviendo con utilidad á mi patriti 
y á mi Rey. 

* Origina, Señor, estas lineüs la eircunstanoia de iiue M 
mandado pasar por las (xrmas á los generales Guergtté, OarÁ 
elá, Siai%, al brigadier Camiotta y al iníenienle üriíi^ , y 
qne estoy resuelto , por la comprobación de un atentado 
sedicioso, para baeer lo mismo <;on otros varios ; cuya cáp-^ 
tura'procurbré sin miramiento á faeros ni distinciones, pe^ 
netrado de que con tal medida se asegurairá el triunfe de' 
la causa que me comprometi á defender; no siendo solo 
de V. M. cuuido se interesan mulares- úe vivientes , qiue 
serian victimas si se perdiera ; ^rviéndome en el dia parar 
el apoyo de mis resoluciones la voluntad general , tanto 
del ejército como de los pueblos, canstído^ ya de sutMr 
lamarcba tortuosa y venal de cuántos ban dirigido e);ti^ 
mon de esta nave yenturosa , cuando ya divinaba el puerto 
de su salvación. 

» Sea alguna vez , mi Rey y Señor, quela vk)X de un vasa« 
lio fiel biera el corazón de V. M. para ceder á la razón y 
esbucbarla , aun cuando no sea mas que por propia coui* 
veniencia; seguro como debe estaiio, de que el resultado 
le patentizará el engaño y particulares miras de cuantos 
hasta el dia ban podido aconsejarle. En manos de V. H.' 
está. Señor, la medida mas noble, mas sencilla y masin** 
falible para conciliario todo. No desconoce Y» AL el gér«* 
men de discordia que se abriga y sostiene por elevados 
personajes en ese cuartel real : mándeles V. M. marchar 
inmediatamente para Francia ; y la paz , la armonía y el 
contento reinarán en todos sus vasallos : de lo contraríot 
Señor, y cuando las pasiones llegan á tocar su término de 
acaloranliento , los acontecimientos se multiplican y se en«* 



29f REVISTA DE ISVAHa, BE UfI>US Y DEL ElTEANJERO. 

laxan las desgracias, que siempre deben estimarse cosm 
tales la precisión de proceder contra la vida de sus «eme* 
jantes. 

> Resuelto be estado para retirarme al lado de mis hijos» 
porque no vine. Señor, á servir á V. M. por buscar fortuna 
ni reputación ; pero al presente no puedo ya yerifteario, 
consagrada mi existencia al bien estar y felicidad de los 
pueblos y del ejército que pertenece á estas províndas; y 
por lo que ruego á V. H. de nuevo se preste á conceder lo 
que todos desean , y que tal vez facilitará el fin de una guer- 
ra que inunda el suelo español de sangre inocente , y^^da 
al capricho y á la ferocidad de algunos ambiciosos. 

> Tengo detallado á V. M. repetidas ocasiones las perso* 
ñas que por sus hechos han buscado la odiosidad genend; 
y muy cerca de si tiene las que merecen opinión no solo 
entre nosotros : llámelas V. M. á su lado para la direccioD 
y consejo en todos los asuntos, que particularmente en el 
dia nos agitan, y V. H. se convencerá de haber dado el paso 
mas prudente y acertado. 

» Sabe V. M. que tiene sepultados en rigurosas prisiones 
por años enteros á jefes beneméritos, que la emulación ó 
la mas negra intriga indudablemente pudo presentará V.M. 
como criminales ó traidores , bajo cuyo principio se formtf 
una causa que la malicia tiene oscurecida con admiración 
de la Europa entera, y V. M. debe conocer que hay un 
empeño singular en sostener el concepto, que arrojó des- 
de luego su real decreto , que le hicieron firmar y publi- 
car después de su regreso á estas provincias; y V. M. ¿no 
habrá olvidado cuanto sobre este particular tengo dicho 
al secretario D. José Arias Tejeiro para venir en conoci- 
miento de quién es el autor de tanto compromiso? 

» Yo debo salvar mi opinión y justificar mi comporta- 
miento á la faz del mundo que rae observa; y por lo tanto 
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me pecmUisi V» IL qae dé al púUioo por medio de la im» 
{Hrenfta esta mlre^erente manifestación , atí como sucesiva- 
mente cuanto hagareferencia á tales particulares. Dios » etc. 
Cuartel genrecal deEstella 20 de febrero de 1839.— Señor.— 
A L. R. P. de V. H. su vasallo y general , Rafad Maroid^ 
En. esta esiposicioo, tan mal redactada como irreverente 
; descompuesta , no &e veía ya á un general subordinado 
; req[>etuoso que procuoraba disculparse ante su soberano 
de la gcanlalta que.acababa de cometer : D. Ra£ael.Maroto 
m este escrito amenazaba i D. Garlos con la fuerza del 
Cféreito y con la voluntad de los pueblos; se mostraba te>- 
suelto á repetir con las personas mas influyentes en el cuar- 
tel real los sangrientos atentados de Estella, y se conslituia 
en arbitro y dictador supremo de la causa carUsta. No es 
por lo mismo de extrañar que apéuas tuvo noticia D, Caro- 
los de tan trágicos sucesos» á pesar de la honda impresión 
que hicieron estos sobre su apocado ánimo, se apresurase 
i separar á Maroto del mando del ejércHo, y á declararle 
traidor á su causa , autorizando á todas las autoridades y 
parciales de su banda á. reconocerle y tratarle como tal* 
Hizo D* Garlos esta declaración eq el cuartel real de Ver- 
gara á 21 d^ febrero de 1839; pero desgraciadamente sus 
Íntimos consejaos no se hallaban con fuerza ni resolución 
bastante para sostener los efisctos de aquella* Haroto por 
otra parte, comprendió perfectamente su posición, y se de- 
cidid á llevar las cosas al último extremo ^ antes que permi- 
tir el triunfo de sus implacables enemigos : asi , no bien 
bLubo. terminado la sangrienta jornada de Estella , cuando 
se puso en i^archa para el cuartel real resuelto i dar buena 
cúbala de sus contrarios, y aun concibió el pensamiento 
de entregar D. Garlos á los ingleses , y de enarbolar la ban- 
dera del conde de Montemolin. £1 terror que habian ins- 
pirado los sangrientos hecbos de Estella por una parte, el 
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deseo general de la paK, y la oanoekkt nulidad ée D. Gár* 
hM por otra; dieron gran ventaja á Horoto paralleirari ade* 
lante sua planea » y dejar hundidas y esoaineieídos id ex- 
Infante y á sus fanátieos eonsejeros^ foyano fué^^litubio 
del msíado de las tropas el geneval en jefe del ejército rea* 
lista, y en vano también se le declaró traidor,: fa^inkando 
á toda persona para prenderle y fusilarle : JD. Gteios había 
cardo en un profundo descrédito, desmaydMo. y no se 
atrevían á nada sus ñas leales defensores , y no existía un 
ejército ni un candí tío de algún prestigio pana hacer cum- 
plir las órdenes del ex-Infante. La opinión y lafortmiaeran 
por el contrario tan poco favorables á este , que el coman- 
dante de uno de los punios que el General en jefe debia 
atravesar en su mar<dia al cnartel real, no bien hubo reci- 
bido el manifiesto de D. Garlos, dedarimdo traidor á Ma- 
roto , cuando se apresuró á remitii4o á este , pidiéndoJe 
instrucciones, y asegurándole explícitamente , que á pesar 
de las órdenes terminantes del Príncipe , él no baria mas 
que lo que m general quístese. Estas y otras demostracio- 
nes contribuían á alentar á Haroto en el tremendo plan á 
que le conducían fatal y necesariamente rsu posición , sus 
antecedentes y sus hechos ; sin embaitgo^ era predeo ver 
ahora cuál era el efecto que prodooia en ka trapas lano^ 
ticia de la declaración hecha por D. Garlos contra Haroto, 
y este tuvo la serenidad necesaria para someterse á una 
prueba de gran dificultad y riesgo. Habla sin duda- D» Car- 
los obrado con gran imprudencia al redactar la citada de- 
claracion, sin lomarse el trabajo necesario para hacerla 
ejecutar con inflexible rigor, y todo lo que no fué consti- 
tuirse D. Carlos al frente de sus tropas leálesipáfra marchar 
sin pérdida de tiempo contra Maroto , y castigar ejemplflr>- 
mente sus atentados, equivalía á abdicar el mando , y era 
dejar que su autoridad y su corona fuesen humilladas y 
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pisotesidas por lar audaeta.de tuiygj^drdL Sn^pecQ» e$ta>Do 
obslante* ^ á D. CMoñ U babia faltodo ^ v^lor eor tan 
^iti6o y aporado-oaso^ podía bai)er todavía, gran lealtad 
y'.d^dismi en aiistmpas^ .y la voz sola de uq ec^dillo e^*- 
forzado ó do un milílaF ambioíoBo, bastaba puva üUvoducír 
^•/éesórden y la desconfianza en ios batallones mandadps 
poFelfooeral'iHarotoi, y para quepeligmse la vida deeste, 
y peiPeeies» sn^caasa : no sneedió sin embargo así, y esto 
prueba, 'sm el menor género de duito, que O. Garlos no 
tenia populipdad> prestigio ,« ni simpatias> entre loa jefea 
y oficiales del ejército realista. 

Maroto en* tonto , al saber que la declaración becba per 
D. Carlos «ontBaiStt persona , babia sido entregada por un 
guardia del Principe á los comandantes de loa batallones 
^ue le aoompanaban ^ .m^adó . que al amanear todos los 
ejoarpos que toma áausópdenfes ae reuniesen en el camino 
mi que por Unirzun se dirige desde. Vitoria á Pamplona 
y Tolosa, y reunida que fué esta fuerza, los oornandantes 
de loa>eiladOis badnlloues^se apresuraron á |)ioneren manos 
de su general <eli manifiesto <5 declaración que les babia 
sido entregada de drden de D. Garlos, k siete mil hombres 
ascendia la fuer^atpie ae bailaba oonvocada alli , y que de- 
bía deddirse por el befante ó por Maroto ; y este, confiando 
sin dada en la leaUadde a^quella^ tropas, mandó leer en 
vo(Z alta el decreto de D. Garlos, que le declaraba traidor, 
líl deerelQ fué leido en medio del mas profundo silencio* 
y concliúdo este acto, i^l gpneral Uaroto , si hemos de creer 
loque él misino nos. dice en su Vindicación, se dirigió ¿ 
loa soldados, con estas palabras^ cAqui me tenéis; yo soy 
esa Itombane «que se os manda asesinar : haced todos y cada 
uno ^e Yoso!tr<is lo que m^'or os parezca. ¡ Soldados ! i na- 
die quieroí eomprameter en causa que me es personal ; 
franco tenéis ^L camine.» 
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Por grande que fuese la confianza de Marcte en fars tro- 
pas dé sü mando , el caso era critico y la situados de gran 
riesgo ; sin embargo los jefes y los soldddoa respondieron 
á Maroto con demostraciones de adhesión y entusiasmo, y 
«e comprometieron á correr su suerte. Heeho fné este en 
▼erdad que IkTorecia poco á la lealtad de las tropas reaj- 
ustas , y que probaba ademas qíie D. Ciños era ya para 
sus parciales un objeto de desprecio , paes que mi rntíonr 
dad y «u prestigio no encontraban un defensor esfoizado, 
cuando ün general atrevido acababa de deifistarta y de 
escarnecerla. 

Tuvo buen cuidado Maroto de que los mensageros de 
D.Carlos, ó conductores de sus pliegos, viesen poor sus pro- 
pios ojos la escena que acabamos de referir, y tenninade 
que fué este aeto, didseles sirft^^^condacto para volver al 
cuartel real, nmitándose el General en jefe á mandarles 
participasen á D. Carlos que él mismo emprendía la naor- 
cha para responder personalmente ante el Príncipe á ios 
cargos de su manifiesto , ó declaración* El autor de ios 
sangrientos hechos de Estella estaba ahora resuelto á no 
guardar consideración alguna con D. Carlos y sus fanáti- 
cos consejeros , y por lo mismo no titubeó un mom^to 
en presentarse en el cuartel real , seguro de que D. Garios 
revocaría la declaración de traidor, y de que seria el arbi- 
tro de la causa realista. El Infante , al saber los atentados 
de Estella , por un sentimiento de temor y un instinto de 
conservación propia, habia llamado á su alrededor á to- 
dos los generales que se halfaban en el destierro ó en ia 
desgracia , como Villareal , La Torre , Orbistondo y Goñi; 
habia conferido al primero el mando del ejército, y dado al 
tercero la orden de oponerse á la marcha de Marote hteia 
el cuartel real. Sin embargo los generales La Torre y €k)- 
ñi, no quisieron tomar una parte activa contra D« Ba&el 
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Maroto, j hablaron á D. Garlos con gran eneqia eontraei 
sistema polítieo qnesegoia^ Ilegwado Geoi al extremo de 
deeir al Infante qpie a{m)baba tos hechos ée Estella; ra^on 
por hi €ual indignado y sorprendido el Principe le mandó 
que saliera inmediatamente del cuartel reaL Tal era la si-» 
tnacioD del caonii^o de*D. Carlos cuando Marotoempre&dia 
so marcha hacia el mismo , resnelto ¿ vencer y á desha- 
cerse ée iodos s«s enemigos. ¥ no bien había hecho on 
pequeño descanso para que ecmiiese la tropa, cuando se 
le presmtó D. Gasto Eguia , ayudante del general Urbís- 
tondo, con el fin de noticiarle de parte de este el punto en 
que 86 hallaba situado, y de decirle en su nombre que se 
hal^taba oonferme con sus ideas y sistema, por cuya razón 
deseaba una ^strevista personal : accedió Maroto con gran 
satisfacción y goso i los deseos de Urbistondo, y al mar- 
ohar las tropas hacía Tolosa, presentóse este en el camino 
real y manifestó al general en jefo del ejército realista no 
solo las órdenes que había recibido de D^ Carlos sino que 
le aseguró ademas hallarse dispuesto á cumplir con eiac- 
titud las instrucdones que quisiese comunicarte ; trataron 
pues ambos generales de la contestación que debía darse 
al manifiesto de IX. Carlos , y habiéndose retirado Urbis- 
londo con las tropas que $e le hablan confiado, se encargó 
de presentar y presentó en efecto á D. Carlos la contesta- 
cioB de liaroto, had^ado entenderá sus mas íntimos 
eoDseíeros la firme resolución en que este se hallaba de per 
B6gmrlc5 á todo trance. Produjo semejante nueva un ter- 
ror pánico- «ñ la corte de D. Carlos , y los qpe con impru- 
dencia hablan Ipinzado al Príncipe á declarar traidor á 
Maroto , no tenían ahora tiempo para escapar y fugarse ; 
tal y taa grande em el temor que hablan concebido des* 
pues de los sangrientos hechos de Estella. Al mismo tiem* 
po que Urbislondo había dejado el cuartel general con el 
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fin de enterar á D. GárloBde la firme refloluc¡oii(de Maroito» 
dispuso este, antes de llegar á Tolosa, que el coronel kwr* 
be, y los generales conde de Negri y SUvestre> p»sasenal 
«cnartel real , enterasen al Prindpe de las rabones que ha* 
bian tenido para acordar los fusilamientosdeEstetla, y le 
inclinasen á escuchar los consejos del genend en jefe de 
las tropas carlistas, si se querían evitar nueTOs compromi* 
sos y mayores atentados. El conde de Negri tenia eslre* 
<>has reiadones de amistad con Maroto , y aunque el ge<* 
neral Silvestre y el coronel Izarbe habian manifestado 
cierta oposición ¿ los sangrientos hechos de BMelIa, eli« 
giólos sin embargo el prímeropara tan delicada misión, 
eon ánimo de comprometerlos en favor de su causa. Cor- 
respondió en efecto Klvestre á la confianza de Blaroto» 
pues si bien trató de salvar su responsabilidad en aquellos 
aucesos, y aseguró haber desaprobado la conducta del 
General ext jefe , pintó con vivísimo color lo ocurrido en 
Estella , exageró tal vez \m poco el ardor y el entusiasmo 
de las tropas , que habian secundado el plan de liaróto yó 
infundió la alarma y el desaliento entre los consejeros de 
D. Carlos. En tanto el conde de Negri trató de persuadir 
á este príncipe de las poderosas razones de estado que 
habían obligado al General en jefe a obrar de la mtoiera 
que acababa de hacerlo en Estella, y procurdomvencer*- 
le del respeto y alta deferencia que Maroto estaba dis** 
puesto ¿tenerle. Hallábase el general en jefe* de las trom- 
pas carlistas en Tolosa , cuando á hora muy avanzada de 
la noche se le presentó el conde de Negri acompañado dei 
célebre aventurero francés Huguet de Saint Sil^n, cood 
objeto de enterarle de la situación de la corte y de ladie* 
posición de D. Carlos: ambos comisionados manüésiaron 
al general Maroto, que el Principe se haHaba resi^fuado ¿ 
toda clase de concesiones , con tal que suspendiese la 
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maroba soIn^q el ea^rtel real» j isq[>laca8e sn enojo con lo» 
itta^t ii^Uni(03 oonaejejios de D. Gárlo$* El general Maroto» 
acompañado de Arizaga^ oonfer^etd^ detenid^poyente oon 
lo3 dos mensajeroa del Infante i y reconooíéndose dueño 
y arbitro de la situación, acorde » como en los diaa peores 
de la ifevolueion , que se formase una lista de proscritos, 
que debían abandonar inmedi^tam^te el cuartel real » y 
pasar al vecino reino de Francia. Comprendía estaiisia de 
prosi^icioü ¿ veinte y cinco personas , y se contaba en- 
tre ellas el obispo de León» Arias Tejeiro, D. BasUio Gar*- 
cia» los generales Uranga, Mazarfasa y Viyanco , el inten- 
dente. )Lav<^ero» el P. LArraga, Doña Jacinta Velasco, y la 
esposa. de 0^ Lnis Fernandez Velasco. El general Urbis- 
tondOi elcoroi^l D* Leandro Egoia y D. Rafael Erausquin 
dejbiiaft eneargptnse.cw una compañía alavesa de conducir 
los proscritos hasta la frontera : 4ales eran al menos las 
intenoipnes de Maroto , y con estas instrucciones volvie^ 
ron el ooade de Negrl y Saint Silvain al cuartel xle'D. Car* 
los* Empero al IJegar á este punto , los Ministros hablan 
abandonado al Principe y buidoá Segura , y el de la Guer- 
ra acababa de bacer la dimislosi en aquellos momentos; el 
t^i^nfo. pues. era ^mpleto para Maroto, y confuso, atri- 
bulado, y abandonado D. Carlos por sus mas leales amigos, 
no iuvoiAQonYentente en dar cumplida satisfacción al mis- 
mo, general á quien pocos dias antes había declarado 
tiftidor.. Hubo tanta debilidad y tan vergonzosa humillaeion 
e& este acto, que debe pssar integro á la posteridad yate 
iBStoáa el decreto de 24 de febrero , en que D. Cirios 
ftrmii.su papopia disshonra, y acabó de poneraejen ridiculo 
noya^olo entela Europa, sino ante sus mismos parciales 
y T defensof ea ; al decreto deda asi : 

&Ammado constantemente de los principios de justicia 
y rectitud que he .consignado en el ejercicio de todos los 
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actos de mi sobenmia , no he podido defar de ser aila* 
mente sorprendido cuando eon nuevos antecedeirtes y lea- 
les informes he visto y conocido, que el teniente genérela 
iefe delE. M. €. D. Rafael Haroto , ha ^rado con la ple«* 
nitud de sus atribudones , y guiado por los sentimientos 
de amor y fidelidad, que tiene tan acreditados en favor de 
nú justa causa. Estoy dertamente penetrado de que si«* 
niestras miras fundadas en equivocados conceptos, «uando 
no hayan nacido deunacriminalmalida, sí pudieronofrecer 
á mi regia confíanta hechos exájerados y traduddos con 
nociva intención , no debo permitir corran por mas tienoH 
po sin la reparadon debida á su honor mandilado ; y 
aprobando las providendas que ha adoptado dicho gene- 
ral, quiero continué como antes á la cabeea de mi valien- 
te ejército , esperando de su acendrada lealtad y patrio- 
tfsmo, que si bien ha podido resentirle una declaración 
ofensiva , esta debe terminar sus efectos con la seguridad 
de haber recobrado aquel mi real gracia , y la revindica- 
don de su reputación injuriada. Asimismo quiero se reco- 
jan y quemen todos los ejemplares del manifiesto publica- 
do , y que en su lugar se imprima y circule esta tai expre- 
sa soberana voluntad , dándose por orden en la general 

del ejérdto y leyéndose por tres dias consecutivos al fren- 
te de los batallones. Dado en ei real de Villafhíma á 94d0 
febrero de 1839 , etc. » 

La sátisjbceion no pedia ser mas amplia y cumplida pa- 
ca ei general D. R^mI Maroto ; y el descrédito», la bvaaá^ 
Ilación y el vilipendio no podían ser mayores para D« Gss^ 
ios. De lamentar es que se viese este prindpe abandona- 
da no solo por la turba de< sus débiles y finátíeos conse- 
jeros , sino por generales ilustres que debieren romper 
mil veces i^s espadas áütes de consentir la degradadon y 
el envilecimiento de su soberano ; empero laYalta, y falta 



gravísima que aquellos cometieron ^ secundando ó auto- 
rizando la dictadura de Marolo , no salva ni salvar puede 
la responsabilidad de D. Cirios. Imprudencia y desacierto 
notable fué la declaración de traidor hecha en Si de fe- 
brero 9 cuando en lugar de manifiestos y dedaracioiiQS de- 
bió este desgraciado príncipe prender y fusilar á Maroto 
al frente de sus tropas; empero revocará los tres días aquel 
decreto , y dar como rey una satisfacción , que en los tér- 
minos y en la forma no hubiera dado un particular á otro, 
era abdicar su autoridad regia» olvidar su dignidad per- 
sonaly y pisotear su corona* Desde este momento D. Car- 
los no podía ser ni principe ni soberano , y estaba cande* 
nado sin apelación al triste y desairado papel de ser un 
miserable instrumento en manos del general Haroto , ó de 
consentir impunemente que este matase su causa , y aca- 
base con su bandera; y como si no bastara tanta debilidad 
y humillación, en el mismo día 24 de febrero en que se fir- 
mó el citada decreto ^ quedó suprimida la junta consulti- 
va del ministerio de la guerra, y confirióse este al briga- 
dier de artillóla D. Juan Mojaten^ro y el de Estado á Don 
Paulino Ramiri&z de la Piscina. Tales cambios envolvían 
una reaocioQ completa m la corte de D. Carlos, y el que 
hasta entóneos había estado entregado ¿ las inspiraciones 
del obispo de Leon^ dei P. Larraga, y de Arias TejeírOt 
iba ahora á obedecer ciegamente la^ insinuaciones de Ma* 
roto , y á tolerar á su lado cosas y personas a que tenia la 
mas profunda aversión, f Triste y desgraciada condidon 
de' un príncipe que estaba destinado á mandar, y que por 
la debilidad de su carácter y la falsa dirección de sus ide^, 
se veía precisado siempre á sufrir y á resignarse ante la« 
volmitades ajenas ! 

Fermín Gómalo Morón. 
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ABTICÜLO III. 



No o5s(ante que el comercio de Filipinas con América 
habia estado desde su origen sujeto i grandes trabas y res- 
tricciones, con arreglo al espíritu dominante en aquella 
época , las ciudades industriales de España repitieron al 
Gobierno sus reclamaciones y quejas sobre los enormes 
perjuicios que á la industria nacional causaba el tráfico de 
Manila con América, y en 4720 Felipe V se resolvió acor- 
tar del todo la comunicación mercantil entre Filipinas y 
Nueva España. Causó esta providencia gran alarma y cons- 
ternación en Manila, y el Capitán General, el Arzobispo, 
el cabildo , las comunidades religiosas y el comercio ele- 
varon á la corte las mas serias y eficaces reclamaciones. 
No surtieron sin embargo estas efecto alguno hasta el aíjo 
i734 en que se expidió una Real cédula permitiendo al co- 
mercio de Manila que llevase anualmente á América efec- 
tos asiáticos por valor de 500,000 pesos , y pudiese traer 
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en retorno el valor de un millón de pesos. Asi no obstante 
que con el advenimiento de la dinastía de Borbon habla 
empezado en España una nueva era de mayor ilustración, 
y sin embargo de que se agitaban y discutían ya entre nos- 
otros con mayor CQpia de datos y conocuaieatos las cues-^ 
tiones comerciales , no se varió en Filipinas aquel sistema 
exageradamente restrictivo, y por lo tanto ineficaz, que da- 
taba casi desde el origen de esta importantísima colonia. 
Bajo el reinado de Felipe V y en el de Fernando VI, los 
gobernadores de Filipinas tuvieron mucho que hacer para 
reprimir las incursiones de los piratas y de los holandeses, 
y las sediciones de los moros y de los chinos. En 1754 se 
encargó D. Pedro Manuel de Arandiade la gobernación de 
las Islas Filipinas, y bajo su activo é ilustrado mando se 
mejoró notablemente la organización del ejército, y la for- 
tificación de la plaza y del arsenal de Cabite ; se quemaron 
varios pueblos que ejercían la piratería; se apresó un nú- 
mero considerable de embarcaciones de estos, y se dio un 
gran impulso á las fuerzas navales. Desgraciadamente en 
sus proyectos de fortificación de la plaza , se vio obligado 
á demoler varios conventos , que hallándose en las afueras 
de la ciudad, pero dentro del tiro de canon de la plaza, 
podían servir de fortalezas para atacar esta ; y semejante 
medida le atrajo el odio y animadversión de los frailes , y 
dio ocasión á que se empeñase entre el dero y el Gober- 
nador general una lucha encarnizada y violenta. Bajo e\ 
mando de D. Pedro Manuel de Arandia y en cumplimiento 
de repetidas órdenes del gobierno de la Metrópoli, fueron 
expulsados los chinos de Filipinas, y se fundó la Alcaice-' 
ría de San Fernando, destinándose este edificio á la resi- 
dencia temporal de los chinos , que viniesen á comerciar, 
y mandándose que volviesen á su pais tan luego como hu- 
biesan terminado sus negocios mercantiles. 



Por felle?ÍOTentQ (í^ p.^P^Orq J^?f^}^Mf M'^^'^Mf 

P^.^f Cebú, Ez^elet^ y. ^U9(jue ^^j;uj¡i pxjftgf^^^^^^^i^ 
pérten^xíia^el^ piando (Je.la colpi^a ^1 .^tt^e,^ l^^^^jyfp(j,,d^ 
líaihilal). Uan,u€ÍI Ripjo^ y^ esjeíntentó ei]|(j^jpga^^^ 
mq W fírontQ c¿I^o l(egó aja capital,^ iiptip¿<^^^^ 
Acuerdo al anunciarle el obis^ de Qébif^fifi^ ^!{^^M ^fl?P,? i 
sobre |a6 armas y la artillería mQntada^^ y^p.^$[^Qj^|i ¿ojo 
nó'entr(^ 4^jg[0i|>evnar las I^las Eilipiíjias lvasta^'<{i^^,se recibhi . 
la contestación 4el gobierup 4e KIadf¡|d i ^,cc>I\»lliít .quj^^, 
se Jiabia dirigida sobre este punto^ , , ¡ , , ^ , - „, , , 
En noviembre de. I76Í ha^ÍHse.4ec)ai*ado laj[uerra^D« 
tre jsi)apa éín¿atem/ydes^^^^ 

ticíá éh Ma|níía/de tan ^ray^ acontecjaiieuJto )¿sfaj^l H,d^. 
setiraiWe de í 762 ,^ en que Xa ai>arÚ5ÍQii d^' i^ paji¿^to^[¿ 
círecQnocirníehtí) jjíe teo esie de f^^ ba^a.^jp^^^^^^ 
algún recelo. En 22^ del mjsmp, meiá^^i^QnH^^y,^ §»j^., 
raik a lá Icaida^el sol tracé bus[ue¿ de jj^ 
rorise Inm^ií^tamente algüpas i^edid^^j^^^^^^^^^ 
bite y poner la^^fazapn, estado de deft^ns^. .jS^^i^^ér^oj^^ 
órdenes a tas provincias para que enviasen á Uanila gemtaA 
armada^ y. un oficial ^sj^^nol pasp por nitujidato (jiei Aj^^ 
bísbb á prégiin'tár. á Va escuadra estacioijiada el obketoéÍA«: ^ 
tenciones (jue fraia. La respuesta ^o ^^ ^l^izo jef^^arla|r^„ 

uú oficial ingles, y con la intimación de iiue se úndiese la 
praza, amenazando ep casacontr^no^empe^rdesd^iii^^ 
layhdmlidaaes. Toda^Iaá fueí'zUs da.ÍÍan^¡/a se cómnan^.^ 

á tá sazón ílé SoOlioinbres, delregimiénto del Rey ; 1^*80. 

{.^. .' f i. ,;•• ' L ' ■•' <^ • ',, r'v^^io í/^.^niííTr ^iyííA ?■l' 
a^tiflé^ds, los nias de ellos indios poco ejercitadas enreL 

maiiejo del canon; de cuatro .compañías de milicias 

hotíibres, forniacias de improviso, y.Vlej5^|óp^^i^^^ 

llegaron á los pocos dias, y que no sabían disp^ar^r|^n í}^]\^, [ 



y .i 
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Mientras eran tan escasas y débiles las fuerzas que guarne- 
eián áltPanila, la escuadra inglesa traia abordo 1,^00 sol- 
dados europeos del regimiento de Draper, un batallón 
de voluntarios de Chamal, dos compañías de artilleros» 
500 marineros europeos con fusiles , y 2,200 sipayes : no 
babia á la sazón en Manila ni fuerzas navales capaces de 
combatir con la escuadra inglesa, ni esta plaza tenia una 

* c 

fortificación capaz de resistir mucho tiempo á un ataque 
serio de artillería. Asi el 23 de setiembre de 1762 desem- 
barcó en la playa de Manila la fuerza de los ingleses » y 
apoderándose de las iglesias y convento^ inmediatos á !a 
dudad, empezó el dia 25 el fuego de la artillería; y aun- 
que los nuestros se batieron con denuedo algunos dias, fué 
alfin tomada la plaza en 4 de octubre, y el Arzobispo y el 
Acuerdo sometiéronse á las condiciones que quiso imponer- 
les el enemigo : la ciudad estuvo entregada al saqueo veinte y 
cuatro horas, y los chinos hicieron todavía mayores daños 
que el enemigo. Los ingleses exigieron cuatro millones de 
pesos fuertes; pero no pudieron darse mas que 546,000, aun 
reuniendo la plata de las iglesias, de las obras pias y del 
Arzobispo. El general de los ingleses, Drapper, procuró 
atraerse á los frailes para dominar las Islas, y no habiendo 
podido obtenerlo , logró que en una reunión de las perso- 
nas mas notables de Manila se cediesen por el terror las is* 
las Filipinas al Rey de Inglaterra ; empero el dia anterior 
¿ la rendición de Manila , y teniéndose esta por inevitable* 
invistióse por el presidente y oidores del real Acuerdo con 
el titulo de teniente gebernador de Filipinas á D. Simón 
de Anda y Salazar, oidor y alcalde del crimen de la reql 
Audiencia, y poseído este de los sentimientos mas acen* 
drados de lealtad, dirigióse á la provincia de Bulacan, des- 
de donde no solo dio á conocer su autoridad suprema so- 
bre las Islas, sino que con un valor y actividad increíbles, 
T. X. 20 
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excitó el entuMasmo público , reunió elementos de resis- 
tencia, y atajó no solo las sediciones y motines de los i»» 
dios, que intentaron en algunos punios sacudir el yugoát 
la obediencia , sino que organizó las furias necesarias p»- 
m frustrar los planes de los ingleses, que en nombre de h 
compama oriental pretendían apoderarse de todas las islas 
Filipinas, La escuadra expedicionaria no hubiera-sin duda 
podido jamás obtener su intento , atendida la firmeza y ae- 
tiWdad desplegadas porD« Simón de Anda; pero celebrtéa 
xm armisticio entre Frauda , España é Inglaterra, fué al fia 
evacuada Manila por los ingleses en marzo de 1764. 

Concluida, la guerra con los inglese]», comenzó osa 
nueva era para las islas Filipinas: el gobierno español co- 
noció la importancia de esta colonia, y se decidió á ent»» 
-blar relaciones directas entre la misma y la MetrópoS. 
enviando al efecto la fragata Buen Cornejo^ de 64 cañones^ 
al mando del entendido oficial D. íuan Casens* Tomando 
«ste prácticos- en la isla de Francia, Uegó ¿ Manila al 
eabodediezy siete meses en l.<>de octubre de 1766^ y se 
anunció á los comerciantes de la plaza la llegada de la fraga- 
ta paraque embarcasen por su cuenta los géneros que qui- 
siesen remitir áEspana; pero el comercio de Manila no quisa 
aprovecharse de esta oferta, miró con disgusto este ensayo 
de relaciones directas entre la Metrópoli y Filipinas, y au 
se atrevió á representar al Rey contra tal proyecto, pidiendo 
ia formación de una compañía exclusiva. Sin ombar^o^ b 
fragata Btieii Suceso cargó por cuenta del Rey 200 fardos 
de géneros de la India y de la China , y se hizo á la vela 
para España en 42 de febrero de 1767. £n esta época pues 
se ensayó por primera vez la comunicación directa entio 
Filipinas y la Metrópoli , y esto era tanto mas necesario» 
cuanto que desde 1695 se hallaba prohibido el tráfico coa 
Manila á todo buque europeo, que no, fuese portugués» 
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medida que dio ocasión á los mayores fraudes^ para elu- 
dir su cuiiiplimieiita, como se eludió. 

£^ 1767 llegó á Mamila el nuevo Arzobispo provisto de 
la6 buks necesarias para sujetar á los frmles, que ejei^ian* 
la cura de almas » á la visita diocesana: era esta una de 
las cuestiones liia^ graves en Filipinas, puestb que había 
siempre dado ocasión á disidencias y rtddosos disturbios, 
y los frailtó resistiéronse á obedecer en 1767 , como ante^ 
nórmentelo habian hecho, asegurando hallarse dispue»* 
tos á dejarlos curatos, antes que consentir por xm mo«-' 
BQuento la violaron de sus privilegios. £1 Arzobispo na 
tenia clérigos seglares , de quienes echar mano para colo- 
carlos ál frente de las parroquias , y vióse por lo misma, 
obligado á ceder, quedando como siempre intacta y siir 
resolver esta importante cuestión entre los frailes y preta<* 
dos de Filipinas* 

En 1770 sucedió en la gobernación de las islas á J}.¡úsé 
Baon el benemérito oidor D. Simón de Anda y Salaiar, 
que con tanta activldiad y empeño habla sostenido la causa* 
de España, durante la ocupación de Manila por los ingle*^ 
ses. Dedicóse este con graii celo al exteitoinío de los pi-^ 
ratas y ala fortificación de la plaza, y logró en et espacio d& 
pocos meses construir en Pangasinam, Gavité y Zambas 
les un gran número dé paquebotes y goletas , un bergan* 
tín|y una fragata. Empero no obstante las altas prendas que 
distinguían al gobernador D. Simón de Anda y Satazar, y 
que mostró bajo su activo á inteligente mando, concitóse 
la animadversión del cuerpo poderoso de ]t>s frailes, per-^ 
que quiso sujetar y sujetó al fin á estos á lo que jamas ha-* 
bia podido obtenerse á pesar de bulas y reales órdenes, á 
la visita diocesana. Resistiéronse los frailes y en especial 
los agustinos con singular tenacidad á los mandatos del 
Gobernador , pero este con la firmeza que le distiguia ^ 
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aroeslóá lodos los curi^ de la Pamp^nga, trayi^dolo^ ,i 
Hanilií , y reemfxU:&áp94olos oon cléngo^ iB4igei9|as^y, ^ 
províMíal'y definidores de ia drdeQ 4f) Sao Ag\uitía|u4voo 
enviados á El^a&a bajo partida de registro ei) yir^u4 ,4e 
su rasisteneia ^ reconocer la visita diocesana. E$^ cue^ 
tíoii quedó definitivamente resuelta en 177111 por C^rlos^in» 
qxneotáimó por una real cédula qupdase^ >03. fr^ilj^^sju^ 
tos al patronato y á la visita dioc^iioa. En 177^. nauur|d el 
gobernador 0« Simón de Aiuia y Salazaritacb^i^o, poV^aV" 
^nos de arrogante y eruel, pero que ilustró su msx\(ilo,,^--' 
terminando, .los- piraiaSi* reparan^? ^^ fprüfic;aciop,^^ de 
Manila, áum^ntoido los ingresos de la l;lacieI^d9^.ppblica, 
establ ocien dio ^el .consulado de comercio -, y sujetaoda.álos 
frailes á la visita diocesana. , v 

Dorante eeta ^poca , ^1 gobierno de Madrid, continuaba 
es el empeño de arraigar la GQ^l(^n¡cací<m directa entre 
Fili(Hnas y la Metr4polÍ9 y á lasaos primeras es:ped¡aiones 
4e la fragata. j&K^»£tiiC6S0,< babean seguido^ las becbas por 
las fragalaa Jum;'Palk$, Virnts y A$l;rca. Dábase tanta 
importancia por entónces^este pensamiento, que.se^nom* 
bró gobernador de F^Mpinas al capitán de fragjata D. losé 
Basco y.Yargas, conocido después con elititu)^ de coDtde 
de la Conquistevpoffque se creyó que sus relaciones p^er- 
sonales oon los comandantes de lo^ buques r facilitarian el 
eargamento de los miamos*. El nombramiento de uu,capi- 
tan de fbagata, y todavía muy joven , paro g^bernadpr, de 
:Filipíi]¡as, ofendió vivamente á la Audiencia, que se atrevo 
árepr^esenlar contra oste nombramiento al Rey. ElrCapiian 
de&agato sinembargo coinrespondió i las e$per;m;ci|3^^({ue 
éesuitalentose babian concebido en la corte : dedipjise 
coii^ran.iempeno ¿ti^jorar j^ instrucción p^imari^^.y á 
propagar la lengua castellana; instituyó .la sociedad ^Eco- 
nómica de Manila en 1783; circuló instrucciones y meto- 
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dos para beneficiar ei áiiil, eT algodón , el tiquear y la seda; 
teñtíjó k üiueisttrd do&tíüo tasUslas'Sálllnédf yüatfi#»l6«4in- 
i»ld6rsMenaie!D<e tas Memé' sütSe^ ]^t*a f>el^6iegcii^ á k>»ipK 
táüft^ mófésr Ste éidbái*g^^haHd^sléiápt*e 1^ opoikiM nns 
'vivá'eíi'Iá Aüdléñeíav y habiéndose, \<i8lo^ldig«üo áfxrender 
Irl regente, al -décaho y al fiscal de asta f y haMéadoloB 
féiivlado á ' España eñ '177&, dedtímtado y <ábi]r»i4oi]^ 
líira paHe al ob^rv^r que todos-sa^ e«fiierRO$ <e«ul> astévi^ 
tes para* itiejorar la ^sitiíiaeíott mlaletíai de Fülfñins v. y^^vs^ 
^émlds6 p^roti^a desaitforitadO'Cfcm terdd dádulá da 4^184, 
4ue decfá;rd1ni«níipeslbró; Vdluntatío y <tM4enito «o ptooe^ 
^diIñIento contra los oiéeres 'dé ls^afiáítneia,< isomlfináB^ 
dolé' ademas átma multa; réátgiid^'con peritiSsO^derlaiMite 
el mandó e(u 178? eti él tenSenle de rey&i' Pedi^ide 
Sarrio. '..■>. : t. -:,a. -i 

Y ai llegar áesta ép^oea , <ionvi&ne htt^t éMptasiiaimtíon 
de una compafiia metcantU estáUédda cob* el \fín de «s«* 
iréchar la^Télaclonfes dkectaH de la; M^lrópoli cMi Filipi«> 

' nas , y que hubiera podido dar gra«de# reauitadesí m be- 
neficio del traficó; si bebiera tenido vuna ^lirettaoii tnas 
acertada de la 'qué tuto ; y si bubiese eflcqntrado mayor 
apoyó entre los comerciantes deManilái EiilTMibaseaba 
la compañía de Caracal , por liab«6r ^^9^ sos 'privilegios 
exclusivos, una espéeuiacion baetante iaipoq^tfmte ' en «pe 
«lápleár sus cuantiosos fondón; y leomé laa irapitas de 
guerra enviadas poir el GobienxyA^Hsmila liabisú' dado; á 
'¿onócet la facilidad de entablad íeUid0nedi dii«el&&ícoii 
Filtt)inas, trasformésé-aqtiella sociedad' ^en'comfnQía de 
■filipinas , y didse por €arlos lU gran impulso' á este pan** 
Sarniento, áfírübándose la compañíii por una ^iisal ^cédula 

' dé^784. £n Virtud de las ideas éooBémicas quadoaiiáa- 
batí á' lá büzoü , la irómpafiia dé Filípinais'te&ia notólo un 
ol]r¡cto ihercantil, sino que el Gobierno y loa «utoires de 
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«este pensamidnto se propusi^oB el noble fin de fostentaf 
k ^páonltan.y.la induslria deFifipiíias* Acordóse, por le 
míaiBO y qee se emplease en este objeto ri 4 p« 7» de los 
iMmeÉcies «loe hubiese, y con la loable ioleBcion de que 
ia nae?a eompa&ki no íntnKlqese onagraii pertusbeááom. 
en el mtena de eoiMrcío que pro^idecie eaFilipinas , se 
pfohitdó á la misraa meaelaEse ea el tráfieo que se hacia 
con Amérioa pw niedto^ del faleon de Aoapidoo^.reser» 
feudo e^e á los oomeveíamea de Manila ;'peniiili<iee á las 
«mismos pasar á las costas de la India y. de la €himpam 
elbaatee^rse de los génoros asiáticos qoe necesitasen» paim 
nquel tráfico , y miéntims la compañía de Filipinas se ha» 
liaba verdaderamente reducida á proveer esta colonia de 
los géneros enropeog , y á España de los de Asia y China» 
reserváronse al comercio de Manila tres mil acGiones.impor- 
tantes t5«dOO,dOO de rs« , y se decíase eapresamente , que 
los comerciantes de Filipinas tendrían á su disposición la 
-quinta paipte de la oapatidad de todo buque de la oompa«* 
ñia, para poderremítirá España por su cuenta y pagando 
el.flete:cttantos géneros de las Islas quisiesai cargar. Tales 
•disposiciones, encaminadas todas á no introducir ana alte- 
ración completa en las relaciones mercsniiies de Mamla^ 
y á favorecer el tráfieo de esta dudad , parecía que debian 
inievesar á ios manilenses en el buen ^xito de ia compa* 
ñla : siti embargo mírense esta con gran recelo y descon-^ 
fianza , hiciéronse contra la misma diferentes represento* 
Cfones, yonando los factores de aquella llegaron 41as is* 
las Filipinas, no pudieron colocar mía sola acción. Los 
-oomermntes de Ifenila querían monopolizar todo el. trá- 
fico , y veían con gran prevcoicion todo sistema meroanti 
-que no fuese el del galeón de Acapulco, no obstante que 
por este tiempo había decaído de tal manera la utilidad de 
semejante tráfico , y varías expediciones habian sido tan 



desgrftdadaft, <pxñ ^a iBnmuentehí vutna del eomemo áe 
nfflila. Entre lauto la oompa&ki ée Filipinas, segida ooft 
jMírseveraneía su propósito , á pesaar dQ la aolipaiia y 4>ba«« 
liadoa eon que tuvo que luchar; pero bubcla £ntididad» 
9» ea ves de Itimtaysie á sm objeto verdad^naiaefite co«* 
Biercial ^ <pii8o ser {Mroduelosa, y prodactofa á oostasisinia 
pKaeio f de la seda, el ami, la caaela , el algodcui ; la pír- 
Hitaila. Coa eslerfiu estobleáó factoFiass«baIteiiiaa,'€oiift« 
pro tierras 9 repartió semiliaa ; aparee de labrania» hi» 
adelantos de dinero » y obtuvo de varios pueblos que se^ 
obligasen á entregar á un plazo señalado cierta cantidad, 
de diches productos; pero- á tan subido precie^» que el 
pieo de canela de ciento treinta y siete lil^nis debía pa^ar-* 
se á 270 rs. , mientras en Sumatra se podía «oroprar^ $0 
ú 80. Estas operaciones, protijas, molestas, y ei^paestasi 
flraude , variaban completamente la índole de la sociedad» 
y no podiim menos de ser funestas al buen éxito de la mis-* 
ma. La compañía de Filipinas podía dar resultados, mien- 
tras sus operaciones fuesen meramente comerciales , limi- 
tándose á comprar al precio mas económico posible los 
géneros asiáticos , para venderlos en España , y á traspor- 
tar á Manila los artículos de la Helrópoli y de Europa ; pe« 
fo empeñarse en protejer la agricultura y la industria de 
estas islas, y en ser la compañía productora á subidísimo 
]Nrecio de los artículos, que podía comprar con gran ba-«* 
xatura en la India y en la China , era el mayor de todos los 
desaciertos que podía cometerse. Con tan vastísimo plan 
DO podía haber ni orden , ni contabilidad , ni capital bas- 
tante para dirigir la empresa , y lo que es peor , caminaba 
esta sin remedio á una bancarrota completa : sin embargo 
liallábase tan arraigada esta fatalísima idea en la adminis- 
tración de la compañía, que en 1789 el factor principal 
de Manila escribía á la dirección de Madrid con gran en- 
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tatoftnúia y^íe^) que ^cb^íttvQ )deítm&Anofii6iE|!ortdrkrrte i9iit» 
pirí9to.d960(^>piM$de'<}«(Qétor9r eiiiio>sttQ66ti6ípQ4Q»abAAt 

Susopai^n la pcodüindon d^jEitipiofta. ifiTo teti^fíw^á» 
6Kt)3{^r:^iie Gt)ii! tan*0ri«dQ:'Sttt6iMFr6eHii»l)iesilvi§;tistd^' 
ei» i7$8<« ds decir .^ álos tres aMs de 4t í iiiifttal84i<»i)i4^ 4» 
ocrlAptíiiiarv la.enonae sodSB deuMs de íi7«4K)O¿60QHd6i<fah 
sm que tes f^nantía« i¿^ utHtdade» f)»«éiésen .ági^ ^s4^i»(i 
ueeompensaa^lanettórmes dM^bolsoécasoeadialafeifi»-. 
ti8rf»'«hÍ7í8«ék^caqtídfid'áigiitóile;t/^ ,*,?,,' i/í .v 

rP<!nr<jé0inphU)d6 «féüto$'<enf las ^ {$ifts,' ^ •• • i)v5.i9^í^9 
BüT compriiéé almaQe])6SvCftsas,4ienitBiicilcvo^4^$9^. 
Pbplconlpí^ áe* efectos de ^Ohíiievó'^bidili'rr n-Fir» 
héebM^rtkontatesde^^UaDilav'.i' .1 ivr.r ^ricí^A^Q 
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Se\e por esta suma^ que mientras la compañía com- 
praba tierras y casas, y sé empeñaba' |éh producir, des- 
cuidaba sü verdadero objeto, que era él de entablar rela- 
ciones directas con "la India y la dhina, y ihánieneruna 
navegación activa con éstos paises. Si sus buqués hubieran 
recorrido las costas de aquellas naciones, hubiesen podido 
comprar á precios mas econóníicós lof géneros asiáti- 
cos en lugar de recibirlos por segunda mano dé los co- 
merciantes de Manila. Pero no fué este el único desacierto 
de la compañía de Filipinas ; sino que llevando adelante 
su erradísimo sistema, se propuso dedicarse á las opera- 
ciones industriales, y estableció y dio movimiento á mi- 
llares de telares, sobre todo en la provincia de llocos. 
Entregada pues la compauia á operaciones tan vastas, y 
que requerían de suyo el trascurso de mucho tiempo para 
que pudieran dar algún resultado , veia todos los diasmen- 



gaAf ^iiaidarii)demente¿M}foiida)iodalvTtrope2ato«d^ 
na^i^ttDi^miíds&iobsiláeilas paraiíailapil pvftoióS 'dct^B^mif 

eo$>£^nitiifvil»tos^g¿tt«rps:asiétio6$v cpla^8epsiti^l)a^pat*^stt6 
e«u^gaa|eiitos. Ya ¿amos dicho aDleridnacnité , qua^ü^tabn 
proliUAda áiIos^buqMs 6iivop€to8:intnydttcip efi:Maaik los 
(féMroi^'di^bDladia.y de4a Chfina íf.MmB]siiie^otíSiíck/tí 
daba* no soló^ logar á 'qtid «e eladiose^esta imedidMi » efifwbov 
latida li)sibiR}ii0a<baDfdeva mora; sioo^qoeinflaiade ana 
iiuuaera dea&vorabte en d precio de ]as< merGBaoia$> osíálí^ 
cas. En semejante situací(aiv.ia compañía' de fllipisasi si- 
guió un rumbo enteramente contrarío al que le aconseja- 
ban sus verdaderos ii^téreses 2 en verde eiltabiQTtpaiaDiohes 
9iireÁ&tás''por medio da sus buques €oo lá India^cirii la 
China, pidid y dbtuvo deI'Gobio7tiolar0al.ár40D delSde 
agosto de 1789, por la cuaMsepaAintia diodos Ids buques 
europeos Hevar á Manila los géneros y efectos asiáticos, 
con tal que los trajesen de Ids puntos de su producción; 
desde este día no fué ya preciso que los buques cargados 
de articulós de la Ipdia y de la China, viniesen á Manila 
con bandera mora, y quedando su puerto A'erdaderamente 
abierto A todas las na^ciones de Europa, esta franquicia 
otorgada por el gobierno español á instancia de la compa- 
fíia de Filipinas, aceleró notablemente la ruina dé esta^ 
como'demostrarémos en otro articulo : bástanos por ahora 
haber indicado la institución de esta compañía, sú objetó, 
y los errores cometidos en su dirección y en su marcha. 

Fermín Gonzalo Morón. 
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JIJRISPRIJDENGIA ADMINISTRATIVA, 

POR B. JÜAV SOHTÉ 9 

secretario de la seccioa de Gracia y tasticia del Consigo Beal (ij. 

£chdd«s.las Jbases de la nueva oirgaiiizacioD adziunístn^ 
uva en las Ictyes de gobiernQs políticos , dipujU^oioaes pro^ 
vinciales y ayuntamientos, y creado el Consejo Real y los 
oooaejos de provincia como parte y complemieiito nec^sam 
de esta misma or^ganizacion , era de gran interés j ur^^i- 
cia formar un^ jurisprudencia que , aplicando los princi- 
piosylas teorías geneíalesá los hechos y los casos prácticos* 
en que el interés público ó administrativo concurre con el 
interés privado y con el derecho civil y astricto, £jase 
por decirlo asi los limites de la adnünistracion ; marcase 
de una manera clara y positiva el circulo dentro d^l cual 
debian obrar respectivamente la autoridad judicial y ad- 
núnistrativa; señalase á cada una su objeto ^ y diese reglas 
de aplicación en los omchos y variados casos en que es 
difícil distinguir bien lo que es administrativo de lo judi- 
cial, aquello que debe estar bajo el amparo y protección 
del derecho civil y estricto, y lo que cae bajo el dominio 
de la administración por razones de interés público ó ge- 
neral. Y si en todas las naciones, aun las mas adelantadas 
en la ciencia administrativa, ha sido y será siempre ne* 
cesaría una jurisprudencia para fijar los límites de la ad- 

(1) Un volumen en 4.o : se vende, en Madrid, librería de La Publicidad^ 
calle del Correo, núm. 2. 



mmistradon, pues los principios generales en estamaterim 
son una especie de guia que ayuda á encontrar la norma 
7 1& regla, pero no. son la regla misma aplicabla á cada 
caso 9 esto es todavía mas necesario en E¡6pana, donde loa 
«ludios admkiistrativos se han cultivado poca » donde la 
^iqgamiacion administrativa es muy incompleta toda^,7 
4onde los principios consigiiados en bs . ultimas leyes »• 
han recibido la latitud cpte delnan por medio de re^a* 
mentos que aplicasen esos mismos principios á todos loa 
^letalles de la admiiústracion* Un trabajo pues que com» 
pilase módica y razonadamente las decisiones áá Gpnaq» 
Real, es decir , de aquel alto cuerpo del Estado , que te»- 
ftresenta la acdon suprema del Gobierno y todas las atri» 
buciones del poder ejecutivo , y cuyas resóioeioores dd!^ea 
fijar.lajurkprudencia administrativa y es uno délos trab»* 
jos' mas útiles y provechosos para el país ». que hoy pueden 
•emprenderse, y por lo mismo Micitamos al señor l^unyé 
de que se haya apresurado á satisfaeer esta imperiosa ne* 
ceéidad, queerasentidaasipor letrados y tribunales, como 
por las autoridades políticas y los hombres de adminisInH 
don. Y si alguna per8óna'po(Ma desempeñar con adevto 
rate trabajo ,jem sin .duda el Sr. Sunyé , que á sus vastos 
y profundos conocimientos legislativos y administratiLVOs, 
7 á su Tecto criterio, reoaa la drennstancia de haber to^ 
mado una parte tan activa en los acuerdos del Consejo Real^ 
eorao encargado de h, secretaria de la sección de Grada 
7 Justicia del mismo desde su instalación : asi no es de 
extrañar que el Sr. Sunyé haya llenado cumplidamente 
su objeto en el primer volumen que ha publicado, y qae 
trata de las materias mas importantes , que son ks com<* 
petendas entre la autoridad judicial y administrativa ; 7 
dedmos mas importapte, porque las decisiones sobre este 
punto son las que fijan los principios reguladores de 
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wtím .admin j^trali va ^^^s^u^ iv^caí). ]qs 4iu^t^^; 4^ 4Í3-;- 
la»(ttftx|iiher 4ob9 .ímJ)^p. eaire • el rfjewfilip oiyi^ jr j^J f^fli?}]^ 
tT9tísvo , 9 aeaalan la.iK>ii^a 4|i¡ia4t b/9«ui#r, fí toj; ,£¡uM^^od:i^ip? 

4e jQ^i^m y á los ftwúwario^ 49 h^Mv4^}^P(^y^9* ^ 
obm'4«l Sr<« Smiyé 49bte compitesd^it» ^d^inas, de.Ja^ 
ti4cfeÍ0iBfM del CoQ8(^o fieaVea iííí^í!^}^ ,d/e 4>qfpf^e^^ 
iadsreíoliwKKie^ cteL mismoí4^erF^ «obre, piuii^ i?x>9^en^ 
<cto;50i>t«dá(nLiii5tvattvof , bia»^ulori^ficí0ii^.conce4i4^}>ara 
^YBocesaii á lo$ (depeiidient^s de W- adm^oisti^cion ^jlos 
Aoaepdoft delmiame den^ejo soIh» asunlos.de üiteoes^e^ 
4fiOTal'4fquej)Q^eaii(sasceptíble&dA^l^»^s^ptQiiparUcuhc^ 
íTai es'ia -abita queba JempI^endido^el Sr« Siinyé, y «que 
si'COfliO'espfesimofi Uev^ .áz-cabo^ fijará. y6rdadeni,ixi^te 
3a jnríspruickooia aámijai«tr4ii^a^ ijli^atrarái l^ puntpis toas 
-dificíie» :f . tdudQ$<»í9i» f- ofre<^evá un cuerpo de d9ptrmas;.y 
(denaaol^etoms^ quei eHudistrén ^^iempce icpii:gr^ fruto y 
limicsecho I a»iüos If^tradoa, y tób WAles , ¡coou^ los.funpia- 
narioa yciferpOaf adopipis^ittiYQ&. |^,,piiiiieT ^pip^a que el 
£it¿ .Suiíyéñ]^ ^ul^lcado^ eampre^c^ey cQmo.áolea Ifte- 
BMi&:diobo>^ la raateria loas iiopartoate^ piuea,las,deciisio- 
nes sobre las competencias entre la autoridad judicial y 
administrativa, deben aclarar el panto Terdaderamente 
difícil de esta ciencia ^ el de marcar los limites de lo ju- 
dicial y de lo administrativo, es decir, aquello en que 
entran por mucho los principios y las teorías , y en que 
Talen no poco el buen sentido práctico, y la apreciación 
concienzuda de las circunstancias de cada caso. En este 
trabajo tan interesante el Sr. Sunyé no se ha limitado á 
compilar, sino que ha extraído , por decirlo asi , el espíritu 
filosófico de las resoluciones del Consejo Real en cada 
materia, y ha esplanado la teoría, ó el principio general 
aplicable á cada orden de hechos : así á las decisiones 
del Consejo Real sobre cuestiones de un mismo género 



preceden en' la bbrád^t'Sr.-Simyélfils ratones* qoede^í» 
térhiitian agüellas , babletído tratftdo e<m esténsí<Mi jcofik 
dé tótiotíaneUto» luis ^nntds fmportafilteiíaot sobre si-]^- 
den ser ejecutados los áyañtamientos por la autoridad jn^ 
di'ciát en virtud dé sus deudas ; 'sobre el^éitívnlé depaístos, 
aguas ^detnas éprOVeófa^ientos comunes « y soiMroaiias 
lepéis perábüsüés óUig:án al toditfduo flierad« Stt'{mi8.^Es^ 
tais ^materias , cóm^ó^ todas' láEsqüé trata- el Si^^ Sunyév se 
frailan diltrddadks^en str ettétéñtt libro lion acpiatadeirto 
que ' dan siempre él c'ónodmieiylo profandódel asuntn^ 
lium itisti^üécSGln wttiy tásia, y a<|af6l b«i0A 'fuioioiiqjui^ss*- 
parándose dé la exag^ratíón y 'd>e Ids «^réinlrfB ^^ bmcai la, 
^erdM én líl moderación ^mddttoftcfamiiáe t^^pcíottípias 
^ÜáoMos.^ N6 titobeafmosf por lo^miamoen idédr»]: qnp^el 
Sr. Süiiyé há escrito un ISiro sanáanemeiiüti) y proy«K 
'•chósb ,' hadado en iélptüél^as^identeS'de^Sfi^eiavo taient» 
y sólida iijistruc;don » y empt^ondldo^ima obré cayo «estur 
dior iiitéi^esa s'tiHb'i'eitíañera á 4a3 atíloridad^s JJiid^ial0ft<y 
ádlmintstrativá^ , y ¿ iodos ^6i!íaRl09 desafiín '-itue' ^*^ fljen« y 
défíGiiildeü biétiiós Hiñit^is 4«ntr(y dejios^altfs d4»ben>abvar, 
'todas.''- '' '"'■'''•' ■•- - -. .i .. ;, í.í •; ... ' ,,.\.,. ,, ..; 
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ML ESTUDIO DE LA FILOSOFÍA 



m Esriftá. 



Aunque colocada á ana distancia por desgracia harto 
considerable de los grandes esftrerzos de la civilización, y 
de las regiones elevadas de !a cultura del pensamiento , lá 
nación española no es entlsramente extraña al movimiento 
intelectual del siglo. Destinada á recibir todos sus bienes 
y todos sus males de uníi nación vecina, de cuyo terri- 
torio el de la Península puede considerarse como un 
apéndice , bien ó mal , tarde ó temprano se reflejan en su 
suelo las luces que el otro despide , y aunque haya quien 
desapruebe y mire como seiial de servidumbre ésta civi- 
lización copiada , ó impuesta por un influjo que parece 
irresistible , es innegable que sin su auxilio nos hallaría- 
mos ahora envueltos en las tinieblas del siglo xui, con 
los juicios de Dios y la tortura, con la inquisición y la 
necromancia. La sociedad española está muy lejos de lo 
que era hace cien años. Que hay mas suavidad en las cos- 
tumbres , mas amenidad en el trato , mas roce con los 
otros pueblos de la tierra, mas aseo en las ciudades, en 
las casas y en las personas , mas añcion á los goces men- 
tales y á las comodidades de la vida^ son verdades que no 
osará negar el mas acérrimo laudator temporis acti. Si en 
ciertos ramos del saber , el periodo mas inmediato á nos- 
otros manifiesta alguna inferioridad con respecto al que 
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le pfeeeiiáó inmíediatameitte; si no lenensos marinos como 
Alcalá Galiano y Ghumica, ni botánicos como CavaoiUes, 
ni geógrafos como AntíHon , ni huinanislas como JoveBa* 
nos , ni erttdllQs como Villanueva y Llórente , atribuya-' 
moslo á esa ley coastatnie de la naltárádaza qne^ en la 
vida de las naciones» ha querido trazar» á ciatos inter^ 
Talos, épocas de grandísimo esplendor, interrumpida? 
por otras de compacatita oscundad. Tampoco posee la 
Francia un naturalista como Cavier» ni un matemático' 
6omo Laplace; ni los ingeses un histc^iador como» 
Gibbon» ni un poeta como Byron. Estas altemaiivas no 
detienes el impulso que han tomado las ideas y lo» cono-» 
cimiento&, E¿a España este impulso no es vehemente : 
pero es notable. £1 gobierno no lo. capitanea, paro 1^ 
Águe, y no haya imedo que un nünfatro le resista abier* 
tamente y á despecho de la opinión* En la impotencia ea 
fue lo han colocado los des(h:denes de la época, y la pe«* 
Buría del tesoro , todavía si no obra , al menos aparenta 
obrar en el sentido de los gobierm»s contemporáneos. 
Abundan por todas partes loa síntomas de esta propen^* 
aion : es inútil enumerarlos. 

Ciertamaate la institución que por excelencia repre* 
aenta , y al mismo tiempo funda y mejora la cultura de 
la inteligencia, y que en España depende eselusivamente 
de la. acción del poder, no coi^esponde al m>ovimiento 
que en los otros ramos de la vida social se nota. La ense- 
nansa clásica es un borrón de nuestra situación presente. 
El abandono de las lenguas muertas, sin las cuales la lite* 
ratura no es mas que un juego, un adorno postizo, un 
instrumento de superficialidad y pedantería; la complica"» 
cion de los estudios legales, verdadera enciclopedia que 
ha de cursarse á paso de carga, mezclándose en un 
mismo año las asignaturas mas heterogéneas ; la elección 



¿tittttoges^ftinptiÉriraci» á'JÍirftpfiildid«d^l<i«Í9jiir€lo(M, 

p«És íd6í«iiÉbepp.iifaiicaBdoi Insudo ^^tantfrtíoBkeaaeiñiaJtcm^ 
idtíMTi irftdi]palcp7onyar8Ktif^Kd^ légeiioi» 

iMrpaiüntiideí ¡familia it^ yr qoe jeslán . e» con9Í|stR[>^<déi^ 
aMüid^riem biifed da'>iBStraBcíoii)qi]ieidetorh áhntt«ítca|o^ 
Ymtoidfoi.G0aoo#ttt0S' ^«ktmnosiiintaUgenteaí ly ^^aplioadoi^' 
qm4i0t^9liO'*T0ilfta|anjmiiebo mas^emaus (jeslailliar))lrita^^ 
di944flii9i«ap fatt(QlMmíiÍ0 b'usiflnersidiady slnooqtie áF^ vwcs. 
oaii^£[ran{*u»iimbaJ0^ eapeeialuá^la reoiSficaekmi^da 469^ 
ons^í^aa ifnej^Ii fbaft Adcriiirid&.' GonMcatoai prntiisaxles iqare 
$^iMllfU««aif^ d« 'li( tan3a.tiue 86 lea impone , y qwisariim^i 
gí^W>r4^v!yiei»e .Qbttgado8>i áocw dísi^s&tosdiíaamaii 
í3a^»^'gmQ»f9 ifitoaiiipiAarideaaíiiDtierfiBwfasiy noeiofietl 
ta|y^ej^ i«(^l>t^; pnMkaSMqua Taquieran'aiááareiifmiidiiKi^f 
^9dicJiap,'><^ÍMa.;.<SQ.iJaa8) ipala^^ etipiaitde os^adtoií) 
vigente, impracticable en algunos >|nqitos'^i es 'ihMldéfi^ 
enilodo^ r gr^ to ^jw^oiná AO/kuac^pla aanoiboino xmaviúia 
f oiipa)! dadtí QM^ pm > d^paoia< delie fKrédedér xtotim ^tMfd-^ 
tala€jipní¿'lAafcai!rpiaailu;omtiva84 •:' j ^ .» * • ^''j-'. ^ui ^^í- ^ 
^Piero», awnqna $6; tome rpor paradoja vieaei^aiocPj^taii^ 
tan^d^fa^tno^iyi tMr ttaútii , aaláidfiiBiost«|i]fdoiQ])¿d«Mé, ^ 
mi^l ti^lieaáoneii ^üd^dv^^o raaV yecftotiuo^ide'i^éfomii»' 
y,.ad^iffiito^;)SttíAU.a9pirito:6q sota ta:oxdü9¡ft^ 
la$ttómnQ^<iqua>itoiKlo.d«ño nos ba haobd afi •ad^d^^Md^^ 

cir)^yíien[la4l^^^'^^^'^®^tt^^^^^^'''^'^'^^^^^ 
l^gakiS ai:ia{mni/pn$ai[Biacran!y triviaUdaNivttifaW^ii nlálíl*^ 
fiai(a)í^rfilgtt»3S!iyialttakfarefr do baon.gdstd pk\^\íiíA^^Ut^' 
dfmm i la(^arto^sub¡limd^dB ka ]wtpf4iáñíkühííi»4\fl^fl^ 
intDO^g^oiqto /do^jgos.Duráosido.óddigó áééaáiúvekyf^é^ 

el.j^t«»}io.4al,^d[ov6dio pisnrd'^ no basta' ydila^sÍAi^^fitlfi' 



sx¿^b ¿lifÉfo^mdAliraíilosiatedlaílfis^shKxion^i^ 

])$iolia4# M5tigAixv^.lErcdireT}á el^ificaai^pny^ 
d^tosrjjt^nass a8iintos<que!Sp rpzan>oon Üas'teeofih* fott- 
de^ca^fídA ifaivle^islapion filosóñea^/ y <|iie semííabái^^ 
l(«o6x:pdqos AÍHSfiíi^ como lo» mayores asfeern^deilti^fli^ 
za»«^^(Ht úUúfiío f aunquetodos estos^ trabajas fiiede^m^ 
pesoao áilftílgerav sUi.>dar tlenipoá madt£P8r' fod ^iñdpf<y^ 
y.bís cbnflecuendaa^.sín ounarse ^ lo^¿ausili(Mque:pued^ 
p^j^tastes^HliiKofFiídiiáiNi» .escogida y copiosa ^ Wi^pósiblé 
desoQiioc£ir;)en ellos^el earáote^ de la» «pbei^ éfá^ hkttiaé 
aicanaado^iéafr^D^bte j'igelierosd prurito de ademán t6;<(|M. 
lfe^«(jtíQC'SÍ uiH:|gpa#a]i<jfaiide(aeÍ6itav )^ maé que lo coú^ 
tpacíení'yiretankn cireimstjanciiia^peciiUiares á eítnrtas posíí- 
QÍottQ^v y obatábii^lós insapápaj^ksdd las> transiciones y de 
liWí^títtÉudesxl^la.paKtíca* ^ < \ * ... 

hPj^rowan medio, dej^eite ^móviriníiento iwiivmal' que nos 
aj:i^tmiáj¿otÍQa.b¿üm ua «stado< i¿o> boaaa ménoé'máló qM ' 
el que ha cabido en suerte á las: erds^qua nos lían pre^ 
c§idi4o.;^n«niimd4iQ 46 '6ste; trastorno que han sufrido I6s 
e^tadi46^j$icaoi(ttraialcan2ar uña pérfeecion quéi en'nbso^ 
tQOfií^bi^prpiaftfcura, á la «méi^Qs para ponernos en él 
ca9^^^;q))e^iái«ll£t)eonduúe^ poruña íktalidad' qu€l ntí pó-: 
deMN9A:^p)M^y beonoi jdejado atrás ,^ hemos» aibandonado 
á^iAll^Kte<^lhéLmo0/pftsado por ialtoy con;^eülpabléí negli^ 
ge(^fti QqutíijraipiQiidfl conocimientos humanos que -ei él 
fui^f^iA^t^ido todos,. (poique se reíi^e^I bofnbro'^ ^é 
d9P|ifiilQ4o^^UasiiiAqQQf'yá euyo.ibknestáti todod ellos 
CQjip^^)^}t^i;)ilfb&looQfía;;D>gámo>sIo demiWvez t la ñtó*» 
s(^@lf>*;iCiQin^í?siiudio: oláaico^comd {)affte^4a bns^^fi^iyía 
q^S ^\4í^ ^.Mftiiiwvensida^es^'-como requisito 'de la 
6df|QftPK)p^u^«tí8ea,i^oiiio estudio preparatorio • de }as( 

T. X. 21 



812 REVISTA Bl BSPASa, ]IB JHIIUS T MI* BXTJU,IUERO . 

«arreras doctas» asabsolutameBiledesconociitaen S^paaa. 



tristeií vesttgfos 

De la 06Uc« edad (4. 

En las casas del saber no se enseña filosofía. Se enseña 
un fárrago que se llama lógica, y otro que se llama filo- 
sofía moral , y los jóvenes salen de este curso tan vacios 
de ideas como en ellos hablan entrado. Del tiempo que 
gastan ^en esta insustancial y mezquina tarea , no hay un 
solo miíiuto útilmente aprovechado. Algunos de ellos 
sienten excitada su curiosidad al oír que se trata nada 
menos que de la suerte del hombre , de su estructura in- 
terior, de sus facultades, de las ideas mas grandes, y de 
las cuestiones mas vitales que pueden caber en su inteli- 
gencia.; y estos buscan después por si solos alimentos 
dignos de aquella nueva exigencia que se ha despertado 
en sus almas, unos en Cousin y otros en Hegel, acpiellos 
en Locke y estos en Reed ; pero la generalidad de alum- 
nos pasan por la asignatura, como las figuras de la lin- 
terna mágica por la pared. Aprenden la definición de la 
idea, por ejemplo, y del juicio, y creen que aquellas de- 
finiciones cuadran tan perfectamente á las cosas definidas, 
como en el derecho romano las de la usucapión y la 
acción cuasi-serviana. Se examinan al fin del curso; pa- 
san á la clase inmediata, y' la filosofía desapareció para 

^ siempre de sus recuerdos y del círculo de objetos á que 
se aplica su atención. 

Los males que nacen de este estado de cosas son incal- 
culables. Concentrados en nuestra rutina habitual de ocu- 
paciones y placeres, y limitados á la pequeña esfera en 
que vivimos, y á nuestras relaciones diarias, que tanto 

. nos familiarizan con las mayores privaciones, y tantos in- 

(i) Melendez. . . < 
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* cdDvettíentes y penalidades neutralizan» no eciíamos de 
. ver el inmenso vacio qn^e deja ea nuestra exisiencia inte- 
-leoiual y moral, la inferioridad á que nos condena como 
nación europea y civilizada , la falta de solidez y equilibrio 
"CpuB ocíaaiona en los Qonodmienios que después adquiri- 
mos,, esta nulidad en que ha caldo el primero, el mas 
importan^ , mas trascendental , comprehJensivo de todos 
Jos mmos de saber que puede cultivar el entendimiento 
I del hombre. Se defienden y se juzgan pleitos;, sé precfi- 
•jean sermones, se eseriben periódicos, se traducen no- 
^.yelas, se desempeñan altas funciones en todos los ramos 
^el servicio público , y no percibimos quie el juego de 
4a0liQs resortes, el ejercido de tantos poderes , necesite 
-para nuda el aprendizage de una ciencia qne dicen nació 
'fin paises r-emotos, y que ba sido cultivada después, eon 
, mayor ó menor éxito, por santos padres y por insignes 
4&erqes , siempre combatida por l&s olas que de su propio 
.seno brotaban , y nunca ratificada por resultados palpa- 
íbles y visibles. £s cierto que todos nos quejamos de un 
vago no sé qui , imprcfipnado en todas nuestras institucio- 
nes» y en todas las ramificaciones de nuestra «vida social, 
(pública y privada : es cierto que miramos con rubor lo 
.que pasa en otras partes del mundo, y cpie las compara- 
. dones que bacemos, por ejemplo., entre nuestros ahos 
templeados y los de otros puntos del globo , nos inducen 
;¿ reflexiones que no lisongean extremadamente nuestro 
4C^or propio. Es cierto que un Viaje á ciertas capitales 
extranjeras, es, para unos, peregrinación tan indispen- 
sable pava moverse en ciertos círculos y aspirar á ciertas 
4}osas, como es parii los mahometanos la ramería á la 
jCaba, mientra^ á los ojos de otros pasa por uxm iniciadon 
^solemne en los departamentos elevados de la civilización. 
Es cierto, por fin, que en estos últimos aáos, ha bajado 
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demnesuradameote el termómetro del orgpIIoop^cion^U y 

que boiy s^ haoea en páblic9:,.p^ la. iigiip(rQ|ifji.,«eq.r^Yi<f 

niones numerosas, de todos los ]iH>doK po^blef,. f^^nle-, 

«ioiiea .dctloroaas » qi^ 4nUis se ei^balakiai^ ^ j|^ay)4q;adj^^ 4^ 

hondos suspiros, en el seno de la pia^iotí^ aiqis^^d,,i3 

«n las tinieblas de una reumon de. adeptos.: n ; . ■ ,! ..,] 

Peno basta abpra.pooos son^i si soao^algunoai ^s/qp^e^liiv^ 

fie&sado en atribuir estQs siotomas.d^ desali^utOr ^MMt^ 

^á.la.imperfscciandel estudio; de la filp^ojEia. Ta^popfi 

iiosotros la. señalamos Q^mo úmco yexclusávp orif^^ de 

loa males que hefnos; ipd|>cado > piero le ,4^ipps eja .^Uos, .i^i;^ 

parte muy) pHBoipal y -extendida, ;,l^,polopf(mpí^, en ^o,r^- 

l;ativo.á sa intensidad y aleance, al nivi^} ^^^.ia^iBfiaji^pptQ- 

rias y prominentes causas de lo que está pasando.,f,i(i Ctref;- 

m<)$ (aia,pqderasi|<camp la igaoranciay la^esmoi^Ifs^a^n 

-quíi tpaeii QQX^wm h^. jCpnvu]is| w^ .ppliticias ,:y. po^a^ufié^qs 

«ficaequela depadenoia del e^pí^^u re%ipsQ. ,M^ tadar: 

vía,; estamos ínüioiiinente perjsu^i^Qs <1^ W® ^ .^ílv^fJ^ 
dero espíritu, jreligiofto pued^- ser s^uRlidP;der aíggiifmpdfoi 
por m^os>bmQiancs(hip4tfe§is <me es^^m^ ^ujf.^jiOfi d|3^ 
admitir), el mMího df^ la filosotm ^^ ^l w\w ai^bitrip-d^ 
^9e<podémf)iaeQbar.ma£|o para que ^ip^Ua p;í^vacj|qp pp, 
110$ of(&du2ca.aLtfffe$tarno.ente]rQ deiasQGi^4^|l,^.<fl ex-^ 
<eif minio de .Jodas . las. ideas de lo vardaderp. y. de .lo j^sto^ 
La filosofía aola.no Upga^al ^^onoeimi^to de^ verd^^ero 
Dios c (por tnaa qu$ isus esípeeulaqiones se subiimeUt ¡f^^^ 
al0aii2^ránrla:a];turadef lofdpg^a^ retvejado^.; .pfiprq.^e$<?u^ 
l^trelos lund^mentos #Jo ju^to y;de lo rbn^^f^o; 4r>9^a )9^ 
ümütes id€i laj.r^gioi) en, que puedei^ ^^pl^j^^fsep^viestríPSf 
afectóse jvevela; losífiípoyois. que ÜQuei^. pn nu^^ra4Q>^gl)nfr 
tíayettnuiesti^oora^epalas idisa&y Ippprincipíos^qpj^iiíWíTí 
tituben el ióítden.m^al ;*&umini¡st^ las ar^as? pon.^qf np^ 
«esidado .cotubatirila» pasiones y.r6fi*enar>lasi)rppfen^fp?)@^ 



xieíúikí,^ ÍpoT^ú\láíñó;'éútíúVlecfi'á iiüesti''^ ojos 1a iAencim 
^^i ^^tiéádétldleber , mánifesitínldo ^ totitub i^Inreé oün 
éP^éMiddMáí? láftáktléfíi que lio&^cKétiiigve diáltt^réaoioD 
bkfta^; ^y- tfiíé üós bk áMéél ifiapéní'id (téi globo/ AíunqM^ n([y 
hiciera itiás í|i!re ésro lá ft)ogofra^ 7 aunque' lo hítdéra de ms 
modo incompleta y puécárié , tt^ Bábemos cdmo si4i' Id# att^* 
iS!M>á í|iie{)íreátav pii^dr ei hombre que^no sé cMságrá á? 
tuiá'vfáá púi^ááíifett^ a^crétlea y coYitémpláf í?a , laiííaisie al 
pí^áigo ¿e'i*elaéíoi)et3, deberes y coáfltotos que el münáo^ 
lé'oVréídéV nl'e&túó sá Atiréve ájá^garte^ ftéidoÉesde sa» 
í¿éme¡^té$; lii dobde Milará el erHerio legitf^ia 4ue las^ 
catifl^iíé; ni cómo aplica y ejerce su razóíi énlas ouestlcH' 
nfciéhia^liítiifitaí^ííté ligadas éon su dignidad /sü reposo jr 
su Veiíttira.- '•^' '"I -' ' - -'■ '■ ^- ••''■ ' •'■ •' '««¡¡'i- -; 

' Férá^Itf'fflbsdfiá, cmíó élé^eia (ttéñáítmy'noMfá fae^ 
éfaár tro tféhálimitérs detérmiiiádoé ; nüfaa^dádo de si'V€^«^ 
dadés qüere^jBe^b'mé ííieoAcásks'ol género humano. Tod^ 
Id que ño éís úlMSolütb é ínmúáúbiéi ü0^de^fi»&r eomo^ 
e\éíúiéttt(i4é uña cieiH^á,Y2 hay algo unas ¥ete1ívvo; masita*' 
rikbtéi qiíi^ lo qtre etf tódtd^ tiempos se^aiilaiilttdi^ Alosdfta? 
Bissde seiscientos títo^ áfntes dé^ la era erislfásiaba^ta nttes^ 
ti'os^aiás ; diádef%áfes y la^cüela Jdnica, ha^aSébellh^ 
y los {*ántéistaá'2qué4iá heelro la filésofiá sino es áti^ffv^ 

» • , 

h>^ i^igíosV variaiidcí nnüebás Véée&en cada \mb de elload^ 
dtígmas y de mét<yá6á> reobazando boylo-qtteayeradtnif» 
tíáv dejando isia isas hoélias las trazad^ de ta versatilidad y di¿ 
laltíéé^idüintire? Nó' hay UBfa dod^ina^ filoséfida que ]if> 
bttyá iiáh tsombatidá porotta dontra^iat y no hay dos doe* 
Málé» éofntirafrias umá á ótrá^ qücf no hayan sich> defetidiíiiias 
aFMsfríío tiempo^ coil'i^al i&$ott y con igiial empeño en 
la^^clúiáioíi dé sü antagonista^ por las respeetkras sectas 
y efécüeSas. D^M^do -i pairte el '6dnooifl»en to del inmoBsa 
sisteítfa'del uñitersó, di secreto de la creaeioii, á que 00» 
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ha dejado de aspirar la filoaoña , en machas de sus escae^ 
las, 7 quizas ev las mas célebres y propagadas; Umitándenos . 
á la psicología, de la cual se ha querido hacer ona cteiicía > 
de observaeion , poméndola al nivel de la &ie)ogfa.y de 
la^quiíQiea ¿puede decirse seriatnente que la obaervadon. 
de loa fenómenos psieológícos haUegado siquiera' á> daai-r . 
fiearios'de un modo tan luminoso y ton cQnttnaentetcomo. 
la fisiología clasifioa los tejidos- y los máscidos;. y la.qui- 
miea' los ióxides y tos gases? Y ya que se habla' de psieolo** 
gia y de fisidogia ¿ sabemos siipiíera donde están las de*^ 
marcaoíonesque separan estosdosramosde canQoímíentosT : 
No por oferto, y la filosoSa está girando. haoe ma^ de dos 
mil años em torno de aqíseUa gran cuestión,, y noiS»ilo no 
la ha resuelto, sino que ni ha completado el coinjunto de.i 
elementos sobre los eualea ha de eaer la* resolución. Los 
fenómenos se ooof miden, é invaden alternativamente' los i 
territorios diversos : el yo de la conciencia predomina , eá» 
iwidad, esta meseta de fundoniss; pero el yo es un hecho, 
único, y un hecho único no constituye una deseia.<Fiiera< 
de aquel convencimiento intuitivo, no )Biy>raasqueper«-< 
phpdad y ai^erradon.. Descarte» lo fijó omno base delnuevo' 
plan que deseaba introducir para el estudio del hombre;: 
no podía detenerse en' aquel conocimiento aislado y 
*io. Quiso sacarlo de su ablamiento , y á los pocos 
pasos se extravió^ Todos los sistemas han venido á^parar ent 
lo^mismo, todoa han brillado por unmcanento en el man^ 
dor, para sumergirse después en la duda y eoa d ohrido^ 

Todo esto puede .ser cierto, y nada de eslo prueba -la tn^ 
utflidad del estudio de la filosoña. En otros ramos del sa«" 
bar humano, todo el trabajo empleado en llegar é un>Def^: 
stltado erróneo , es trabajo perdido : pero en la £Iosofia,. 
nadO'Se pierde de ouanto'se aplica á la investigación derloa 
objetos que se propone. Cicerón habla de un padre que 
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legó ástts hijos usa vida, deolarándol^s que en ella hft|>ia . 
un tesoro oonlto. Los hijos , á.fot^rza de éxoavar la vioa. : 
pa3« bailar el tesoro, la forliU8ai;o&, y el tesoro verdadeso > 
consistía en la buena irendimia. Asi sucede coa bi filosofía... 
Camo' los trab«qo»proptos d^ so instítoto son los que hace . 
el ahna en si misma coacen^ándose en los mas intiiBí<»sce<- 
plhegues de sa esencia, y analizando une par uno todos^kis. 
hechos^ de la Tída mental, es imposible filosofar siniulqui-t . 
rir una idea mas ó menos vasta y ecMnplerta de lo que inio< . 
es, ddlecpnspuedOy de-losprocedimieiitosintanoreseon 
que llega á conocer, á infarifrÁ. juzgar, á dashaeer us 
error, á adquirir uiia. idea correotai» Estas, nociones son 
otFos' tantos desoubrimientos, de- los cuales úaicamenle' 
dejará de aprovecharse el que tenga en nada los progreso» 
de su inteligencia; el qae desprecié el mayor de los bíe**- 
nes que* Dios ha hecho al hombre. Si qui^o, por ^emplo^ 
resolver' con Damiren hs dificultades que ofrece la idea, 
de ddfistsdoM (1), buscando su solución en la vohmtad , nO' 
llegaré quisas á dar con laincógnitaqua soUdjte r p^o en- 
tretanto , habré estudiado lo que es en mi aquella facultad^ 
su influjo en las otras, sus limites , el uso que puedo hacer 
de ella, y la parteque puede contribuir á mi* felicidad» Bis- 
tos conocimientos son, por cierto, de algún valor, y algún 
papel pueden representar en el teatro de la inteligenda. Hay 
uiia enorme diferencia entre saber, y sabet bien^ Todos 
sabemos que hay en nosotros un prineipto que quiere y 
odia, que apetece y teme-, que* se apasiona y se reprime; 
pero ¿saben todos la conexión entre el principio que quiere 

(f). Bi iaposible hablas de lastdocuúaas Üiosóficat de-la época presea 
sin ochar mano de palabras nuevas. La idea de causa , y la idea de causa- 
ción son dos cosas muy diversas. La causa es el hecho ó la cosa que da 
origen al efecto : ta idea de causación representa la ri^lacion que media 
entre la causa y el efecto* . 
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^^httria , "podnt ^faniatw^ en' asegurttr ^itriiiiiEo> ddjsiib 
gaüdó sóhvf^eApnínmúíhu séTíts de^désetibriiiuaoltasqw 
ilé'ft^i^dde sáear 0) hoiiibire*poP4Í^ok>^«iÍBdefiBÍda; 
el ü90€fiie puede hfte^rde^tfloii descubnmifQteuipa^a fsor 
gresap en Id mejora de • todas sos iat^oliadeav iesj iataaif obir 
ble. Féera del ^teü^ íiAeiiso ^^oe raciba^ekafaiáaf^iuiaado 
se repliega, é}0aflkK9lO'«i6l^, %el^re ai tiiisiBaiMpe9Arae& 
todóa to'ámbitbsf ^áe sa Bér; desoübre Im teaoc^tt-cput por 
áee; y álejáiiidoae del imiiido ^exterior « ^eii^ (pieiUmtiA pe*- 
BáHdades ámarigfan'sa vida, ee^ enseSoMa aB^láiuidauiDler 
ildt, rdóndéliülleemí losg<crfp^deljp<Mi<aivmia autoridad 
de la opinton , y de^dendebrotatr los placieres mas/poras 
'7 masdellcédos qtíe ftoeden afeetai mieatra esísteii^iai «El 
bómbice desrtHuiéo'dé efeáeia; diee Baeoii,1io>aabeilo ipie 
eaí penetrar én^ftmdo de su9ér^ y raaenafi^onaígoaüff- 
ino; ítí tiésieMea <ie la^miave delieíade^'^neigoaa} ei que 
observa lo» adi^fantos de sú propia lída en al Ofln|¡BOidfl 
bien (i).*' .^ . ■ ¡ \ . > ' 

iQxnéíí- se atreverá á sostener quelae espeeulaclenq&'de 
los fitds^fo^de todos tieilipes^^f no son 4naa ^doin tarabajiO' 
ififfuctiféró' y vano? Seguramente ^o- hay eii^«l diai <ma 
e^éttóla platónica t ma^Bo por ostoestamoa 'autorizados á 
carattérizái' de pueriles y qttimérioas las opíntonesan que 
Platón imprimió el carácter elevado y magiiifloo^e siE^ge- 
inió. Una seirie de raelocinios qtaetoma por pimti»4e>fioIi<}a 
el tbeébo mas elemental de la psieoiogia , i y de^infavencia 
éñ inferéni3ia sube hasta la idea mas sublime/ que puede 
eoiicéblr' db Dros la rasoil abandonada áisuai pmfkiaa^fiíiar- 
zas» y privada de las luces de Ib revelaoieUv no esicierta- 

(i) Bacon, De augmentis scientiarum, Lib. l,^oafp; 4l - ' m<í < . 



gí^eralesvi]! dÉMtOis. al principio «lúeíOvf; ai Lñf^ Tim*i^ 
lameoB idiviBii ; elelem^nlp <}tTÍ0o4i44)V0gfi^^O'W^) ip^4o 
y^ di ali&ft^rytJiiridDádli in&oiUi vapiecUd.d^flo^feBi^piiftr 
BOS' fiarüiiuiairttit gr jaRaíbles-; el m\ tvcnUanHentOt^el lúw 
absoluta 1^ fiAosii* aloiial detlp^B r^fenpse (<^^;nu^tnLs aíQh 
caonefr.yvtpdo&aiuBstraa f^iksamentosii.pov attisv),, ^aata 
¥oi{dBd(;aaguj^¡;^4^0to9tíalY,quft la ,l!9y, iqqi^1<0$/ ianelaeiop 
doi hoiobr0i4 IM0S , . y la Yírludí el ^e%íml^^ d.^ ;l9 .hmnaDJl- 
dadipavalldgsf ¿imaip$fffecta samajfHEiza.i6op.^u aiMor ,: jto*- 

«njl^r la Muriaa.dalqu^ .^irom^riib^^ vi^a,a^()í;^i^Jlo 
da loipoftiiinK» y d^i^ |MQ3^0pt0 ;. pfprp j^ dcgAr^n. 4& pr<^ 
diicir luüjafeolasuiy 4ifi^eii)d.Qiii9l «pa^Apvrft-á^^s^Qi^ mts 
sables, y ídigQ«ft4«lei»pifílq,iiap lo.WMnui^,Nir.n9r€^€i^. po- 
sible «qna al a\iD|i(^(p^aii$0>a}im^li»4e ,a^»&,aa^i^e^.Un 
puras y it^igrandio^as:^. i»a d^gra^e y pp^le^^oa ,^n,^V&]9go 
de los intereses mezquinos, de las pasiones hQstiJe^jy .de 
lasr p]x>p0n$kníi^;vlóo«i^ (Pi» la^tp r9bi4^> al. bAiPQ^re , y 
lp.ooto0An;€aE^ gsadO' tauíin&riof átoda la naturale?^ pni- 
mada^cLa AlosoSat díQ^ Sév^eiOa^no solo^ef dagraf^.fitiU-' 
dadávlasf que laii^i^Hiy^A » ^W>. tiai«l^iep. 4 loa que babian 
dpaUa^ilto.ea i^e^esarío.diyoaer&ei.álQs ray:asidjeV^| - 
basla oonaoevoaraeyá un pwto. qii^ eUos ilumnan.» piya 
paitídpaCidiQi^uil ví^09« Slqueien^ca w la;tieuda;da un 
parfiHQMStaír y penpaiifóOia aUi algiw ratp « , ^ale. de ^lU ^p^- 
fuflii^do.. Afti,>ioa.4Uie^pIaUoau de^|uutQ^illo8i<^9$t ppF 
padftai^iici^;qtta;en)iellQ9 fljen^ adcpiiereq algi^nfu^ d^ las 
veotajas tnseparaU^arde la flloson» (!).> ^ 

Ademas , que no es tan cierto como generalmente se 

(i) Séneca , Bptol. 108. 
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dioe, que la iiosoña no haya oohseipriáo resuitatdos posi* 
tíTOB é innegables ; ni es cierto que del .conflieto de los ' 
sistemas y escuelas no hayan satidumas que díspirtaeée - 
palaboras, y voces vanas que se hain> sustitsido i afiras<tsii 
vanas y tan ineignificaiitos coHio ellas, fiesdo luego si har 
desaparecido del mondo los< innumerables errores, que lo 
ofiíscaban en los siglos de la edad media; esos errepes^pie - 
de la espeeidaciosi pasaban á la pgráotica ^ del siioigtsmo'á » 
la hoguera , y de la disputa escolástíca á la guerra, eívfl ; ' 
tans^alada victoria contra el error, y sos insieperablas 
aliados el fimatismo, la intolerancia y ia« inhumanidad , se 
debe:imeay excluávamente á la filosofia. ¥ observemos ' 
de paso, que ella ea la que sumiiusira las arsoas eon las ' 
cuales se combaten victoriosamente susprsf>ibs errores y ' 
sofismas^ Así vemos que Pedro Absáard^» destructor de ' 
una de las mas absurdas falacias que han podido jamas ob^ ' 
ceoar el ánimo del hombre^ isaber» la qniniera del reolis*^' 
mo, no habia* estudiado otra filosofia ^e la de losreaMs-* « 
tas; y Juan Luis Vives,, que pulverizó psíra siempre la dia- 
léetica de lasescuelas', se valió para esta gran empresa, de 
lamisma dialéetiica que su eduoaicion le había snministredo* ^ 
Y esto se entiende sin mucha diñcultad. BkiBta que la-fiie-''' 
sofia nes llame á lo interior de nuestro sár, y nos cóneíat-- 
tnsen el foco de nuestra concienciay^para qeepengará nues^ '. 
tea* disposición todos los instrumentos que Isr Providencia - 
ha depositado ^i ella, con el fin de guiamos en lainves«> 
tigadon de la verdad. Un método ^prade pue^ inuttlÍBar< 
estas aptótides ; pero eon un> poco de indopendencia y de 
ambicien^ el hombre puede remper fiícíbiadatee;qnel yo^ > 
y buscar en si otra cosa distinta de>la que' le propone; eOM : 
mo término final , el método que lo ex4mvia« 

Pero voMendoá las erradas nociones que han ocupaéo 
el lugar de la ciencia , desde la calda de la filoeofia ei 
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Grecia, hasta, la resiaofacson <kli safaei^eD Bioropa ¡qué^ 
admirable trasformacioii ;pe faa oeasioiíada en 4odas Ifv» 
raoxüficacixMíea de lajdda pGÍílica¿, mS y social ,> la caida 
dd escolasticismo , y cea. ella la. de todas las ÍHstitocío^^ 
nesy ahusosv sofismas yicriiiittiiaB.que á -sut sombra exis«-' 
tieron; y que sus doct]iiia9»fbrareiitabiinl.LfOe.Tiombfes<de; 
inquisición , tortura , feudalismo , derecho díráio * de los i 
reyes V soberania universal de los papas;» nigrpmamúa^ -as*» 
trología, persecución, recuerdaniuncroi^unto tal decaía-' 
imdftde 9 y degradación, que ahoQDEr,«n el siglo etique vm*-^ 
mes, casi nos da ganas de i^otmirar como ¡iguales nuestros» 
á losqne tan Gompleta«nente ididicaron localidadideiiora*/ 
bres y los derechos de laraion. H«y eneas y poderoso h»! 
debido ser el mótil que faa producido una teasformaciiNi • 
tan coDspkIa, que. ba^^teeoirraigado tantas preocupadonesr. 
inveteradas, que ha suayizado tantas costumbres ibárbaras» • 
que ha comprimido tantas aspiraciones injustas. ¿Adonde 
lo* hidlarémos sino em la filosoña y. en el diverso giro qne 
dio á sus trabírjos, en los diversos objetos que se propuso ' 
desde que ella misma conoció la inutilidad de sus antiguas 
tareas, y la futilidad de les problemas que hasta entóneos . 
la hablan ocupada) ? * 

No seremos nosotros los que ,, arrebatados de entusiasmo 
á vista de los. admirables progresos que ha hecho iaeiea*- , 
cia en nuestros dias , despreciemos como yíI escoria las ' 
joyas con qué se adornó el espíritu humano , aun en las [ 
mas tenebrosas é|)ocas de auoscureotmiento^No ignc^ramos. 
el mérito que contrajo la filosoña escolástica en su larga 
y afanosa dominación. El nombre solo de Tomas de Aquino 
Ittsta para preservarla del olvido y de la ingratitud délas 
generaciones que en pot han venido. Pero lo* que no tiene- 
duda es que el objeto de la ciencia era irrealizable, aéreo, 
infecundo, y, bajo mas de un aspecto, pueril y ridicnto. i 
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Eti'el stúAt^ú (fue tváM á'^ius indagaciones ;iíó podia re-^ 
<;6¿éf inas ijüe flores estériles y vanas, y mientras ¿lás 
persistía en transitarlo, mas sealiéjaba'dd fin'lBgitiáiO'^ 
V6fdadár6' qoe le indicaba!n las mismas propeiisiones^ liti« 
rattiras que^ le habían dado origen. Parece increíble qué 
Myafaobhlo^hiniibrés graves y estudiosos capaces de cott- 
silétír'la *Úéá en responder á cttéstiones mas semefantieiír á 
esos áeék'tijos. ^üe S6 inventan para confundir el éntendi'-- 
miénta/y ¿faasqáearttl que nb cae en el ptmto de la din-* 
oitUlEld , qué- á' áddtricias verdaderamente demíficas y sús- ' 
ddptiMes de átgnna aplicación profvechosa (1); péró; tmá 
yei' adfiüÜQáá 'éstas' mezquinas tareas como elementos dé 
la'éién^ia btiiiíana , -las c'cmsectténcias lio podían sét otras ' 
queila^queban srdo : desperdicio de la "inteligencia, ig* ' 
noranreSá d^laiá' leyes que la naturateza adopta en'el <Mlrsó 
de sus ópéj^aeióii^i !dea& falsas sobre lo verdadero,' lo ju^to ' 



fji.A. i'f ,'••./.'■ ^ • i' 



(t)t Páriá ¿daótér lar tiistancia qae méáia entre el objeto legitimo y el - 
il«|^tfnift}dé'l» oietici(i',ibfatsta ciUr algunas de las infloiUis cae^ÜODéé qfie 
los>¡e^coIá^U^o^seL,propoa¡aoreso\vejc; utrum anima sii4t¡iqui<¡4uktéM-, 
tens ; utrum anima sit homo; utrum sit composita materia ft forma; utrum 
atíié&lBt ángelus' sifít uníuí speciei; uírum multiplicetur secundum mul^ 
tiptíi^&mámiCofpormM ; utrum wkamihe ¿ií Ma forma praekr üniíMm -^ 
int^Uectií}an\ ;f$tri^mu^iatur corpcri medianUbut 4ispoiitiúHibusaecid£n'' 
talihus; utrum sit totain quaübet parte corporis; utrum potentia animae 
flúavhb ejüs ésüntta ; ulTufn inteltectus possii actu intelligere , perspe^ 
citíitU^ii^ilHUs, íqik^ penes 9fifiai>6t, non converiendjte ttdphíinta$* 
mat^ utruíim ai^^m^^eparata d oorporeposüt mtelligerei utftm distmtia 
localis impediat cognitionem animae separatae, y otras iofíoitas que se lia^ 
lltú^aias obras de Tós iñas emiñeotes escritores de la escuela. íf ío maiT 
eztiMrtiiiiil>}Q ésiqtle^ «stas m&eriBi«e émpleiíbaa laatá éailTeta y tádto 
tra^^ mefíi^^qofp^ ^l que se necesiia pari^decBosU^p.el cáacbadodela* 
hipotenusa , 6 el binomio de Newton. < Mas bien debemos Indignarnos, 
dicVS¿Décá/c(ui disputar de cosas semejantes. Wonca deblerMÍ los bom- 
brefe'l^toliODfersé^iiMiikls stíUlezás, ni delHÓjrebaJarse la dignidad dé 1» 
filqsfi[(U ií tanta pjBQueñez^JifucboyiejQr es ir por el camino llano y.abieita,. 
que engolfarse en estos recodos, de que no puede saUr el entendimien- 
to.» ^íl/.iOÍ. ' 
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ylQ bello 5 fragilidad de laa balsea pcQipfie^tas p.^% I9 coi^^ 
du^^ajapral f}el bpnib^e^ degradacioin de lar^gio^ mt^ 
r^U y corinip^iQ^ <Jel gi?6ta^ . . ^ , /> 

' Ppra^ CQXíy($xxce3^fe^ 4^ Ja dif^encia que media eiUi^, 6)^. 
modo d|^ estudiar la$ pperaQíones del ^spír|tu j^el q^(^^ 
adoptó 1^ filosofia desde el repacimienta d^Jia9 Iwpe^,. ba^f^ 
compárale, l^.ci;<^^iones que el escolasticismo ^e.j^ppom^i^ 
cpB ^l ^jerreno qu^ escQgídlafilosol^mpdei^QQ.» po^a t^ 
tro de &US |atlg£($. ¿ Cuál fué el, ei^pe$x) da Ilie&cartes ^ ^\k%Qis, 
de esta rayplocjon y.qiae^seppra en dos ^p^oas^tan ^istin^ 
la ¿istpria^del gén^o bumanp ? Avei:igiHMr cpmo Jlegíi ^l. 
conocimiento al aJ^ r c(^ii^ adqifi^re estrilas mpdj^ca^i^> ' 
nes á <pie4amps el nombre de jíiocjope^riíiijíi/^^j^icijOiSi: 
raciocimqst etc^fste.fía p^pt solp ,p& impoTüiJ^j^ r ^ino íqm^ 
es asequible ; ?)o solp la i^id^gack)^ 4el<ojri^e]]^dejl QpuoKMrpf 
miento, debe iljü^tramO;?, sobren la 4íf?repx5i^;^ 
nocimiento verdadero y el falso, sino que siendo el alma 
quien hace esta adquisicioT^ con sus recprso^prppiQSy p^ 
rec^ pirobablcqueid etxamaaOi atento del/proeedimiaoto.qiia 
observa^ien esta faena , la «K)ndtt2ea é satísfiíéef tafn xtóble 
curiosidad, i Ou¿ fué Jp que indúíp á Locke á escribir su 
EQ;»;pj^Oi^]^e.el.^n¿endimieAta,bi]ma»a? Lftidifiouliftd^tt& 
eneMtPÓ, e«»n 'algunos am^lgos suyós^ en ^scuttr acei'ía^ 
daménté un asan to complicado y oscuro. No ballanjip fJ^Gr 
dio..4e\$^lic.de.aa..aaníUcto.r sospeehá que asistí» aigim 
obatwoalo 'gpMda ^ atfte eltuia) se détemia su trabajo; B^ 
aquí infirió í^ue áate¿ de haÜár este obstáculo , era fór?os6^ 
estudiar los. iosU*,UQAe9p^os,4et^>qua.ei alma «e v^le. pAmiimkf 
carlaiTérdad ees decfp, ^suS'fiíNniltadés y operadonéís.'j Qué 
instrtótt^tó podná e)(hpTear para salir airoso eii su pmpre- 
sa,. s^np» ess^ mim^^'Opjaracione^y lacuHa4as?,«^Por<q^at>f^ 
comohaidic^ho después un füdsofo' tan ingenioso toinú 
proftmdo , para él astrónomo^ la facultad con que calcuja , 
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las faenas que obran en un ealélild de Júpiter, durante su 
-YeTQlodoii en torno del planeta, es xm mstramenlo tan 
real, como el telescopio con el cnal distingoa aq»eUa- cuasi 
iaTÍsible debita ; y tan inqM>rtante y di^o de ataidon es 
eonoctf el alcance del indtnyínento'iDteleotttal, que no 
flolo siFve en aquel cálculo , sino eti todos. los obj6itos es*- 
.peoulativoa y morales de la'vida, como puede serlo det^p*- 
^«linar el alcanee de aquel instrumento subtdlerBO, de que 
únieam^ste se yale para observar e) estado de los cielos {1).> 
JBien se echa de ver que la decisión de estos puntos entra 
.naturalmente en la jurisdícciosi de nuestro espíritu, y que 
• al imponer al ieotendifiüento el deber de conocerse á sí 
.Baismo , de hacer la historia dé los hechos que pasan en 
'SU interior, de volv^ atrás en sus operaciones 'para darse 
•4u£nta de la filiación que hay entre eltes> y del modo con 
•<que se han* enlazado unas eon otras , no se le pide nada 
iqno' no esié en la esfera de -sás alcances , y de que. no sea 
•capaz cualquier hombise de sentido ooinun. No se puede 
'decir nada mas convincente ni mas luminoso sobre este 
ffin asequible y propio del estudio del hombre, que loque 
iri mismo Loeke aLegapara justificar la empresa á que con 
(tanto oelojcODsagró una parte de su vida. <» Cuando cono- 
•cemos nuestras propias fuerzas , sabemos lo que podemos 
^mpvender cem. alguna esperanza de buen éxito. Gna vez 
(«Laminado el poder de nuestro enlendimiento, yxalen- 
4aiido lo «que de éi tos es licito aguaiHiar, nos baUs»émos 
en aptitud de evitar dos escollos igualmente perjudiciales; 
•porque ni nos * abandonaremos á una mortífera inacción , 
persuadidos de que nada podemos ^conocer, mi andaremos 
investigando inútilmente aquellas cosas que no pueden ser 
«atendidas. £1 navegante debe eonooer la dimensionde la 

{i) Lectures on the Philosophy ofthe tíuman Mind, hy Thomas Brown. 



•flonda» ftuBcpie esté persuadido de que nunca llegará á to- 
.4ar .el fpndo , eooíer^as tetHudes del Océano* La basta aa- 
\4§p a^Qfo de que podrá medir la profundidad de las cos- 
tes á que se dirije , y que de este modo puede tentar los 
'J^eos y eaeoOos-en ({ue peligraría su eiabareacion. Tales 
.'liiéffQi! Jas cGQsidwradoneSf.que dieron lugar á este Ensayo 
.^obre ^ entendimiafiio hiunano. Porque se me figuró que 
:'el primer paso- que debíamos dar en la resólocion de al- 
igónos cuestiones de frecuente ocurrencia, era medir, si es 
lícito » decirlo» nueetro entendimiento, examinar sus fa- 
■•enllades , y yer qué cosas son aquellas para las cuales tiene 
.aptitud. Greo cfue nunca empezaremos bien, ínterin no se 
ejecute este trabajo, y que en yano buscaremos la satis- 
Acción que re^uMa de la posesión de la yerdad , nuéniras 
;dejemo$ diiragar nuestros pensamientos en el vasto océano 
:de los seres , como si toda la ilimitada extensión que los 
^comprende fuera el territorio indisputable y^legítimo de 
42tteatfa raion* Si los hombres exitienden sus investigaeio- 
•nes maaaJlá:de£ttS capacidades; ei dejan yagar sus pon- 
isamiieitf os en ebtamos donde nunca podcán bailar pié , no 
,sará eatrano que se susciten cuestiones y que se multí^- 
quen disputas, las cuales, no pudiendo .nunca terminar 
en una aclaración aatis&ctoria , solo servkán para perpe- 
Aoar y multiplicar laa dudas , y convertirlas en un perfecto 
A^icisaux. Al contrario, si se inspecciimaaen atentamente 
los alcances de la razón, descubierta la exteiksion del po- 
4er inteieetiiial^ y bailado el borizonte que sirve de limite 
lentreila pnrte oscura y la iluminada de las cosas ; entre lo 
jqfm es y lo: que no es compceh^tsible , puede sor que loe 
iioml^Q» confesasen sin empacho su completa ignorancia 
•de lio uno, y cgíupieasen sus fuerzas intelectuales con mas 
.ventaja y satisfacción en la averiguación de lo otro (1).» 
< (1) Locke, Et$ay on the Human ündentanding y Introd. 6,7. 
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Y tan cierto es cpie lo han hecho , como es cierto que 
el saber, dirigido ya por el recto camino de la investiga* 
cion» ha mejorado y sigue mejorando nuestva e^^ecie, y 
ha ennoblecido y signe ennobleciendo sus destinos. Estén 
ó no de acuerdo con la v^dad los descubrimientos que 
ba hecho la filosofía , desde que se instaló en estas naevás 
regiones , nadie privará á sus trabajos de la gloria de ha- 
ber despojado al entendimiento de las quimeras que totes 
lo alucinaban , y de haber ligado en sus convicciones , con 
un vinculo tenaz » las ideas de lo útil y de lo bello , de lo 
bueno y de lo posible, de ]o que es digno de nuestro es- 
tudio y de lo que puede someterse á su jurisdicción. La 
palabra misma /iIoso/{aba cambiado de «gnificacionydesde 
que ella entró en los senderos por los cuales podrías lle- 
gar á un fin decidido , clara y terminante. Antes significaba 
todo lo que puede ^er objeto de la investigación eienlífica : 
el universo entero, físico > intelectual y moral, era el (k>- 
minio en que ejercía su poder. Ya no es mas que la cien- 
cia del hombre, como ser dotado de inteligencia y de 
voluntad. Bajo este aspecto, ó la palabra saber ibumano no 
tiene sentido, alguno, ó si lo tiene, la filosofía es su guia,, 
su fondataento , su condición indtspensable<í 

£ntre los iunumerables ejemplos que podríamos citar 
para demostrar la enoroaie diferencia que separa el estudio 
bien entendido de la filosofía, del abuso de las «leonas fi- 
losóficas y de su aplicación á especulaciones excéntrica» 
á nuestra inteligencia, indicaremos dos cuestiones famo- 
sas que por largos siglos han ocupado las tareas de los 
primeros hombres que en ellos han florecido : cuestiones 
inseparables una de otra , porqué mutuamente se apoyan 
é ilustran, y cuestiones al mismo tiempo ^ cuyo examen 
serio y detenido , como ei que entonces se hacía de ella, 
parece incompajtible con la explotación de todo principio 



tWr«l«l(í»J9í!ití^tet?'TbMító'8 ^«*ífrtÍ6ieS'íriiéíí¿í!jléM;''<íufe ' 

(tedJd6*l81^tsáía6>^Wsa(léí^ttlí^Sjy¿fcfó■*lis'parí^ 
(telrtdd(P#Séíe«ií«i*i!alíJáefíáa*5&(fd^^Vaé*^^ÍÑ^"áíffiffiW'' 

ae«í^eiftfe«^sWtfil!éftiBlíiá¿ioii^í'í:írtí(*éíi¥d'dÍ"á[eg^M'^' 




mos 



iaá«f^d«árst«;ly*by4^8#lft'*éífd*-(íüetá fcokfeiiá^^'á iiH^ 
profunda oscu»ftídlí<Rig^fti(»rió^''}írft<Mbfy ''ÓTH^M¿' á" 
cw^mmeÚ\mrkS§ réSÍ Wé tós ítíkí'áá tóÍVyi4á«íi ;1iy^a 



tT)« mmena, fdmtí sí pnvatw, suñt principia universalia omniím 



T. X. 



338 REVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL EXTRANIERO". 

y reducido á no valerse de otras armas que las de una ar- 
gumentación reglamentaria, simétrica, ritual, estrecha, 
constreñida á formas trazadas á priori , y á una distribu- 
ción uniforme de las ideas que en su composición entra- 
ban, y veamos si es posible en medio de tanto error y de 
tanta esclavitud , al través de tantas tinieblas y de tantas 
visiones, dar un solo paso adelante en el camino del saber, 
y concebir una sola idea correcta del mundo y de sus 
fenómenos, del entendimiento y de sus operaciones, de 
la voluntad y de sus deberes. Si todo este aparato de ilu- 
sión y de engaño ha desaparecido de la generación pre- 
sente; si la educación que recibe se baila preservada 
de tan inútiles tareas ; si el espíritu humano camina ac- 
tualmente por un sendero limpio y recto , en el cual puede 
discernir claramente el punto á que se dirije y darse cuenta 
del terreno que adelanta , toda esta bené&ca revolución 
se debe á la filosofía: á la ciencia que, como dice Séneca, 
cforma y regulariza el alma, rige todas nuestras operacio- 
nes, señala lo que hemos de hacer y lo que hemos de 
evitar , se sienta junto al timón , y dirige el curso de la 
nave por medio de una mar borrascosa (1)> . 

Es cierto que la opinión general no atribuye los admi- 
rables progresos que las ciencias han hecho en nuestros 
dias al mero adelanto de la filosofía intelectual ; porque 
en el método común de raciocinar, los hombres quieren 
seguir paso á paso el encadenamiento de las causas y de 
los efectos, perdiendo de vista las que obran desde lejos, 
y por largos circuitos, aunque con tanta eficacia como si 
estuvieran en inmediato contacto con los afectos que pro- 
ducen. Quisiéramos sin embargo que el hombre mas in- 
diferente á la ciencia del alma , nos dijese cómo pudo Bacon, 
á quien innegablemente se debe el descubrimiento del ver- 
il) Séneca , Ep. 16. 
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dadero mótodo de estudiar la naturaleza, llegar á conven- 
cerse del sistema errado seguido hasta entonces, sino es 
colocándose en un punto de vista desde el cualleeradaáo^ 
percibirlas relaciones que podian mediar entre la. natu- 
raleza V nuestras facultades intelectuales ^cómo, se consi-* 
gue este gran resultado, sin investigar cuáles son. estas 
facultades; cómo se combinan entre si y se ayudan unas á 
otras ; cual es su verdadera y legitima jurisdicción ; en qué 
consiste la verdad que en ellas pueden poseer , y cómo se 
ejercitan para poseerla. «Si Bacon, dice un autor que ya 
hemos citado , no fué el primero que descubrió que los 
hombres eran en cierto modo idólatras (para valemos de 
su metáfora) en el culto intelectual , fué sin duda alguna 
el primero que notó hasta dónde llegaba aquella idolatría. 
Pero no olvidemos que el templo que purificó no fué el 
de la naturaleza extei'na , sino el templo del alma ; que los 
Ídolos que echó al suelo estaban colocados en la parte mas 
intima de su santuario , y que hasta que cayeron pulveri- 
zados, y hasta que el entendimiento se preparó para, reci- 
bir á una divinidad mas noble , la verdad no 3e dignó 
alzar el velo que la cubria, como sucede en las regiones del 
Oriente , en que nadie es admitido á la presencia del ídolo, 
sin pasar antes por los ritos de la purificación (l).i ¿A quién 
podrá hacerse creer que el autor del Novum Organum 
creó este magnífico instrumento de golpe , como Dios creó 
el mundo, y no como los hombres elaboran todas sus 
obras, parte por parte y elemento por elemento , hacién- 
dose cargo de la naturaleza y de las condiciones de cada 
una de las individualidades que ponen en uso? Cuando 
aquel hombre eminente falló que la lógica de las escuelas 
no servia mas que para la disputa ¿ignoraría la índole de 
las operaciones del alma que aquella lógica ponía en juego, 

(1) Brown en la obra cilada. Lee. 2. 
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y las que dejaba dormir en perezosa inutilidad? En nu pa- 
saje de sus obras que hemos citado anteriormente , se ma- 
nifiesta toda la importancia que daba al estudio de su 
propio ser, y toda la delicia que hallaba en practicarlo. 
No de otro modo puede concebirse el trastorno general 
que introdujo en la ciencia. Para aventurarse aechar abajo 
ei edificio del saber antiguo, era absolutamente indispen-* 
sable que conociese el arma que iba á manejar. No escri- 
bió el resultado de este género de estudios , y por esto hay 
quien le niega el título de filósofo ; pero estaba de prisa y 
le urgia coger frutos visibles de su trabajo. Sin dejar de 
dar mucho precio al estudio del hombre intelectual y mo- 
ral, daba otro mas subido al examen del mundo físico, 
de donde quería sacar su InstauraUo magna. Hay mas : en 
un momento de olvido ó de distracción , desacreditó la 
aplicación del método de observación al estudio del hom- 
bre interior ; pero no faltó quien hiciera ver al mundo que 
el descubrimiento del ilustre Canciller de Inglaterra , valia 
mas de lo que él pensaba, y podía recibir mas extensión 
que la que él habia querido darle. Descartes y Locke hi- 
cieron con la naturaleza espiritual , lo que su predecesor 
no queria hacer ma^s que con ía naturaleza física, y desde 
entonces quedó demostrado que la filosofía es con res- 
pecto al alma, lo que la química con respecto á los cuer- 
pos compuestos : el estudio de los fenómenos. Los tiene el 
alma, como los tiene el universo visible, y toda la dificul- 
tad consistía en deducir leyes generales de las modifica- 
ciones que la conciencia descubre y revela en el principio 
que siente, que piensa y que ama. Que este estudio, aun- 
que no llegue al fin que se propone, desarrolla á nuestros 
ojos los misterios de nuestro ser ; pasa revista, si es lícito 
decirlo, á todas las partes interiores que lo constituyen , y 
facilita el descubrimiento del error , si ha llegado á pene- 
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trar en aquel asilo , son verdades que ningún hombre me- 
dianamente instruido niega. 

Y con esto bastaría para asegurar á la filosofía el puesto 
eminente que ocupa en las jerarquías del saber, y para 
formar algún concepto de los beneficios que ba hecho y 
está haciendo á los hombres. La muchedumbre irreflexiva 
los disfruta sin agradecerlos y sin percibir el manantial de 
donde provienen , á manera del piloto que ignora cuánto 
han contribuido los satélites de Júpiter á la corrección de 
los mapas que le sirven para guiarlo en su derrotero. 

Pero aunque ya no es licito mostrarse incrédulo á las 
grandes ventajas que saca el entendimiento del estudio de 
sus aptitudes y facultades, y aunque la naturaleza y los li- 
mites de este periódico no permiten un trabajo tan dete- 
nido como el que se necesita para convencer á los que 
todavía abrigan aquella incredulidad, vamos á indicar su- 
mariamente dos grandes beneficios que aquel estudio con- 
fiere al que lo emprende con el sincero deseo de mejorar 
por su medio la existencia espiritual, fuente de toda ven- 
tura y de toda perfección. 

1.° Es imposible que en el trato con los otros hombres, 
y en el roce de los negocios de la vida , no lleguemos á 
adquirir nociones mas ó menos extensas, y á enterar- 
nos en opiniones mas ó menos fundadas sobre los fenó- 
menos de la inteligencia y de la voluntad : especies vagas 
de una filosofía incompleta , que pasan sin examen de boca 
en boca , y llegan á formar parte del lenguaje familiar y 
diario. Por mas que nos alejen nuestras ocupaciones y 
nuestros hábitos del estudio de las ciencias físicas , todos 
oimos hablar del calórico , de su tendencia á equilibrarse, 
de los cuerpos que lo conducen , y de sus efectos en los 
sóUdos y en los Uquidos. Y si esto sucede en un ramo de 
conocimientos tan ajeno de las tareas comunes de la ma- 
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yor parte de Io$ hombres , ¿cómo podrá evitarse la adqui- 
sición de algunos borrones ó bosquejos de teoría , relativa 
ú una facultad que estamos continuamente ejercitando y 
•que influya en todos los momentos de nuestra existencia? 
Se trata pues de una alteniativa , no ya entre el conoci- 
miento y la absoluta ignorancia de los fenómenos menta- 
les, sino entre un conocimiento erróneo y otro verdadero; 
porque en estas materias no puede haber ignorancia ab- 
soluta en un hombre medianamente educado. A cada ins- 
tante se ocurre hablar de ideas falsas, de juicios equívocos, 
^e raciocinios imperfectos , y por poco grave que sea el 
asunto á que nos apliquemos, necesariamente hemos de 
reflexionar en los medios de que nos hemos valido para 
desentrañarlo, y de los obstáculos que eu esta labor se 
nos han ofrecido. 

Ahora bien, seria una absurdo suponer que estas no- 
ciones I adquiridas empíricamente y de paso, á medida que 
pensamos en, ó tratamos de la6 cosas que nos interesan, 
carecen de influjo en el acierto con que ejercemos nues- 
tra razón , y sobre todo , en los fundamentos con que presr 
tamos asenso ó lo negamos. £1 hombre que toma por con- 
vencimiento lo que no lo esL, ó que no sabe distinguir los 
diferentes grados de probabilidad , ni los diversos oríge- 
nes de la evidencia, está en inminente peligro de come- 
ter los mas crasos errores , y de abandonarse á los mas de- 
plorables extravíos. ¿Qué fuera de la ciencia, y aun de la 
misma sociedad, si hubiera prevalecido la opinión, soste- 
nida con empeño el siglo pasado, que no hay mas eviden- 
cia que la matemática, y por consiguiente ni mas lógica 
que la geometría? ¿Qué haríamos en semejante caso, con 
las verdades que proceden de la intuición, de la concien- 
<úa , del sentido común? ¿Cómo aplicaríamos la demos- 
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tracion á la evidencia dedactiva, cuyo imperio no es me- 
nos irresistible én ciertos casos, que el del mas luminoso 
axioma? No hay mas que un medio de exitar estos des- 
aciertos,' de que por desgracia está llena la historia de la 
humanidad , á saber : el estudio del hombre, el ariálisis 
de los medios que emplea para llegar á la posesión de la 
verdad. El scepticismo y el dogmatismo, los dos grandes 
escollos de nuestro orgullo, nos aguardan al cabo de toda 
especulación mental, si no nos preserva de ellos la convic- 
ción de lo que somos y de lo que podemos. Penetrémos- 
nos de esta convicción , y dejaremos de extrañar que haya 
tantos hombres que no piensen eomo^ nosotros ; porque 
sabremos que la Providencia, suminis^trando á todos ellos 
los medios de creer en las ^rdades fundamentales que son 
necesarias á su existencia, les ha dejado , juntamente con 
los gérmenes de adekntd que aseguran su mejora üitelec- 
tuai, una susceptibilidad de error, que quizas <^&tríbuye 
también á aquella mejora, en virtud de los esfuerzos que 
es pfeciso hacer para destruirlo. Repasemos científicamente 
las circunstancias que han modificado nuestra creencia en 
una verdad cualquiera, y no podremos menos de notar cuan-- 
tas causas de preocupación y dü incredulidad pueden ha- 
ber estorbado que otros hombres no creaii lo qué nos- 
otros creemos^. c Odiar á los que yerran ^ dice un filósofo de 
la antigüedad, es lo mismo que sí odiásemos al que tro- 
pieza en la oscuridad... Esa torpeza de iüteligenda que 
exóita nuestra extráñela y nuestra cólera, es parte de la 
debilidad propia del hombre; y el 'amor i nuestros érrb- 
res, ño es menos inherente á nuestra constitución que el 
error mismo. Esta constitución es la que debemos estudiar 
incesantemente para distinguir las flaquezas y errores con 
qué tenemos que luchar en el mundo. Para no irritarse 
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contra los individuos, es preciso cooQOcer toda la especie 
i que pertenecen : asi aprenderemos á ser indulgentes con 
el género hunaano (1).» . 

S."" Pasemos de la lógica á la ética, y fijémosnos sola- 
mente en la idea fundamental que sirve de apoyo á sus es- 
peculaciones : el orden moral del universo. ; Qué se en- 
tiende por estas palabras? £1 arreglo maravilloso de afec- 
tos , apetitos , deseos y pasiones , que puestos en incesante 
actividad, y lucha intestina y perpetua, dejan preponde- 
rar el bien moral sobre el principio opuesto ; es, siquere- 
mas considerarlo bajo otro punto de vista, una serie de 
sanciones, fundadas en los principios inalterables de nues- 
tra constitución , y cuyo efecto necesario es asegurar el 
triunfo del deber, y demostrar la excelencia de la virtud. 
Entre el hombre á desmenuzar .eise grande y noble pro- 
grama, y cualquiera que sea la escuela que siga, cualquiera 
el sistema que abrace , es imposible que no saque de su 
trabajo» cuando menos, una persuasión intima de la ne- 
cesidad de la mejora moral, y una bien señalada repug- 
nancia á todo lo que la obstruye y debilita. Propóngase 
cufilquiera de las cuestiones que envuelve en si aquel es- 
tadio: por ejemplo ¿cuál es el principio del sentimiento 
moral ; el origen del juicio que formamos de una acción, 
moralmente coiusiderada como buena 6 mala ? Hutcheson 
la encuentra en la idea de lo bello, y falsa ó verdadera, 
esta opinión exalta el espíritu, y lo induce á colocar el bien 
moral en la misma región elevada y magnifica , de donde 
deriva el alma los goces mas intensos y puros de que pue- 
de disfrutar en la vida. cPoseemos, dice, ua sentido casi 
divino, que percibe en los movimientos del alma, en las 
palabras y en las acciones, lo que es bueno y bello. Este 
sentido es el que nos da naturalmente un regla, una ci^ta 

(i) Séneca, de Ira, Hh. 2, cap, 9. 
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norma para nuestra conducta , para nuestro carácter, para 
nuestro sistema de vida: él es quien despierta en nosotros 
un vivo sentimiento de alegría , cuando recordamos he^ 
chos conformes á sus avisos, y un movimiento de desazón 
y vergüenza en el caso contrario (1).» Ferguson encuentra 
la necesidad moral en las inoltnaeiones ; no por ci^o en 
todas, sino en aopiellas que parecen el distintivo de la hu*» 
manklad , á saber : la conservación , la sociabilidad y la 
perfección. £1 fin de la sociedad es el progreso ; el estado 
natural es la civilización; las propensiones buenas son 
leyes; la ley natural es la sanción de la justicia y de la con^ 
ciencia. Smitb revela todos los misterios mof ales por me- 
dio de la stmpatia. Ni la razón ni la voluntad influyen, se* 
gun él, en el sentimiento que se apodera de nosotros en 
presencia de los s^Eitimientos ajenos. A esta disposkáon, 
que se manifiesta oontániiameDte por actos impremeditados 
•é involuntarios , se agrega el placer de qué goaamos al ver^ 
nos puestos en esta especie de armenia con los seres que 
nos rodean. La comunicación de placer ó de pena obte*^ 
nida por estos medios , crece en intensidad en razón del 
número de semejantes nuestros que de aquel placer ó 
aquella pena participan. Pero ¿qué relación se descubre 
entre estas aptitudes y la moralidad? Vedla aqui : la mora-^ 
lidad consiste en aprobar ó tlesaprobar. Aprobar es par-^ 
ticipar de los sentimientos que vemos expresiMlos en otros; 
desaprobar es todo lo contrario. La bondad deunaaceioii 
está pues en razón directa del grado de aprobación que 
excita en los otros hombres ; las mejores serán las que de-^ 
ban por su naturaleza obtener la simpatía mas pura y mas 
general : lo contrario se dice de las aedones moralmenté 
malas. A medida que la experiencia de nosotros mismos 7 
de los otros hombres nos enseña á -distinguir las acdones', 

(i) Hutcheson Philosophiae moraiis compendium, l&>. i, capitulo i. 
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segan los grados depüreza y de intensidad de la simpatía 
•que provocan, eafacterizamos el grado de bondad y ma«- 
]icia de aquellas acciones : ^y tal es el origen' de todas las 
reglas morales que se han trasmitido los siglos, y que en 
todas las épocas y naciones son iguálese semejantes^ por- 
que no han tenido otro origen que las 'disposir^iones sim- 
páticas ó antipáticas inherentes^á nuestra naturaleza. 

No prolongamos esta revista de fundadores de sistemas 
morales , porque nos lleviaria tnuy lejos, y para nuestro 
propósito seria un trabajo inátll. Habiéndonos propuesto 
demostrar que el estudio de 'la ética, de cualquier modo 
que se emprenda, con tal de evltaf las paradojas que lo 
ban extraviado y corron^pido (1), no puede menos de ser 
altamente provechoso y conducente ala perfección del in- 
dividuo y de la sociedad, loff pocos ejemplos que hemos 
citado bastan para demostrar toda la solidtez, todalti am- 
plitud que semejantes doctrinas deben proporcionar á nues- 
tras ideas sobre la moralidad de las acciones. Descubrir las 
relaciones que ligan las nociones de obligación,* virtud, 
abnegación , benevolencia , dominio de si mismo , con las 
leyes primitivas é inalterables de nuestro ser; hallar en el 
i^umplimieato áál deber, un elemento en el orden d^l uni- 
verso; en los afectos desinteresados, eí carácter mas no- 
ble de la calidad de hombre; en la práctica de la virtud el 
complemento de la belleza moral ; seguir lagetealó^ de 
inodificaciones de« la voluntad; desde el despertar dél mas 
«imple deseo , hasita el estallido volcánicoiie esas pasiones 
impetuosa^ que conmueven a) mundo ; comparar hiaction 
moral con el resultado que deja en la oonciencia 7 ^n el 
bienestar* del paciente : trabajos mentales comunes á to-* 
das 'las escuelas; necesarios á todos los sistemas, no son 
por ciarlo ocupaciones de una mezquina curiosidad, ni 

O) Hobbes , Hehetiiis , Holbacfa, etc. 
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pueden ser taceas perdidas é infecundas. En el orden co- 
miu) de la humanidad « y á menos de suponer un grado de 
depravación que se mirará siempre como unamonstruosi-» 
dad de rara ocurrencia, la frecuencia de un trabajo mental 
empleado en el análisis de las aptitudes y facultades^ cuya 
ejercicio conduce al hombre á ser el bienhechora el azote 
de su especie, debe levantarlo )á la región oaas pura y no* 
ble en que puede explayarse su pensamiento ; debe ¡nspi* 
rarle deseos grandiosas é incontaminados ; debe engran-» 
decerlo á sus propios ojos , y excitarlo á los esfuerzos y sa- 
crificios que conducen al contentamiento de si mismo, y 
á la gloria sólida y verdadera. 

E$ta imperfectísima y mal -bosquejada indicación de las 
ventajas del estudio de la filosofía, no tiene otro objeto, 
en el designio de nuestro presente articulo, que llamar la 
atención del público á la dolorosa privación impuesta á 
nuestra juventud, cuando se la aleja de .este alimento sa^ 
lutifero del alma, de e$ta afiliación banorifica á la distin- 
guida cohorte que ocupa hoy en toda Europa el primer 
rango en las eminencias sociales. Comparando los magní* 
fieos resultados que hemos procurado ofrecer á nuestros 
lectores t con la algarabía ridicula que en las universidades 
de España se llama Curso de . Filosofía ,.. jao se nos ta-* 
chara de temerarios si repetimos el aserta estampado al 
principio de este artículo.: la enseñanza clásica de la 
filosofía, es desconocida en España ¿ Qué tiene que ver 
ella» tan grave en los fioes.que se propxnie, como la- 
boriosa y paciente en. los medtos^ de.jponseguiíiDs^ con 
las trivialidades del Lugdunense, de Jacquier y de Mar- 
mol? Algunos. profesorjesV según hemos aido., adoptan 
la ideología de Destutt Tracy , desventurada elección, 
que parecerá harto extraña en Europa , completamente 
desengañada sobre las tendencias de aquella doctrina. 
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También se ha hecho una tentativa en favor del ecieo- 
ticismOy sin considarar que aeaba de nacer al mundo; que 
ni siquiera ha tenido la ventaja de los sistemas nuevos 7 
deslumbradores» de crear de golpe una gran clientela, y 
de emtar un momento de entusiasmo ; que uno de sus mas 
ilustres discípulos abandonó avergonzado sus banderas y 
legó por su muerte á los afídonados á la filosofía, una tre* 
menda acusación contra la escuela en que se había alis- 
tado ; y que en el mismo país en que tuvo origen , y en que 
8u ilustre fundador goza de una reputación tan exaltada 
como bien merecida , se considera mas bien como una pa- 
radoja ingeniosamente sostenida» que como un cuerpo de 
dootnna destinado al proseliti»no y á la duración (1). 

¿ Continuará largo tiempo nuestra juventud en este ver- 

* 

gonzoso apartamiento del saber sólido, útil, conforme á las 
necesidades del siglo, y cuyo vacio se deja conocer de un 
modo tan elocuente en todas las ramificaciones de nues- 
tra vida social, literaria y política? ¿No habrá quien la sa- 
que de esta ignominiosa infancia? 

O se mejora el estudio de la Filosofía en las universi* 
dades , ó no hay que esperar , en la cultura intelectual y 
en la ilustración científica, mas que loque estamos viendo 
sn la actualidad : superficialidad , mezclada con elmaspue* 
ril orgullo; corrupción del gusto y del lenguaje; imitación- 
poco diestra de modelos mal reputados; falta absoluta de 
principios de raciocinio y de critica ; afectación de saber, 
de estilo, de composición : por último, la ignorancia cu- 
bierta con el oropel de la pedantería , los galicismos mas 
«faocantes usurpando el lugar de nuestro hermoso idioma, 
7 la poesía convertida en chocarrerías insípidas ó en pom- 
posas y lloronas pasmarotadas. 

Pero si se ha de uniformar la enseñanza filosófica, co-^ 

(i) Joaffroy en su obra postuma : Nouveaux Mélanges Philosophiques. 
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mo lo creemos indispensable para dar unabasesólida ¿las 
otras partes de la educación científica, ¿adonde buscare- 
mos la antorcha que nos|guie en el laberinto de sistemas que 
se disputan la primacía'? ¿ Nos echaremos en brazos de Con- 
dillac, á riesgo de caer en el fango del sensualismo de Ma- 
gendie y de Cabanis, ó seguiremos las aguas de la filosofía 
alemana , para sumirnos en la impiedad de Strauss? 

.... Medio tutissimus ibis. 

Este camino medio , trazado con el expreso designio 
de preservar á la enseñanza de aquellos dos funestos ex- 
tremos, nos ha sido abierto por la modesta sensatez de 
los filósofos escoceses. En los números siguientes procu- 
raremos bosquejar la historia, indicar los fines, y dar una 
lijera idea de las principales doctrinas de la escuela de 

Edimburgo. 

J. /. de Mora. 



] 



CARÁCTER PENDENCIERO 



DE LOS IRLANDESES. 



La Irlanda ha llamado sobre si de algún tiempo á esta 
parte la atención de la Europa, y al parecer está destinada 
á llamarla por mucho tiempo mas. Esta circunstancia ha 
producido la aparición de varias obras sobre su historia, 
costumbres , estado social y político, y otros puntos rela- 
tivos á un pais que, comparativamente hablando, es muy 
poco conocido, y del que por consiguiente se tienen por 
lo general ideas]muy equivocadas, mas ó menos amoldadas 
á las opiniones políticas que predominan en donde se con- 
ciben. Entre algunas de estas producciones hemos visto 
con ínteres una, cuyo objeto principal es bosquejar al vivo 
el carácter de los irlandeses, lo cual hace el autor con mu- 
cha naturalidad. Su estilo familiar, exento de ambiciosas 
aspiraciones , seria para nosotros un garante de la verdad, 
aun cuando nuestra propia observación no nos hubiese 
convencido de que en ella se funda el principal mérito 
del libro. Su titulo es Paddiana, cuyo significado debe- 
mos explicar, como procedente de Paddy , apodo , así co- 
mo Patt, por el cual se conoce á los irlandeses, y es una 
sustitución familiar del nombre dePatrik, Patricio, muy 
común en Irlanda por ser el santo que lo llevó el tutelar de 
la Isla. De esla obra vamos á ofirccer unos lijeros extrac- 
tos , elegidos entre los párrafoá que presentan mas en re- 
lieve una de las particularidades mas notables del carácter 
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de los irlandeses : tal es sa irresistible propensión á ar- 
mar pendencias ó á envolverse en cualesquiera que otros 
armen, sin el mas lijero asomo- de causa ni objeto. Esta 
propensión contrasta singularmente con la franqueza y 
generosa hospitalidad que les distingue cuando no están 
dominados por ella. El irlandés es un conjunto de anoma* 
lias ; pero como nuestro propósito no puede ser el de pre-^ 
sentar una descripción completa del todo , nos ceñiremos 
hoy á la parte que hemos indicado ; advirtiendo que aun»- 
que las observaciones del autor de la Paddiana se refieren 
á algunos años atrás, cpmo recaen sobre puntos que no^ 
están sujetos á una alteración visible, sus' inferencias son 
tan verdaderas en el dia, sin la menor alteración , como^ 
fueron cuando se hicieron : la experiencia diaria lo com- 
prueba. 

El extracto que sigue es parte de la descripción del viaje 
del autor á través del canal de San Jorge, en oompañia de 
una porción de segadores irlandeses que.se restituían á 
sus casas después de sus labores en Inglaterra y Escocia' : 
porque los irlandeses , asi como todos los habitantes de 
paises cuya población es desproporcionada á los medios 
de subsistencia que se hallan en él, salen periódicamente 
en numerosas bandadas á buscar trabajo donde los pro-- 
ductos son mas que los brazos para recogerlos ; parecién- 
dose en esto á nuestros gallegos , aunque no en la sobrie- 
dad y pacifica disposición. 

c En lo alto del muelle se veian centenares de segado- 

> res irlandeses , todos vestidos iguales con casacones de ba-* 

> yeton gris , calzones de pana de laua sin abotonar por las. 
» rodillas, y nada de pañuelo al cuello ; con sus hoces en- 
» vueltas en paja colgando del hombro, y todos con sugar-< 
trote en la mano, con la cachiporra hacia abajo. Cuando el 

> buque se preparaba para desatracarse, empezó á descol- 
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V^T%^'tíá eUMúák ^6s^i títí&áU^\iUiM&9¡Í^WT 

r'úfé^miáé^^ér ' '■ '•• '- '-^-''•» ^^' -*-^^''^^ ünu;ü:>f 

ifúétél flétd* yiMiMfze^patitiél^ «igmétíte ( i^j^'Me^lii- 
tídi'é^tál MpMaJl d^guf fitídb^m <{tté téfidrftf ^^ &^éÁr^ítl¿ 

f^bomo t itronq^efi ^, ' y ^t&taM&ñ Ibis ' 'é^&ab¿t3hft^émi(^?^^éíM 
Si bree 4(06 yflVKiipodiimos'tom^r lÉias^/ÁRólálla; mQl^¿<:f(r(^t 

femgdjero Brir'l^í^ialeoiiéd:.. no ése ^ á^éPMró ^(ili'^^i(¿¿- 

?4atga». ^ lí en «HiinfiHan^é' dtap>é^«ih6S » ^{k{tíi\($í ^i6i^kt 
»imoi«b^os(t¿o» uifa^fUertd itiá#éá**éli'lafo^*ííU^fíN)/'- '"^ ' 
Tííív'í ;/ 'o ^'v''-;? •»: ' -^ ".■•. •. -^I • .'^''[ • ':Ji' j»^'»;»^^ J^'.í í 
jnieiicaqitoth^avdtraito éti^amm^la^ <quéf (¿cf6elttfgeñté4é 
•iow aeomodaiídi» IfanqfiHiameMe. 'AútM''db^'b61iéfNi?]^lá 
«»{iriaiéralboiidiidfl; laittáyov'partie'ééellbf^'e^taíüia tep^itíá'^ 
»dD ^cRMiitcl ^k bmtáay dbbaí6'áer^l)d4é| 'd'éjthdU'ti)í'^(f6ó 
cileTes|[)iieii(»ipara-ii]0V6rá8ÍA triptiíftOíétr. "MWhbíí ¿te^!oá 
>*faegBdo66siliatiiian «stado <d» eamlno todü) é1<lf)il/y¿¿éVMñ 
»>tfortanaKlo«íetí^dd0reÉ?hftr8<'átí<)Vtó¡ti- *' -^ *^''> *»''^*í ' 

••••. '•.).•;•' .'I,, > ; M. . ; ; . ^:<.r.- .•/:•' v .••'/ ':' :^* : 

- . * Jamai vi cosa ai^unx que puifda' ' ij^tái^e' 'á ' 'á^ittig 
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1 treinte y seis horas. Bien puede el viajero de estos dias 
» bendecir á su estrella porque goza del siglo^del vapor por 
I mar y por tierra, respaldos de caoba, espejos y butacas, 
9 mayordomos. serviciales, abundancia de palancanas, y 

> pasajes ciertos y de pocas horas « — Hacia la tarde del día 
1 siguiente todos empezaron á sentir hambre, tanto mas 
9 cuanto el viento se habia abatido un poco; porconsi* 
tguiente la xqxjot parte desella se pasó en cocer patatas, 

> de las cuales todos los pasajeros de encima cubierta traian 
tsu provisión. No era fácil que cerca de doscientas per-» 

> sonas pudiesen coper cada una su porción á un mismo 

• tiempo y en una sola homilía; pero ellos lo probaron» 
y no fué poca la jarana que se siguié. Ocurrieron algunas 

• pendencias de poca monta; pero se despacharon breve- 

> mente porque tenian demasiada hambre para dar sol- 

• tara á su afición por este lado. Mas allá á la caída de 
lia tarde, cuando estaban mas despacio para mirai^ al- 

• rededor, se acordaron de que habia alguna causa de 

• querella entre dos. facciones rivales, no me acuerdo si 

• Connaught y Múnster , ó Connaught y Léinster ; ello es 

• que hubo lo bastante para producir un combate. Empezó 

• la cosa en palabras , siguióse un remolino en el centro, 

• luego los garrotes empezaron á elevarse sobre la masa, 

• y últimamente , hubo tal aporreo sobre cabezas y hom- 

• bros, tal chillar, tal desgarrar, tal saltar y bramar, que 

• en mi vida habia visto ni oido. El alboroto empezó en la 

• parte de proa entre unos veinte ó treinta , y gradualmente 

• se extendióháciala,popa,á medida que unos de los que es- 

• taban tendidos sobre la cubierta se iban levantando para 

• tomar parte en él, y otros iban saliendo de la camarade 

• proa con el mismo fin. En pocos minutos toda la cubierta 
» de proa apopa se vio inundada por una turba enfurecida, 
» batallando sin objeto alguno , á no ser que cada indivi- 

T. X. 23 
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ftduo parecía proponerse el ecbar abéjo á tddo otro indi* 
» tiduo, 7 cuandx) lo tenia en tierra matarlo á patadas. 

> Cuando empezó la algasara^ el capitán trató de cónte- 
ynerla ; pero Tiendo que no podia conseguirlo, se encara- 
I mó por el aparejo arriba, y desde una elevadoñ segura se 
^puso á contemplar con gran calma lo que pasaba debajo. 
»Gon mncba dificultad» y no sin UeVár un par de coscor- 
orones, logré siguiendor su ejemplo, colocarme á su lado. 
• Los marineros ya se habían refugiado ó bien en las vergas 
>ó bien sobre el bauprés, y hasta el que gobernaba el ti- 
»mott, al cabo tuvo que abandonarlo, y pasando por]enci- 
^ma de la banda, fué gateando hasta qae llegó á loe oben- 

j 

9ques y se refugió en el palo. £1 barco entonces por su- 
I puesto se puso de proa al viento , y la vela mayor em- 
»pezó á sacudir y á arrastrar el botalón á través del puente, 
I derribando ¿ cuantos estaban del lado de popa» Apenas 
t se habian puesto otra vez en pié, cuando el botalón retro- 

> cediendo con mayor fuerza los derribaba en dirieecion 

> opuesta. A no haber sido por el riesgo inminente de que 
> muchos fuesen al agua, hubiera sido sumamente diver- 

> tido el ver al botalón pasearse de una parte a Oítra, echando 

> abajo cuarenta ó cincuenta hombres cada minuto. Sin 
» embargo de estas int^Tupciones » ellos seguían comba- 
atiendo, y coceando, y chillando, y hasta aquellos que se 
1 agarraban del botalón, que se los llevaba por encima de 
^la borda, así colgados como estaban continuaban sacu- 
idiendo y gritando hasta que otro vaivén los volvía á pó- 
quer sobre cubierta. Tengo por cierto que en su confusión 
9ni sabían qué era lo que tan frecuentemente los derriba- 
>ba, y que de un modo ó de otro , lo atribuían á los que 
testaban inmediatos, y por consiguiente para vengarse ha- 
ician cuanto podían por derribarlos á su vez. 

•Entre tanto el capitán desde su inaccesible eminencia 
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>}o miraba todo con la misma indiferencia que Quasimodo 
>}os esfuerzos del Diácono colgado del canelón (1) : mas 
>bien parecia que le gustaba, confiando en que el tiempo 
>y el botakm pondrían las cosas en paa^ No se engañaba : 
>'ld fin llegó uña clara en que se haUaba mas que se sa- 
icudia, y aprovediándo^ de la ocasión les gritó : — <Y 
>bien , muchachos ! ¿ Cuándo llegaremos á Dublin al paso 
»que vamos? Quizas pensáis que irémosjmas á prisa dando 
tpaios como el burro de Bamey. Me degraré de que haya 
abastantes patatas ; pero que sí ó que nó» en pasando ma- 
itena no habrá agua para cocerlas. • 

Las insitttiaciones del capitán , el cansancio , y mas que 
todo los embates del botalón ^ restablecieron la paz , y la 
escena se convirtió en una de perfecta armonia, en la cual 
se veia á los quft intes solo trataban de repartir garrotazos 
á diestro y siniestro , prodigarse socorros y aplicarse mu- 
tuamente emplastos y unturas en las heridas y contu- 
siones. — 

Para la inteligencia del extracto inmediato convendrá 
explicar que los ingleses de todas condiciones en sus com- 
bates, que siempre son pugilísticos , observan ciertas re- 
glas fundadas en lo que ellos llaman fairplay^ juego lim- 
pio, que hemos traducido por buena ley ; el separarse de 
las cuales se <^onsidera » con mucha justicia , un acto de 
traición ó oobardia. Es un punto de honor. Sea el encuen- 
tro convemdo de antemano» sea repentino , el combate ha 
de ser cuerpo á cuerpo, ,iún interposición ni ayuda de ter- 
cero. Cualquiera que sea el número de interesados en una 
qu^ella , en el momento que dos de ellos vienen á las ma- 
nos, todos los demás les hacen plaza formando un ancho 
corro alrededor. Si los cambatientes no han elegido pa- 
drinos, dos ó cuatro de los circunstantes toman á su cargo 

(i) Nuestra Se&ora de Paris , por Víctor Bogo. 
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esteofido, qu^hñponeciertiuoUígacHQBtfB conocidas 4e 
todos. Se suspeiíde el combate en elmomenta ett^qneipe 
dé éllós cae á tíemí ; jamas ee-mode ai aiemi^^ ^otlrnr 
do ; sus padrinos ie ayadaa á levantarse» ; si DOipuade 6 
se rebusa á continuar , entonces se declara la tiel)oriat)or 
el antagonista , y queda terminada . ia cuettieii t^ á kr mif 
nos ésfe incidente». • . .' . 

c Un irlimdés puede Uanane por ^xeefenoM el qBebrania 
tltnésos entre los hombree : el homoossifra^ *úbí kei^ 

• pecie humana ; y en el ejéroioio de sa propensiim naiil- 
iraly muestra un absoluta y iistemátiee mi»os|H9ecíoáe 
» todo lo que es tenido por Iniena ley^.^' Slundeagradado 

> forastero» desconocido en el puehlo ó aldeas sevn^uelw 
>en un compromiso, ean razoví 6 sin día, tiene i toda la 
i población encima para echavlo^A tiem i gsnrotaaos^ y 
lentónces eü tida depende ó de la consistencia desu^- 
1 lavera » 6 del socorro de la poBcia. Altí no hay corro ni 
apadrino. Poner ¿ ún hombre en pié después que ha>oaí- 
y do , es cosa nunca Ttsta :-^» Harta nos hajCoslado< (dicen 

• ellos) el derribarlo» para que fuésemos á.poneslaenpíé 
1 otra Tez >.-^«A él ; que es de Hoynehan» ; rapitieroncÍB- 

> cuenta Voces én una pendencia en Mlamey; y cuantos 
» podían llegarla dabam en saeudiroon sus largas garrotes 

> a un miserable que se hallaba postrado, en el suelos sin 
ipodérse valer. Por fortuna, el ahiniso de sus enamigos 

> trajo la salvación del pobre hombre ; porque se agolpa- 
) ban con tanta furia to dos juntos , que sus golpes rain ¡vez 
» alcatifaban á la victima. Daba risa el verla ;barbandad con 
1 que se aporreaban los unos á los otrosí perotal-eTasuoe- 
> güera que no reparaban en los golpes, ó qai2»s;v eiKsu 

> confusión , los atribuían á la agetío»a del lnoialíre 4^é es- 
piaba tendido. Es muy frecuente en un dia de werbadd el 

> ver columnas de ciatos de bomlores entrar ^liKifUamey 
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sqpíimo^ pWD mea da nasm ^^ ao ¡te j gento qi|^: p^te?, <>$# 

(snlssiápima^eB laniqoar delaaiOMOsaa^» , ^, , ,r> 

%< (.ia9tinnd«S4ÍB.oaapana.que.fi^,m«Qm«0^ 

Hirael06«%iMirtesv«8Qii.de.lQaqii6($fr ori^eo ^n elp^gp 

donde se Terificaii , en las islas británlcui^, Isd^ ^tj^is^^ 

^«abidi»^ d cuai eslápor lo recaer todo fí^iÁ^tíl^A'^ plUs, 

-á QRÍnehí de iida'fena^^.habiéB&dai' de difei3e9it03i.4$HPfi%- 

-üro» destioeda» á;tario& «sos^ JUisisia^ores^ qUQ.^c^ j^ 

ttiuyigrai;desvisivveDideilaberaas«^ •. 

< > icIMstemeraleiidieiüoiíeaíd «reréiim bíCi^rs$#iTPÍAf%e 

^^fQsra!d8^UBai}ttendaiblA|)dÍ6iidorSi& «^taca,» J^U^i^f^l 

«> rededor y tgritoBdoi: (Fíki iOfon^.. BirdlH^;i^Wfl^i;^4^ 

^>*qiie::hus6a eoii;etra.hoa9dblire»qniftP<» «^nepnM^a^ coíq |a 

-s^XEdtaoieni'dd Cloney; .^f. pnNiiH»f!Ía w.víym CfQ Jhiffir.de 

i^t otro átio*' Be aipií set aiguie* mía riña y doaq^^Q^ es(£|0|i^lP9s^ 

t>ieDtre.gtenteS'qiié no sabeBiima palabra 4ft'lci caxisa^Q Ja 

- '» pttnden6ia<; peíe« en jim loaeo tal jestaidum p^íH^. das bqíii-^ 

<ftíere»8A;po]iak?eii otediotá'pesan deleSipalps^^. loi^.W^ 

. i tíarnn epítetos iirlandeses* ae prodigan ü cad^i bpiQbf $; ^e 

. '>^^e i ceñido é lo. fioÉno» por 'Uii • par díO bra:^Q^. fe«^AÍ^Qs, 

' »peK)í:rat)iiirtos( cabeU«vis de^gre^adasi^yoloteif^^.c^i^ 

»goa€íasa8 vteileii;Ugñmast n^ofit^s se xana un Ia<Jlo,,t9* 

' yjqutlbs m desccKmponei^ Pat jasblaiidQ dfi oom^pp, y ¿ 

^> tanto BD iraede resistirse ; y ellas siguen e^tr§<sh4n4ole» 

i'lHbsta que indii^stt garrotis.y ae d<e}$i QQi|dueir.prisiQne;ro 

:iá alguna barraea éist^te, en 4Qpde dentro detppcps 

-jiaiiaatos.8e:leTe bailando uüjtji» q<h90 si nada habióse 

^oeurrfido.» . < . , 

• Gfon el aigiiidnle terminaremos nuestros extractos, de la 
'^Paidkamít <pie creemos suieientes para dar una Idea 
exacta del eaiaoter pignax de los irlandeses» Ofreceremos 
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Otros de la misma y otras obras , á medida que v^gan á 
nuestras manos , que puedan en nuestro entender bAO» 
concebir ua juicio igualmente exacto de su carácter jo^al^ 
del religioso y otros , ootaUea en unas gentes destinadas 
por la naturaleza á ocupar un puesto muy ele^rado en el 
^den social , que ooupajpán sin duda cuando hayan desr- 
aparecido del todo los obstáculos qua se han opuesto á 
ello por espacio de siglos. 

cHe puse á pasear por medio de las largas tiendas de 
campaña ó barracones que sirren de tabernas, que ocu- 
paban una gran parte del terrena alrededor del cual 
estaba trazada la carrera. En una de las mayores tiendas 
llenas de gentes con el centro ocupado por los baila- 
dores y los demás sentados en bancos alrededor , como 
estos estuviesen pegados á las paredes de lona , marca- 
ban por la parte de afuera los bultos de cabezas, hom- 
bros, codos, etc. Uno estaba echado hacia atrás mas 
que los demás, y su cabeza sobresalía entre las otras. 
Dn hombre que pasaba por casualidad reparó en aquel 
occipucio tentador y se detuvo. Iba provisto con una tre-* 
menda tranca. Miró otra vez á la cabeza : el espíritu de 
destrucción evidentem(ente se. revohia en su interior. 
Levantó un tanto el garrote , luego lo encajó debajo del 
brazo izquierdo y se frotó las manos. Sonrióse como si 
le ocurriese una brilkmte idea. De repente levanta los 
ojos á las nubes con una expresión de alegría salvaje ; da 
una media vuelta,. hace dos ó tres cabriolas hacia ade- 
lante, prorumpe en un alarido, desprende el garrote de 
debajo del brazo, y haciendo con él un remolijao en el 
aire , deja caer con toda su fuerza la pesada maza sobre 
el cráneo que se diseñaba en la lona — 1^> ! El sonido 
fué horrendo : imposible parece que un hueso humano 
pudiese resistir tanto : el hombre debe haber muerto. 
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> Entre tanto el maebaca [cabezas quedó saltando , y chi- 
» liando y blandiendo sn estaca. En lo interior de la tienda 

> se levantó una confusión de yoces, v hombres y mujeres 

> se echaron afuera en tumulto. El tropel fué tan grande 

> que el iáetitíBóax el agresor se biso imposible ; y en po- 
»cos momentos todo se contirtió en un tumulto frenético 
>en que todos sacudian sin causa ni objeto. 

•Ahora bien : aquella cabeza podia haber sido la de su 

> padre ó hermano : mas , la de su madre ó hermana ; pero 
3» ¿qué le importaba esto? Alli se presentaba una cabeza 
• que romper, y no era cosa dé dejar pasar la ocasión....! 
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" ' LA DEMOCRklA Eí« ELiGLOMr.!'' 

• • • • ¡ • * I .:;'M'í't 7í l{ .'.ir 

Ck)K éste tíUilo.aoaba D^ Galixlki Bviaad' db paUáésFim 
Paris y en leoigita fri^ioesa una obra qua mcjareoe sin^dnáa 
Ser Idida y estadkdb , aun cuande^ ao seav «á ^reedbd fidU- 
BiisB)les todas las teorías y dootriBasdeauiinstrddo aiftoK 
Desptiea de tm pr<^go en que se p^oelaina krTOBoas domo 
la única gaki áél hbxúbre, y confio el piincipio mbd^nadolr 
délas sociedades, y en que> al lado dé ideas^profundas y 
de pinceladas l)f iltaif tes ^ se desconoce en Buestfa/opiníon 
la parte moral y religiosa que existe en la orgaolzaciob del 
hombre, paSa el se&or B^nal i desenvolvelr su ifeosii- 
miento politice , es decir , aquel sistema, para valetnos de 
las ei^presiones literales de su autor , en que la prosperidad 
general sea necesaria , los abasos imposibles y las revolu- 
ciones in&tilest El sefior Bernal parte de la base de qi»e la 
actual organización social es viciosa , se lisongea ' ce» la 
esperanza de obtener un remedio eficaz para los males de 
la nrismá, y pasa á formular este. El objeto e8$ sin duda 
importante , el campo vastísimo, y la materia digmr && ver- 
dad de serio y deteliido examen. El seüor Reimal aofaa 
querido sin eníbargo entregarse en su <ybraá' largas in- 
vestigaciones, ni d discusiones prolijas: su Kíiíéo «S' esen- 
cialmente ñiosófico , y la forma de expresioií icbrtáda y 
sentenciosa ', pero entes de hacer juslicra' al nsé^itotaraii- 
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lado , que encierran los pensamientos políticos del señor 
Bernal , debemos decir que distamos un tanto de algunas 
de sus opiniones, por dos consideraciones á nuestro modo 
de ven 19UJ importintes. El señor Bemal no ve en el ho^- 
])re siioáed^sidááésJbkaí^^ir iu> ocgaíúfcQdioiiiíiitele^ual; 
la parte moral 7 religiosa, aquella que ha sido y será 
siempre el origen de los mas grandes beohos y de las mas 
elevadas concepctóníes, se niega ó desconoce por el mis- 
mo. Hay todavía mas : para el señor Bemal, la filosofía es 
la ciencia de la verdad , la ciencia es la experiencia , la 
^aspeneaicria es la snrié cd^lo» bechosi, y.laimatafiaioa no 
ieiñendo hechos 00$ es iuna ciencia* Asi jeik. el sistema^ 4^ 
céñoTiBeiiiaItiiaPÍui7<mae.iierdAdftft iu,Ii<aebo^ qiiei las v^r 
4lades ^i hedios tesleviflares ^ materiales r ;taii|^Mas ;< • y<' ]<9^ 
Jiedios mondas, los beehoa iiitwas de I4 oanc!J6»ciíMi. , de 
jai(Hrgan¡ttQÍ€iik iiilaribr;4el faombir^^ I4 ifiierxa y la.viiJa 
propia., por- deairio aai , del ,entpiidimi^i»tOj,íto4o^ e^torsp 
olvida y ae^deacoBOce* Esla;iEiaii^ra incompleta;, áouestro 
laodo de vi«r # d0; oomídarar la o9ga9Í2aai<«idelbop^l>re> 
poeáe Síer la eauaa 4e carrcunas muy graves. Guand^uPii^ ei|- 
Audáa bien latonganiaaieiQn del hombre^ se obsery^^pn|[ra- 
dioouin> lodia4 imperiecoion en4ami$ma,.y deeste so]|o 
hecho se dedu<se una oosa»; que ^í .como eo Ja región 
4^ieii(áfioa no< es dado al bomibre adquirir la verdad en toda 
aifr«it«asio]i y pui^eza^ asi t^n^oco le ea dado sob^peiia 
tieiraireaUzai! un >sístama politizo quQ traiga e^sa^ i^i^ver^I 
y perfecta feUoidad i <pie se inoli^a el ^eñor Bernal^ Pe- 
to al; expmsarPioa de eista suerte no. se e^e^ q¡^^. ;ím>s. .ap^- 
jiemos al progreso de la sociedad» ni q^ieremos^su^ipend^r 
ióS'O^&ftersos faü al sentido de ,i^ora y de.bien : n^ofo^tros 
^e«mosh$fiftaxiearlopiiitnto en ese progreso» y.posQtr.os 
aplaudimos e<m)LO nobles y generosos cuantos e£[fue;iw^'.se 
>hagaa<parft Qlad^ltntaoaieato y provecho de la^ spici^ddad. 
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Anticipadft asf nuestra opinión sobre él sieteiiia filosó- 
fico del señor Bemal , dobemos doefar qoe eslán aémira- 
blemente descritos los incOnvenleiltes y vefnlajas de tos 
agobiemos democráticos , absolotoB , mfattos y rqpresentii^ 
tÍTOs. En la anatomía moral ; permltaseno»' la expresión; 
de estos gobiernos ; demnisatra el seior Bernffl alta impar- 
cialidad en los juicios , profundidad en las oiiservacNmes 
é ideas, y cierta originalidad en el fondo y en -la Ibraia ée 
sus pensamientos : esta parle dé- la otyra del seik>r Bemal 
se halla perfectamente concebida y aÁníraUemente es* 
cirita. Pero lo que nos parece mas débil ese! objeto priii^ 
cipa! de su libro , ó sea el stitema poHlici^ , ^ evpene y 
resume en las siguientes palabras r cCorregir la aoMmar^ 
quia p<0T la democracia ; el sistema sodal por el de lana^ 
turaleza ; resei^r al pneblo y legitimar ef' derecho 4e lá 
insurrecion : ved el séóiMo de la salvación de laanadom». 
Por haber abdicado este derecho después de las revolad- 
dones todtas han sido inútiles.» 

El señor Bernal se doclara partidaff lo del geMerno mo-^ 
nárquico, y quiere que el rey e9té itiveaUMk) de todas tas 
atribuciones del poder pAblico; pero diíSea ai* propio 
tiempo que la nación sea superior al monarca , y quo el 
pueblo tenga el defrecho de. oponer el veto á las resofaiA* 
clones perjudiciales de este , para lo cual establece en to^ 
dos los pueblos el derecho de reunirse , de votar pública- 
mente toáoslos cíudadanosmayoresjde veinte y cinco unos; 
y de impríhiirsé y circularse por todo el reino el resaltado 
de estas votaciones : tal es én resumen el pensamiento po^ 
Iftico del se!k>r' Bernal, y asi cree este que se reonen to- 
das las ventajas de los gobiernos monárqiJÉíoos y democráp-. 
ticos. Nosotros, á decir veardad, no participamos de estas 
iTusiones: ante todo, la intervisncion en el gobierno de 
todos los ciudadanos nos parece ftinesta , porque el dere- 
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cho á gobernar depende para nosotros esencialmente de 
las garantías de moralidad y de capacidad. Pero prescin- 
diendo de esto, el sistema del señor Bernales insostenible 
y debia i^ se ensayase degenerar en el despotismo ó en la 
democracia pura: ó el monarca era bastante recto ó bas- 
tante hábil para que la nación no necesitase moverse , ni 
discutir, ni votar; ó sucedia lo contrario, y en ese caso la agi- 
tación era necesaria, las facciones inevitables, la lucha cierta, 
y una vez insurreccionada la nación, el despotismo ó la 
democracia pura tenían que venir* Asi el sistema del señor 
Bemal es C0910 todos los sistemas que envuelven una pa- 

V 

nacea universal : imposible. Es una verdadera utopia que 
se aparta ademas del principio proclamado por su autor, 
acerca de que es necesario tomar á las sociedades y á Jos 
hombres como son, y cpmo existen. Tal es el juicio que 
nosotros hemos formado de la obra del señor Bernal; em- 
pero, distantes como nos hallamos de aceptar como ver- 
daderas y provechosas todas sus ideas filosóficas y políti- 
cas, creemos sin embargo que el libro del señor Bernal es 
digno de ser leido y examinado con detención, y que tie- 
ne señalado mérito : abundan en él pensamientos profun- 
dos, observaciones ingeniosas é ideas originales expresa- 
das con gran libertad y fuerza de convicción. Podrá por 
lo mismo disentirse de las opiniones de su autor ; pero no 
se podrá negar á este la cualidad de pensador , ni dejar de 
reconocerse que la obra del señor Bernal es una produc- 
ción notable por la alta imparcialidad y recto criterio con* 
que ha expuesto las ventajas é inconvenientes de las dife- 
rentes formas de gobierno, y especialmente del represen- 
tativo. 

. Ferrnin Gonzalo Morón. 
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GOBIERNOS BE MAYORÍAS. 
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fifi aqui una de las frases que corren de tribuna en Wv^ 
l>UBa, de periódico en peiriódioo» y de bocaí en boca ^ «4ii 
que basta ahora se haya presentado una deflñidoii' termi^^ 
nante y positiva de su significado. Genialmente ' se t<miá 
gor gobienio de mayorías aquel en que predon^a el m» 
flujo democrático; los que admiten las ideas modérnaifr d!e 
reforma hasta derto punto « y nunca pasan dé esté punto 
adelante, es dedrí los que se alistan bajo las banderas 
€ons6f?adoras» entienden por gobierno de mayoría aquél 
que adopta por móvil de sus acciones la feliddad del ma* 
yor número : nada tenemos que hacer con esta áltlma in^ 
terpretacíon , porque se reduce á una verdad tan antigua 
como la institución de la sociedad civil ; tan patente y clara 
como la necesidad de la propia conservación ; tan impreg- 
nada en nuestro ser, tan inseparable de nuestra condición, 
que basta los mas atroces tiranos le han rendido homenage, 
y la han tomado por pretexto justificativo de sus mas odio-- 
sos excesos, y en la larga historia de los desaciertos polí'^ 
ticos , que debia tener por título juidgt/td áúiraní reges^ 
todavía no se ha exhibido al mundo un rey , un gobierno, 
«m código que haya proclamado abiertamente la fdiciSád 
del menor número^ como fin de sus operaciones y base de 
su sistema. 

Esta segunda significación no es pues la que da á la frase 
•gobierno de mayoría$ toda la importancia de que está go- 
zando en la actualidad , ni ese interés enfático con qué se 



usa en los libros y en la conversación , como 'epígrafe de 
la gran revolución social de que estamos siendo testigos. 
Las grandes vicisitudes de estos últimos siglos han dado 
cierto ensancha al eleniento popular^ ^en. cuatro ó cinco 
de las más importantes naciones del mundo. De resultas 
de esta innovación , á que de consuno han contribuido la 
filosofía y el comercio y la tolerancia religiosa , el poder 
sa^l ha desapareetdo en «nos pueblos » e& otroase hatr«iis«- 
feorido á manos inas dignas que ias que ¿ntes lo etnpisAavi 
\>m\ y en todos loa que entran «n aquéllti categioriá « seha 
djespojadornaa^ fiaénios djelsnando absoluto, se ha some>« 
tido á eiettas'eaigenetas exteriores de la voz páblica ,.y ha 
<J)^soendido algiift tanto diel^maltado nivel «en qoe* antes sé 
eclipsaba á los ojos de le muchedumbre. Bé aqui porqfu^ 
$a díeeque las «layodas dominan'; que el poder real y 
efectivo reside en ellas; que la? mihorias son sus muy hu-«^ 
mildes' sernéoí'as ; que- doade está b mayoT&i / todos ios 
otros intereses oalian y ao extinguen ; hé aquí en fin por 
^é se repite, poi? qué £^f>ondera« porqué se ensanchan 
los hombres al oir que yi^mos en la «época de los ¿obiei-» 
nos. de mayoría. . . . , . í . . 

Ahora bien , por muy doloros<> que sea disipar ilusiones, 
con que .se deleitan- tantos hombres- honrados , y que tai 
dócilmente se prestan ¿ le eloQueneia y á la poesia ^ i mié** 
DOS de renundar al uso de la inteligeineia y aun'del sentida 
común « será preiáso conlesar que si > nuestro sígk> se.en-*^ 
vaneee con tan preoioso desoubcimieailo, tódo&Ios que le 
han precedido en el oorso del tiempo y«en los anlales idie 
If^ hprinaiiidail» b^n podido (teiier la misma «sattefacdon., y 
gozar del mismo privilegio : porque, desde qua las lami^ 
li^sihiifaapasii dejaron de vi^ir dispersas y/ emi^azaroii á 
jreuQji^ey someterse á'unaiautoiíidadcttaiquiefa, ántxmé 
:muLty>le} >eleeUVd ó hereditaria » jusla é injusta ,* popular 
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6 tiránica , no ha existido jamas un solo gobierno , una 
sola monarquía» una sola república, cuyos derechos al ti- 
tubo de gobierno de mayoría no sean tan legítimos como 
los del Estado de Massachussets, en la América del Norte», 
6 como los del cantón de Uri en Suiza. Hay mas : un go- 
bierno que no sea de mayoría, es una idea que no puede 

4 

concebirse; es una combinación de palabras que se con^^ 
tradicen entre si. Donde hay gobierno , hay algo que lo 
sostiene , que lo afianza » que lo hace durar y seguir go- 
bernando , y ese algo no puede ser sino la mayoría. 

No se diga que la mayoría solo merece este titulo cuando 
obra, cuando entra en actividad de servicio, cuando se 
reúne en la plaza, y cuando impone su voluntad al poder, 
creándolo, reformándolo, ó coartando sus facultades. Si 
asi fuera , vendríamos á parar en que no hay mayoría sino 
donde hay revolución , y no llamaríamos gobierno de ma- 
yorías al de Lac<sdemonia , al de Inglaterra ni al de los 
Estados-Unidos de A^nérica. La mayoría tiene dos modos 
da ser , ó por mejor decir, de explicarse* El uno es la re- 
volución; el otro es el consentimiento. En uno y én otro 
caso es ella misma, y no se convierte en otra cosa; en uno 
y. otro caso, quiere y manda; en uno y otro, los efectos 
de su voluntad y de su mando son igualmente lejitimos y 
eficaces. Si cuando obra da á entender que quiere , lo 
mismo exactamente significa su quietud. Si ouaBdo grita, 
legisla, lo mismo exactamente hace cuando calla. Activa 
ó. reposada, turbulenta ó silenciosa, ella es la autoridad 
suprema ; el tribunal de última apelación en los grandes' 
conflictos del poder; el único y. exclusivo origen de todo 
poder, de todo mando, de toda jurisdicción y de íoda 
fuerza. ¿ Qué quiere decir gobierno legítimo ? ¿ No es el que 
estriba en la ley? Pues todo gobierno estriba en la ley, si 
por esta voz entendemos lo que entendían los romanos. 
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y lo q^e.foMi^ikdei;! b>s liberales da todas las naciones : 
quad popuim sibi.cQmíituil. M p^bh h^i^ (qpe. ^t^, 
quiera depir sibi comtituU) adoptan4o 1^ iegjslacioia qi^ le . 
dan hefih^,:^pietiéadoí$e á lo qv^e el^ dicta, disfrutando 
de los bene£u>ios,que ella, confiere y diesemp^nando los 
debei)^ que ella onpQn^e* Semejante estado de co^ re- 
pces^ata.un pacto social , tan verdadero y perfecto , como 
podría serlo. el ipe mas, estrictamente se arreglase á la 
idea de ilnan Jacobo Roussí^u» 
, Este principio concuerda ^sx w todo con las doctrinas 
y. las práctica de los.n^ acendrados liberales de nuestra 
época, no obstante ,que, en fue^ de un modo de racio- 
cina, cop^tMA á todos los partidos , el libarallsmp lo des- 
echa cuando no le acomoda, y lo emplea en su fayor 
cuando le conviene. Si disputásemos con un liberal fran- 
cés sobre la legitimidad de Luis Felipe, y le dijésemos 
que Luis C^elipe fué creado rey solo por la población de 
Baris, y que eii los departatmentos ni hubo tiroteos, ni 
balcop de ayuntamiento t ui barricada&^ nos contestaría . 
vi^riosamepte ^qlo con al^g^r la dodlidad y prontitud 
con que La nueva monarq^uia fué aceptada por toda la Fran- 
cia. £1 liberalismo frances.no desconoce ni niega que la 
ms^oria de la naoion se, mantuvo durante el conflicto en 
uod] actitud quieta y pasiva* Perp esa misma quietud y esa 
misma inacción , en Austria ó Propia ^ no son , según aque- 
llos ppUticos, lenguaje ni voluntad de la mayoría , sino una 
situación violenta , ilegal; una verdadera esclavitud , una 
sumisión forzada, y que se convertiría, si fuese posible, 
en protesta física y sedición abierta. De modo que , por 
esta regla, el silencio en Francia es ley; en Austria , es todo 
lo contrario de la ley. 

De estas reflexiones no puede sacarse una consecuencia 
que sirva de excusa al despotismo, ni que. justifique los 
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prinoipios en que se apoya , ni que palie los frutos que de 
él emanan naturalmente. Tampoco pueden servir ellas de 
defensa ni apología á las naciones que abdican su indepen-^ 
dencia, su ventura y su dignidad» erigiendo ó consintiendo 
un poder que absorve todos los poderes , unafuersa irre-^ 
sistible, irresponsable y absoluta, y sacrificando en sus 
aras todo lo que hermosea y reaUa la vida humana. El des» 
potismo es tan maléfico y odioso , consentido por la pa- 
ciencia de los pueblos» como eipresay solemnemente creado 
y aclamado por ellos , á la inaoera que se ha visto en Di- 
namarca y Espa&a. En uno y otro caso» la voluntad nacio- 
nal es el producto inmediato y forzoso de una ignoraada 
profunda» de una degradación infamante» de una corrup- 
ción de sentimientos y de ideas que solo se explica por el 
influjo de largos siglos de opresión y fanatismo. Pero el ea-» 
fécter legal de las instituciones no depende de la mayor d 
menor ilustración , de la mayor ó menor moralidad del le^ 
gislador. Tan obligatorias eran en Atenas las leyes de Dra- 
con» como las que las reemplazaron , y si la mayoría es la 
fuente de la ley» tan ley serila que sancione Gorinto como 
la que sancione Beocia» y tan gobierno de mayoria s^ el 
de Ginebra como el de Módena. 

No hay mas que un modo de evadir la fuerza de estos 
argumentos» y es acudir á la imposibilidad de expresar la 
voluntad nacional » cuando esta se halla comprimida por 
la fuerza armada» por la censura, por los tribunales» por 
la policía y por todos esos recursos de que sabe hacer uso 
el lAsolutismo para perpetuarse* é imponer silencio al dea* 
contento» al odio y á la venganza. Con un ejército nume- 
roso y ciegamente entregado al poder ; con una hueste ín-» 
mensa de empleados públicos » con el cadalso constante- 
mente erguido para servir de escarmiento á la sedición ; 
con un espionaje que penetra hasta en el asilo doméstico 
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y en las relaciones mas intimas de la sociedad ¿que nan de 

ttltfíeVíitáS'?** ''*'"'•*' '''^' *''* *'*^ '**''* ^*' '*^'*'"' '• ' '" '•' ' 
^'^fcá*W««flá««F piíéM 'JWitíáitb*,' 'deidé^tltíe'sWe^e lak 
ññUb^MthWg^éñi ha^niíestroi diás, tífrefié ün^ tétá- 
U^oW^tmMtílé'áe ¿sté ^Igacr* y'máno^é&db «obtertóglof.- 
lllfíii^^tt^afeádítótodo áí cádtf 

tíÍAt> ptítié^'éW^hñiicí. tti loi'ejéi^éiKMr, lá te iKiliciía,' ni lo& 
trií^iáÉU^v<i^él st]pUisíé/'m''el eftpaeiié^dé!%#oiHy/ni1a^ 
cDi6[^ácidii^ (leí 4áfiu|e iréli^sa;i^^afaaeiiléf oást todas las 
^i^áiiá^s'í^véMcio&esdft'la biirtótía^illóddims silban lincho 
e(Mft%> 4[^61<í^ofr do poé^v , en eoj^ feVoi'^braliftn t(yds(s 
áqiltolhd dtí^a^dlfaAtías^; '^^ á la^fiív^ 

ixiiiÉá >dé^loÍ5 béití}]ft*68 <|ue lo táüneikbMi'; ÁBi diéclamon los 
éft(tidM;^{)ieqtMftéid'd(9 Alematd^ suiñd^f^eodéBoíareíligiosa 
e»^oipbsMem' alfbrmidabte CAHo^ V ; ^-^e' désmorotió H- 
dKAóñéeii de* ''sw bf»^ - e/á ^wtú^sA y lx>^ Páisés^a|os ; asi. 
las ^ldfiiaá^lfigld0D< fómipitíiúWlm látér ^cí Ifté ligaban á 
sd poéer^A'tíkfí^Éeépéü^ Ml'¿Frt>6tráfifi|mfial0s'iñcaIóulfi'¿ 
bles lrec«r«^'«tfeiita(}e^ y flsicos'dse Nápoléonr; asi én fiu la 
guardia nacional de Paris %timÉ6 íáé loé re]g^i^tos de li«- 
TíBAfái lá'^aMtaevla'doCárlosX.Entddoséstóseakc^ ¡qué 
dáspropordon- tkn ^&desÍTa eiítre los agrésote^ y h>s ata- 
ciuipsl ¿Ptí^delMüEiar feuñlii» huinanaá nténos aptas á re*-' 
cibif iinpuiaos g^ixerci^sos ^ á concebir plaaes regenerado-^ 
n^ss á ott^bntirar m^dk>s de destrucción ó ins^rtai¿eñto£> dé 
aí»qué/á mnir e^i un foco central y inícolas voluntades 
ylosséesigoios^ quolaáqueen los ejemplos citados lu- 
cfaarotií «ou íum%tt& taái desiguales y consiguieron resulta- 
do* tan gterioBOs? Lueharon, porque quisieron luchar; 
pcarque no ae limiiaron á deseos estériles ; sino que al de- 
T. X. 24 
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seo , siguió la Toluntad ; á la voluntad , la resolución ; á la 
resotticjon, el esftierBO* Entre desear y querer, hay la jim- 
iila'diftnreil«ía que entve taier hambre 7 coger la fmta del 
éA>(A. Un' hombre puede estar ttormentado deun apetito 
canino, y mortenerse conlos bracos cruzadost de un áriiol 
cttfgadotée máiusaow* No indagaembsporquéee abslieíoe 
^de^ééj^aa^ : puede 'sér toiedo^ irresoladnih' 4 «detsidia^ yein 
gfiema . El pt^r^u^iimperta poco.* Loipiei ifinpbrt» 4 lácnws-^ 
tfote qoé- nofi e^upa es la distimiba del prinolpie i|P»»qiIfí 
ma su c^ndutta. Este prin>GÍpio será deseos ^Hsra na e^rá 
^Ibtatad* Si <)«iisié!« mnierldj' Lo misinx» tocéd^i'CMviai 
pneMos. El pudMo 'eeddve, quiere .^s#ta pidir masiqtieideu 
8MsérIib^e/I^^^IÍn(m)lt>itt;urto. - » . n » : m ^í. 
^-Vl'que'éédttzeti d«f todo lo '^iielletatnóB lil«ihd><f(i« aek^ 
cob^erambs c^omo artínae propias ^ legttíi^éf ^ > littr.^Ai-i 
jr6riáls, lá MtbttléiieaEii la r(dbéMiáy hi s«ldí^dfl, '^esooMtse 
eMenÁniente é) espíritu qtte nos átiima, y et^tenipte d^oiues^ 
UN» opittiOrié^; £siatm>s m«ry léjM^dedé^iMiií^ 
récürisos, cuando no quédaní ábsolUtámeHlie'-ttkMS'tfe^t^ 
échar'iñáilo , y sabemos, como sabe lodo A <{ue ha llMc^ 
Idí historia, qu'e, si no sé hubieran emplettdtí eá* oea^ionee 
extremas, iñ Holanda, ni Francia, ni la G^an Bfetfifña; ni 
Ibs Estados Uñidos serian lo qne én e) dlá den*, «í Map^ 
Tían actualmente sus tronos respectivt^s las'dinaulías dé Hatti^ 
nóVer, Orange y Orleans, hi fo inquisición habría* ^de^apik'^ 
recido déla Península, ni el occidente de Europa ofrecería 
ese magnifico espectáculo de grandeza y civilización; (jpé 
escita hoy la admiración del universo. Gonsid^amos )ás 
revoluciones como males necesarios de lois cuerpos pdlí- 
ticos : fatales en su origen, y en sus resultados inmediatos'; 
pero fecundos ala larga en consecuencias felices; Ninguno 
deesos grandes saltos que ha dado la humanidades el ca- 
minó de las mejoras , ha tenido ni podido tener otro íiia- 



GOBIERNOS DX MAYORÍAS. 371 

pulso primitivo 9 que la fermentación de las pasiones, y el 
ohoque violento de los intereses. El mas acérrimo partidla- 
rio deltts que ka; se llaman idae^Yiaa conservadora ^ t^nr 
drá que Gonvenir, en Ja verdad de esta, observación , ó. dar 
margen á que so le acuse de una palpable bipocr^sía» 
' * > Sia embargo» ka calamidades^ que arrastran siompve G09* 
tíigoi esas -bernUeS' convulsiones áe los pueblos» jusjificaa 
cunplid^iieiito la resignacioB>con qtat^ loa b(»nbiie^.geqe7 
»llmfflito ae prestan i sobrellevar el pesa de un gobiecno 
sapazy i^jueto y corrompido* Enlm estos extremos^ igu^ 
mentía deploraMea, igualmente «opuestos al bien ^feoerM 
de la* especie hiamaM , no creemos iippiMible 1» adopción 
de un sistema de resistencia-pasiva 1 Ínsitamente mas anér- 
Itfga ila>di^ldadd9 lairason queiel «uso de laifi^r^a ^riita. 
Laroondieíen •esencial de esto sistema, es el conyencijpQtientp 
telittp y central de- Isi fuerza irresistiblo e(m <|iio obra e^ 
to4o>órdett de cosas, la unión* de los intereses «y Ja perr 
fscta>igualdadFde las epiaionee. El simple sentido i^om,ui» 
basta para demostrar que una nación enteca i^. piiedepi^ 
eaearc^lada, lu sentenciada ¿ muerte, m envjiada,a} pra- 
sidio d^al destierro « por grandes que i^an los,recursoa Q* 
sicosde quien aspira á sobreponerse á su voluntad. Si esta 
peirsoasion estuviera profundamente ^rajigada en los áni- 
mos de la auy4»ria, no tendría que ecbar maAO. del valor 
que se ¡necesita para oponerse á la. fuerza » par^ roniper la 
Ysila que separa le obediencia de pa rebeldia, y para aven- 
levarse á los riesgos de un combate, tan vjsntajoso en mu^ 
ebas circunstancias al poder .establecido. 

La bístoria. abunda en ejemplos de estaei^ecie de revo- 
lución , menos sangrienta , menos ruinosa , pero no menos 
efioaiy elocuente qu^ la que revienta, furibunda en lo/s 
paroxismos de la exasperación pública. Dos cosas se nos 
oeurren de pronto , que pueden presentarse como mode- 
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los en este género. La seelá de los amigos , llamados co- 
munmente cuacaros, profesa la opánion da. que la prohi- 
bición religiosa del juramento « es absoluta en todo el 
sentido deJapaUJb]:a».y » por coosiguieBte^cosiapvec^prtD 
divino , no puede ser dispensado por la autoridad de tos 
hombres. Kn Inglaterra, estáis ^ectarips banTesisjUdo cons- 
tanteoiente la exigencia del, juramento,. ^ las oficinas y 
tribunales, y, cuando las .€K]M9tumbres pública^ uo estabaa 
aun suavizadas por la civilización, t>W fíObM^YHdo.iC^ 
paíCiencia la multa y la prkiQin antes que violar lo ^ue creiau 
ser un d^ear sagrado. Siglos han trascurrido desde la fon- 
dadon de la seeta, y sus miembros no se ban desviado esk 
un solo caso de su propósito. Tan adoürable firmeza de 
j^asotludon , unida á la pureza y al carácter sagi»do del 
principio que la iuspird>a, obtuvo finalmente el triunfii 
de que era dtgaa. El parlamento sancionó una ley por la 
•cual se dispaiaaba á los amigos , de la formalidad del ju- 
yameoto , en todos los casos en que la legisiadon lo exigía» 
y permutándoles bacer uso en. su lugar» de una simple de* 
claracion. 

El otro ejemplo pertenece á la historia del mismo país. 
£n el reinado de Jorge III, el famoso Beckford, lord oor- 
negidor de Londres, se presentó á la cabeza de todo el 
cuerpo munidpai , en audiencia solamne » delante de aquel 
monarca, y puesto de rodUhis, según costumbre en seme* 
jantes ocasiones , le dijo en los términos mas re^etuosos 
y comedidos, que si S. M. no mudaba el ministerio que 
á la sazón ocupaba el poder, los habitantes de Londres 
estaban muy resueltos á no pagar las contcibaciones y á 
no sostener ninguna de las cargas públicas. Pocos dias de&* 
pues se retiró el ministerio , y el ayuntamiento erigió una 
estatua á su digno presidente. 

Nada estorba que hechos de esta clase, en lagar de ser 
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inspiraciones momentáneas y aisladas , producidas en vir- 
tud del concurso fortuito de hombres de cierto temple, 
lleguen á ser prácticas regulares y metódicas, y partes ne- 
cesarias de las costumbres nacionales. Asi es preciso que 
suceda en el curso del tiempo , si no se interrumpe ni re- 
trocede el paso á que caminan en el siglo presente las ideas 
útiles y por muy imperceptible que parezca su influjo en 
la lógica de los pueblos. 

J. /• ác Mora. 
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